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Capítulo 1





 


Ya llegaba David.
Claro, con ese físico que tenía, aquel portento no podía llamarse más que como
el David de Miguel Ángel. Me tenía loquita y eso que solo llevaba tres meses en
la empresa. A ese paso, de seguir las cosas así, me iban a tener que internar
en un sanatorio mental antes de que llegara el momento de renovarme el
contrato, para lo que todavía faltaban tres meses más.


 


Mi nombre es
Leticia y, aunque no soy reina, me he pasado media vida queriendo reinar en el
corazón de alguien. Lo malo es que todo lo que mi padre dice que tengo de
lista, lo tenía también de mal ojo para los hombres; hasta que llegó David, que
era harina de otro costal. O eso creía yo a priori.


 


El primer día de
trabajo no se me pasó por alto que mi jefe le quitaba el hipo hasta a la
estatua de Cleopatra que tenemos en la entrada. Y no, no es que nos dediquemos
a comercializar reliquias, que tampoco hubiera estado mal, sino que la nuestra
era una multinacional de distribución de productos de peluquería.


 


Recuerdo que yo
todavía no lo conocía y pensé que sería un compañero de trabajo, por lo que
desde mi puesto de recepcionista lo traté con cierta familiaridad, pero le debí
caer en gracia, porque no tardó en echarse unas buenas carcajadas cuando le
solté que la estatua aquella me intimidaba y que no sabía a quién se le había
ocurrido la feliz idea de ponerla en ese lugar.


 


Claro está que yo
no podía saber que había sido a él mismo y que la había traído del viaje de
novios que hizo con su ya exmujer, Samantha, que era una pija de espanto.


 


Hasta ahí lo que
yo me enteré en un primer momento, lo que supe después es que ese matrimonio
duró menos que un perro en China, porque la muy condenada por lo visto llevaba
seis meses poniéndole los cuernos a David con su propio socio, que se llamaba
Bartolo, como el famoso Bartolo de la canción que tenía una flauta con un
agujero solo… ya sabéis por donde voy.


 


Pues bueno, el
asunto es que el tal Bartolo lo único que tenía de feo era el nombre, pero
igual que David estaba para perderse con él y tirar la llave junto con aquella
otra que yace en el fondo del mar matarile rile rile…


 


Total, que la tal
Samantha se ve que era ambiciosilla y no tenía suficiente con casarse con uno
de aquellos dos monumentos, sino que al mismo tiempo tenía que beneficiarse al
otro. Después de conocerla, no me extrañaba ni un ápice, porque cuando llegaba
era como si la recepción se congelara, no había visto una persona más fría y
distante en mi vida.


 


Pocos días después
de comenzar a trabajar allí, yo ya estaba al corriente de hasta el último de
los chismes de la empresa gracias a mi compañera Conchi, que permanecía al loro
de todo. Para mí, suponía un enigma total cómo podía sacar esta muchacha
adelante su trabajo y tener al mismo tiempo oídos en todas partes.


 


Conchi era jefa de
ventas y la mejor publicidad de la empresa la llevaba en su pelirroja y rizada
cabellera, que dejaba boquiabiertos a propios y a extraños a su paso.


 


—A ti te hace
falta un buen reparador de puntas—me comentó el primer día que nos vimos y,
cuando la vi venir tan atenta con uno en la mano minutos después, supe que
íbamos a ser las mejores amigas.


 


Ella me informó hasta
del último detalle de la ruptura de David y Samantha, que debió ser digna de
salir en los telediarios, y de cómo Bartolo pasó a convertirse de socio y amigo
a socio y enemigo en cuestión de décimas de segundos.


 


Desde entonces,
los tres se habían visto obligados a trabajar juntos, pues Samantha era una
relaciones públicas inmejorable, las cosas como son, pero de puertas para
adentro aquello era una algarabía que más valía que ampliaran también al
negocio de las pelucas, porque de allí iba a salir un día alguien calvo, solo
les faltaba engancharse por los pelos.


 


Por si era poco el
cuadro que he descrito, de vez en cuando se dejaba caer por el negocio
Magnolia, la madre de David, que esa sí que exhalaba estilo, vamos que en su
día debió salir de una burbuja de Freixenet y más que cumplir años cumplía
lotes de glamur.


 


Como no podía ser
de otra manera, Magnolia tenía atravesada a Samantha y yo a veces pensaba que
el alfiler que pendía de su moño era un arma blanca por si la cosa se ponía
fea. 


 


Yo a Magnolia la
veía como a mi futura suegra, esa era la única realidad, por lo que solía
hacerle la rosca que era un gusto. En justa correspondencia, creo que también
le gustaba a ella más que el caviar porque siempre me estaba alabando delante
de su hijo, alardeando de mis muchas virtudes.


 


¿Y cuáles son esas
virtudes? Bueno, pues no me correspondería a mí decirlas, pero una es muy mona
y vistosa, además de derrochar arte por los cuatro costados (este último
comentario es de mi abuela Matilde). Sea o no cierto que estoy dotada de cierta
gracia, lo que sí señalaría es que soy pura sensibilidad y que siempre he
puesto toda la carne en el asador a la hora de vivir una historia romántica.


 


Ya me viene desde
pequeñita, cuando me volvía del revés llorando con cualquier cuento de esos
dignos de acabar con un festín de perdices y necesitaba una sábana para
limpiarme las lágrimas. Con esto quiero decir que a veces puedo parecer muy
loca e impulsiva, pero es que a mí una historia de amor me puede.


 


Anda que no me
había dado tiempo a pensar cosas hasta que David se acercó a mí con aquella
sonrisa cegadora que casi me obligaba a ponerme las manos delante los ojos para
protegerme. Pero no, no sería yo quien se la perdiera así acabara cegata
perdida.


 


—Buenos días,
Leticia, estás muy guapa hoy. —Dejó caer mientras avanzaba hacia su despacho.


 


Era, sin duda
alguna, el mejor momento del día, cuando me ofrecía aquel saludo mañanero que
me llegaba al alma. De por mí le habría dicho allí mismo que él sí que estaba
para comérselo y que, en todo caso, podíamos sellar una alianza y comernos
mutuamente, pero obvio que eso quedaba para mis sueños. 


 


Eso sí, mientras
yo estuviera en aquel puesto, ya haría encajes de bolillos para que no se le
acercara ninguna pelandrusca, que había mucha suelta… Y el protagonista de mis
sueños tenía que ser para mí y para nadie más.


 


El problema
residía en que, por mucho que me dijera guapa y cuarenta tipos de piropos más,
yo era invisible a su vista. O, mejor dicho, era una más, porque Conchi decía
que el varapalo que había sufrido a manos de su ex había hecho que ahora su
hábitat natural fuera el de meterse en líos de faldas, y debía hacerlo de dos
en dos.


 


Para colmo,
nuestra empresa organizaba diferentes eventos en los que desfilaban modelos con
los que se sabía que David acababa encamado, de forma que muchas veces no
necesitaba ni chasquear los dedos para tener fiesta.


 


Cuando yo pensaba
en cuestiones así y en otras similares, lo cierto es que se me llevaban los
demonios, por lo que siempre que podía me valía de algún truquillo para que
alguna no cruzara el umbral de la puerta de su despacho.


 


A sus treinta y
cinco añitos, David estaba de lo más solicitado, pero yo me las tenía que
agenciar para dar pasitos en dirección a su corazón y vive Dios que estaba “in love”
con la vida para hacerlo. 


 


Conchi pasó por la
recepción, como cada mañana, para que fuéramos a tomarnos el cafelito. Bueno,
el cafelito me lo tomaba yo, que ella se traía un bote del té kombucha ese, que
será muy probiótico y yo lo niego, pero que lo probé un día y me pareció un
vomitivo de espanto.


 


—Cada vez que
pienso en lo que te estás metiendo en el cuerpo, me da repelús—le dije mientras
ella daba un sorbo al que llamaba el “elixir milagroso”.


 


—Ya, ya, pues muy
bueno que es… Tú lo que pasa es que estás en otra onda, vamos con ganas de
meterte en el cuerpo otra cosita. —Me guiñó el ojo.


 


—No se puede ser
más salvaje—repuse.


 


—Ni más realista,
así que déjate de tonterías y sigue al acecho. Mañana vas a tener faenica,
porque creo que vienen varias modelos a entrevistarse con él.


 


—¿No las
entrevista Paul? —pregunté con deje quejica.


 


Paul era otro de
los peces gordos de la empresa y el jefe de estilismo, encargado, entre otras
labores, de todo lo concerniente a las modelos.


 


—Huy, Paul, dices,
ya sabes que está desmelenado con la boda.


 


—Es guasita, ¿no?
—Paul estaba más calvo que una bombilla.


 


—Es una manera de
hablar, mujer. Dice que su novio lo tiene desatado.


 


—¿Te imaginas si
es como el negro del WhatsApp? —le pregunté, por aquello de que su novio era de
origen africano.


 


—Estás faltita,
¿eh? —Los gestos de Conchi no podían ser más graciosos.


 


Claro, como ella
estaba estrenando amor con Jaime le era muy fácil hablar… Pero yo cierto que
estaba faltita, aunque no era llegar y pegar lo que quería con David, bien lo
sabía Dios. Yo con ese prodigio de hombre me veía de la mano de luna de miel,
vaya que tenía unos pajaritos en la cabeza que debían haber anidado ya, pero no
pensaba renunciar a mis sueños.


 


—Qué fácil es
hablar, a ver cómo estarías tú en mi lugar…


 


—Subiéndome por
las paredes, te garantizo que iba a dejar en pañales a la niña del exorcista,
¿cuánto dijiste que llevabas sin…?


 


—Desde que se fue
Alonso, hace dos años y prohibido reírte, que te lío un pollo aquí en medio.


 


—Te oxidas, como sigas
así te oxidas. Y una cosita te voy a decir, yo de ti me iba buscando la vida,
porque en tanto que te casas con David, te vendría genial ir haciendo las
prácticas con otro.


 


—Déjate de
enredar, yo tengo la vista puesta donde la tengo puesta, y punto redondo. No
soy de esas.


 


—Qué antigüita me
has salido… Capaz de llevar las bragas de cuello vuelto, pues mira que Mario te
haría un favor en cuanto tú quisieras…


 


—Y es muy lindo el
chaval, no te voy a decir que no, pero que por ahí no paso. Yo voy a conseguir
a David y a no tardar mucho, luego estaría feo… No podría mirar a Mario a la
cara.


 


—Pues lo podías
mirar a otro sitio, porque sea donde sea no tiene desperdicio… Y mira, hablando
del Rey de Roma, ahí lo tienes. Yo me voy a pedir un vaso de agua…


 


—Necesitas bajar
el té, ¿no? Ya te está asqueando el Excalibur ese con el que lo preparas…


 


—¿Qué dices de
Excalibur, anormal? Será el Scooby.


 


—¿Pero el Scooby
no era un perro?


 


—Tú sí que eres un
animal de bellota.


 


—¿Qué te dicen por
aquí? —me preguntó Mario que cada vez estaba más petado.


 


—Aquí Conchi, que
me mira con muy malos ojos. Siempre me está maltratando. —Me victimicé.


 


—Pues mira que yo
podría tratarte muy bien si tú quisieras. —Se tiró al vacío sin paracaídas y
sin nada.


 


—¿Esto es una
empresa o un sainete? Porque aquí el que no corre, vuela—solté sin parar de
reír.


 


Qué poco me
imaginaba tres meses atrás, con lo bajilla de moral que había estado, que en
aquel trabajo no solo iba a encontrar un ambiente ideal sino al hombre que me
quitaba el sueño…Pero la vida es una sucesión de sorpresas y yo sentía que en
esa empresa las mejores estaban por llegar…


 








Capítulo 2





 


Entré en mi casa y
qué duda cabía de que era cuatro de julio, ¿día de la independencia americana?
Pues sí, pero también de un acontecimiento mucho más especial, como era el
séptimo cumpleaños de mis hermanas, Laura y Alba.


 


Aquellas micurrias
eran mi debilidad, de la misma forma que yo era la de ellas. Llegaron tan solo
dos días después de que yo cumpliera los dieciocho años, por lo que las tres
éramos unas cánceres amorosas, aunque de armas tomar también cuando venían al
caso.


 


Recopilando un
poco, mi madre nos abandonó a mi padre y a mí cuando yo tenía diez años y desde
entonces no había dado más señales de vida. Las primeras semanas, pese a que no
hubiese sido la madre más amorosa del mundo, me las pasé llorando a moco
tendido, pero pasadas aquellas me hice fuerte y me aferré al que hasta ahora me
había demostrado que era el único hombre de mi vida; mi padre.


 


A sus cincuenta y
cinco años, mi padre era un hombre apuesto donde los hubiera, catedrático de
Pediatría y considerado toda una eminencia en su campo. Conoció a su actual
mujer, Vaitiare, en un viaje que hizo para participar en un congreso en Hawái.


 


Vaitiare, que era
todo un bombón y solo cinco años mayor que yo, quedó prendada del galán de mi
padre, que se llama Guillermo. Y digo bien, prendada y no preñada, que eso vendría
tiempo después.


 


Sí, recuerdo que
mi padre volvió de aquel viaje como un alma en pena, pues también se había
colado hasta los huesos de la jovencísima y exótica Vaitiare. Al principio no
soltaba prenda, hasta que un día escupió y empezó a descargar parte de la
mochila que portaba.


 


Según me comentó,
le daba bastante vergüenza reconocer que se había enamorado de una mujer poco
mayor que yo, por lo que no tardé en liberarle de ese peso recordándole el
consabido “el amor no tiene edad” y otros dichos similares. Por muy tópicos que
fueran, debieron surtir efecto porque dos semanas más tarde íbamos los dos
rumbo a Hawái, a buscar al amor de madurez de mi padre, que estaba en plena
flor de la vida.


 


Inolvidable me
resulta la cara de la muchacha cuando entramos en la consulta en la que
trabajaba y mi padre, ni corto ni perezoso, le pidió matrimonio allí mismo,
alianza incluida.


 


Solo habían
compartido diez días, tiempo suficiente a su juicio para saber que había
encontrado por fin a la persona con la que deseaba pasar el resto de su vida.


 


Las lágrimas de
emoción de Vaitiare terminaron por confirmarme que a ella no le movía ningún
interés más que el de compartir la vida con el hombre que también le había robado
el corazón.


 


Lo similar de
nuestras edades hizo que, camino de España, yo constatara que nos íbamos a
convertir en grandes amigas y así fue. Desde entonces las dos éramos uña y
carne y un tiempo después de la boda ella me confesó sin poder parar de temblar
que estaba embarazada.


 


Nunca me había
planteado tener un hermanito, pero acogí la noticia con el máximo de los
júbilos, que fue por partida doble cuando nos anunciaron que lo que venía en
camino eran dos criaturas y no una.


 


Mi padre, que
tenía todo el arte del mundo, lo explicaba diciendo que a ciertas edades es
mejor que las estocadas sean certeras y aprovechadas. Y tanto que lo fueron.


 


Laura y Alma, que
eran como dos gotas de agua, llegaron para llenar nuestro hogar de felicidad.
Yo, que estaba a un tris de independizarme por aquel entonces, pues pensaba ir
a estudiar la carrera de ADE fuera de mi ciudad, no tardé en recular para
quedarme cerca de las dos pequeñajas que me habían sorbido el seso.


 


De paso, creo que
desempeñé un papel clave en su crianza, pues al vivir en casa con ellos permití
que la pareja de tortolitos pudiera gozar también de momentos de merecida
privacidad, mientras yo me quedaba al cargo de las niñas.


 


No lo hice sola,
mi amigo César se tiró también innumerables horas en la alfombra a jugar con
mis niñas. César es para mí el comodín del público y el mejor amigo que se
pueda tener en el mundo mundial.


 


Nos conocimos el
mismo día que los dos comenzamos el cole, a los tres añitos, y mi padre siempre
me recuerda que desde el primer momento nos hicimos inseparables. No había
ocasión en la que no saliéramos juntos de clase, a veces cogidos de la manita.


 


Pese a lo que ese
tipo de gestos pueda dar que pensar, jamás vi en César a un hombre con el que
tener nada más allá de una amistad y a él le sucedió lo mismo conmigo como
mujer. Eso sí, a mi mejor amigo que no me lo tocaran, que yo no respondía,
vaya. Se podía formar gorda y muy gorda…


 


Así fueron transcurriendo
los años hasta que yo conocí a Alonso. Por aquel entonces trabajaba en el bar
de mi facultad, que era propiedad de su padre. Alonso era una especie de niño
bien que iba de alternativo por la vida y al que su progenitor había puesto a
trabajar una temporada después de comprobar que, de alternativo, estaba
comenzando a pasar a nini.


 


Claro que él no lo
pintaba así, sino más bien como que el trabajo dignifica y era de lo más
importante ganarse el propio pan con el sudor de la frente de uno. Dicho así,
parecía tener hasta toda la razón del mundo, de no ser porque aquello para él
no era más que un jueguecito y, lo que ganaba trabajando allí, no era más que
calderilla al lado de lo mucho que después demandaba a su padre.


 


Tonta de mí, me
dejé deslumbrar por su labia, que dicho sea de paso no encajaba nada mal dentro
de su deportivo y comenzamos uno años de relación en los que él me dio más coba
que a un chino. Loca como estaba por sus huesos, no hice caso de las muchas
advertencias de César sobre que Alonso era un pieza de cuidado y que le daba a
diversos palos, entre los que no faltaban el juego y un polvillo blanquecino
que alguna vez le vi asomar de la nariz…


 


—Todavía me dirás
que se ha comido una torta de Inés Rosales—me dijo César en relación con las
célebres tortas de polvorón cuando le hablé de mis sospechas.


 


—No, no soy tan
tonta, pero seguro que ha sido algo puntual. ¿Tú nunca has sacado los pies del
tiesto? —le pregunté.


 


—Pues mira que
no—me respondió un tanto airado.


 


—Claro, César el
perfecto, todos los demás son unos desastres a tu lado. —Por aquel entonces ya
había comenzado también su carrera de Medicina.


 


—No, si la culpa al
final va a ser mía por no drogarme—argumentó a su favor y terminamos riéndonos.


 


Por mucho que
ahonde en mi memoria, creo que nunca he estado enfadada con César más allá de
diez segundos. Para mí es una piedra angular en mi vida, que no puedo imaginar
de ninguna de las formas sin él.


 


La cuestión es que
el día del cumple de las peques, Vaitiare llevaba un mes en su tierra, pues su
madre había contraído una enfermedad y eso provocó que ella tuviera que volar a
su lado, como era lógico. Ahora le faltaban un par de semanas para volver, pero
se iba a perder la celebración de sus niñas.


 


Durante su
ausencia, yo me había comprometido con mi padre a hacerme un poco cargo de
ellas, pues él estaba hasta la bandera de trabajo y a mí me parecía que era lo
menos que podía hacer.


 


De hecho, fuimos
César y yo quienes nos habíamos encargado de toda la preparación de la fiesta
de cumpleaños, que incluía un enorme castillo hinchable con sus cañones y todos.


 


—Miedo me da ver
el castillito de marras, te lo juro, vellitos de punta—me decía César.


 


—No seas
exagerado, para una vez que Laura mató un gato, no la vas a llamar mata gatos
toda la vida.


 


—¿Una vez dices?
Mira ese me lo podría tragar de Alba, que es la mar de buenecita, pero a Laura
la carga el diablo—bromeó.


 


—¡¡Eh!! Ni una
palabra más de mi hermanita, que tengo un arma blanca en la mano—le amenacé con
un cuchillo de plástico.


 


—Blanca sí que es,
pero en cuanto a lo de arma, no sé yo que decirte. Y que sepas que Laurita me
pudo reventar el bazo del cabezazo que me dio en su cumple pasado cuando salió
disparada desde el castillo.


 


—Sí, hombre y los
higadillos te pudo sacar también mi niña, ¿no te fastidia?


 


—¿Qué decís de mi
Laurita? —Esa voz… ¡no podía ser!


 


—¡¡Vanesa!!
—chillé tirándome a sus brazos cuando vi venir también a mi mejor amiga, que
estaba de gira con su compañía de danza y por lo visto había vuelto antes de lo
previsto.


 


A Vanesa, a
diferencia de a César, la conocí ya en el instituto y pronto se convirtió
también en esa cara femenina a la que contarle todas mis penas y alegrías.


 


Ella estuvo con
César desde el primer momento en que Alonso no me quería más que para pasar el
rato y yo solía decirles que qué diantres sabrían ellos al respecto, que ni
mucho menos era eso.


 


Pero en estos
casos, por encima de lo que una piense, prima la realidad y se terminó viendo
que los dos tenían más razón que un santo pues, después de unos años en los que
me manejó a su antojo, Alonso se terminó quitando de en medio de mala manera.
No lo hizo por las buenas, sino más bien un poco obligado por los
acontecimientos.


 


Resultó que una
noche que salió con los balas perdidas de sus amigos, que por algo dicen
aquello de que “Dios los cría y ellos se juntan”, mi novio se metió en una
pelea a consecuencia de la cual un chico resultó herido. La influencia de su
padre hizo que en dos días saliera de España rumbo a algún país sin tratado de
extradición cuyo nombre no tuve derecho ni a saber.


 


Para entonces,
tampoco vamos a engañarnos, yo ya había visto ciertas cosas que no me
cuadraban, pero jamás pensé que todo pudiera llegar tan lejos. Y eso que César
y Vanesa no paraban de repetirme que Alonso solo me estaba utilizando y que me
había escogido como víctima por ser una buenaza, pero yo les solía responder
que eran muy cansinos.


 


Muy cansinos
serían, pero no se equivocaron ni un ápice. El día que Alonso tomó el vuelo que
lo llevaría lejos de mí fue el último que tuve noticia de él. Desde entonces me
había dejado bien clarito lo que yo había sido en su vida; un cero a la
izquierda… Y además un cero a la izquierda que se sentía de lo más usado. Eso
pude vomitarlo meses después gracias a mi terapeuta, Fidel, que era un amor y
que me había ayudado mucho con la tormenta mental que Alonso desató en mi pobre
cabecita.


 


—Tío César, tío
César…—Laura, que sentía pasión por él, venía a buscarlo.


 


—¿Dónde está la
princesita más bonita y traviesa del mundo? —La cogió él en brazos.


 


—Yo no soy
traviesa, lo que pasa es que tú eres un poco quejica—le indicó ella que sabía
más que Briján.


 


—¿Eso es lo que te
dice tu hermana? —La puso en el suelo y comenzó a perseguirla como si él fuera
un oso.


 


Mientras lo hacía,
tropezaron con Alba y la pobre, que a menudo pagaba los platos rotos de lo inquieta
que era Laura, terminó con la nariz metida en la tierra del jardín, por lo que
tuvimos que darle a fondo al saca mocos para limpiársela por dentro, bajo la
experta mirada de mi padre.


 


Con la ayuda de
Dafne, la mujer de servicio que habíamos tenido en casa desde mi infancia y a
la que yo quería con locura, sacamos adelante un cumpleaños no exento de
polémica, pues Laura terminó a tartazo limpio con un niño que se había mofado
de Alba por lo de su caída.


 


Al final el niño
acabó como un payaso y llorando más que Jeremías, César con la mano en la
frente como diciendo que no podía ser y Vanesa haciendo una coreo con los
peques para amansar a las fieras…


 


 








Capítulo 3





 


Ya hacía diez
minutos que David estaba en su despacho y yo continuaba suspirando. 


 


Tenía guasa la
cosa porque yo no me había vuelto a enamorar a enamorar de nadie desde que
Alonso cogió las de Villadiego y no podía ser otro que mi jefe, pero lo tenía
que conseguir sí o sí.


 


—Espera que saco
una cosa que hace tiempo que tengo ganas de probarte—me indicó la petarda de
Conchi y comprendí que teníamos guasita para rato.


 


—Ni se te ocurra
ponerme eso, vamos es que ni se te ocurra.


 


—Solo un
momentito, para una foto—insistió ella y le dije que ni en broma, ni muerta
vaya.


 


No sé cómo se las
apañó, pero me terminó poniendo aquel babero y echando mano de su cámara de fotos,
sacándome una mientras yo trataba de resistirme con los brazos por delante.


 


—Venga tonti, que
te traigo noticias frescas—dijo sonriendo mientras consultaba su móvil y me
guiñaba el ojo en señal de que había conseguido la ansiada foto.


 


—Suéltalas antes
de que me dé el arranque de mala leche, vamos…


 


—Entre las modelos
que vienen hoy está Ivette.


 


—¿Y quién se supone
que es Ivette? Si puede saberse.


 


—Es una eslovaca
que ha debido tener sus escarceos amorosos con David y de quien dicen que está
que no caga con él, pues no para de buscarlo.


 


—Pues estamos
apañadas, analicemos la situación, ¿cómo es?


 


—Guapa a rabiar y
con un melenón de esos rubios de película, los ojos celestes y rostro
angelical.


 


—¿Rostro
angelical? Bonito me lo pones.


 


—Sí, pero no es que
sea precisamente cálida, dicen de ella que es más fría que…


 


—¡Samantha!


 


—Por ahí, por ahí,
sí, más o menos un calco de Samantha.


 


—No, que digo que
te calles, que Samantha viene por ahí—murmuré.


 


—Buenos días,
Samantha—le soltó ella un tanto coloradilla.


 


—¿Vosotras no
tenéis nada más que hacer que estar aquí cuchicheando? —nos preguntó con esa
cara tan suya de estar oliendo mierda.


 


Samantha era una
de esas personas que no empatizaban con los demás y que odiaba atisbar una
mijita de alegría en el ambiente. Cuando eso ocurría, ella le daba al botón de
“abortar” y se acababa el cachondeo.


 


—Conchi ha venido
a traerme…—traté de defendernos.


 


—Un chisme, eso es
lo que ha venido a traerte y ahora las dos a trabajar si no queréis que os
pongamos de patitas en la calle, holgazanas—concluyó y, muy digna, se fue
contoneando sus orondas caderas, mientras hacía equilibrios sobre aquellos
andamios que llevaba por tacones.


 


—No sé qué tiene
más, si estilo vistiendo o mala leche—me comentó Conchi cuando la ex de David
estuvo lo suficientemente lejos para no escucharnos.


 


—Mala leche,
claramente—le indiqué con total certeza.


 


—¿Sabes que corre
por ahí el rumor de que le ofreció a David quedarse con los dos cuando él la
pilló con Bartolo?


 


—Para todo hay que
tener morro en la vida y a ella se ve que le sobra, andando yo iba a querer
compartir a David.


 


—Claro que no, tú
lo ibas a saborear enterito para ti como si fuera un pirulí, ¿no?


 


—No me seas
guarrilla, anda, que yo en el fondo soy todo corazón…


 


—Sí, pero muy en el
fondo, primero dejabas que él te empotrara y luego ya si eso sacabas las
cuestiones del corazón.


 


—Pues como tú con
Jaime, ¿o es que vosotros hacéis calceta cuando estáis juntos?


 


—Crochet, yo soy
más de crochet, bonita…


 


—Tú eres más de
que como vuelva Samantha por aquí te va a poner en la puerta de la calle y a mí
de paso, así que largo.


 


—Así se trata a
una amiga, cría cuervos… Y encima a una amiga que te ha proporcionado
información privilegiada. —Me sacó la lengua y se fue.


 


Un rato después
estaba yo totalmente sobrepasada por la cantidad de veces que había sonado el
teléfono esa mañana cuando vi venir a una melena rubia pegada a una mujer, que
debía ser Ivette.


 


—Hola, buenas,
¿podría hablar con David? Me está esperando.


 


—¿Por casualidad
eres Ivette?


 


—La misma—me dijo
en aquel tono nórdico imperturbable.


 


—Pues lo siento,
bonita, vas a tener que volver otro día, porque resulta que David no ha venido
hoy.


 


—¿Estás segura?
Mira que me dijo que era importante que viniera a verle.


 


—¿Te digo un
secreto? —Me acerqué a su oído con ganas de disuadirla de visitas.


 


—Vale.


 


—Entre mujeres
tenemos que ayudarnos, ¿no? Eso de que es importante, no hagas ni caso, se lo
dice a todas.


 


—¿Una especie de
ritual?


 


—Sí, sí, de ritual
de apareamiento diría yo…


 


—Vaya, vaya…


 


—Sí, sí, yo cuando
me encuentro uno de estos suelo decir eso de “parecía tonto cuando lo
compramos” pero ¿sabes lo que dice mi abuela Matilde?


 


—¿Tu abuela? —Me
miró con cara de importarle un bledo lo que dijera la buena de mi abuela, pero
yo no perdí oportunidad de soltárselo.


 


—Pues mi abuela
dice que de ningún tonto se ha escrito nada, así que David tan tonto no será.
Tú hazme caso que yo sé bien lo que se cuece en esta oficina y aquí hay un
tomate que huele en toda la calle.


 


—Vale, vale, pues
dile cuando lo veas que ya vendré otro día, que no quiero cortarle el rollo si
está ocupado.


 


—Mujer tampoco te
lo tomes como algo personal, que no es así. Es simplemente que él pasa tres
kilos de todas, te lo digo yo…


 


—¿Sí? Pues no
sabía yo eso, fíjate…


 


—Sorpresas que te
da la vida…


 


Una hora después
salió David de su despacho con aquella maravillosa sonrisa en la boca.


 


—Oye, guapa, ¿ha
venido una modelo llamada Ivette por aquí?


 


—Huy—resoplé—, a
ver Ivette, Ivette… Me parece que no. Es que vaya agobio, entre el teléfono que
no para de sonar y que por aquí ha pasado esta mañana más gente que en la
guerra, esto es el lío del Monte Pío.


 


—Pues es raro,
porque mira que le dije a esta chica que era importante que viniera. —Se rascó
la cabeza graciosamente en señal de no entender lo que había pasado.


 


—¿Sabes lo que
ocurre? Que hay mucha modelo endiosada y seguro que además en todos lados les
dicen cosas similares, y al final son unas engreídas. Yo creo que es mejor
tener a alguien sencillo a tu lado, ¿no te parece?


 


—Así se
habla—repuso Magnolia, que acababa de entrar por las puertas.


 


—¿A que sí,
Magnolia? Al final qué es lo que prima en la vida, ¿el afecto o la melenaza?


 


—El afecto, el
afecto, bonita. El problema es que aquí mi hijo no ha tenido nunca demasiado
buen ojo para las mujeres, lo mismo es que necesita gafas.


 


—Magnolia, te he
escuchado—le espetó Samantha que salía en ese momento hacia la recepción del
brazo de Bartolo.


 


—Bueno, pero no he
dicho nada que tú ya no supieras, ¿no? —le preguntó ella con toda la parsimonia
del mundo.


 


—Mira, porque
tengo estilo y no voy a formar aquí un numerito, y menos delante de los
empleados, que si no te ibas a enterar.


 


—Si lo de los
empleados va por mí no te cortes…—Se me escapó, no pude evitarlo y Magnolia me
lanzó una sonrisita picarona mientras que David me miraba con cierto asombro.


 


—Tú cállate,
muerta de hambre, que a ti nadie te ha dado vela en este entierro, estas son
cosas de familia…


 


—¿De familia,
dices? —le preguntó Magnolia—, porque que yo sepa a nosotras ya la única
familiaridad que nos une es la de poderte mandar a freír espárragos con toda
tranquilidad.


 


—Porque peinas
canas, que si no ya podría yo decirte dónde te mandaría a ti—le contestó ella
con la cara de lo más colorada.


 


—Haya paz¬—se
notaba que David no quería entrar al trapo—, vamos a ir transitando, ¿no os
ibais? —Se dirigió a la parejita.


 


—Sí, que esta empresa
apesta cada vez, apesta a chamusquina. —En ese momento Samantha nos miró a
Magnolia y a mí.


 


—Huy, pues yo voy
perfumada de Chanel, guapa, y esta niña huele siempre que da gloria, debe
llevar una esencia de Kenzo, ¿no? —Magnolia me miró y sonreí.


 


—Sí, la de
Flowers.


 


—Muy graciosas las
dos y ahora si nos permitís, Bartolo y yo tenemos que salir.


 


—A hacer gestiones
de trabajo, supongo—intervino nuevamente Magnolia.


 


—A hacer lo que
nos dé la real gana, exsuegra, pero si tienes tanto interés en saberlo, te
informo que Bartolo y yo estamos decorando nuestro nidito de amor, ¿tú sabes lo
que es la decoración y el buen gusto?


 


—Lo sabía mucho
antes de que tú nacieras, niñata, ¿y tú? ¿Sabes tú lo que es la educación?


 


David resopló y no
era para menos. Yo había presenciado ya varias batallas campales de esas desde
que estaba la oficina. La cuestión era que cada vez me animaba más a
participar, con la connivencia de Magnolia, a la que tenía como una gran
aliada.


 


Samantha y Bartolo
salieron mientras David volvía a su despacho, momento que Magnolia aprovechó
para invitarme a un cafelito.


 


Aquella mujer era
el vivo ejemplo de la fortaleza y de cómo afrontar la vida teniendo siempre la
palabra exacta en la boca, sin pasarse y sin quedarse corta.


 


—Ahí donde la ves,
Samantha es una palurda envuelta en marcas—me explicó cuando estuvimos
sentadas.


 


—¿Una palurda? ¿Me
lo dices en serio?


 


—Sí, cariño, podrá
intentar envolverse en glamur, pero siempre florece lo que cada cual llevamos
dentro. Y ella siempre ha sido una trepa, buena relaciones públicas, pero una
trepa. Y la avaricia rompe el saco.


 


—¿David estuvo muy
enamorado de ella? —le pregunté aprovechando la coyuntura.


 


—David estuvo muy
engañado por ella y mira que se lo advertí, pero ya se sabe…


 


—Nadie escarmienta
en cabeza ajena, ¿no? Ya me lo decía mi padre también de mi novio Alonso, el
que te conté, y yo no hice caso.


 


No era el primer
café que me tomaba con Magnolia y ya la había puesto yo un poco al día de mi
vida en otras ocasiones.


 


—Habéis pecado los
dos de ingenuos, pero eso tiene una fácil solución…—Sonrió con aquella
seguridad tan suya.


 


—Pero si tu hijo
no me mira, esa es la verdad…


 


—No es esa la
clave, mi niña, la clave está en si te miras tú, no en si te mira él…


 


—Ay, Magnolia, por
favor ve al grano, que es muy temprano para acertijos.


 


—Cariño, eres tú
quien te haces transparente para los demás, tienes un potencial increíble.
¿Crees que no sé que espantas a muchas cuando van a ver a David? Más de una cosilla
ha llegado ya a mis oídos…


 


—Bueno, alguna
travesurilla de esas si he hecho, lo mismo la última esta misma mañana. —Sonreí
pensando que Magnolia parecía tener ojos y oídos en todos lados y que ya
nuevamente me había pillado con el carrito de los helados.


 


—Si a mí me parece
muy bien, hija, pero échale esa misma gracia a tu actitud cuando estás frente a
David y… me sabe mal decírtelo, pero cuando estás frente al espejo también.


 


—¿Cómo frente al
espejo?


 


—Sácate un poco o
un mucho de partido mujer. Coge a tu mejor amiga y vete de compras. Experimenta
colores, estilos y texturas. Siéntete guapa, mímate, ve a esta peluquería, que
es de nuestra familia y una de las mejores de la ciudad—me pasó el contacto en
ese momento—, hazte un cambio en el pelo…


 


—Me estoy
estresando, Magnolia…


 


—Pues déjate de estreses
y ponte manos a la obra, que es lo que tienes que hacer…








Capítulo 4





 


También era mala
pata. Con el hambre que tenía y el coche que no arrancaba. Demasiado me estaba durando
el pobre mío. Ya sabía lo que haría, llamaría a César, a ver si había suerte y
estaba saliendo de su turno en el hospital.


 


—¿No te arranca?
—Escuché tras de mí y me sentí un tanto cortada cuando vi que era David quien
me hablaba.


 


Desde que estaba
en la empresa no había hablado demasiado con él, esa era la realidad. Lo había hecho
mucho más en sueños, pero cara a cara poco que contar, aparte de un par de
coincidencias en cafetería que dieron lugar a dos cafés cortos en los que
apenas intercambiamos un par de impresiones.


 


—Parece que mi
pequeño Fiat Punto está llegando al final de su vida, he estirado bastante el
chicle con él, pero todo tiene un principio y un final.


 


—Como la vida
misma bonita, no te preocupes que todo tiene solución. Mientras, ¿quieres que
te lleve?


 


Madre del amor
hermoso, si me llegan a decir por la mañana que David me iba a hacer ese
ofrecimiento hubiera dado botes de alegría, pero el caso es que debía llamar a
la grúa para que lo retiraran de allí.


 


—Me encantaría,
eres muy amable, pero creo que no me puedo mover de aquí hasta que no tenga la
papeleta solucionada.


 


—¿Qué papeleta?
¿Puedo ayudar en algo? Ya venía Conchi al acecho, aunque lo cierto es que tenía
toda la pinta de querer fisgonear a placer.


 


—No, amiga, no te
preocupes, gracias. Solo es que no arranca…


 


—Puedo llevarte,
voy en tu misma dirección.


 


—Ya se lo estoy
ofreciendo yo, pero parece que es un poco dura de mollera—le comentó David y
ella me dirigió una sonrisita victoriosa, como si lo que estuviéramos teniendo
allí, en pleno parking, fuera una cita romántica.


 


—No es
eso—murmuré.


 


—Comer si podrás,
¿no? ¿O eso lo tienes prohibido también mientras no tengas solucionada la
papeleta, como tú dices?


 


—Mira, hambre
tengo más que Carpanta, lástima que Dafne nos había preparado un guiso de
carrillada exquisito.


 


—No te vayas, ¿eh?
Hago unas gestiones en mi despacho y ahora salgo a ayudarte.


 


“Ahora salgo a
ayudarte”. No solo era guapo y simpático, sino servicial y apañado. Qué a
gustito me estaba sintiendo con David tan cerca, era una sensación que no había
experimentado hasta el momento.


 


Llamé y me dijeron
que esperara sentada un ratito que, con eso del éxodo de la gente hacia las
playas, había un tránsito bastante mayor del habitual y que todas las grúas
estaban ocupadas.


 


Le mandé un
mensaje a Dafne para que fuera almorzando ella con las niñas y me tranquilizó
escucharle que mi padre había vuelto antes de lo habitual y que ya estaba en
casa con ellas.


 


—¿Estás nerviosa
por lo del coche? —me preguntó David y me sorprendí a mí misma con más nervios
que una monja con atraso.


 


—Sí, supongo que
será que me altera un poco—le dije mientras trataba de que mis Converse blancas
no siguieran levantándose solas del suelo.


 


Lo vi irse hacia
su despacho y me prometí a mí misma que cuando saliera tendría que comportarme
con mayor naturalidad, parecía una chiquilla y eso me podría hacer perder
puntos.


 


Yo no sabía lo que
quería… o mejor dicho lo sabía muy bien, pero a veces dudaba en cómo
conseguirlo. Igual que le echaba genio en la recepción y hacía toda clase de
trapalerías para espantarle las féminas a David, me ponía a temblar y toda mi
valentía se iba al traste cuando lo tenía en las distancias cortas.


 


Llamé por teléfono
a César cuando perdí de vista a mi jefe.


 


—Cariño, estoy a
solas con David y me muero de miedo, te necesito como médico, como hombre y
como todo, ¿Qué tengo que hacer? ¿Me tomo algo?


 


—Pero ¿te refieres
a solas de “al lío”? Pues sí que has adelantado casillas en unas horas. Enhorabuena,
chiquituja.


 


—No, mentecato, me
refiero a en el parking de la empresa.


 


—Pues sí que es un
escenario romántico, ¿y qué pasa?


 


—Que me tiembla
todo cuando estoy con él y me pongo muy nerviosa, eso es lo que pasa, ¿cómo lo
ves?


 


—Lo que veo es que
no confías en ti y eso me da coraje. ¿Qué se te pasa por la cabeza cuando lo
tienes cerca?


 


—Alonso, eso es lo
que se me pasa.


 


—Pues vaya cuadro,
¿es que ahora te van los tríos? Eso es nuevo…


 


—Qué tríos ni qué
niño muerto, se me viene a la cabeza la traición de Alonso y entonces es cuando
pillo el baño a lo justo, ¿me explico?


 


—A la perfección.
Entonces tienes dos caminos; antidiarreicos y desencarajotantes, los dos muy
válidos. ¿Cuándo vas a permitirte empezar a vivir de nuevo?


 


—Si yo vivo, ¿o es
que no se nota?


 


—Más bien poco. En
los últimos dos años has sobrevivido más que vivido y eso me preocupa.


 


—Cállate, que ya
vuelve.


 


—Muy bonito, y
entonces, ¿para qué me llamas?


 


—Para que te
calles ya, pesado. —Le colgué el teléfono y sonreí a David.


 


—Todo arreglado,
ya puede la señorita pasar a mi despacho.


 


—¿A tu despacho?
—le pregunté con inquietud.


 


¡Por Dios bendito!
¿De qué iba aquello? ¿Me iba a cobrar la compañía en especia? Que por mí
cerraba los ojos y tiraba hacia adelante, o mejor dicho todavía, los dejaba
abiertos y veía la inmensidad de los suyos, en cuyos iris me gustaba
deleitarme… Bueno, en sueños, porque cara a cara no me sentía capaz de
mantenerle la mirada.


 


—Sí, mujer, a mi
despacho. Pero tranquila que no muerdo, es solo porque me he permitido pedir
algo de almuerzo para ambos en tanto no llega la grúa. Espero que no te
moleste.


 


—¿Molestarme? No,
claro que no… ¿por qué había de molestarme?


 


Ahora quizás fuera
el momento en el que él me preguntara si yo tenía pareja o algo parecido, pero
enseguida caí en la cuenta de que Magnolia no habría perdido la oportunidad de
hablarle de mi soltería.


 


Ella, que había
enviudado hacía unos años y que se manifestaba incapaz de rehacer su vida
sentimental, parecía encantada con la idea de que su hijo encontrara en mí a la
mujer de su vida. Claro, de sobra sabría que yo lo cuidaría y lo mimaría, no
como Samantha, que lo había golpeado vilmente.


 


A mis veinticinco
añitos, yo también sabía el plato de poco gusto que suponía sufrir por amor.
Todavía recordaba a menudo con angustia aquellos primeros meses en los que, sin
noticias de Alonso, pensé que se lo hubiera tragado la tierra.


 


Debió cambiar de
móvil y ni un movimiento más en sus redes sociales desde su partida. Todo un
misterio por resolver que con el tiempo se me fue encallando en el corazón,
haciéndolo más duro.


 


Entré en el
despacho de David y por primera vez me fijé en los detalles. Mi padre siempre
decía que es vital observar cómo viven y se comportan quienes te rodean, si
quieres conocerlos a fondo.


 


Me encantó
comprobar que había varios guiños familiares en aquella estancia, como un
collage de fotos en las que aparecía él de niño en compañía de su difunto
padre.


 


A su lado, varios
marcos en los que aparecía al lado de Magnolia en diversos momentos importantes
de su vida, como el día de su graduación en la universidad.


 


Del mueble situado
frente a su mesa de trabajo pendían también otras instantáneas que recogían
alegres momentos de su vida con sus amigos. Entre ellos llamaron mi atención
dos huecos que no habían sido todavía reemplazados y que debían corresponder a
fotos de Bartolo y Samantha.


 


De repente me
sentí más cercana todavía a él, pensando que lo de aquellos dos debía haberle
dolido tanto como a mí lo de Alonso, pero por partida doble, que para eso a él
se la habían hecho su pareja y su amigo.


 


—Veo que eres muy
observadora—me dijo rompiendo el hielo.


 


—Bueno, es que me
encanta la fotografía. —Salí un poco por donde pude, aunque no había dicho nada
que no se correspondiera con la realidad.


 


La afición por la
fotografía me venía de mi madre y constituía uno de los mejores recuerdos de mi
infancia junto a ella. Con el tiempo, si no a perdonarla, había aprendido a
vivir pacíficamente con su recuerdo, y eso era bastante, pues en otra época me
atormentaban lo suficiente como para que de calmado su recuerdo tuviera poco.


 


—¿En serio? También
me encanta la fotografía. Suelo salir a menudo con la cámara a captar el mundo
un poco desde mi prisma, si eres aficionada seguro que sabes a lo que me
refiero.


 


—Perfectamente,
creo que se puede plasmar un poco el alma en cada fotografía, ¿no crees?


 


—Por supuesto que
lo creo. No te creía tan profunda…


 


—¿No? Entonces,
¿cómo me veías? Yo no soy una frívola, no soy una Sa…


 


Me quedé parada
justo al borde del abismo, hubiera sido de muy mal gusto compararme con su ex y
encima para salir yo victoriosa. Pero no hizo falta…


 


—No eres una
Samantha, puedes decirlo con total tranquilidad, lo tengo muy superado.


 


Yo creía en sus
palabras, sentía que la decepción que ambos habían provocado en su corazón era
de tal calibre que a él ya no le dolía. Sin embargo, en lo que no creía era en
que aquel palo que ambos (novia y mejor amigo) le habían asestado a dos manos,
no hubiera dejado cicatrices.  A mí me lo
había dado uno solo y me había dejado sin sentido, cuanto y más…


 


Miré a David a los
ojos y constaté que en ellos ya no parecía haber sufrimiento, pero tampoco
serenidad. Magnolia me había contado que su reacción a los cuernos de los
aludidos había sido la de acostarse con todo lo que se meneaba y ese no era un
signo precisamente de sosiego.


 


Llamaron a la
puerta y pensé que serían los de la grúa. Todavía no tenía muy claro lo que
estábamos haciendo en el despacho de David, aunque puede que simplemente se
tratara de resguardarnos de los rigores del sol de justicia que lucía en el
parking.


 


—Ahora mismo
vengo, no te vayas, por favor—me comentó en tono pausado.


 


—No sé por dónde
podría salir para que no me vieras, como no saltara por la ventana…


 


—Déjate de sustos,
tengo una idea mejor.


 


Volvió en dos
minutos seguido del chico del catering. Bajo aquellas dos plateadas bandejas
había un par de platos de exquisita carrillada acompañada de verduras que olía
que alimentaba.


 


—Por el amor de
Dios, qué pinta tiene esto—solté sin pensarlo demasiado.


 


—Te he escuchado
que te quedabas con las ganas de ella y eso no lleva a nada bueno.


 


—Ya veo, ya veo…
Un millón de gracias.


 


—Me he permitido
también pedir un surtido de quesos de entrantes y uno profiteroles para el
postre, no sé si te gustarán.


 


—¿Los
profiteroles? No, me dan un asco… Pero ¿conoces a alguien en el mundo a quién
no le gusten los profiteroles? Muchas gracias, no tenías por qué hacer todo
esto.


 


—Es un placer,
bonita. Toma asiento, te voy sirviendo.


 


Lo hizo de una
forma tan atenta que, como si estuviese en una peli romántica de esas de Antena
3 que tanto me gustaban, me sentí la protagonista de un almuerzo en el que no
faltaron las risas, el vino y un montón de anécdotas con las que regar aquellas
exquisiteces.


 


Justo acabábamos
de comer cuando llegó la grúa. El conductor le echó un vistazo al coche y su cara
no presagiaba nada bueno.


 


—Me da a mí que se
va a tener usted que comprar un coche nuevo porque con este le va a pasar ya
eso de que le va a costar más el collar que el perro, no sé si explico.


 


—Como un libro
abierto, que me tengo que echar una letra me guste o no me guste.


 


—Así es, como todo
hijo de vecino, pero créame que le va a convenir más. Al final los coches
viejos se convierten en un sacadero de dinero.


 


—Pues si usted lo
dice con tal convicción, casi que lo preparo para darle la baja, me va a salir
más a cuenta.


 


—Pues hablo con mi
compañero ahora cuando llegue y que le prepare los papeles. ¿Quiere usted que
la acerque a alguna parte?


 


Estaba a punto de
decirle que sí cuando David intervino para decir que de ninguna manera, que me
acercaba él.


 


—Ya lo ha oído, se
lo agradezco mucho de todos modos—le comenté.


 


—Normal, chaval,
yo también acercaría a una moza tan guapa como esta—le dijo el hombre a David
con una sonrisa en la cara a la que él correspondió.


 


Yo debí mostrar en
mis mejillas un amplio colorido antes de darle el último adiós al cochecito de
segunda mano que me había acompañado durante todos los años de mi primera
juventud.


 


—Ya le tocaba la
jubilación. Yo a ti te veo con un Mini, con un New Beatle o con un coche así
parecido, fíjate—me comentó.


 


—Pues mira que sí
me gustan los que has dicho, qué casualidad…


 


—Nada de
casualidad, psicología pura. —Hizo un gestito como de auto reconocimiento que
sacó mi risa.


 


Por lo poquito que
lo iba conociendo, David tenía un potente sentido del humor y bastante
autoestima, dos cosas que me encantaban en un hombre. Claro que, ¿había algo
que no me gustara en él? Sí, claro, su faceta de mujeriego, esa hacía que me
llevaran los demonios.


 


Es más, César era
testigo de que ciertas noches de sábado, entre bromas, yo demostrara mi
manifiesta disconformidad con el hecho de que David estuviera persiguiendo
faldas por ahí. Solía ser cuando me tomaba una copita, que él decía que me
ponía de lo más graciosa y hasta un poco caprichosa.


 


—Es que a mí me
gusta mucho—le decía utilizándolo de paño de lágrimas y él con más paciencia
que el santo Jobs solía tragarse la retahíla entera, que incluía por qué tenía
yo tanta mala suerte con los hombres cuando mi amor por repartir era
prácticamente infinito.


 


—Pues si el
universo quiere que sea para ti lo será, no te quepa duda de que lo será—me
contestaba él en aquellas ocasiones.


 


—¿Y qué tiene que
ver el universo con esto? Soy yo la que tiene que dar pasos.


 


—¿Y a qué estás
esperando entonces? —me preguntaba con los ojillos también entornados por el
alcohol.


 


—A reunir valor,
anormal, ¿a qué voy a estar esperando?


 


Lo habitual en
aquellas ocasiones era que él me pusiera el brazo por encima en señal de protección
y que yo le dijera que nanai de la China, que así no íbamos a ligar ninguno de
los dos.


 


César tampoco es
que hubiera tenido demasiada suerte en el amor. A los veinte se enamoró de
Olimpia, otra pija elitista que le salió rana, como Alonso a mí y, en el fondo,
yo creía que eso le había marcado, porque después no había levantado cabeza en
los asuntos del corazón.


 


Mi amigo era
también de lo más sentido, igual que yo, pero ya me estoy desviando tela del
asunto, pues toca contar que David me iba a llevar a casa en coche.


 


—Dime dónde vives
y estamos allí en un periquete—me comentó tan pronto se puso el cinturón.


 


“¿En un
periquete?” Por mí que no corriera nada, que yo estaba encantada siendo su
copiloto.


 


Le indiqué el
lugar y me explicó que casualmente él se había criado en una zona residencial
muy cercana a la mía. Con el tiempo se había mudado a una todavía más próspera,
en la que en ese momento acababa de estrenar casa, relativamente cercana a la
de Magnolia.


 


Entre ellos
existía un vínculo especial, según él me contó, lo mismo que me sucedía a mí
con mi padre.


 


Me preguntó por
mis gustos musicales después de verme tararear cada una de las canciones de
Bryan Adams que sonaron y vimos que coincidíamos en ellos.


 


—¿Te tira lo
anglosajón? —me preguntó.


 


—Mucho, Londres es
mi refugio, donde se me quitan todas las penas.


 


—¡Venga ya! Tú lo
que eres es una copiona. Esa teoría es mía.


 


—De eso nada, la
patenté yo…


 


—Seguro que yo,
que soy mayor que tú.


 


—Jolines, lo has
dicho como si fueras Matusalén…


 


—No, claro, no es
eso… —Rio abiertamente y el sonido de su risa retumbó en todo el habitáculo.


 


Me dejó en la
puerta de casa y las gemelas salieron a recibirme.


 


—Pero bueno, ¿y
estos dos calcos bonitos? —me preguntó él.


 


—Son Laura y Alba
y no son exactamente dos calcos, una es bastante más movida que la otra. —En
ese momento fui yo quien reí.


 


—Déjame acertar,
la movida es…—señaló a Alba.


 


—Frío, frío…


 


A las peques les
fascinaba ser el centro de atención.


 


—¿Cómo te llamas?
¿Quieres bañarte con nosotras en la piscina?


 


—Os lo agradezco
mucho, pero tendrá que ser otro día. Hoy no traigo bañador. Y me llamo David.


 


—Anda, como David
el gnomo, papá nos pone esos dibujitos, son muy antiguos…


 


David se carcajeó
y yo pensé que de gnomo tenía bien poco, porque su 1,85 no había quien se lo
quitara.


 


Nos despedimos y
entré al jardín con una mocosilla de cada mano. Ni a soñar que me hubiera
echado habría sospechado que iba a comer ese día a solas con él y que me llevaría
a casa.


 


Dafne notó mi
risita y me preguntó al respecto. Ella sabía lo que sentía por David y hasta
había cotilleado un poco a través de la verja.


 


—Hija, mía, si parece
un actor de esos de Hollywood. Qué bien te sienta—me dijo al verme.


 


—¿A que es guapo,
Dafne?


 


—Guapísimo, pero
tú más mi niña, y si te pusieras un poquito de maquillaje que diera color a
esas mejillas, ya ni te cuento…
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La tarde no pintaba
nada mal. Venían César y Vanesa y esa era diversión asegurada.


 


—¿Te comió el coco
o viste que no pasa nada por dejarte llevar un poco? —me preguntó César en
referencia a mi encuentro con David.


 


—Lo que esta
hubiera querido que le comiera es otra cosa—le contestó Vanesa al hilo de lo
que él dijo, aprovechando que las niñas estaban metidas en la piscina y mi
padre en el interior de la casa.


 


—Y dale Perico al
torno, otra como Conchi, no sois pesaditas las dos…


 


—Sí, sí,
pesaditas, no me digas que tú lo quieres de amor platónico, no te fastidia,
debes estar con unas ganas increíbles de…


 


—Schhhh, calla
animal que ya salen las enanas.


 


Las niñas vinieron
hacia nosotros. Estaban monísimas con sus bañadores marineros idénticos, sus
melenas onduladas al viento y sus resultonas pequitas enmarcando aquellos ojos
celestes que me recordaron a los de Ivette y me dio la risa.


 


—Al saber de qué
se estará riendo la energúmena esta—dijo César enarcando una ceja.


 


—Pues de que hoy
le he espantado un moscón a David, un moscón nórdico con unos ojazos celestes
parecidos a los de las niñas.


 


—Seguro que tú
eres mucho más resultona que el moscón ese, pero cuéntame, ¿cómo era? —me
preguntó Vanesa con bastante interés.


 


Se la describí y
César y yo nos miramos con cierta confusión cuando de su boca salió un suspiro.


 


—Chicos, os tengo
que contar algo—nos confesó y ambos fuimos conscientes de que una bomba venía
en camino.


 


—Escúpelo ya, que
te temo tela—le comenté.


 


—No seas tonta, no
tiene mayor importancia; es solo que me he liado con una chica de la compañía
de danza.


 


César estaba dando
un sorbo al zumo de naranja natural que nos acababa de servir Dafne antes de
irse y se atragantó hasta el punto de que creí que íbamos a tener que
reanimarlo.


 


—Pues anda que
eres tú tolerante—se quejó nuestra amiga cuando por fin se le fue pasando.


 


—Mujer, claro que
soy tolerante, lo que pasa es que no podía imaginar una cosa así, me has
pillado de nuevas y…


 


—Y seguro que
encima te ha puesto y todo, que ya sabemos cómo os las gastáis los tíos con
estos temas. —Me eché a reír y el pobre César prefirió hacer oídos sordos.


 


—Cuéntanos anda,
aunque yo te aviso de que alguna cosilla así ya me esperaba—le confesé mientras
daba vueltas con la pajita en mi vaso.


 


—¿En serio? Pues
vaya ojo clínico que tienes, hija, porque no lo sabía ni yo—me contó Vanesa.


 


—Pues a mí no se
me ha pasado por alto que en ocasiones le has echado unas miradas a Vaitiare de
no te menees, ¿o me equivoco?


 


—Ahí le has dado,
por ahí me empecé yo a dar cuenta también, pero es que tu madrastra está para
ponerle un piso, amiga.


 


—Serás antigua,
¿qué es eso de para ponerle un piso?


 


—Tienes razón,
bueno está para cruzar media mundo en su busca con un anillo en la mano, como
hizo tu padre.


 


—Eso sí que fue
romántico—suspiré.


 


—Hola, ¿todo lo
que estoy escuchando va en serio o en algún momento me voy a despertar con
júbilo pensando que ha sido fruto de una insolación? —nos preguntó César.


 


—Eso último no es
descartable, sobre todo por la pedazo de mollera que tienes—le comentó Vanesa—,
otra cosa es que te quepan cosas en ella, porque me parece a mí que tú te has
quedado anclado en el año de los tiros, guapo.


 


—¿Me estás llamando
cabezón?


 


—No, solo estoy
diciendo que, si te hubieras metido en el ejército, en la cinta de tu gorra se
podría haber escrito el nombre de tu promoción completa. —Ella era hija de
militar y le gustaban ese tipo de bromas.


 


—Mírala ella que
chistosa, pues la amplitud de miras la tienes tú, que a mí me parece muy bien
pero que…


 


—Pero ¿qué? Eso
digo yo, ahora me vas a decir el qué. —Vanesa se estaba poniendo farruca,
menuda era ella cuando le daba el siroco.


 


—Joder, pues que
como esto siga así, a los tíos no nos va a quedar más remedio que liarnos con
otros tíos, porque las chicas vais a estar todas cogidas entre vosotras.


 


—¿Y…? ¿Tienes algo
que objetar?


 


—Nada,
nada—resopló como diciendo que calladito estaba más mono y se echó hasta la
toalla por encima para hacerme invisible.


 


—Cuéntame, ¿y cómo
es estar con una mujer? —le pregunté porque me llamaba tela la atención que mi
amiga hubiera tenido una experiencia de ese tipo.


 


—¿Te lo puedo
contar tranquila? A ver si luego me vas a venir con tonterías de esas de que
nos cambiemos en habitaciones distintas y otras chorradas similares, que en la
compañía me ha pasado con un par de chicas.


 


—¿Tú eres tonta?
Si a ti solo te falta haberme hecho una ecografía, anda que no te conoces bien
mi cuerpo. Será que te quede todavía algo por ver, no te fastidia…


 


—Vale, vale, pues
es como estar con un tío, pero menos intenso en un sentido y más en otro.


 


—Explícate…


 


—Yo no quiero
seguir escuchando, me voy a jugar con las niñas que me estoy poniendo malo…


 


César era muy
cuidadoso en eso de no mezclar el atún con el betún. Vanesa y yo únicamente
éramos sus amigas y jamás hubo entre nosotros ningún derecho a roce ni nada
parecido. Pero claro, todo tiene un límite y el pobre a lo que sí tenía derecho
era a ponerse palote con cierto tipo de conversaciones, por lo que salió
zumbando de allí.


 


Mientras, Vanesa
me contó su experiencia con Katia, la bailarina rusa con la que se había ido al
catre durante el tiempo que habían estado de gira y yo pensé que a todos les
había dado últimamente por el producto internacional.


 


Por la noche,
después de que ambos me ayudaran a dar de cenar y acostar a las niñas, a las
que dejamos con mi padre, nos dispusimos a ir a tomar una copa por celebrar la
vuelta de Vanesa.


 


—¿Os acordáis de
cuando nos emborrachábamos clandestinamente en casa de nuestros padres?


 


Vanesa siempre
tenía en mente nuestras trastadas de juventud para comentarlas.


 


—¿No nos vamos a
acordar? Sobre todo yo, que el día que tu madre descubrió que nos habíamos
pimplado la mitad de su botellero me echaste las culpas a mí y como más tonto y
no nazco, cargué con ellas en exclusiva.


 


—¿Y qué más te
daba? Con tu madre te iba a caer la más grande igualmente, así que nos salvaste
el pellejo a nosotras dos, César.


 


—Así me gusta,
cariño, que seas toda solidaridad. —César negaba con la cabeza porque lo cierto
es que se las habíamos hecho de todos los colores y siempre había aguantado
estoicamente.


 


—Con la
solidaridad no se come, bonito. ¿O hace falta que te recuerde que el mundo es
de los listos?


 


—Demasiado lista
eres tú, anda invítate a una primera rondita a ver si me desagravias un poco.


 


Lo de quien
invitara primero era un puro formalismo porque por suerte en aquel trío de
amigos que formábamos no había ninguno a quien le costase rascarse el bolsillo.
Desde jovencitos todos habíamos aportado por igual y sobre eso no había nada
más que hablar.


 


Vanesa llegó con
los tres chupitos y brindamos por nuestra amistad antes de que ella empezara a
echarle el ojo a una chica que tenía enfrente, o lo mismo era la otra la que
estaba echando el ojo a ella, porque yo no la veía, pero tenían un pasteleo de
no te menees, según me decía César que lo estaba viendo todo desde su ángulo.


 


—Al final, para no
variar, tú y yo somos los que no nos comemos ni un rosco, ¿qué te juegas? —me
preguntó con total conformismo.


 


—Yo seguro que no,
porque a mí solo me apetece un bombón y no lo veo en esta pastelería…


 


—Huy, ¿así
estamos? Mira que eso ya huele a enamoramiento del serio, tienes que cambiar el
chip antes de que te vuelvas una tontorrona empedernida.


 


—Tú siempre tan
romántica, Vanesita… Que te entre en la cabeza que no todos sabemos cambiar de pareja
como de calcetín—le comenté, aunque en el fondo envidiaba su facilidad para
pasárselo bien.


 


—Y quien dice que no
sabemos cambiar de pareja, menos todavía de acera como haces tú,
encanto—puntualizó César que todavía parecía estar un poco consternado por la
confesión de nuestra amiga unas horas antes.


 


—Vosotros vais a
acabar peor que los Flanders, rollo iglesia incluido. Y eso si no os da por
emparejaros y entonces sí que la liais ya mortal—repuso Vanesa quien de vez en
cuando soltaba unas teorías que eran para echarse a temblar.


 


—Serás burra, me
dan ganas de tirarte con el chupito, pero iba a ser para nada. Tú sí que te
pareces al actor secundario Bob con la melena esa que me llevas, cenutria.


 


El aspecto de Vane
era de lo más peculiar. Ella siempre había lucido una melena desenfadada que
era todo un puntazo, aunque hay que decir que su original estilo traía de calle
a los chicos… Bueno su original estilo y que mi amiga era una mujer de bandera,
de esas que quitan el hipo y con un arte que no es normal. Y a partir de ahora,
visto lo visto, era probable que también trajera de calle a las chicas.


 


Miré hacia todos
los lados y una dorada cabellera eclipsó mi mirada, era la de Ivette, la modelo
a la que yo había enviado a paseo con una buena patraña… Pero la cuestión no
era esa, la cuestión es que detrás de ella estaba aquella sonrisa por la que yo
suspiraba… la de David. Tanto mentarlo y al final había aparecido.


 


¿Habrían vuelto a
hablar entre ellos? ¿Me habría descubierto ella? ¿Sería fruto de la casualidad?


 


De lo que no había
duda era de que la casualidad residía en que yo, que nunca me había encontrado
a David saliendo de marcha, ahora me lo topaba de frente. Y para colmo con
Ivette, que como ya supiera lo que había enredado yo para quitarla del mapa,
estaría calentita conmigo.


 


—Chicos, ese es mi
jefe—les dije mientras intentaba controlar el temblor de mis piernas.


 


—Uff, pues sí que
está bueno, no me extraña que estés babeando por él… Pero la de al lado no lo
está menos—me contestó Vanesa.


 


—¿Babeando? ¿Te
parezco yo un caracol? —me quejé.


 


—Algo…


 


—Pues la de al
lado es Ivette, la chica de la que te hablé, y ahora parece que la que babeas
eres tú.


 


A partir de ese
momento digamos que se me cortó un poco el rollo y la noche no volvió a ser la
misma. Bueno, he dicho un poco, pero lo cierto es que se me cortó bastante. Por
suerte, ellos no me habían visto, pero yo no les quitaba ojo de encima a ambos.



 


 


Me dolía ver cómo
se divertían de la forma más desinhibida posible y lo peor del asunto es que yo
había quedado como Cagancho en Las Ventas, ¿se podía ser más tonta? ¿Qué iba a
pensar ahora David de mí?


 


Recordé el almuerzo
del mediodía y lo muy atento que se había mostrado conmigo. No se podía ser más
tonta, pues eso hizo que poco menos que pensara que se estaba acercando a mí.
Ese debía ser mi problema, que yo no sabía interpretar las señales.


 


Por suerte, no lo
vi besar a Ivette ni que tuvieran una actitud acaramelada, pero claro, se
suponía que debían ser un rollo y que esas cosas las dejarían para la
intimidad. Se suponía también que yo no tenía ningún motivo para estar celosa,
pero la realidad es que estaba que tenía ganas de arañarme.


 


¿Cómo podía ser
tan necia? No había más que ver la forma en la que se movía, actuaba y vestía
Ivette para saber que ambas jugábamos en distinta división.


 


Me fui al baño a
refrescarme la cara y llegué a la conclusión de que, si quería resultados
distintos en la vida, tendría que actuar de modo distinto.
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Me levanté con más
miedo que once viejas porque la idea de enfrentarme a David y al hecho de que
me hubiera pillado con las manos en la masa con el tema de Ivette me daba
pavor.


 


Entré en la
oficina, me senté en la recepción y esperé a que él llegara. Busqué un atisbo
de reproche en su mirada y desde luego que no lo encontré. De hecho, David
parecía venir súper contento.


 


—¿Qué tal, guapa?
¿Has mirado ya qué coche vas a comprarte?


 


—Nada de nada
todavía. Tienes cara de sueño, por cierto.


 


—Sí, salí anoche y
ya se sabe, luego las sábanas se pegan más de lo aconsejable.


 


—¿No me digas?


 


Me hice totalmente
la tonta, porque David no me había visto la noche anterior y mis labios estaban
sellados al respecto. No obstante, noté una risita irónica por su parte,
¿estaría informado de mi pequeña fechoría? Algo me hacía pensar que sí, pero yo
no pensaba darme por aludida, hasta ahí podía llegar la broma.


 


Sin mediar ninguna
otra palabra, David, quien siempre solía tener prisa a esas horas, entró en su
despacho y cerró la puerta. Madre mía qué cosas se hacían por amor, a veces no
me reconocía en ese papel de espanta todo lo que tuviera faldas y se acercara a
él, pero es lo que había.


 


La mañana se
presentaba movidita y era probable que pasara rápido, cosa que yo pedía al
cielo. Con lo que no contaba era con que Samantha llegara ese día con los
cuernos de punta y con el látigo en la mano.


 


—Tú, vente conmigo
que te necesito. —Ese fue todo su saludo y yo quedé encantada con sus modales.


 


—Será si puedo,
¿no? Porque aquí hay hoy bastante por hacer. —Me aventuré a decirle, ofendida
como me sentía por la forma en la que se había dirigido a mí.


 


—Tú harás lo que
yo te diga o te prometo que en menos de lo que canta un gallo estarás en la
calle, y no con un pan debajo del brazo, sino con una carta de despido.


 


Así me gustaba a
mí que empezaran los días, marchosos. Sin embargo, le estaba cogiendo el
gustillo a los tejemanejes de aquella empresa y al final veía que me iba a
convertir en un poco Conchi.


 


—¿Se puede saber
de dónde vienen esas voces?


 


—¡¡Paul!! —exclamé
al verlo, loca de alegría, porque yo lo adoraba.


 


—Mi niña guapa,
¿cómo estás?


 


—Encantada de
verte, amor—le comenté ante la atónita mirada de Samantha.


 


—Hola, no sé qué
hablas de gritos, yo solo le he dicho a la empleaducha esta floja que la necesito
conmigo esta mañana.


 


—Desde luego que
vaya mala baba que tienes, hija, ¿quién habrá más flojo en esta empresa que tu
novio? Y vienes a echarle en cara lo que no es a la pobre chiquilla, que cumple
su trabajo con toda la diligencia del mundo. 


 


—Vaya, cómo no iba
a salir mi novio a la palestra. Mira, que seas amigo de David y que él esté
revenido no te da derecho a poner a Bartolo a caer de un burro cada vez que te
venga en gana.


 


—Que sea amigo de
David lo único que implica es que me dé pena pensar en que él puso un día los
ojos en una aprendiz de diva como tú, pero lo de Bartolo se lo tiene ganado a
pulso, bonita.


 


—Mira que eres
cansino, mal follado…


 


—¿Mal follado yo?
¿Pero tú te has visto la cara esa de acelga lánguida que me llevas? Manda
narices, mira no te voy a contar lo que le mide a mi chico la tran….


 


No había terminado
de decirlo cuando los interrumpió David, bastante contrariado por la situación.


 


—¿Qué pasa aquí,
chicos? ¿Es la hora del recreo y yo no me he enterado? Menuda zapatiesta tenéis
montada, vamos, como para que entrara por las puertas algún cliente importante.
¿Se os ha ido la cabeza?


 


—Al sarasa de tu
amigo es al que se le ha ido…


 


—¿Cómo me has
llamado, asquerosa?


 


—Sarasa, te he
llamado sarasa, te lo repito con sus tres sílabas SA-RA-SA, ¿mejor así?


 


—Mejor así para
meterte un pepinillo en mal estado por la cara esa que me traes, que no puedes
estar más amargada, cacho de trapo…


 


—Pues sí que
estáis finos los dos, haya paz. —David tenía paciencia para dar y regalar.


 


—Es ella que me
saca de mis casillas con los chillidos y encima que viene con sus aires de
superioridad avasallando a la chiquilla, no puedo con sus cuentos…


 


—¿Te ha
avasallado, Leticia? —me preguntó con interés.


 


La mirada iracunda
que me dirigió Samantha fue del tipo “di que sí y hago aquí mismo una
declaración formal de guerra”.


 


—Lo ha intentado,
pero a mí plin, yo duermo en Pikolín.


 


—Tú lo que eres es
una chula y una deslenguada, pero alguien va a ponerte en su lugar y ese
alguien voy a ser yo, ya lo verás—me amenazó Samantha.


 


—El día que eso
ocurra, serás tú quien salga por esa puerta—sentenció David mientras la
señalaba y la satisfacción que me entró por el cuerpo no fue normal.


 


—¿Te has enterado?
—insistió Paul al verse respaldado por David.


 


—Vete a la mierda,
¿no tienes que preparar el ramo de novia para tu boda?


 


—¿Lo dices porque
quieres que te caiga a ti a ver si te vuelves a casar? Huy no, que a ti ya no
te aguanta ni Dios, perdiste tu oportunidad de oro…


 


David le hizo una
seña para que se callara y Paul aceptó a regañadientes, pues menudo era él.


 


—Que te follen,
Paul, ya veremos lo que te dura el matrimonio a ti…


 


—Huy, me da que
estás teniendo fantasías sexuales conmigo y con mi chico, igual te viene bien
un cambio de aires.


 


—¿A mí? Te quieres
ir ya… Como no me gusta a mí un tío, me voy a volver yo lesbiana pasado mañana.


 


—Pues lo mismo que
a mí bonita y, por otra parte, déjame decirte que eso ha quedado más que
patente, pues anda que no te gusta nada un ra…


 


—Cállate ya un
poquito, Paul, que esto parece una guardería, compañero—le interrumpió David
viendo el cariz que comenzaban a tomar los acontecimientos.


 


No obstante, con
ese último comentario, la risilla había florecido también en su cara, dado el
desparpajo de Paul y la forma que tenía de llamar a las cosas por su nombre.
Con él desde luego que no nos aburríamos.


 


Paul estaba a
menos de dos semanas de su boda con su novio nigeriano, Anuar y por tanto de
los nervios. Mientras Samantha salía de la oficina, que al final ni la acompañé
ni nada, llegaba Magnolia.


 


—“Mami que será lo
que tiene el negro…”—tarareaba mientras entró esquivando a Samantha.


 


—Mira que eres
jodida, pero te quiero como a una segunda madre—le dijo Paul al mismo tiempo
que la estrechaba en sus brazos.


 


—Los gemelos que
te prometí, guapo. —Le entregó ella una cajita que él abrió con emoción.


 


—Magnolia, son
todavía más bonitos de lo que había imaginado. No sabes la ilusión que me
hacen.


 


—Sí que lo sé
bandido, y por eso te los he traído. Por cierto, ¿qué le pasaba a la Nancy de
Samantha, que va bufando para la calle?


 


—Que no ha comido
su ración de ra…


 


—¿Te quieres
callar ya un poquito? Que estás disparatado con la dichosa boda, no quiero
pensar lo que va a ser eso—se quejó David, a quien lo de las frases soeces como
que no le iba mucho.


 


—La madre de todos
los desmadres, David, eso es lo que va a ser, yo me la imagino tipo bacanal
romana, así al final todos en bolas y…—Paul entrecerró los ojos.


 


—Y una mierda,
amigo, no me quedo yo en bolas cerca de ti ni por asomo…


 


—Ni al lado de su
novio menos, hijo, que ese debe calzar por los menos un…—Magnolia hizo el gesto
abriendo los dedos de cuánto pensaba ella que le medía “el cacharro” al novio
de Paul y todos nos tuvimos que reír.


 


—Tú sí que sabes,
niño—le dije yo y David me miró con gestillo libidinoso.


 


—Por lo de casarte
y eso, que me parece de lo más romántico—maticé antes de que mis mejillas
adquirieran tintes más intensos.


 


Aquella empresa
era todo un sainete y más que un trabajo, a veces me parecía que iba a una
función.


 


—El que faltaba
para el duro—dijo Magnolia cuando Bartolo entró por la puerta.


 


—¿Tengo monos en
la cara? —le preguntó él.


 


—No, mono, no
tienes nada en la cara, pero dura la tienes un rato largo—le contestó ella
haciendo un juego de palabras.


 


Allí íbamos de una
en otra y hasta Conchi salió de su despacho y desde atrás del resto me hacía
gestitos como de que aquello parecía una feria… Y lo parecía.


 


Cuando la
algarabía se hubo disipado y Magnolia entró a despachar algunos asuntos con su
hijo, pues ella tenía muchos contactos en el mundo de la peluquería y le servía
también de relaciones públicas, recibí un mensaje de Vanesa.


 


“So petarda, tarde
de compras sí o sí”


 


Le contesté
enseguida, pues me apetecía mucho.


 


“Pero solo si nos
llevamos a las niñas, se lo prometí a mi padre”


 


“Petardas por
partida triple, no sé si lo soportaré, pero prometo intentarlo”


 


Ya tenía yo hecho
el día, porque con ella tampoco me faltaba diversión y sería una estupenda
crítica para esas muchas compritas que yo quería hacer y que tanta ilusión me
provocaban. Desde que había entrado a trabajar allí, no es que me hubiera
comprado ni el oro ni el moro, por lo que contaba con unos ahorritos. Aunque
ahora tenía pendiente también el tema del coche, pero estaba dispuesta a
cambiar de imagen así se acabara el mundo. Para lo del coche pediría un
crédito, lo de sentirme renovada debía ser inminente.


 


A media mañana
Magnolia se fue no sin antes invitarme a un cafelito.


 


—Te voy a hacer
caso y me voy a convertir en una Matahari, ¿cómo lo ves? —Reí.


 


—Con que te
conviertas en una mata recuerdos de Samantha me doy por contenta, mi hijo no
está bien, por mucho que él diga. En el fondo, pese a lo que pueda parecer es
de lo más convencional y no está muy de acuerdo con la vida que está llevando.


 


Pensé que qué iba
a decir ella si era su madre, pero yo no lo veía precisamente descontento
cuando salía y entraba con las modelos por la recepción. Y luego estaba lo de
la dichosa Ivette, la de la melena dorada… No sabía por qué me llamaba tanto la
atención esa melena, al fin y al cabo, la mía también era rubia y brillante,
¿qué me pasaba? Fijo que estaba baja de autoestima, para no variar.


 


Yo era de la
opinión de que la autoestima debería venderse en tarros, así concentradita,
pero iba a ser que no… Debería buscar cosas que me la suministraran porque
desde la partida de Alonso tampoco es que mi alegría hubiera salido por cada
poro de mi piel.


 


Durante unos
instantes me quedé pensando en aquellos primeros tiempos con Alonso, en los que
confiaba en él y en los que veía mi futuro de su mano, ¿podía haber sido más
ilusa?


 


Magnolia notó el
dolor en mi rostro.


 


—¿A ti también te
hicieron daño, verdad, cariño? —me preguntó de lo más condescendiente.


 


—Me temo que sí.


 


—Pues no dejes que
el dolor arruine tu vida, al dolor se le coge con una mano y con la otra, se le
asesta un garrotazo en plena sesera.


 


Me eché a reír
pues ella a veces parecía que se ponía muy profunda, para luego terminar
soltando una brutalidad de las suyas.


 


Al mediodía Vanesa
vino a recogerme, iríamos de compras, haríamos planes de chicas… Si David
estaba con Ivette, yo tenía que ponerme guapa para mí, olvidarme de él, no
necesitaba más palos…


 


—¿Te llevo a casa?
—Escuché tras de mí cuando iba saliendo para darle el encuentro a mi amiga.


 


No puedo negar que
el pellizquito en el estómago me lo dio, pero no iba a entrar en juegos, tríos
amorosos ni en nada que se le pareciera. No al menos en esta vida; había
llegado el momento de empoderarme.








Capítulo 7





 


Tarde de chicas.
Primero comeríamos juntas y luego iríamos a por mis hermanitas, lo que debía
incluir que nos comeríamos un helado de esos de los Picapiedra, tamaño máximo.


 


—Tú estás muy
rara…


 


—Es que manda
narices, para una vez que parece que David se fija en mí y tiene que estar la
tal Ivette por medio, me da un coraje…


 


—Pues juega tus
cartas, tontuela, ¿o es que no crees en que puedas llevarte el gato al agua?


 


—Pues
sinceramente, para nada… Esa es la verdad.


 


—Así me gusta, que
confíes en ti. Te daba así…al final me voy a tener que meter yo y quitarle la
rubia a tu jefe, y así todos contentos…


 


—Oye, te ha dado
perra con lo de las chicas, ¿eh? 


 


—Un poco, ya sabes
que soy así, me termino cansando de todo y ahora parece que le he pillado manía
a los tíos.


 


—Hasta que
aparezca otro maromo que te vuelva loca, como si lo viera venir.


 


—Pues lo mismo.


 


—Por cierto, mi
primo Tony vuelve de Londres en unos días, yo lo dejo caer ahí…


 


—Nena, por Dios
que esa historia está ya más pasada que el bisabuelo de Tutankamón.


 


—Pues antes no le
hacías ascos precisamente, guapa…


 


—¿Cuándo antes?
¿Cuánto tenía quince años?


 


—Sí, solo
entonces. Anda que no te has dado tú buenos revolcones con mi primo mogollón de
veranos.


 


—Eso es verdad, yo
no sé qué tenía el tío que me ponía tela, era verlo y chorrear…


 


—Bonita, yo no necesito
tantos detalles, a ver si me vas a salpicar y todo.


 


—Pues hablando de
salpicar, me apetece un buen salpicón de marisco, ¿recogemos ya a las niñas?


 


—No, más tarde,
Dafne les dará el almuerzo.


 


—No, en realidad
el almuerzo se lo darán ellas a Dafne, pero es un modo de decirlo—bromeó.


 


Nos sentamos en
una terraza que hacía las delicias de Vanesa y en la que solíamos pasar buenos
ratos siempre que ella volvía a la ciudad. El hecho de que la compañía de danza
la mantuviera fuera de ella largas temporadas hacía que yo encontrara aquellos
momentos junto a mi amiga de lo más gratificantes.


 


Vanesa había sido
una apasionada de la danza desde niña y siempre me animó mucho a que me
introdujera en ese mundo. Yo hice un vago intento en su día, pero quedó en
nada, pues a patosa no había quien me ganase y ella mientras fue ascendiendo
como la espuma en un mundo que le reportaba innumerables satisfacciones, pero
que a su vez la quería para sí.


 


Cuando estaba
lejos, ella copaba muchas de las conversaciones que César y yo manteníamos,
pues solíamos echarla mucho de menos. El aspecto de Vanesa contrastaba mucho
con el mío, pues su brillante pelo azabache poco tenía que ver con mi dorado
cabello. Su penetrante mirada verde me recordaba en parte a la de David, que
era del mismo color y compartían intensidad en la misma.


 


—¿Qué vamos a
comprar, un poco de todo? —me preguntó.


 


—Yo creo que sí,
me hace falta una reforma integral.


 


—Mujer, con un
poco de chapa y pintura será suficiente…


 


—Muy graciosa, no
decía a mí, me refería a mi armario…


 


—Ya, ya, de tu
armario me puedo esperar cualquier cosa, hasta que salga Drácula de dentro.
Aunque también he de reconocer que antes tenías trapitos muy monos.


 


—Y los sigo
teniendo, no me he deshecho de nada en estos años.


 


—¿Y se puede saber
dónde los tienes metidos? Porque yo te veo siempre de la misma guisa, elegante,
como tú eres, pero aburridita como una ostra.


 


—Gracias, cariño.


 


—De nada, amor. Ya
sabes que cuando necesites ánimos no tienes más que decírmelo.


 


Almorzamos de lo
más alborotadas y a continuación nos fuimos a por las dos enanas, que eran las
niñas de mis ojos.


 


—Yo quiero una
pamela para la playa—nos dijo Alba.


 


—Tú eres una
repipi—replicó Laura, que era una bocazas de mucho cuidado.


 


—¿Por qué una
repipi? Si a la hermana le gustan las pamelas tiene derecho a decirlo,
cariño—la reprendí.


 


—Pero es que las
pamelas son muy cursis, o de madres…


 


—¿Cómo de madres?


 


—Bueno de madres,
de mayores, así como vosotras.


 


—¿Nosotras
mayores? La madre que os trajo al mundo a vosotras…


 


—¿A que me volcáis
el coche con tanto movimiento? —se quejó Vanesa, que no partía peras con su
coche.


 


—Tienes que venir
a mirar uno conmigo, que estoy hecha un lío.


 


—Vale, pero nos
tendremos que llevar a César para que dé su opinión también, porque ya sabes
que si no se pone celoso.


 


—Ayy, nuestro
César…


 


—Sí, que es más
pesado que matar un cochino a besos… 


 


—No te metas con
él, que es muy bueno.


 


—Sí, Vane, César
es muy bueno, nos trae muchas bolsas de chuches…


 


—¿Y por eso es
bueno? Vosotras sois dos pequeñas ratejas convenidas…


 


Pensé en lo mucho
que me gustaría que David ocupara un lugar en mi vida y que también viniera él
a echarle un vistazo al coche nuevo. A menudo me sorprendía pensando en ese
hombre e imaginándomelo en las situaciones más cotidianas; al despertar, preparando
un zumo de naranja y unas tostaditas con su mermelada de naranja amarga, que
parecía ser su preferida… Yo lo sabía porque las pocas veces que había
coincidido con él en cafetería no le había quitado ojo de encima…


 


Comenzamos nuestra
tarde de compras y nos fuimos primero a la sección de los vestidos. Fue muy
gracioso porque Vanesa se sentó con una de las niñas a cada lado y me fueron
dando su visto bueno o no…


 


Me quedé con unos
cuantos, uno de rayas verticales rosas y blancas, uno de manga francesa en
rojo, uno asimétrico en amarillo limón, otro negro largo y entallado y uno de
estilo étnico que era un primor.


 


—Por fin te veo
con cosas de este siglo puestas, amore. —Reía Vanesa y las niñas aplaudían.


 


—Leticia, estás
muy guapa—decía Alba mientras el trasto de Lucía seguía mis pasos como si de
una modelo se tratara.


 


Vanesa nos hizo
una foto que subí inmediatamente a mi perfil de WhatsApp, pues quedó de lo más
graciosa y a continuación me tomó otra con Alba, que le prometí que pondría al
rato.


 


De allí nos fuimos
a la sección de los pantalones y me pillé un par de tejanos, uno cortito de
esos con la cinturilla alta que tan de moda estaban y otro de campana, ese
clásico que había vuelto para quedarse un buen tiempo. César siempre decía que
eran los que mejor me sentaban y creo que algo de razón tenía, pues yo me veía
muy favorecida con ellos. Varios tops complementaron a la perfección a aquellos
pantalones y cayó también de paso una falda vaquera con doble botonadura
delantera que era una monería.


 


Y hablando de
monos, con ellos yo perdía el norte. Alta como soy, me sentaban fenomenal y
escogí uno verde y otro en azul cielo con rayas en blanco por los que sentí un
auténtico flechazo.


 


Después nos fuimos
a la zona de los complementos y me hice con un par de bolsos, uno de esos de
rafia que se veían por doquier y una especie de moderna mochilita, también de
rafia y con la base y la solapa de material. Los combiné con dos o tres pares
de zapatos de lo más veraniegos, que incluyeron unas chanclas de ante y flecos
muy desenfadadas y juveniles.


 


Las niñas seguían
aplaudiendo cada una de mis elecciones, aunque no tardaron en pedir algo
también para ellas, que para eso parecía que les había hecho la boca un fraile.


 


Entramos con ambas
en la tienda Disney del centro comercial y, cada una en su línea, Alba escogió
un vestido de corte princesa y Laura un conjunto skater muy colorido.


 


De allí nos fuimos
a tomar un maxi helado en el que ambas terminaron metiendo la nariz, por lo que
no tardamos en hacerles otra foto que por la noche enviaríamos a su madre, que
ya estaba deseando verlas.


—Ahora toca
hacerse las uñas—sugirió Vanesa y Alba apoyó la moción.


 


—Ni loca, no lo
pienses siquiera—contestó Laura, quien parecía no estar en absoluto por la labor.


 


Mientras ella daba
vueltas y más vueltas hasta casi caer de espaldas del mareo, pues no sabía lo
que era parar quieta, Vanesa y yo nos hicimos las uñas de gel y a Alba le
dieron una tenue capita rosa en las suyas que no podía dejar de mirar ni un
momento.


 


Por si todo esto
fuera poco, terminamos la tarde en la pelu. Mejor dicho, terminé yo, porque
Vanesa se quedó fuera con las niñas y de vez en cuando pasaba por delante del
escaparate y las tres me sacaban la lengua.


 


Yo les hacía un
gestito como de que iban a cobrar y ellas me desafiaban. Acabé en el sillón del
peluquero porque mi amiga se empeñó en que tenía que cortarme un poco la
melena, que me iba a dar mucha vida a la cara. Yo llevaba tiempo con el mismo
corte y me resistía un poco al cambio, pero en el fondo entendía que me iba a
venir bien.


 


—Estás monísima y
me encanta la forma que te han dado en las cejas—me decía cuando salí del local,
que también contaba con esteticista y donde me hicieron una restauración
completa.


 


Llegamos a casa y
ya estaba allí mi padre, hablando con Vaitiare por teléfono.


 


—No sabes la
belleza que acaba de entrar por la puerta—le comentó mientras lanzaba un silbidito
y me cogía del brazo para que me girara y poder mirarme bien.


 


—Nosotras también
tenemos ropita nueva. —Alba lo miró demandando atención.


 


—¿Ropita nueva? Me
la tenéis que enseñar, venga, todas a pasar modelos…


 


Mi padre era pura
sensibilidad con “las mujeres de su vida” como él nos llamaba a nosotras y a
Vaitiare. Por cierto, que con esta última hablábamos en inglés, aunque
apreciábamos que estuviera haciendo verdaderos esfuerzos por ir hablando poco a
poco español. Nos divertía que los tacos era lo que mejor se le daban y en
ocasiones, después de regañar a las niñas, le salía uno por los bajinis que
hacía que mi padre y yo nos dobláramos en dos de la risa.


 


Después del dolor
que le supuso el abandono de mi madre, mi padre estaba viviendo una segunda y
merecida madurez con su joven mujer y para mí aquello era un auténtico regalo.
Verlo tan contento en compañía de alguien que se había convertido en su
compañera en la vida no tenía precio.


 


A veces yo misma
soñaba dormida y despierta con la posibilidad de formar una familia tan bien
avenida como era la de ellos. Incluso fantaseaba con la posibilidad de que
David fuera el padre de mis hijos, pero creía que nada más lejos de su
intención que cambiar pañales en breve. Lo mismo el problema lo tenía mi ojito,
que no debía estar muy fino.


 


—Papá, ¿tú siempre
quisiste tener hijos, incluso de joven? —le pregunté.


 


—Claro que sí,
hija mía, lo mío con los niños es ya una cuestión de deformación profesional,
qué te voy a contar…


 


Eso es verdad, no
había caído, tú no cuentas. —Asentí riendo mientras ambos poníamos la mesa en
el jardín, pues ya era la hora de cenar.


 


—¿Te gusta mucho
alguien? No me has hablado de él… En realidad, no me has hablado de nadie desde
que el tarambana ese de…


 


—De Alonso, es
verdad, papi. Lo que pasa es que hasta hace poco no me había vuelto a fijar en
nadie, pero ahora que lo he hecho me parece que igual va a ser el peor el
remedio que la enfermedad…


 


—¿Y eso?


 


—Porque creo que
estoy enamorada de mi jefe, pero tengo que pasar de él. Se ha llevado un palo
muy gordo en su matrimonio y ahora que está divorciado creo que lo único que
quiere es vivir la vida.


 


—¿Y por qué no
dejas que las cosas fluyan y vives la tuya sin miedos?


 


—¿Te refieres a
que no piense en el resto y le muestre mis sentimientos? Soy incapaz de eso,
tengo demasiado miedo, papi.


 


—Con el miedo no
se come, hija. Las personas tenemos que alimentarnos de ilusiones, no de
miedos, ¿no te parece?


 


—Pero a veces las
ilusiones dan pavor, papá. Yo ya vengo de sufrir con uno, me da pánico hacerlo
con otro.


 


—¿Estás segura de
que te haría sufrir, Leti? ¿Cómo te trata? ¿Conoce tus sentimientos?


 


—No, no los conoce
y es muy atento y respetuoso conmigo, pero ha cogido una fama de picaflor de no
te menees. Y yo creo que esas cosas no ocurren por casualidad, me parece que él
sería así de antes y ahora le ha salido lo que es realmente.


 


—Pero ¿a ti te
consta que él se casó enamorado? ¿Tenía un proyecto de vida serio con su mujer
o no?


 


—Yo creo que él
debió estar enamorado hasta la médula de ella, pero como le dio un palo de
categoría…


 


—¿Y no podría
enamorarse hasta la médula de ti? ¿Acaso es eso lo que me estás diciendo?


 


—No lo sé, papá,
ahora parece que anda con una modelo, yo prefiero no meterme en ciertas
historias, me da pavor. Esa es la realidad.


 


—Mi niña, ¿tú
sabes que el mundo es de los valientes? Quien no arriesga no gana, esa es la única
realidad.


 


—Ya papá, pero…
¿tú crees que un hombre así puede tener enmienda?


 


—Te sorprenderías,
mi niña.


 


—¿De qué? —El
gesto de su cara y sus palabras me generó una enorme curiosidad.


 


—De lo mucho que
yo mismo pude meter la pata tiempo atrás, cuando tu madre nos dejó.


 


—¿Tú? No lo creo,
no te tengo por ese tipo de persona, papá.


 


—No puedes juzgar
sabiendo solo un punto de vista, mi niña. Yo metí la pata hasta la saciedad
años atrás, cuando nos quedamos solos. No conociste esa faceta de mí porque bien
me guardé de que así fuera, pero aquí el que te habla también pasó una fase de
descontrol curiosa con las mujeres.


 


—¿Tú te
convertiste en un Casanova? ¿Qué me cuentas papi? Soy toda oídos.


 


—¿Qué es un
Casanova? —Alba acababa de acercarse a nosotros y enmarcó su carita entre sus
brazos.


 


—Cariño, ve un
poco con Laura, que ahora os llamamos.


 


Yo estaba
ensimismada con su relato y no quería perderme ni un ápice de él. Mi padre
desmadrado con las mujeres, con el buen concepto que yo había tenido de él siempre
en ese sentido, ¿cómo podría ser?


 


—Pues hija no
tiene ninguna ciencia, solo es que estaba totalmente enfadado con el mundo y lo
pagaba con toda fémina que se acercaba a mí. No lo hacía a propósito, vive Dios
que no, pero me daba la sensación de que había perdido la capacidad de
enamorarme. Utilicé a más de una mujer y luego me sentí un miserable por ello.


 


—Hasta que
conociste a Vaitiare.


 


—Sí, mi vida,
hasta que la conocí a ella y comprobé que era la mujer con la que deseaba pasar
el resto de mi vida. Ya sabes que no lo pensé, no me hubiera perdonado el
herirla, yo solo quería amarla…


 


—Qué bonito, papá.


 


—Bueno, bonita
será la segunda parte, a la primera no le veo nada de bonita, hija. Si te he
contado esto es para que veas que a veces las cosas no son blancas o negras,
sino que hay un catálogo de colores intermedios que están condicionados por
nuestras emociones.


 


Suspiré y nos
sentamos a cenar con las niñas. Las dos le estuvieron contando a mi padre con
todo lujo de detalles la extraordinaria tarde que habíamos pasado juntas.
Cuando ese tipo de cosas ocurrían, a él se le caía la baba viendo la
complicidad reinante entre las tres.


 


Bueno, en realidad
se le caía la baba siempre, pero vernos tan bien avenidas constituía para él un
placer.


 


Mientras cenaba y
miraba a aquel hombre por quien tanta admiración sentía, pensaba en si sería
verdad que las personas podían cambiar tanto en función de los acontecimientos
o si la de mi padre constituía la excepción. Lo que estaba claro es que yo no
podía imaginar que él hubiera llevado esa vida y así había sido. ¿Sería ese
también el caso de David o él se quedaría en “estado golfo” de por vida?


 


Fuera como fuese,
yo no estaba dispuesta a comprobarlo. Demasiado había sufrido ya los dos
últimos años como para ahora meterme en un marrón de ese calibre. En cuestión
de pocos días, y después de verle en compañía de Ivette, me había puesto una
coraza que no me quitaba ni para ir al baño.


 


Luego me acordaba
de las palabras de Magnolia y de las ganas que parecía tener de tenerme de
nuera y se me pasaba un rato, pero al final me volvía a poner la coraza. Ay,
Alonso, cuánto daño me había hecho y cuánto me gustaba David, pero no iba a ser
yo la candidata ideal para que él jugara a hacerme sentir un títere en sus
manos. Si pensaba eso, ¡iba listo!


 


 







Capítulo 8





 


A un día del
viernes me puse preciosa para ir a trabajar…


 


 Estrenaba no solo mi vestido de rayas blancas
y rosas, sino también mis sandalias, bolso, peinado y algunos complementos más.
Me vi genial en el espejo y eso hizo que fuera radiante hacia el coche de
César.


 


Dentro de él me
esperaba también Vanesa, pues nos íbamos al concesionario a mirar coches.


 


—Estírate un poco de
presupuesto, que sabes que te echaré una manita—me comentó mi padre, tan
cariñoso como era, cuando salí de casa.


 


—No, papá, que me
apura mucho. Yo ahora trabajo y tú ya me has dado bastante durante estos años.


 


—¿Y? Lo seguiré
haciendo todos los que sea necesario, eres mi hija y te adoro, ¿lo sabes?


 


—Lo sé, papá.


 


Me monté en el
coche de César con ilusión renovada. Mi amigo estaba pletórico con eso de que
nos íbamos a ver coches.


 


—¿Un Nissan
Qashqai quizás? —me preguntó según me vio avanzar hacia él.


 


—¿Tú estás malito?
Sabes que ese no es mi estilo de coche. Yo había pensado en un Fiat 500
Cabriolet rosa, ¿cómo lo ves?


 


—Muy Leti—contestó
Vanesa, que era bastante más de Nissan Qashqai.


 


—Por cierto, niña,
estás guapísima, a David se le van a caer hoy los pantalones hasta el suelo
cuando te vea entrar—me espetó César y me hizo gracia la espontaneidad con la
que lo dijo.


 


—Un cambio de look
que se ha hecho una…—Coqueteé con mi pelo.


 


—Ejem, con la
ayuda del vecino mató mi padre un cochino—replicó Vanesa que estaba al quite de
todo.


 


—Vale, vale, ha
sido con tu ayuda, ¿estás contenta?


 


—Más o menos.


 


—Venga, pues rumbo
a la Fiat.


 


Llegamos y vimos
el coche que yo llevaba en la cabeza en el catálogo. Sin pensarlo dos veces,
hice el encargo.


 


—¿No le vas a dar
una vueltecita a la idea? —me preguntó César, que era de lo más cabal y poco
amigo de las precipitaciones.


 


—Cállate, por
Dios, que para una cosa que da por segura, no le vayas a quitar tú la idea, que
en otras no veas si duda la muchachita.


 


Vanesa había dado
en el clavo. Ella me conocía muy bien y sabía que en el tema de los hombres yo
le daba tantas vueltas al coco que al final parecía una noria.


 


Media hora después
llegué a la empresa. Ya había avisado el día anterior de que me incorporaría un
poco tarde. Claro está que Samantha, que parecía estar en babia últimamente, no
se había enterado.


 


—¿Se puede saber
qué horas son estas de llegar? —me preguntó dando unos toquecitos en la esfera
de su reloj.


 


—La acordada con
David ayer, le comenté que me incorporaría tarde.


 


—¿Y desde cuándo
toma él estas decisiones en solitario?


 


—¿Desde que es
jefe? —le solté sin la más mínima contemplación.


 


—Qué asco te tengo,
niñata, prepárate porque en cuanto saques los pies del plato te preparo el
finiquito.


 


—Igual los sacas
tú, en lo profesional digo, porque en lo personal bien se nota que lo has hecho
ya…


 


—¿Tendrás poca
vergüenza? ¿Te estás atreviendo a juzgarme? ¿Quién mierda te crees que eres?


 


Samantha empezó a
levantar la voz y en un pis pas ya tenía detrás de ella a David, a Paul y hasta
a Conchi, que se apuntaba a un bombardeo y acababa de aprovechar el paso de un
despacho a otro para unirse a la fiesta.


 


Mario también se
unió a la comitiva e hizo un gesto indicativo de que Samantha le caía como un
tiro de mierda y de que santa paciencia debía tener yo con ella. 


 


—¿Otra vez,
Samantha? ¿Esto se ha convertido en una costumbre o cómo va? —le preguntó
David.


 


—Ah, que ya están
aquí los cascos azules de la ONU y yo sin enterarme, vaya pesadez, todos los
días lo mismo, sois unos cansinos. Que os den…


 


—Venga, ¿qué
estáis haciendo todos ahí como pasmarotes? Cada mochuelo a su olivo—les dijo
David.


 


—Una cosita ahora
que estáis varios reunidos. Anuar y yo os tenemos una fiestecita sorpresa para
el sábado—nos comentó Paul.


 


—¿Una fiestecita
sorpresa? Mira que miedo me dais—le comentó David.


 


—Sí, claro, mucho
miedo y muy poca vergüenza es lo que tenéis vosotros… Es una fiesta de
despedida de solteros. Hemos querido esperar hasta el final para aumentarle la
emoción. Tenéis dos días para buscar disfraces y acompañante, nos vamos de
baile de máscaras.


 


—¿De baile de
máscaras? Qué chic…—Me pareció una idea emocionante.


 


—Eso mismo he
dicho, niña, así que ya estás moviendo el culo esta tarde para prepararlo todo.
Por cierto, ¿tú qué te has hecho que estás ideal? Si no fuera porque soy un
caballero diría que tú has echado un…


 


Justo a tiempo se
calló porque mis mejillas no iban a tener nada que envidiarle a un volcán como
aquel bocachancla siguiera dándole a la sin hueso.


 


—No hagas caso a
este energúmeno. Por cierto, sí que estás preciosa, ¿cambio de look integral?
—me preguntó David.


 


—Integral, salí
ayer y pensé en eso de “renovarse o morir…”


 


—Mucho mejor lo de
renovarse, qué duda cabe, te sienta de miedo.


 


Me sentí halagada,
pero al mismo tiempo pensé que había bastado con agrandar mi escote para que de
repente David se fijara en mí. ¿Eso era todo lo que representaba para él? Si
hasta juraría que durante aquel breve intercambio de palabras, más que a mis
ojos, había mirado a mis tetas.


 


—Muchas gracias,
voy a volver a lo mío, si no te importa.


 


Me hice la digna,
en ese momento ya solo quedábamos los dos en la recepción y yo no estaba para
bailarle el agua.


 


—Perdona, Leticia,
¿puedo preguntarte una cosa?


 


—Dime David…


 


—¿Te gustaría ser
mi acompañante en la fiesta de despedida de Paul?


 


—¿Tu acompañante
yo? —me señalé con el dedo como si lo que estuvieran escuchando mis oídos no
pudiera ser real.


 


—Claro, bonita,
tú.


 


—No, lo siento, yo
no puedo…


 


¡¡Maldita sea!!
¿Yo había dicho eso? Antes hubiera muerto por escuchar esas palabras y ahora
que David me las dedicaba yo le daba con la puerta en las narices, ¿qué
demonios me pasaba?


 


—¿No puedes? —Noté
un cierto tono de desconcierto en su voz.


 


—No, lo siento,
yo... Tengo novio.


 


“Tengo novio”,
aquella sí que había sido grande. Le acababa de decir a David, el hombre por el
que suspiraba, que tenía novio. Si me pinchan en ese instante, no me sale ni
una gota de sangre.


 


Para más inri,
Paul nos llamó en ese momento. Necesitaba que David subiera a dar el visto
bueno a un proyecto y comentó que también mi buen gusto (según sus propias
palabras) podría ayudar.


 


Con más calor en
la cara que una sopa de tomate, ambos tomamos el ascensor, pues aunque Paul
siempre solía estar por la primera planta, su despacho realmente estaba en la
tercera.


 


David no dejaba de
mirarme un momento y eso me estaba descolocando. Yo pensaba que, para solo ser
dos plantas, el ascensor estaba tardando demasiado, ¿por qué no habríamos
subido por las escaleras?


 


De pronto notamos
una parada súbita que nos demostró que algo estaba ocurriendo y enseguida
caímos en que el ascensor acababa de estropearse, ¿algo más podía ocurrir? Pues
lo cierto es que no era para nada descartable.


 


—Parece que nos
hemos quedado encerrados—me dijo con cierto tono de preocupación.


 


—¿Encerrados?
Toqué la puerta como si eso fuera a propiciar que la abriera, sin más.


 


—Sí, me temo que
encerrados, igual es el destino, ¿no crees?


 


—¿Cómo? Creo más
bien que es una avería.


 


—Ya, una mujer
práctica…


 


—Creo que es lo
suyo, hay que mantener los pies en el suelo.


 


—Por cierto, tus
pies son muy bonitos, llevas un calzado precioso hoy. Bueno tú entera estás
preciosísima hoy.


 


Vaya, parecía que
mi cambio de imagen había resultado. Otra cosa sería que a mí ya no me
importara demasiado. Había decidido pasar página de David, que se quedara con
su Ivette y con todos sus rollos. Yo pasaría un verano tranquilo, quizás me
fuera de vacaciones con César y con Vanesa y quizás ni siquiera me acordara de
él. O quizás no pudiera sacármelo de la cabeza ni con agua caliente y me
llevara todo el verano purgando mi decisión.


 


No veía otra manera
de hacer las cosas. David me estaba resultando demasiado adictivo y yo llevaba
toda la vida huyendo de las adicciones, que me daban pánico.


 


—Gracias—le
contesté notando que el calor iba invadiendo mi cuerpo poco a poco.


 


—¿Estás bien?
Pareces un poco…


 


—Tengo algo de
calor, solo es eso. No me gustan demasiado los espacios pequeños y menos la
posibilidad de no salir de ellos.


 


Lo que de verdad
no me hacía ni pizca de gracia era haberme quedado encerrada con David justo
después de una confesión inventada de la que no me sentía para nada orgullosa.


 


—¿Sabes? No
imaginaba que tenías novio—me soltó a degüello.


 


—¿Y por qué habías
de imaginarlo? Tú y yo no nos conocemos, no sabemos nada el uno del otro.


 


Pensé en que quien
sí sabía de mi historia era Magnolia y ella podía desacreditar mis palabras,
pero tampoco era probable que David hablara con ella de mí, pues ella estaba
preparando un viaje relámpago a Milán, aunque estaría de vuelta para la boda de
Paul. Ojalá que no lo hiciera porque de ser así iba a quedar fatal de nuevo,
como el día en el que eché a Ivette de allí con mis invenciones.


 


En cualquier caso,
volvería a hacerlo. Es más, por mucho que le hubiera dicho que tenía novio y le
soltara toda la película, el primer día que apareciera por allí otra de las
modelos buscándolo, me las volvería a ingeniar para mandarlas a tomar viento,
hombre ya.


 


Mi cabeza era un
ir y venir, no sabía ni lo que quería. Miraba a David y maldecía que fuera un
mujeriego, lo volvía a mirar a los cinco segundos y una fuerza indescriptible
me empujaba a besar aquellos labios tan carnosos que tenía.


 


Cielos, nunca
había estado tan cerca de aquella boca como ese día y encima el calor empezaba
a ser asfixiante. En mala hora se le había ocurrido al bueno de Paul llamarnos,
¿qué se me había perdido a mí en su despacho?


 


—¿Tú le has dado
al botoncito de alarma o vamos a estar aquí encerrados todo el día? —le
pregunté a David.


 


—¿Al botoncito?
Pues no, fíjate que no me había dado ni cuenta.


 


—Pues no sé a qué
esperas, la verdad—murmuré en un tono tan tajante que él me miro con gracia,
como diciendo que yo era una mujer de carácter.


 


Y lo era. Otra
cosa sería que en los últimos tiempos lo hubiera tenido un poco aletargado,
pero ahora sentía que me iba a salir a borbotones. 


 


No sé cómo se
sucedieron los siguientes acontecimientos. Solo recuerdo que la inquietud se
fue haciendo con mi cuerpo y que en cuestión de segundos apenas podía ver a
David. La incertidumbre del momento me asustó porque lo único que tenía ante mí
era una especie de mancha negra y el sonido de su voz, que parecía llegarme
desde la lejanía.


 


¿Qué lejanía podía
ser esa? Pero si estábamos en un minúsculo ascensor. Recuerdo la sensación de
su mano sobre la mía, llamándome, hasta que todo se apagó y no vi absolutamente
nada más.


 


Por fin volvía la
luz, ¿eran sanitarios los que me atendían? No sabía si sentía más miedo o
bochorno, ¿me había desmayado?
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Lo siguiente que
recuerdo, después de una fuerte sensación de cansancio, son las luces del
pasillo del hospital pasando por encima de mí.


 


—Esta niña, bonita
manera de llamar la atención, ¿qué pasa? ¿Es para que te compre el coche que
quieres? —bromeó mi padre cuando ya estuve en observación, pues fui a parar al
mismo hospital donde él trabajaba.


 


—Desde luego, vaya
pequeña alborotadora que estás hecha, enana, ¿se puede saber a qué estabas
jugando? —me preguntó César, que también trabajaba en el mismo hospital que mi
padre.


 


—Os presento a
David, mi jefe—les dije cuando lo vi al lado de mi cama.


 


Ambos lo
saludaron.


 


—David él es mi
padre, Guillermo, y él es César… mi novio.


 


Mi padre me miró
con las bolas de los ojos fuera, pero eso no fue nada para la mirada que me
echó César, que ese sí que se quedó más tieso que un ajo del impacto. Temerosa
de que abriera el pico y metiera la pata hasta el fondo, no dudé en cogerlo por
la solapa de la bata de médico y darle un beso de rosca que lo dejó ojiplático.


 


—Ains, amor, menos
mal que me han traído a tu verita, qué susto…


 


El susto se lo
estaba dando yo al pobre César, que lo estaba viendo verde como al increíble
Hulk. David no es que tuviera muy buen color que digamos tampoco y mi padre… Mi
padre estaba desarrollando un tic nervioso en la cara.


 


—Pero Leti,
yo…—dijo César y yo le interrumpí antes de que causara un mal mayor.


 


—Tú estás la mar
de afectado, igual que yo, pero no te preocupes, que esto no ha sido nada,
cariñete. Es más, te voy a dar una buena noticia para que te alegres un poco;
este fin de semana vas a conocer al resto de mis compañeros de trabajo. Paul y
su novio van a dar una fiesta de despedida de solteros y nos han invitado. Es
un baile de máscaras, ya mismo tenemos que ir de compras.


 


La Máscara, pero
la de Jim Carrey, parecía César con toda la información que estaba teniendo que
procesar en cuestión de minutos. Yo, sin embargo, parecía una máquina de
inventar a la que le habían dado cuerda…


 


—Bueno, yo creo
que ya no pinto nada aquí—murmuró David en un momento dado, viendo que yo cogía
la mano de César, entre otras cosas para ver si la paraba un poco, que le había
entrado un tembleque de no te menees.


 


—Pues nada chaval,
todo un gusto conocerte. —Mi padre le estrechó la mano.


 


—Lo mismo te digo.
—César hizo lo propio.


 


—Hasta luego,
Leticia, espero que sigas mejorando y ni se te ocurra aparecer mañana por la
oficina.


 


—¿Qué dices? Allí
estaré como un clavo.


 


—Lo dejo en
vuestras manos, no se lo permitáis, por favor. —David se dirigió a mi padre y a
César y ellos le prometieron que así sería.


 


David salió de la
zona de observación y ese fue el momento en el que me sentí verdaderamente
observada, en este caso por aquellos dos hombres que eran fundamentales en mi
vida.


 


—¿Qué miráis? —les
pregunté con todo el descaro del mundo, como si no supiera que yo la acababa de
liar, como el pollito.


 


—¿Se puede tener
más cara? —me preguntó César mientras mi padre salía de la habitación, pues lo
estaban llamando por megafonía.


 


—Señorita, tú y yo
hablaremos después—me indicó mientras cerraba la puerta.


 


Miré a César y, sorprendentemente,
me dio por reír a carcajadas. Y eso que la cabeza me dolía todavía como si una
manada de búfalos me la hubiera pateado.


 


—Ya sé que me he
colado un poquito, pero ayúdame, anda.


 


—¿Ayudarte a qué?
¿A que te den el óscar a la mejor interpretación del año? ¿De dónde ha salido
ese beso o, mejor dicho, a santo de qué me lo has dado?


 


—Pues a quitarme a
David de encima, que me está acosando—me quejé.


 


—¿Dices que te
está acosando? 


 


—Bueno, más que
acosando, se me está acercando.


 


—Ya eso tiene otro
color, ¿qué ha pasado?


 


—Pues que
pretendía que fuera con él al baile de máscaras que dan Paul y su novio como
despedida de solteros y yo le he dicho que ni mijita, conmigo no va jugar a dos
bandas. Vamos, que yo no me como las babas de ninguna otra, por muy modelo que
sea. ¡Y que les den a los dos!


 


—Que te compre
quien te entienda, llevas tres meses esperando una oportunidad para atacar y
ahora que te la sirven en bandeja, vas y te rajas…


 


—Es que yo creo
que me estaba metiendo en un fregado de mucha categoría e iba a ser para nada,
yo soy una chica sencilla, necesito otro tipo de hombre, ¿no te parece?


 


—A mí lo único que
me parece es que estás esperando que te diga lo que tú quieres escuchar y para
eso no cuentes conmigo. Sabes que creo que el mundo es de los valientes y tú
siempre lo has sido. Es ahora cuando te me has venido un poquito abajo, pero tú
misma.


 


—¿Me ayudarás? —Le
puse ojitos de cordero degollado.


 


—Creo que no
debería entrar en ese juego.


 


—No te estoy
preguntando eso, te estoy preguntando si me ayudarás… 


 


—¿Y cuándo no te
he ayudado yo a ti, jodida? 


 


—¡¡Ese es mi
César!!


 


—Sí, sí, tu César…
Un poco tonto de remate es lo que soy, pero bueno, te ayudaré; eso sí, con una
condición, ni se te ocurra volver a besarme, que me has puesto palote.


 


—¿Qué dices? ¿En
serio?


 


—No, como César es
un buenazo, no puede ponerse palote. Pues claro que es en serio, me has puesto
burro, ¿o te crees que soy de piedra?


 


Al pobre César lo
tenía como un panderetillo de brujas, esa era la verdad. Horas más tarde,
cuando mi padre salió de su turno, me marché a casa con él. Lo mío había
quedado en una ridícula lipotimia y digo ridícula porque me había dado un
ataque de nervios, como el de las mujeres de la célebre película de Almodóvar.


 


Pensándolo bien,
yo me había caído de los purititos nervios de tener a David en las distancias
cortas. Resoplé pensando en que no me iba a ser nada sencillo mantener la farsa
de mi noviazgo con César delante de él en la fiesta, pero yo solita me había
metido en la boca del lobo y ahora no podía salir de ella, así como así.


 


De camino a casa,
fui hablando con mi padre de todo lo sucedido y me tuve que aguantar con la
regañina que me cayó.


 


—No te conozco con
esa actitud, mi niña, pero tú verás—dijo al terminar y me dio un poco de
penita, pues él solía estar muy orgulloso de mí y parecía que ese día lo estaba
un poco menos.


 


Por la tarde,
después de tomar una sopa reconstituyente que nos había preparado Dafne, quedé
con Vanesa y César para ir a buscar nuestros atuendos para la fiesta.


 


—Con lo que me
gusta a mí un sarao de esos y me lo voy a perder, espero que lo paséis
fenomenal—me comentó Vanesa y se me encendió la lucecita.


 


—Ahora mismo se lo
digo a Paul y tú te vienes también con nosotros.


 


Dicho y hecho, le
eché una llamadita y Paul no dudó en contestarme que sí, luego tuve que aguantar
su guasita.


 


—Oye, bonita
manera tienes tú de dar la nota, si querías perder a Samantha de vista un par
de días, no tenías más que decírselo a David y que te los hubiera dado libres.


 


—Muy gracioso…


 


—Oye, que a mí no
me robes tú el protagonismo, ¿eh? Que esas cositas son propias de mí,
envidiosa.


 


—Yo a ti lo único
que te envidio es que tengas un amorcito en tu vida.


 


—Sí, sí, y porque
yo no te he contado que el jodido es un trípode, ¿o sí?


 


—Siempre que
puedes, le haces una publicidad al pobre de lo más romántica…


 


—¿Y es que no es
romántico que tu novio tenga una poronga para enmarcar?


 


—Claro que sí,
hombre, es de lo más romántico, ¿te quieres ir por ahí?


 


Colgué el teléfono
y los chicos estaban partidos de risa porque lo habían escuchado todo.


 


—Qué personaje ese
Paul, lo vamos a pasar fenomenal en la fiesta—comentó Vanesa.


 


—Sí, va a ser todo
de lo más natural, chicas—añadió César con un deje irónico que no podía con él.


 


El que habían
organizado Paul y su novio era un baile de máscaras clásico de estilo
veneciano, por lo que nos dirigimos a un comercio del centro de la ciudad, de
esos típicos de toda la vida, donde seguro que encontraríamos lo que estábamos
buscando.


 


Llegamos y echamos
un vistazo a gran cantidad de percheros llenos de unos preciosos vestidos a
juego con sus antifaces. Yo escogí uno negro con vistosos estampados y generoso
escote palabra de honor. Vanesa se decantó por otro similar, pero de corte
asimétrico.


 


César alquiló un
elegante esmoquin también con antifaz que le hacía lucir elegantísimo, aunque
él no las tenía todas consigo de que aquella fuera una buena idea.


 


—Bien me has hecho
la cama, no sé cómo me he dejado enredar por ti, estás hecha una bandida de
mucho cuidado.


 


—Anda ya, si a ti
te gusta que de vez en cuando te meta yo en algún jaleo…


 


—Eso es
verdad—apuntó Vanesa.


 


—Muy simpáticas
las dos, ¿por qué no os vais a hacer unas pocas de puñetas?


 


—Porque prefiero
que nos invites a merendar. Yo me voy a tomar una jarra de batido helado
artesanal de esa con su nata, sirope y hasta barquillo.


 


—Eso, una merienda
light por aquello de que estás todavía convaleciente.


 


—Porque estoy
convaleciente me tienes que cuidar más, ¿no te parece?


 


—A mí ya no me
parece nada, me estás volviendo loco…


 


—Sexapil que tiene
una, qué te voy a contar.


 


—Sexapil no sé si
tendrás, pero enredadora eres hasta quedarte sola.


 


Si no lo había
sido antes, un poco sí que me estaba volviendo, para qué negarlo. En cuestión
de tres meses mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados, al estrenar
al mismo tiempo trabajo e ilusión por alguien, aunque ahora esa ilusión
estuviera de capa caída, ¿o no?


 


Con los vestidos
en el coche, decidimos irnos a merendar y César nos contó que, al margen del
susto que se había llevado por mi ingreso, había sido una magnífica mañana de
trabajo para él.


 


—Hoy le hemos dado
de alta a Carlos, un pequeño guerrero que llevaba dos años luchando contra un
cáncer y por fin lo ha vencido. 


 


La manera en la
que hablaba de su profesión nos emocionaba a ambas, siempre había sido así. César
era un pediatra de vocación que además había tenido en mi padre a un maestro y
referente, pues no podía admirarlo más.


 


Desde niño ya mostró
inclinaciones por ser médico y era una de esas personas perseverantes que
lograban todo aquello que se proponían. El día que ocupó su plaza en propiedad
en el mismo hospital en el que trabajaba mi padre, Vanesa y yo le organizamos
una fiesta sorpresa a la que acudieron los múltiples amigos que había acumulado
a lo largo de toda la vida.


 


Mi amigo era una
de esas personas de las que ya quedaban pocas, por lo que mi padre siempre
solía bromear con la posibilidad de que César y ningún otro hubiera sido el
yerno perfecto para él.


 


En más de una ocasión
en la vida había yo cavilado que otro gallo me hubiera cantado de haberme
enamorado de César, pero por desgracia en el corazón no se manda y yo por él no
sentía más que una pura y sincera amistad.


 


Pasamos una tarde
estupenda, como no podría ser de otra manera con mis queridos amigos, y por la
noche me acosté con la sensación de que el día había sido demasiado largo…


 


Fue entonces
cuando reparé en que mi teléfono no había parado de sonar y yo lo había
ignorado por completo. Entre los muchos mensajes que vi, figuraban varios de
David, preguntándome cómo estaba…


 








Capítulo 10





 


Lo primero que
hice al levantarme fue contestar a David…


 


Una cosa era que
ya no pretendiera nada con él y otra muy distinta que no fuera a contestarle a
sus amables mensajes, ¡y encima era mi jefe!


 


“Buenos días, te
invito a desayunar, guapa”


 


De esa escueta
manera me contestó y, aunque yo no estaba demasiado convencida de que fuera una
buena idea, tampoco me pareció plan de rechazarlo de plano.


 


En media hora me estaba
recogiendo en la puerta de mi casa.


 


Dafne se asomó por
la cristalera de la cocina y me dijo que David era una locura de guapo, algo
que yo ya sabía, por otra parte.


 


Mientras el coche
se ponía en marcha vi la risita en su rostro por la forma en la que Dafne
estaba cotilleando. Y suerte tuvo de que no estuvieran las enanas en casa en ese
momento, que si no se iba a enterar de lo que valía en un peine.


 


—¿Cómo te ha dado
esta punzada? —le pregunté pensando que lo que de verdad no entendía era que me
hubiera dado a mí la de aceptarla.


 


—Tengo fama de
preocuparme por mis empleados, pero esa fama no cae de los árboles, hay que
ganársela, ¿no te parece?


 


—Supongo, pero que
conmigo no tienes que ser más cumplido que un luto ni nada de eso. 


 


—No es ser cumplido,
simplemente me apetecía.


 


—¿Haces esto con
todas tus empleadas? —le pregunté porque estaba un poco fuera de juego.


 


—Obvio que no,
solo con aquellas que me gustan…


 


—¿Cómo que te
gustan? —pregunté sin vacilar, como si no existiera esa posibilidad,


 


—Pues que me
gustan, no creo que tenga demasiado que explicar al respecto, ¿no?


 


—¿Y son muchas las
empleadas que te gustan? —le pregunté poniendo cara de pocos amigos.


 


—A ver, déjame que
piense, que ahí me has cogido… Son… Vaya, al final solo eres tú.


 


—¿Y no te importa
que tenga novio? —Seguí indagando un poco más.


 


—¿Cómo? ¿Tienes
novio? No me habías dicho nada. —Se hizo el tonto y me dedicó una sonrisilla de
medio lado.


 


—Tú tienes un
morro que te lo pisas, ¿y dónde vamos a desayunar?


 


—A la sierra, a la
sierra.


 


—¿A la sierra? ¿Y
qué se nos ha perdido a nosotros desayunando en la sierra? Vamos, si puede
saberse…


 


—Pues que tomes
aire libre, que después se te vicia el que tienes alrededor y te vas al suelo…


 


De vicio sí que
estaba él. Caí en la cuenta de que en cuestión de pocos días David se había
fijado en mí tropecientas veces más que antes.


 


Aquella mañana yo
iba la mar de mona con mis shorts vaqueros de cinturilla alta, una camiseta
rosa y mis Converse del mismo color. En el pelo llevaba una pasada rosa que
potenciaba mi color dorado y el mismo tono era el de mi carmín de labios y mis
uñas, así como el que asomaba a mis mejillas.


 


—Fue una caída
tonta, lo mismo por un poco de estrés o…


 


—¿Estás estresada?
¿Demasiado trabajo? Si es así me lo dices y vemos cómo podemos descargarte.


 


—No, nada de eso,
en el trabajo fenomenal.


 


—¿Y entonces? ¿De
dónde te viene a ti esa carga de estrés?


 


—Mira, mejor lo
dejamos, son cosas personales.


 


Ni muerta le podía
contar yo la verdadera causa de mis nervios el día anterior.


 


Mientras posaba
mis ojos sobre David pensaba que la situación era un poco surrealista e incluso
que había tantas cosas que me gustaría saber sobre él que no sabía ni por dónde
empezar. Lo mismo debía pasarle a él de mí porque empezó a hacerme todo un
gracioso interrogatorio sobre mi vida.


 


Comenzó por mi
infancia y yo le contesté de broma con un “al principio no había nada” que
causó su risa. Luego se interesó bastante por cómo había transcurrido mi niñez
e incluso me hizo una pregunta que me resultó de lo más curiosa, al interesarse
por si yo había sido feliz.


 


Le contesté a
grandes rasgos y él atisbó algo de amargura en mi tono cuando llegamos al
capítulo de la marcha de mi madre. Procuré correr un tupido velo y le pregunté
por la relación con la suya, con Magnolia, que esa debía haber sido harina de
otro costal.


 


—No te imaginas la
vitalidad que tiene esa mujer—me dijo con ademán de admiración— y lo divertida
que era.


 


—Eso no me
extraña, lo es todavía…


 


—Pues imagínatela de
joven, no paraba de idear. Con decirte que cuando mis amigos se quedaban a
dormir en casa, se ponía a medianoche una sábana por encima y se dedicaba a ir
como un alma en pena por toda la casa, como si fuera un fantasma.


 


—No me lo puedo
creer, aunque conociéndola…


 


—A ti te adora. Yo
no sé lo que le has dado, pero es así. Y no ha ocurrido eso con todas las
mujeres que han pasado por mi vida, no creas que es habitual.


 


—¿No me digas que
a Samantha no la veía como a una hija?


 


—Y tanto que no,
llegó a tal la cosa que, una semana antes de nuestra boda, mi madre y ella
tuvieron un rifirrafe en el que llegó a llamarla lagarta, así como suena.


 


—¿Le dije lagarta
a Samantha? 


 


—Como te lo
cuento.


 


—Magnolia es mi
ídolo, es mi ídolo. —Reí.


 


—Ya sé que
Samantha no te lo está haciendo pasar bien, te tiene atravesada…


 


—Sí, me da que no
me va a invitar a su fiesta de cumpleaños, no sé si podré soportarlo. —Hice
como que estaba llorando y él se rio.


 


—Ignórala, es la
mejor estrategia. Ella está tan subidita que necesita reconocimiento, si no le
das carnaza, al final se arrepentirá y mirará para otra parte.


 


—Querrás decir que
repartirá veneno para otra parte, ¿no?


 


—Sí, eso, más o
menos…


 


Que Samantha era
una víbora lo sabíamos todos, aunque lo cierto es que parecía que le había dado
especialmente por mí, eso era un hecho. A ver si al tal Bartolo y a ella les
apetecía coger rumbo a una república que estuviera situada al menos en la gran
puñeta y los perdíamos de vista.


 


Charlando,
charlando, llegamos a un paraje que me pareció ideal, situado al borde de una
colina, aunque ni rastro de ningún negocio de hostelería por allí…


 


—¿Se puede saber
qué vamos a desayunar? Porque me da a mí que aquí no hay nada abierto…


 


—Mujer de poca fe,
como ya deberías haber imaginado, yo soy un hombre de recursos…


 


—Sí, sí, pero
prefiero dejar la mente en blanco.


 


—Pues eso es lo
que deberías hacer y vivir el momento.


 


—Me parece bien,
pero no quiero imaginar a qué te refieres con eso de vivir el momento.


 


—¿Puedo hacerte
una pregunta? ¿Por qué no aceptaste ayer mi invitación?


 


—Porque no tenía
por qué hacerlo y porque, además, con quien tengo que ir a una fiesta es con mi
novio, ¿no te parece?


 


—Lo que me parece
es que tu novio no te pega nada.


 


—Huy, eso te lo
acabas de sacar de la manga, César es una joyita, que lo tengas muy claro.


 


—No digo que sea
mal tío, no me malinterpretes, por favor. Lo único que digo es que no te pega.


 


—¿Y eso por qué?


 


—Porque te pego
mucho más yo y lo sabes. ¿Cuánto tiempo llevas con él?


 


Me estaba
empezando a entrar de nuevo un calor incontrolable y tampoco podía colarme
demasiado, porque Magnolia podría haberle hablado de mi soltería semanas atrás.


 


—En realidad de
novios, poco. Pero le conozco de toda la vida y estoy completamente segura de
que es el hombre de mi vida, antes teníamos que haber empezado a salir.


 


—Pues no lo
entiendo. —Se rascó la cabeza como si estuviera pensando.


 


—¿Y qué es lo que
tienes que entender? Si puede saberse, claro.


 


—Pues que estés
con él cuando es evidente que no te gusta tanto como te gusto yo.


 


—¿Cómo? —me hice
la indignada y abrí los ojos como un búho a raíz de la afirmación tan
descaradísima que acababa de hacerme. Claro está que yo no me podía quejar,
porque una de las cosas que me había enamorado de David era precisamente su desparpajo,
por lo que ahora no podía andarme con remilgos.


 


A pesar de ello,
tampoco podía dejar pasar la ocasión sin contestarle, que ya se sabe que quien
calla, otorga.


 


—Pues lo que has
escuchado, estás por mí como yo estoy por ti, y creo que haríamos una pareja
preciosa en el baile de máscaras—sentenció.


 


—Tú lo que estás
es tarado y yo no tenía que haber aceptado tu invitación para desayunar, esto
está resultando cualquier cosa menos correcta.


 


—Date la
oportunidad de ser feliz, Leticia, no seas tan rígida, por favor.


 


—Yo no soy rígida,
lo que pasa es que tú das por sentadas demasiadas cosas, ¿no te parece? Eres un
jeta.


 


Aquel comentario
me salió directamente del alma, como le salieron a él unas risas que hicieron
eco y se fueron reproduciendo por toda la sierra.


 


A continuación, y
sin darme margen para que le contestara, se levantó y del maletero de su
flamante todoterreno sacó una magnífica cesta de picnic con tal cantidad de
delicias que se me hizo la boca agua.


 


—Lo tenías todo
preparado—le solté con una risilla burlona.


 


—Hombre precavido
vale por dos, ¿no es eso lo que dicen? Tengo la obligación de alimentarte bien
como empleada, no sea que todavía me demandes.


 


—Tienes tú una
cara de preocupación por si te demando que es tremenda.


 


—Solo quiero compartir
contigo un desayuno y que te sientas a gusto, ¿es demasiado pedir?


 


—No, dicho así no
es demasiado pedir, claro…


 


Sacó un termo
plateado del que sirvió dos tazas de café que olían a gloria. Por lo demás,
quesos, patés, mermeladas, croissants y panecillos hacían el resto, junto con
unos vasos de zumo natural que nos sirvieron de refresco y para bajar aquella
barbaridad de comida.


 


Una hora después
de haber llegado a tan bucólico sitio, yo estaba encantada, habiendo perdido la
noción del tiempo y el espacio. Casi no me reconocía a mí misma, pues me había
tumbado de la forma más desinhibida posible en una toalla que él me había
facilitado al efecto. 


 


Sobre ella y
admirando el azul del cielo, le conté, casi sin darme cuenta, algunos de mis
secretos de infancia y juventud, unos cuantos de los cuales llevaban años sin
salir de mi boca.


 


David tampoco
estuvo mudo y me contó cómo fueron sus comienzos en la próspera empresa que
dirigía y a la que le había echado más horas que un reloj en los últimos años.


 


Me confirmó que el
apoyo de Magnolia había resultado vital para que el negocio levantara la
cabeza, habiéndose convertido en socia capitalista del mismo.


 


El David que
estaba descubriendo en la ladera de aquella imponente montaña era mucho más
parecido a la imagen del hombre del que yo me había enamorado meses atrás y
tenía poco que ver con la imagen fría que de él tenía en los últimos tiempos.
No obstante, yo no era tonta y sabía que podía estar representando un gran
papelón, con la idea de llevarme a la cama para luego exhibirme como a una más
en su vitrina de las conquistas.


 


Entre pitos y
flautas, pasaron tres horas y cuando quise darme cuenta ya íbamos de vuelta
para mi casa. Atesoraba para entonces un buen puñado de nuevos datos de los que
conformaban la historia del hombre por el que yo seguía suspirando, a tenor de
lo que pude comprobar en aquel rato.


 


Recuerdo la sensación
de volver a casa con un buen sabor de boca, pero  con el firme propósito de no caer así como
así en las redes de un mujeriego que era probable que me hubiera mostrado su
mejor cara con tal de que sucumbiera.


 


 Yo no quería ser un trofeo ni para él ni para
nadie y, si David quería algo conmigo, iba a tener que demostrarme mucho más
que el simple hecho de saber preparar un buen desayuno, por mucha ilusión que
me hubiera hecho.


 


El resto del día
lo dediqué a descansar en casa con mi padre, mis hermanas y Dafne, en familia y
en mi zona de confort.
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El sábado por la
tarde yo no tenía muy claro a qué estaba jugando. Había quedado con Vanesa y
con César para que todos juntos nos preparáramos y saliéramos de allí en
dirección a la fiesta.


 


Mi padre no paraba
de negar con la cabeza cada vez que nos veía a los dos, después de la pantomima
que yo había formado en el hospital y de la que afirmaba no dar crédito
todavía.


 


Vanesa se encargó
de los peinados y del maquillaje, aunque nuestros vistosos antifaces terminaron
por cubrirlos.


 


—Por si acaso
luego nos los quitamos, que en estos sitios se sabe cómo se entra, pero no cómo
se sale—decía.


 


—Escaldados, yo os
digo que vamos a salir escaldados, ¿qué apostamos? —preguntaba César que no
paraba de resoplar.


 


—Tú lo que tienes
que hacer es mostrarte como un novio solícito, que ya que estamos metidos en el
embolado, tenemos que salir de él—le decía yo muy convencida.


 


—Claro, como me he
metido yo en el embolado, tengo que purgarlo, no te fastidia…


 


—No te me pongas
otra vez en plan quejica, que me da mucho coraje, ¿eh?


 


—Oye, tú antes no
tenías tanta cara, ¿es una técnica nueva para ligar? Porque me voy las voy a
tener que ingeniar para comerme un rosco, que últimamente no me como nada. Si
tienes algo que funcione, vomítalo.


 


—Eso es porque no
prestas atención a las señales—le comentó Vanesa.


 


—¿A qué señales?
¿A las de tráfico? Porque no tengo ni idea de a qué te refieres, a mí no me
llegan señales de esas como a vosotras.


 


—Porque siempre
has sido un empollón y has estado demasiado metido en los libros. A ver si
espabilas o te vas a quedar para vestir santos. —Siguió ella con su retahíla.


 


—Así da gusto, que
tus amigas te animen.


 


—Yo te digo la
verdad, si luego quieres que te cuente milongas avísame y lo haré, por un
módico precio te hago de coach. 


 


Vanesa seguía con
las planchas de última generación que mi padre me había regalado para el pelo,
dale que te pego, haciéndome unas bonitas ondas.


 


—Sí, en eso estaba
yo pensando, en pagarte, cuando estás más loca que una cafetera, jodida.


 


—Huy, huy, sin
insultar, que aquí quien más y quien tiene un tirito dado, que no soy yo sola.


 


—Sois tres buenas
patas para un banco—añadió Dafne que andaba también por allí, pues durante el
viaje de Vaitiare la necesitábamos más que nunca.


 


Cuando estuvimos
preparados, mi padre nos hizo cantidad de fotos, en las que se nos veía a
Vanesa y a mí haciendo el cafre, mientras que César parecía protegernos con su
enorme capa negra.


 


Estábamos
encantados con el resultado y a continuación paramos para tomarnos unos zumos
que nos había acercado Dafne, antes de seguir con una sesión de selfis.


 


—Pero ¿se puede
saber dónde están nuestras máscaras? —nos preguntamos cuando quisimos volver a
colocárnoslas.


 


—Mucho me temo que
echo de menos algo más que las máscaras, ¿dónde están las niñas? —nos preguntó
Dafne.


 


—Cielos, pues
tienes razón, seguro que andan por ahí con las máscaras…


 


Subimos a mi
cuarto y allí estaban las muy bribonzuelas. No fue casualidad que mi vestidor
estuviera abierto, no, allá que andaban arrastrando dos vestidos míos en negro
y un par de tacones cada una de los que les sobraban un montón de centímetros.


 


—¡¡Laura, Alba!!
—chillé y en ese momento, Laura se desestabilizó, yendo a parar al suelo y
haciéndose un buen chichón.


 


No me pude sentir
más culpable, pues la pobre se levantó del suelo con una especie de huevo en la
frente que César y mi padre no tardaron en inspeccionar.


 


—Muy llamativo,
pero nada importante—me dijeron para mi tranquilidad, pues yo me había puesto
taquicárdica.


 


—Hermana, por tu
culpa ahora yo no voy a poder salir en las fotos, para que no esté triste, ¿me
llevas a la fiesta? —me preguntaba la pobre entre sollozos mientras Alba
exhibía su mella haciéndome la misma pregunta con el gesto.


 


No me faltaban a
mí más que las dos enanas en la fiesta, como si fuera poco nerviosa… Yo no
sabía lo que iba a pasar esa noche.


 


Dafne se llevó a
las niñas a la cocina, donde les sirvió una buena ración a cada una de un
helado de chocolate artesanal que ella misma preparaba y que estaba
espectacular, por lo que las fierecillas se amansaron.


 


—Venga, ahora unos
buenos selfis y al ataquer, a la fiestuqui—dijo Vanesa a quien le gustaba más
una juerga que a un tonto un lápiz.


 


Nos hicimos un
montón de ellos y en varios yo le besé la mejilla a César que para algo era “mi
pareja”. Él no paraba de mirarme de reojo como diciendo que de ahí no pasara,
que bueno estaba lo bueno ya.


 


A continuación,
nos fuimos ya para la fiesta, que se celebraba en un entorno de cuento; en un palacete
que Paul y Anuar habían alquilado para la ocasión. David me había enviado
varios mensajes ese día para recordarme que tenía que acudir así se cayera el
mundo, que habían sacado mi sonrisa.


 


Eso sí, yo sentía
cierto pánico por saber por quién vendría acompañado. Seguramente por Ivette y
la sonrisa se me helara en el rostro. Mejor ir preparada para todo que darme la
castaña del siglo por las buenas.


 


Los anfitriones
nos esperaban a los invitados al pie de la suntuosa escalinata que había de
llevarnos al interior, en las que se agolpaban decenas y decenas de personas.


 


Los murmullos se
sucedían por doquier y, tras de mí, escuché una voz inconfundible que ese día
sonaba especialmente apagada.


 


—¡Qué guapa estás
Leti! —me dijo Conchi, que no parecía tener su mejor día—, ¿ya estás bien del
todo?


 


—Sí, cariño. Oye y
tú, ¿cómo me has reconocido?


 


—Por esas hechuras
inconfundibles que Dios te ha dado, vaya piernacas de vértigo que tienes, ya
las quisiera yo para mí.


 


—Anda que no eres
tú una jaquetona, te miran los clientes que no veas, que me fijo yo…


 


—Para la suerte
que tengo con los hombres, mejor que no me mire ni uno más—soltó y, de
inmediato, comenzó a sollozar.


 


—Conchi, mi niña,
¿qué dices? ¿Qué ha pasado con Jaime?


 


—Que, mientras nos
estábamos preparando para venir, me ha dicho que ya no me quiere, que se ha
dado cuenta de que no siente por mí lo que debería sentir y que ha sido muy
bonito mientras ha durado, pero que hasta aquí…


 


—Que no eres tú,
que es él, lo típico…—César completó su frase, porque a él también le había
ocurrido más de una vez.


 


—¿Te ha pasado
también? —le preguntó.


 


Conchi era mucho
de pensar en eso de que “mal de muchos, consuelo de tontos”.


 


—Sí, sí que le ha
pasado. A él le ha pasado de todo, tiene para escribir un libro, es como “el
pupas” en el amor. Yo soy Vanesa y él es César. —Mi amiga no perdía el tiempo
en contestar y él la miró, volteando los ojos, lo que pudimos ver bajo su
antifaz.


 


 


—Anda que me
hacéis vosotras una publicidad cojonuda, como el tonto del pueblo me ponéis…


 


—De eso nada, mi
amor. Tú de tonto no tienes ni un pelo, empollón mío…


 


—¿Mi amor?
—preguntó Conchi mirándome muy fijamente, como si así fuera a encontrar
respuesta a su pregunta


.


 


—Mi amor, mi amor,
a todos los efectos y hasta nueva orden, para todo el mundo César y yo somos
pareja—le advertí.


 


—Estás como una
regadera…


 


—¿Y tú cómo estás,
amiga?


 


—Yo estoy con
ganas de morderle en la yugular al desgraciado ese. ¿Sabes? Al final se ha ido
de mi casa sin cambiarse y sin nada… con la capa puesta y todo.


 


—Rollo superhéroe,
mola—le dijo Vanesa y Conchi la miró como queriéndole decir que sí, que le
había molado cantidad.


 


Yo no sabía lo que
estaba pasando a mi alrededor, pero allí parecía que no le cuajaba una pareja a
nadie. Debía tratarse de una especie de epidemia, pues las cosas iban de mal en
peor. No quería ni mirar a los novios con ese pensamiento en la cabeza, no
fuera a ser que les gafara a los pobres, con lo ilusionados que estaban.


 


Viéndolos de
lejos, se notaba mucha complicidad entre ellos y eso era algo que a mí me
fascinaba en una pareja. Era la misma que detectaba en casa, entre mi padre y
Vaitiare. Por esa razón, me dio por pensar que el amor poco tenía que ver con
razas, nacionalidades y edades…


 


El amor era
simplemente amor y allí donde fluía no había barrera que no pudiera superar.
Otra cosa era cuando, más que de amor, se trataba de un simple calentón, que
probablemente eso fuera lo que sintiera David por mí….


 








Capítulo 12





 


Poco a poco fuimos
avanzando en la cola hasta llegar a los novios. Paul también me reconoció a
primera vista y se fundió conmigo en un fuerte abrazo.


 


—Ya me dijo David
que vendrías con tu pareja y yo he pensado que un mojón pinchado en un palo es
este chaval tu novio—me dijo en el oído, haciéndome reír.


 


—Será nuestro
pequeño secreto—le contesté.


 


Entramos y por
Dios que aquello parecía una de esas fiestas tan exclusivas del carnaval de
Venecia sobre las que yo había leído en alguna ocasión, pues a mí aquel
mundillo misterioso que se escondía bajo las máscaras me fascinaba.


 


Allí estaba la
flor y nata de la ciudad, pues a Paul a glamuroso no le ganaba nadie. Algunos
iban con disfraces de lo más complejos y elegantes, como los propios novios.


 


Por lo que vimos
nada más entrar, allí no iba a faltar ni un perejil, pues se iba a servir una
opípara cena tipo cóctel para que todos los invitados pudiéramos relacionarnos
mejor, a la que seguirían algunas actuaciones y, como guinda del pastel, lo que
todos esperaban; el baile de máscaras.


 


—Yo por mí hubiera
celebrado una fiesta más loca y sadomaso, pero entonces no hubiera venido ni la
cuarta parte de la gente—me dijo Paul en el oído cuando nos cruzamos en el
salón, causando mi risa.


 


—Tú no puedes ser
más personaje.


 


—Y hablando de
personajes, ¿a santo de qué te has marcado ahora el de ennoviada?


 


—¿Puedo hablarte
con sinceridad? 


 


—No, voy por el
megáfono a pregonar lo que me cuentes, ¿tengo cara yo de presidir Radio Patio o
qué?


 


—Es por huir de
David, me da un poco de miedo…


 


—Te da un poco de
miedo enfrentarte al mundo y yo creo que estás viendo hasta fantasmas donde no
los hay, fíjate.


 


—¿Tú sabes algo?


 


—Yo no tengo idea
de a quién mete en su cama, pequeña, si eso es lo que quieres saber, pero lo
que puedo decirte es que David es un buen tío, eso seguro.


 


—Ya… Por cierto, ¿lo
has visto?


 


—Todavía no. Ya
sabes, cuando veas a uno irresistible con un empaque que…


 


—No sigas que al
final nos vamos a poner los dos, ya me hago una idea.


 


De lo que no podía
hacerme una idea es de dónde estaría metido. O, mejor dicho, prefería no hacérmela
por si estaba explorando alguna madriguera, que todo podía pasar.


 


Por lo que pudiera
ocurrir, me fui hacia César y lo cogí de la mano.


 


—No jodas…


 


—Hombre, si somos
novios tendremos que ir de la mano, digo yo…


 


—Vas a tener que
obligarme…


 


—Yo tengo en el
bolso unas esposas por si te hacen falta, Leti. —Me guiñó el ojo Vanesa.


 


—¿Y por qué llevas
tú unas esposas en el bolso? —A César lo traíamos ya loco.


 


—Por lo que pueda
surgir, tontorrón, que una debe estar preparada para todo.


 


Me reí pensando en
que de aquella a César lo íbamos a volver majara. En cuanto a mí y aunque
imaginaba que no debía, no podía hacer otra cosa que mirar a mi alrededor por
si veía a David.


 


—¿Dónde está lo
más increíblemente guapo de toda la fiesta? —Tras aquella máscara y aquel torso
petado no podía esconderse otro que Mario.


 


Yo ponía un circo
y me crecían los enanos, esa era la verdad verdadera. Mario estaba empecinado
en mí y yo quería parecer transparente a sus ojos, pero se veía que no había
manera.


 


—Mario, que no tengo
el cuerpo para jotas, anda. Además, está por aquí mi novio, César.


 


—¿Desde cuándo
tienes novio? Primera noticia, perdona.


 


—No te preocupes, no
hace mucho. Luego te lo presento.


 


—Jo, me va a
costar dejar de tirarte los trastos, pero tendré que hacer un esfuerzo, mi gozo
a un pozo—resopló.


 


—Venga que seguro
que hay por ahí un montón de chicas guapas deseando que te hagas una foto con
ellas.


 


—Mira que no son
esas las fotos que apetecían a mí, pero se me ha presentado un panorama bonito…


 


Bueno había que
reconocer que César me iba a resultar un multiusos con el que el poder andar
huyendo de mi jefe y hasta de Mario, dos en uno.


 


Y hablando de jefe,
por fin detecté unos andares entre la muchedumbre que hubiera reconocido entre
un millón.


 


Bien se notaba,
viéndolo avanzar a él, que un baile de máscaras nada tiene que ver con una
fiesta de disfraces. David representaba la imagen del hombre de etiqueta con su
esmoquin y una sublime capa que le añadía a su look masculino un aire
misterioso que me resultaba de lo más atrayente.


 


—¿Sabes que en el
siglo XV los invitados a un baile de máscaras no podían revelar su identidad
hasta después de la medianoche? —me preguntó por todo saludo.


 


—Esos sí que
sabían guardar un secreto, nosotros nos hemos conocido de lejos.


 


—Yo no podría
confundirte, bonita, estaba soñando con este momento desde que nos despedimos
ayer. Te había imaginado guapa, pero has superado todas mis expectativas.


 


—Gracias, creo que
voy a ir a buscar a César. Ya sabes, una no debe descuidar a su pareja.


 


—Claro, claro… lo
entiendo.


 


Llegué hasta la
altura de mi amigo y hasta me dio pena. César había entablado conversación con
Conchi, a quien también se le notaba muy a gusto en su compañía. Vamos, que la
que sobraba era yo.


 


—Es muy saleroso,
cuando dejes de utilizarlo me lo pasas—me dijo y al pobre César casi se le
saltan las bolas de los ojos de la cara.


 


—Gracias, bonitas.
No veáis si motiva ser un hombre florero, ¿puedo serviros en algo más?


 


—De momento, tú
dame la manita y calladito, que estás más mono.


 


Paul iba y venía
saludando a los invitados y no perdía la oportunidad de dedicarme una sonrisita
socarrona como diciendo que no era normal el numerito que había formado. Yo,
instintivamente y sin poder evitarlo, iba por toda la sala buscando la mirada
de David, que a menudo encontraba fijada en mi persona.


 


En su defensa diré
que había diversas féminas que le estaban entrando a saco y él ni caso. Y no
porque fueran callos malayos, que algunas eran preciosas, sino porque parecía
tener ojos únicamente para mí.


 


Sin embargo, miedo
me daba a mí esa actitud. Desde siempre había escuchado a mis amigas hablar de
ese tipo de hombres que no saben vivir con el rechazo de una mujer y que se
empecinan precisamente en la que parece no hacerles caso, solo por intentar
doblegar su voluntad.


 


César me miraba
apretando los dientes en señal de que iba a volver a hacer de mi novio en otra
ocasión, pero ya en otra vida, no en esta.


 


—Yo creo que
deberías disimular un poquillo mejor, que se nota a la legua que no estás acaramelado
conmigo.


 


—No, si verás,
ahora con el papelito va a querer la muchacha que le meta la lengua hasta la
campanilla…


 


—Tampoco es eso,
pero un poco de gracia le podías echar, digo yo…


 


—Tú sigue que te
quedas aquí compuesta y sin novio, ¿quieres verlo?


 


—No, no,
tranquilito, no te vayas a ir, por lo que más quieras.


 


Comenzamos a cenar
y allí no faltaba ni gloria, que diría mi abuela. Menudo dispendio el que
habían realizado los novios, aquello debía haberles costado un verdadero
pastizal. No en vano, para darle más apariencia de realidad a la fiesta, todo
el personal de servicio que la estaba cubriendo iba convenientemente ataviado
para la ocasión.


 


—No puedo creer
que aquel sea mi amigo Sotero—dijo en un momento dado mi supuesto novio.


 


—Hombre, yo
supongo que aquí solteros habrá muchos. Con toda la gente que ha venido no creo
que cada uno lleve un anillo en su dedo anular.


 


—No he dicho soltero,
no me seas borrica, he dicho Sotero, un amigo de la facultad al que llevo años
sin ver.


 


—Joder, ¿y lo has
reconocido con la máscara y todo? ¡Y vaya nombrecito!


 


—Por la voz, que
sordo no me he quedado todavía, aunque al paso que voy lo que me voy es a
quedar lelo. Y sí es un nombre antiguo castellano, se lo pusieron por su
abuelo, ¿pasa algo?


 


César salió en
busca de su amigo y yo me quedé sola por un momento. Vanesa y Conchi estaban
hablando entre ellas y hubiese echado mano incluso de Mario con tal de que no
ocurriera lo que pensaba que podía ocurrir, que David se me acercara
nuevamente.


 


Puedo parecer un poco
incongruente, habida cuenta de que el día anterior estaba a su lado, tumbada en
la sierra sobre una toalla y abriéndome en canal con él, igual que él conmigo.
Pero es que precisamente era eso lo que me daba miedo, ver la facilidad con la
que él daba pasos hacia mi corazón con solo proponérselo un poco.


 


—¿Está usted sola,
bella dama? —me susurró en el oído.


 


—Por poco tiempo,
no creo que mi novio tarde en llegar.


 


—Lo que voy a
decirle puede sonarle un tanto extraño, por aquello de que estamos en un baile
de máscaras, pero ¿no cree que ha llegado el momento de que se quite la suya?


 


—Hombre, pues así
dicho sí que suena un poco raro, ¿a qué se refiere?


 


—A que sabe usted
también como yo…—seguía con el jueguecito de llamarnos de usted, lo que parecía
poner cierta distancia entre nosotros que todavía hacía más morbosa la
situación….


 


—¿Qué sé yo? —Me
volví y enfrenté aquella mirada verde que me hacía soñar.


 


—Que su
acompañante no es su pareja. No sé la naturaleza de la relación que les une,
pero desde luego que su pareja no es.


 


Noté que las
piernas me flaqueaban. David acababa de desarmarme con una sola estocada y me
daba pánico pensar qué más podría saber sobre mí o si me vería como una mema
por haber montado toda esta farsa.


 


—¿Cómo te atreves?
—Me volví tan rabiosa que no sabía si quería besarle o darle una sonora
cachetada que retumbara en toda la sala.


 


—Me atrevo porque
me estoy enamorando de ti, me atrevo porque sueño cada mañana con ese saludo
vespertino que te saca los colores y me atrevo porque era contigo con quien
deseaba venir a esta fiesta.


 


—David, yo…


 


Ese fue el momento
en el que supe que mi coraza se había ido al suelo y partido en mil pedazos.
Sin saber cómo, me vi corriendo de su mano hacia algún lugar mudo que no
revelara lo que allí iba a ocurrir.


 


La expectación por
aquel primer beso que sabía que no tendría el valor de evitar, iba in crescendo
por momentos. Un intenso hormigueo me recorría de pies a cabeza y mis manos
temblaban, al igual que lo hacía mi mentón.


 


Tenerle frente a
frente en aquella estancia apartada hasta la que me llevó corriendo fue lo más
sugerente que me había pasado en la vida. En la penumbra, veía perfilarse su
mentón y brillar sus ojos por el deseo; unos ojos que me decían que David
quería hacerme suya, un deseo al que no me veía preparada para rechazar.


 


La unión de
nuestras lenguas húmedas, necesitadas y urgentes, al mismo tiempo que recorría
con su mano el perfil de mi cara, me indicó que habíamos puesto en marcha una
maquinaria de la pasión bastante difícil de parar.


 


David me susurraba
al oído todo aquello que yo tanto había soñado y a mí me costaba discernir la
realidad del sueño. Realmente, por mucho que estuviera despierta, un sueño es
lo que estaba viviendo en esos momentos a su lado.


 


Pese a seguir
teniendo muchos interrogantes sobre su vida, yo no podía imaginar un momento
mejor que aquel, el primero en el que nuestras bocas se habían unido para decir
en forma de beso lo que nuestros corazones estaban gritando en forma de
latidos.


 


Pero todo sueño
tiene su final y el mío no debió de durar más de tres o cuatro minutos. Su
teléfono sonó y vi a las claras el nombre de Ivette.


 


—¿Dónde estás?
Deberías estar aquí conmigo y lo sabes—le recriminó.


 


—Lo sé y te pido
disculpas. Voy ahora mismo…


 


El rictus de su
cara no podía ser más amargo, pero el mío debió ser indescriptible.


 


—Lo siento mucho,
pero tengo que marcharme, Leti.


 


—No te vuelvas a
permitir el llamarme de esa forma, yo solo soy Leti para mis seres queridos.
Ahora me irás a decir que esto no es lo que parece, ¿verdad?


 


—Pues
desgraciadamente así es.


 


—Vete al infierno,
David.


 


 








Capítulo 13





 


Me desperté con
los ojos ahuevados por las miles de lágrimas vertidas sobre mi almohada. Dafne
entró con una bandeja en la que había un zumo de naranja y una tostada.


 


—Mi niña, te he
escuchado llorar cuando he llegado hace un rato, ¿qué te pasa?


 


—Mal de amores,
Dafne. Que deberían ponerme una alerta por anormal, porque no doy una en las
cosas del corazón.


 


—¿Tu jefe? ¿El
guaperas?


 


—El
mismo—suspiré—, ¿qué hora es?


 


—Son las nueve de
la mañana, cariño.


 


—He estado
despierta casi toda la noche, solo me he dormido en algún momento en el que el
cansancio me rendía y cogía fuerzas para seguir llorando.


 


—Pues de eso nada,
que te queremos mucho en esta casa para que tú derrames tantas lágrimas por un
hombre, sobre todo si es un hombre que no se lo merece. Aunque claro, si se lo
mereciese, no te haría sufrir.


 


—No quiero volver
a verlo ni en pintura, Dafne.


 


—Espera, mi niña,
están llamando a la puerta.


 


Dafne se acercó a
abrir la puerta de la entrada y no tardaron en entrar en mi dormitorio Vanesa y
César.


 


—¿Se puede saber
qué mierda de complejo de Cenicienta te entró anoche para salir corriendo de la
fiesta sin avisar y sin nada? —me preguntó César mientras depositaba un beso en
mi mejilla.


 


—Soy un desastre
de amiga, ¿verdad? Pues imagínate de novia. Por cierto, te tengo una buena
noticia, ya no tendremos que fingir más. Lo debemos haber hecho como el culo
porque nos han pillado.


 


—No me lo puedo
creer, con lo bien que lo habíamos hecho—resopló.


 


—Bueno, ¿qué pasó?
Nos diste un susto de muerte, estuvimos buscándote una hora hasta que llamamos
a tu padre y nos dijo que ya estabas en casa—me preguntó Vanesa cogiéndome la
mano.


 


—Pues pasó que me
voy a tener que cambiar de acera como tú, porque los hombres en los que pongo
el ojo no valen un duro ni uno.


 


—¿Para tanto fue?


 


Les conté con
pelos y señales y los noté cariacontecidos. Mis amigos no podían ser mejores y
no les gustó ni un pelo lo que escucharon.


 


—Mira, Leti, tú te
mereces un contrato de exclusividad como la copa de un pino y si el tío no sabe
mantener el canario metido en la jaula, que le den dos duros—sentenció César.


 


—Yo opino igual.
¿Qué viene a ser eso de hacer daño porque a él se lo hayan hecho antes? Si es un
impresentable no se merece que dediques ni cinco minutos al día en pensar en
él, cuanto y más derramar un río de lágrimas, que mira la cara esa que me
llevas. —Vanesa comenzó a borrar con el dorso de su mano las lágrimas que
volvían a brotar de mis ojos.


 


—Tenéis toda la
razón, voy a coger el toro por los cuernos y a finalizar esta historia.


 


—Claro, cariño, tú
mañana lunes te vas a trabajar con más orgullo que Don Rodrigo en la horca y ni
lo mires. —Ya estaba César con sus frasecitas.


 


—No, voy a hacer algo
mejor todavía, cortaré por lo sano, medidas drásticas…


 


—¿Qué tipo de medidas
drásticas? Mira que también te conocemos y al saber lo que estás
pensando—Vanesa sabía que cuando me ponía cabezona no había quien me superara.


 


—Voy a llamar a mi
prima Pili, que vive en Ámsterdam y me voy a vivir con ella una temporada.


 


—¿A Ámsterdam? Me
tienes que llevar, ¿eh? Que es el paraíso del fumeteo. —Mi amiga hizo el gesto
de fumarse un porrito.


 


—¡Stop! Me tenéis
hasta los co…—César se paró a tiempo y nos dejó un tanto perplejas a las dos,
pues no estábamos en absoluto acostumbradas a escucharle decir tacos.


 


—¿Qué pasa? A ver
si te vas a haber creído que eras mi novio de verdad y me vienes ahora con la
película, que yo voy donde me venga en gana, guapito.


 


—No, bonita, a mí
me has metido en un fregado bochornoso y ahora me vas a escuchar. Yo no digo
que el tal David haya hecho las cosas bien, pero eso te tiene que importar a ti
un bledo. Tú sí que te has partido los cuernos por ocupar un puesto de trabajo
en su empresa y no te vas a ir ahora con la cabeza gacha porque a él le haya
salido del alma jugar contigo. ¡No lo pienso consentir!


 


La exclamación
final de César me dejó un tanto consternada. Jamás hasta ese día le había visto
hablar con tal ímpetu y hasta Vanesa me hizo una señal de que le escuchara,
pues a veces yo pecaba demasiado de impulsiva.


 


—Vale, quizás
tengas razón, pero yo necesito unos días de asueto, lejos de ese tío, no quiero
verlo ni en pintura.


 


—Pues te pillas
esos días de vacaciones que te correspondían y te vas a una calita a una isla,
a meditar, a conocer maromos o a lo que te apetezca, pero tu trabajo no lo
dejas como que me llamo César.


 


—Oye bonita, ¿tú
estás segura de que no te quieres emparejar con este? Porque no te iba a ir
mejor con ningún otro en el mundo, eso que lo sepas.


 


—Ya me estoy dando
cuenta, ya…


 


Eso haría, no me
refiero a lo de liarme con César, claro. Iría al día siguiente  a la empresa y pediría cuatro días de
vacaciones que me correspondían. Seguramente David me los daría sobre la
marcha, porque si le quedaba un ápice de dignidad tendría que reconocer que ya
había jugado conmigo bastante…


 


David


Malditas
circunstancias que se daban a veces en la vida. Imposible hablar con Leticia…


 


Lo había intentado
por activa y por pasiva antes de subir a aquel avión y había comprobado con
frustración que me había bloqueado por todos los lados posibles.


 


Mi niña, mi amor,
mi enamorada… Aquella por la que suspiraba cada mañana y a la que había tardado
demasiado en acercarme por culpa del resentimiento que sentía hacia las mujeres
después de la separación de Samantha.


 


Leticia había
llamado mi atención desde el mismo momento en el que entró por la oficina, pero
yo sabía que ella tenía un corazón de oro y una sensibilidad exquisita.


 


No se hubiera
merecido que le hubiera hecho daño, no cuando ella parecía una de esas personas
románticas que todavía apostaban plenamente cuando alguna historia de amor
llamaba a sus puertas.


 


Recuerdo que el
primer día que la vi, con aquel vestido gris ceñido y sus Converse en los pies,
pensé que era deliciosa.


 


A Leticia no le
hacían falta maquillajes ni artificios, pero debía reconocer que en los últimos
días la había visto más que preciosa. Su cambio de look había hecho que yo me
replanteara el porqué del antes y después de su indumentaria.


 


Irremediablemente,
Leticia había ido operando un cambio en mí. No voy a negar que llevaba unos meses
disparatado con el tema de las mujeres, pero desde hacía cuestión de varias
semanas había conseguido comenzar a calmarme y empezar a poner las cosas en su
sitio.


 


El huracán Samantha
había soplado hasta el punto de que los pilares de mi vida se fueran al garete,
pero ya era hora de pasar página y de posicionarme. Lo malo era que la
aparición de Ivette en los últimos tiempos, con su sorprendente noticia, apenas
me había dejado margen para volver a la normalidad.


 


Y la mala suerte
había querido que su inesperada llamada de la noche anterior hubiera alterado a
Leticia mucho más de lo que yo estuviera dispuesto a perdonarme. ¿Por qué no le
confesé en el mismo momento lo que estaba sucediendo?


 


Leticia era pura
empatía y seguro que lo hubiera entendido. Es más, no tengo ninguna duda de que
me habría apoyado en aquellos difíciles momentos, pero cabezón de mí, me había
empeñado en lo mismo de siempre, en hacer las cosas por mí solo.


 


¿Cuántas veces
tenía que tropezar en la misma piedra para aprender? Muchas eran las ocasiones
en las que mi madre me había advertido de que mi manera de ser me iba a pasar
un día una factura demasiado alta y yo esperaba que no fuera precisamente en
esta.


 


No ahora que por
fin estaba tan cerca del corazón de la mujer que había conseguido
reconquistarme cuando yo pensaba que eso era prácticamente imposible, no ahora
que yo sentía que había empezado a quererla…








Capítulo 14





 


Me crucé con Paul
en la puerta de entrada. Yo debía llevar más cara de lunes que nunca, porque
todavía me notaba los ojos hinchados como la rana Gustavo, por lo que los
cubría con unas gafas de sol que parecían tener dos lunas de coches por
cristales.


 


—La perdida, ¿se
puede saber dónde diantres te metiste en la fiesta? Te estuve buscando a la hora
del baile y no había ni rastro de ti. Bueno, aunque tampoco lo había de David.
¿Quiere eso decir que hubo tomate? —me preguntó y negué con la cabeza.


 


—Va a ser que no.
Bueno, me explico, hubo un principio de tomate abortado por una llamada de la
tal Ivette esa que parece que no puede vivir un momento sin él.


 


—Huy mi niña, qué
chungo, tú de meterte en tríos amorosos rollo Lady Di ni mijita, ¿eh? Que esos
acaban siempre en tragedia.


 


—Yo no quiero
saber nada de él, ni de ella ni del Cristo que los fundó a ninguno de los dos,
por mí que les vaya bonito.


 


—Ay, cariño, eso
lo dices con la boquita pequeña, se nota tela…


 


—Pero lo voy a
mantener, te lo prometo, de mí no se ríe, por muy jefe mío que sea.


 


—Y haces bien,
pero mira que me extraña en David, ¿eh? No te niego que ha andado hecho un
tarambana últimamente, pero yo haciendo daño no lo veo…


 


—Pues menos mal,
si llega a querer hacerlo no sé dónde hubiéramos llegado, vivir para ver,
Paulito. Yo ahora me voy a coger unas vacaciones y me quito de en medio hasta
que se me pase un poco el disgusto.


 


—¿Cómo? Oye que
tengas muy claro que el sábado es mi boda y que no pienso casarme si no tú no
has llegado. ¿Lo tienes clarinete?


 


—Sí, a más tardar
el viernes noche estaré de vuelta. ¿Qué te crees? Menudo pastón me costó el
outfit que voy a lucir como para dejarlo colgado en el armario.


 


—Pecado capital
sería, pecado capital, niña.


 


No, yo no iba a
pecar. Paul era mi amigo y me había invitado a su boda poco después de que me
incorporara a la empresa, cuando todavía era bastante desconocida para él.


 


Eso sí, tendría
que hacer de tripas corazón porque para entonces era muy probable que el
malnacido de David acudiera de la manita de su Ivette. Y a mí ya no me valían
más triquiñuelas, yo esta vez sí que me había quedado compuesta y sin novio, ni
siquiera postizo.


 


Entré y, cogiendo
aire, me fui hacia el despacho de David.


 


—No hagas
esfuerzos, ha llamado esta mañana para decir que no venía a trabajar, por lo
visto se ha ido de viaje—me comentó Conchi sin demasiada fuerza en la voz, lo
que me hizo presagiar lo peor.


 


—¿De viaje? ¿Y
sabes dónde ha ido?


 


—Creo que a
Eslovaquia, cariñete, lo siento.


 


Procuré que no me
doliera más de la cuenta, pero no lo conseguí. Menos mal que no era lo que
parecía, hasta de viajecito romántico improvisado ya con ella. Ahora entendía
el tono tajante con el que Ivette le había hablado la otra noche, se ve que su
relación era seria.


 


Como imaginar es gratis,
ya incluso imaginaba que sonaran también pronto campanas de boda para la feliz
parejita. Yo no sabía hasta qué punto me iba a poder tragar ese sapo.


 


En cualquier caso,
iríamos por partes. Primero una escapada para ir digiriendo el mal trago y ya luego
veríamos qué hacer con el resto.


 


Lo peor de la
cuestión es que con David fuera y Magnolia también de viaje, yo no sabía a
quién recurrir. Maldita coyuntura la que se estaba dando. Y necesitaba tener la
certeza de mis días libres para coger un avión rumbo al primer lugar que me
saliera en la aplicación.


 


Finalmente hablé
con el asesor de la empresa y él me dijo que tenía la potestad para conceder
ese tipo de permisos en ausencia de David. Yo no le iba a dar más vueltas. Si
le molestaba mi proceder, que me despidiera a su vuelta, que ya lo pondría yo
también vestido de limpio.


 


—¿Dónde estás,
guapi? —me preguntó Vanesa nada más salir de la empresa, cuando descolgué el
teléfono.


 


—Rumbo a alguna
cafetería en la que coger un billete de avión.


 


—Pues ya puedes
ahorrártelo porque lo he hecho yo por ti. Tengo una buena y una mala noticia,
¿cómo quieres que las suelte?


 


—Pues primero la
buena, que no estoy para muchos sustos.


 


—La buena es que
salimos esta tarde para Menorca. La mala es que se viene César con nosotras y
vamos a tener que aguantarle unos días—bromeó.


 


—Sois los mejores
amigos del mundo—le dije un tanto emocionada.


 


Esperé a que ella
pasara a recogerme y le confesé que me sentía un poquito mal por dejar en la
estacada a mi padre con las niñas.


 


—Ya está todo
pensado, mi hermana Sandra necesita pelas y ya tiene edad de buscarse la vida,
que para eso ha cumplido los dieciocho. Se lo he dicho a tu padre e irá a
echarle un cable todos los días.


 


—¿Te he dicho
alguna vez que te quiero?


 


—Creo que nunca,
pero deberías, porque soy una joyita.


 


Bromas aparte sí
que era una joyita. Y también César. Mi amiga llevaba ya el equipaje en el
coche, que para eso ella estaba ella más acostumbrada a viajar que Willy Fog,
por lo que fuimos a mi casa a preparar el mío. Desde allí partimos para recoger
a ese buenazo.


 


—No sé cómo has
podido pillar vacaciones así, en tiempo récord—le confesé cuando se montó en el
coche.


 


—Hombre, no
querrías dejar a tu novio en tierra, ¿no, descastada?


 


—Es verdad. —Me
llevé las manos a la frente, ¡vaya pitorreo!


 


—Si estoy para lo
malo, tendré que estar también para lo bueno, vamos digo yo…
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Durante el
trayecto en avión no conseguí apartar a David de mi mente en ningún momento.
¿Cuánto iba a durar ese suplicio?


 


Lo que más me
dolía es que yo sabía que aquel hombre no iba a hacerme ningún bien y, aun así,
me sentía incapaz de sacarlo de mi cabeza de un plumazo, ojalá las cosas fueran
así de fáciles.


 


Para colmo, una de
las azafatas que formaba parte de la tripulación contaba con unas facciones muy
parecidas a las de Ivette, por lo que me parecía como si la tuviese delante
todo el rato.


 


Yo ya había estado
en Menorca en otra ocasión, en viaje de estudios y sabía que mis amigos habían
apostado por un valor seguro, pues en tan paradisíaca isla no había posibilidad
de aburrirse. Distinto sería que yo fuera capaz de entonarme, pues la historia
con David me estaba afectando más de lo que pensaba a priori.


 


Sabedora de que en
tierras menorquinas debía relajarme y dejarme llevar por los muchos encantos de
una tierra única, me prometí a mí misma que intentaría hacer todo lo posible
por no aguarme el viaje y por no aguárselo a mis amigos, que tenían el cielo
ganado de un tiempo a esa parte.


 


Llegamos por la
tarde y alquilamos un coche. De camino al hotel me fui deleitando con sus
playas de aguas turquesas, que se cuentan entre las más espectaculares de todo
el planeta. 


 


Antes de entrar en
el complejo hotelero, nos detuvimos en un acantilado desde el que observamos un
atardecer menorquín de esos de película. En ese momento no pude evitar que los
ojos se me pusieran vidriosos, pensando en lo bonito que hubiera sido
contemplar uno de esos con David. Claro que para eso David tendría que haber
sido un tipo normal y él tiraba más bien a miserable.


 


—Huy, huy, que
como te pongas tonta te castigamos contra la pared—me dijo Vanesa observando el
percal.


 


—Ya se me pasa es
que me da mucha rabia…


 


—¿Qué te da tanta
rabia, pequeña? —César me puso el brazo sobre los hombros y me dio un cariñoso
beso en la mejilla.


 


—El haber pecado
de ingenua de esa manera, anda que no se debe haber reído nada el tío…


 


—Pues no creo que
sea así, más bien pienso que la historia se le haya ido un poco de las manos.


 


—¿Y a ti se te
habría ido de las manos un asunto así? Porque yo no te veo echando a “pito,
pito, gorgorito” con qué tía acostarte una noche.


 


—No, obvio que no,
venga bonita, no le des más vueltas.


 


Un mensaje de
WhatsApp llamó mi atención. Procedía de un número que yo no tenía agendado y
parecía ser extranjero. ¿Cabía la posibilidad de que aquel gusano se hubiera
hecho con una línea en Eslovaquia a los solos efectos de darme la murga en esos
días?


 


—Yo diría que el
muy desgraciado ya está intentando darme la brasa—les enseñé la pantalla a mis
amigos.


 


—Bloquea también
ese número sin abrirlo, lo haces tú o lo hago yo…—concluyó Vanesa que no era amiga
de andarse con chiquitas.


 


Me pareció una
opción fenomenal, porque bastante tocada estaba ya por lo ocurrido como para
que ahora David viniera a hundirme con sus recordatorios. Justo en ese instante
pasó por delante de nosotros una elegante señora que llevaba un mono muy
parecido al de Magnolia.


 


Con una pizca de
nostalgia, recordé los buenos ratos que había pasado con ella, confabulando y
haciéndome la ilusión de que algún día sería mi suegra.


 


—Se acabaron las
penas, os invito a las dos esta noche a una caldereta de langosta—nos comentó
César, quien parecía muy animado con la idea.


 


—¿Y por qué no nos
comemos mejor un rinoceronte entero? Madre mía que pesadez de cena va a ser
esa—repuso Vanesa.


 


—Pues te tomas un
Almax si hace falta, niña, pero nos vamos a meter una de esas en estos cuerpos
serranos en cuanto salgamos del hotel.


 


No perdimos el
tiempo y, después de dejar nuestras pertenencias, nos dirigimos a la Bahía de
Fornells a comernos la susodicha caldereta, que nos pareció un auténtico
deleite para el paladar y para la vista.


 


—Y ahora la noche
es joven, ¿eh? A ver si va a decaer y me tengo que cagar en todo lo que se menea,
nos vamos a algún garito a bailar…—propuso Vanesa.


 


—No, no, yo me
quiero levantar mañana temprano para darme una carrerita, a mí no me líes—le
comentó César, a quien la idea no pareció hacerle ni chispa de gracia, con lo
deportista que era.


 


—¿Una carrerita
dices? Una vuelta al pescuezo es lo que te daba yo. Todavía que lo dijera Leti,
que está lánguida, vale; pero que lo digas tú, que estás fresco como una
lechuga, es para hostiarte vivo, César.


 


Vanesa no tenía
remedio. Así era ella y así soltaba las cosas al más pintado.


 


Nos fuimos a
bailar un rato, qué otra cosa podíamos hacer o ella era capaz de sacarnos en
los periódicos como los sosos oficiales del reino. Yo no lograba animarme por
más que lo intentaba y pronto caí en que había puesto kilómetros de por medio,
pero la ira y el coraje habían volado conmigo a la isla…


 


De esa forma
transcurrieron cuatro intensos días en los que no pude desconectar por completo
de cuanto me estaba ocurriendo, pero sí tuve la posibilidad de disfrutar de mis
dos amigos a tiempo completo.


 


Todo un regalo y
más si tenemos en cuenta que recorrimos la isla de cabo a rabo, dándonos una
relajante sesión de barro en la playa de Cavallería, disfrutando de pueblecitos
de cuento como Binibèquer Vell o Mahón, comprándonos las típicas y coloridas
menorquinas y hasta dándonos un refrescante chapuzón desde el velero que
alquilamos por unas horas. 


 


No se podía pedir
más, pero mi mente no estaba en Menorca. Por desgracia, se encontraba a miles
de kilómetros de tan paradisíaca isla…
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Jefe ¡No me interesas!


 


Esa fue mi máxima
durante todo el tiempo que permanecí en Menorca y esa debía seguir siendo
cuando volviera a casa, al trabajo y a una rutina que no se me antojaba nada
fácil en principio.


 


Pero antes de eso
tenía que pasar una prueba de fuego que tampoco iba a ser moco de pavo. La boda
de Paul se celebraría al día siguiente y yo me la imaginaba como la ocasión
ideal para que Ivette hubiera presionado a David con la idea de que la
presentara públicamente como su pareja.


 


Además, ahí me
encontraría sola ante el peligro, pues mis amigos no estaban invitados. Sería
yo misma con mi soledad quien tuviera que presentarse a un evento al que
malditas las ganas que tenía de acudir, dicho fuera de paso.


 


Casi de modo
providencial, tal como pusimos los pies en la península, un mensaje de Paul me
avisaba de que una pareja de amigos suyos, que venía de Noruega, se había caído
en el último momento. Por esa razón, quedaban dos cubiertos libres que bien
podrían ser ocupados por César y por Vanesa.


 


—Vosotros venís sí
o sí, a mí no me dejáis en la estacada—les imploré.


 


—Te has parecido a
Laura poniendo pucheritos para conseguir algo, pero con nosotros no te va a
valer, te lo advierto desde ya—añadió César.


 


—Desde luego que
no, yo vengo reventada del viaje y lo que quiero hacer es dormir. —Vanesa
tampoco ayudaba.


 


—¿Tú dormir?
¿Desde cuándo? —me quejé.


 


—Desde que
necesito hacerlo para luego continuar con la juerga.


 


—Pues yo necesito
el apoyo de mis mejores amigos, os lo digo en serio, me va a dar un síncope
como me tenga que enfrentar mañana sola a esos dos malandrines. —Solo me faltó
patalear.


 


—Qué le vamos a
hacer, ¿no? Hay que estar a las duras y a las maduras—le comentó César a
Vanesa, menos mal que yo era especialista en convencerlo en un pis pas.


 


—Vale, vale, pero
tú verás qué indumentaria me apañamos, guapita de cara, que a ver si tú vas a
ir como una diva y yo como una zarrapastrosa, que ya no tengo tiempo humano de
reacción. —Vanesa en el fondo era un amor también.


 


—Nada de eso.
Tengo el vestido que me puse para la tercera boda de Emilia, la prima de mi
padre, y es una auténtica monería en lima con todos sus complementos en
plateado.


 


—¿Y llamándose así
se ha podido casar tres veces?


 


—Eres un mal
bicho, amiga.


 


—A mí no me mires
que yo no necesito vestido, ya me busco la vida—bromeó César.


 


Sábado por la
tarde y ya estábamos las dos listas. Vanesa se había encargado, como siempre,
de maquillaje y peinado. Llevábamos horas arreglándonos para lucir como dos
reinas.


 


Por la mañana
habíamos ido a hacernos manicura y pedicura. Aunque en ese momento yo me sentía
un poco como la protagonista de Pretty Woman, en la escena que van a la ópera,
pues mi vestido rojo era de ese mismo corte e incluso llevaba también un par de
guantes largos similares.


 


A diferencia de
Vivian, eso sí, yo no tenía un galán que viniera a colocarme un collar
semejante en el cuello, pero qué se le iba a hacer. En realidad, yo me hubiera
conformado con un fino cordón de cuero de esos que venden en cualquier
tenderete de playa, con tal de que David me lo hubiera puesto, pero iba a ser
que no.


 


La boda, oficiada
por un amigo de los novios que me habían dicho que era tipo Mario Vaquerizo, se
celebraría en un elegante hotel sito en la cima de una montaña, por lo que
llegar hasta allí iba a ser un poco odisea.


 


—¡¡Trata de
arrancarlo, Carlos, digo César!! —bromeó Vanesa cuando nos quedamos atascados
en una zona de barro y el pobre César, que era lo mejor de lo mejor, se bajó
para tratar de arreglar el desaguisado.


 


Finalmente
llegamos y no habíamos sido los únicos que tuvimos problemas por el camino, a
juzgar por la cantidad de toallitas húmedas que allí se estaban utilizando para
limpiar el calzado.


 


—Pues mis zapatos,
bueno que son los tuyos, vienen estupendamente—me comentaba Vanesa para quitar
un poco de hierro al asunto, dado que yo ya buscaba con la vista a David, en
una escena puramente masoquista.


 


—Claro, bonita,
mira como los míos no vienen igual de bien. —A César, para no variar, le había
tocado la peor parte.


 


Pese al
inconveniente del barro, habíamos llegado de los primeros, por lo que tuvimos
ocasión de presenciar cómo los novios hacían su entrada triunfal en el hotel,
bajo la atenta mirada y los aplausos de todos los asistentes. Y digo de los
asistentes y no de los invitados porque allí no había ni rastro de David.


 


¿Podría ser tan
infame de quedarse por tierras eslovacas con su churri y no acudir a la boda de
su amigo?


 


Con el corazón en
la mano, a mi me haría un favor, pero a Paul le haría un feo como una catedral
de grande, por mucho que se tratara de una boda civil.


 


—No mires más, que
se va a dar cuenta todo el mundo—me decía Vanesa.


 


—¿Tanto se me
nota? Es que estoy como un flan, me asusta mi reacción al verlos.


 


—¿Qué reacción ni
reacción? Tú ya sabes…


 


—Sí, sí, pero lo
de “dientes, dientes, que es lo que les jode” no sirve siempre. Yo me siento
como un mojón despeinado en este momento.


 


—¡Alto ahí! Que ni
eres un mojón, que más bien un sol, ni mucho menos despeinado, que de eso me he
ocupado yo.


 


Llegó la hora del
comienzo de la celebración y nada se supo de David. Los invitados nos fuimos
posicionando y a todos se nos pusieron los vellos de punta cuando los novios
avanzaron por el pasillo hacia el oficiante.


 


Al llegar a mi
altura, Paul me hizo un guiño de ojo revelador de que estaba muy contento de
que hubiera asistido. Después señaló a su chico graciosamente, como dando a
entender que se había agenciado a un maromo impresionante. Y suerte tuvimos de
que nos ahorrara un gesto obsceno de los suyos indicativo de lo bien dotado que
estaba el que iba a convertirse en su marido.


 


Justo acababa de
comenzar la ceremonia cuando un ruido nos hizo volver la cara. Ea, ya me la
habían dado… con lo tranquilita que comenzó la boda
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David llegó de
etiqueta y había que reconocer que el negro de su esmoquin le sentaba
increíblemente bien….


 


Ivette, para mi desgracia,
estaba a su lado. En su caso, ella venía con un elegante vestido largo en tonos
beige con unos topitos negros, que complementaba con una flor negra en el
pecho. Guapa a reventar, eso siempre…


 


Era hora de sacar
fuerzas de donde fuera que la tuviera por mi parte y lo sabía. Miré a mis
amigos y les hice un gesto de que no pensaba quedarme mustia ni cabizbaja.
Ellos no paraban de prestarme su apoyo y no merecían verme así.


 


Media hora más
tarde salíamos de la ceremonia de boda más divertida que yo hubiera presenciado
nunca. Como nos dijeron, el oficiante era un cachondo de tomo y lomo, un tipo
que supo sacarle todo el partido a un evento en el que incluso llegó a darles a
ambos la oportunidad de salir corriendo hasta el último momento.


 


Pero, sin duda, lo
más llamativo para mi persona fue que David tuvo durante toda la ceremonia los
ojos puestos en mí, sin desviar la mirada ni siquiera un minuto. ¿Qué clase de
mujer no se daba cuenta de una cosa así?


 


Vale que yo
tuviera la idea que Conchi me había metido también en la cabeza de que era
bastante fría, pero aquello me parecía el sumun.


 


David no le había
dedicado a su chica ni una sola mirada desde que entraron en la sala de
celebraciones y ella tampoco es que pareciera estar demasiado acaramelada con él.
Para tener pareja así, mejor no tenerla.


 


Salimos y todos
esparcimos sobre los novios, que eran muy chics y no querían saber nada del
consabido arroz o el confeti, unas semillas de lavanda con esencia perfumada
que quedaron perfectas para las fotos.


 


—Leticia, tenemos
que hablar—murmuró David tan pronto las últimas semillas cayeron sobre la
parejita.


 


—Me parece bien,
pero tendrá que ser en otra vida—le respondí enérgicamente.


 


—No seas así, por
favor. Sabes que el otro día se nos quedó algo a medias…


 


—Has dado en el
clavo, con la única puntualización de que se me quedó a mí. Yo creo que tú
debiste terminarlo, lo único que lo hiciste con Ivette.


 


—Estás equivocada,
Leti…


 


—No me llames Leti,
ya te lo dejé muy claro. Y sí, debo estar equivocada, fuiste a por ella y los
dos estuvisteis rezando el rosario largas horas…


 


—No te digo que el
rosario, pero sí recé… 


 


—¿De veras has
venido aquí hoy, en un día tan especial, para insultar mi inteligencia? David,
no pretendo ser malhablada, pero ¿vas a tener los santos cojones de reírte de
mí en mi propia cara?


 


—No me estoy
riendo de ti, Leti, recé por la vida de mi padre…


 


—¿Por la vida de
tu padre? Que yo sepa tu padre falleció hace años.


 


—Yo también lo
creía. Hasta que un día apareció Ivette en mi vida, no hace mucho.


 


—¿Qué tiene que
ver Ivette con tu padre?


 


—Pues nada más y
nada menos que es su hija.


 


—¿Ivette es hija
de tu padre? ¿Puedes explicarte mejor? Porque yo me he hecho ya un lío monumental,
no sé si me explico.


 


—Te explicas y
ahora intentaré hacerlo yo.


 


—Más te vale,
porque no las tengo todas conmigo…


 


—Ivette no es mi
chica como tú crees, es mi hermana.


 


—¿Tu hermana?
¿Desde cuándo?


 


—Pues me temo que
desde que nació, pero si te refieres a desde cuando lo sé, te diré que desde
hace unos meses.


 


—No entiendo nada,
palabra de honor que no entiendo nada.


 


—Normal, mi niña,
yo tampoco lo entendía hasta que un día tocó a la puerta de mi despacho y me
dijo que mi padre no era quien yo creía.


 


—Pero entonces,
¿Magnolia no te desveló la verdad sobre la identidad de tu padre?


 


 


—No es tan
sencillo. Verás, según me confesó tras la aparición de Ivette, ella tuvo un
amor de juventud con un eslovaco llamado Adam, mi padre biológico, que no quiso
saber nada de su embarazo.


 


—Pobre Magnolia…


 


—Pues sí, pero
tras pasar por ese duro trance y a punto de dar a luz, conoció al que sería su marido
y al que yo creía mi padre biológico y se casaron. Él me reconoció como hijo y
ambos pensaron que sería mejor para mí que nunca supiera la verdad, para que no
me sintiera rechazado.


 


—Ya, no debió ser
una decisión fácil.


 


—No, pero además
todo salió a la luz cuando Adam enfermó y le encomendó a su hija Ivette que me
buscara. Ella ha hecho diversas escapadas a España con la intención de que yo
la acompañara a conocer a nuestro padre, pero yo me mostraba reticente. 


 


—Entiendo…


 


—Sí, hasta que la
otra noche, cuando nos estábamos besando, me llamó y me dijo que su final
estaba próximo y que, si no me decidía a conocerlo en ese momento, ya nunca
tendría la oportunidad.


 


—¿Y él…?


 


—Falleció hace un
par de días. Llegué a tiempo de darle un abrazo y de que las heridas
cicatrizaran. Fue un momento difícil, pero entiendo que necesario.


 


Las lágrimas
afloraron a mi rostro en ese instante.


 


—David, yo… ¿por
qué no me lo contaste? Lo hubiera entendido todo, te hubiera apoyado, te habría
acompañado incluso…


 


—Lo sé pequeña,
pero se trataba de un fantasma del pasado al que debía enfrentarme solo. Estaba
demasiado confundido, librando una batalla conmigo mismo, no veía la luz
después del túnel… Era todo demasiado difícil.


 


Lo abracé como si
no hubiera un mañana, qué complicadas podían parecer las cosas cuando había
malentendidos de por medio… Ivette me miró desde lejos y se acercó a mí.


 


—Siento haberte
dado largas aquel día en la oficina, bonita—le dije mientras la abrazaba.


 


—No te preocupes,
luego nos reímos mucho, fue muy divertido—me confesó.


 


—Eres una ruina
como recepcionista, me espantas a todo el personal, pero ¿sabes una cosa? Te
quiero en mi vida, Leti. Y, es más, ¡te quiero, Leti!


 


El comentario de
David resonó a tope y los asistentes comenzaron a aplaudir. Yo estaba pletórica
y enseguida recibí el abrazo de Vanesa y César, que no entendían muy bien la
situación, pero carburaban que yo estaba feliz como una perdiz.


 


Paul nos dio la
enhorabuena y Magnolia, que hasta ese momento se había mantenido en un discreto
segundo plano, se acercó a darnos sus bendiciones.


 


—Qué alegría, mi
niña—decía entre lágrimas mientras me besaba.


 


—Ahora solo
tenemos que buscarte un novio a ti—le dije yo sin poder contener la emoción.


 


—¿A mí? Yo ya me
he hecho mayor y huraña para las cosas del cuore, tú déjame a mí y vive tu
historia con mi hijo, que no te vas a arrepentir, bonita…


 


Me llamó bonita a
mí, pero lo cierto es que la bonita fue una boda en la que todo nos supo
maravilloso. Desde las suculentas viandas con las que los novios nos
agasajaron, hasta el romántico vals con el que abrieron un baile en el que
todos disfrutamos como locos.


 


Y cuando digo
todos, me refiero a todos, porque allí parecía que las parejas ya estaban
hechas. Lo digo por mi amigo César, que no paró de mover las caderas con
Conchi, que cada vez estaba más pegadita a él… Y por mi amiga Vanesa, que
cuando vio que Ivette estaba libre, corrió a hincarle el diente. Y encima no
tuvo problema, porque la eslovaca le confesó que a ella también le iba igual el
pescado que la carne, por lo que se dieron el lote…


 


Hablando de darse
el lote, esa era una asignatura que todavía David y yo teníamos pendiente y que
no deseábamos tardar en aprobar. O, mejor dicho, en probar…


 


Así, cuando
aquella madrugada la boda tocó a su fin, no recuerdo ni cómo caí sobre su cama…
Los mejores flases los tengo al contacto con su piel, a través de ese torso
fuerte y desnudo que me transmitía un palpitar del corazón con el que yo quise
acompasar el mío.


 


Nunca olvidaré
cómo fue la primera vez que David entró en mí, con nuestros cuerpos contraídos
hasta la saciedad por la pasión… Me deshice con él dentro, viviendo con
inusitada locura un encuentro en el que la realidad superó con creces a todo lo
que hubiera podido imaginar hasta el momento…


 


Y si bueno fue
hacer el amor con él, mejor aún fue despertar en sus brazos y comprobar de
buena mañana que sus ojos decían lo mismo que los míos; que el amor había
llamado a nuestras puertas y que no tenía ninguna intención de marcharse.
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A partir de ese
día fue cuando comencé a conocer al nuevo David, un hombre que aunaba todo lo
bueno que yo pensaba y de lo que me enamoré, más una serie de virtudes que fui
descubriendo poco a poco…


 


Los
acontecimientos se sucedieron con total naturalidad, como suele pasar en
aquellos casos en los que las cosas marchan como deben, con fluidez… 


 


Un par de semanas
después de la boda de Paul y con Vaitiare ya de vuelta, David vino a cenar a casa
de mis padres, donde fue acogido como uno más de la familia.


 


Donde no tuvo tan
buena acogida nuestro noviazgo, en el colmo de la hipocresía, fue en la empresa
por parte de Samantha y Bartolo. 


 


El mal bicho de
ella, pese a haberle puesto los tarros a base de bien a David, como que no
digirió que el corazón de su ex volviera a estar ocupado y que él pasara
página, por lo que el ambiente se enrareció demasiado.


 


A consecuencia de
ello, David se vio obligado a tomar medidas, por lo que pactó con ambos una solución
que les llevara lejos de la empresa, aunque su buen dinero que le costó.


 


En cualquier caso,
él decía que aquel había sido el dinero mejor invertido del mundo porque la
tranquilidad se instaló en el trabajo y el buen rollo reinó desde ese día.


 


Yo seguí ocupando
mi puesto en la recepción, mucho más relajada que antes, qué duda cabía. Ahora
tenía la certeza de que, viniera quien viniera a ver a David, no suponía un
obstáculo entre él y yo.


 


No obstante, cada
vez que tenía programada una visita femenina, él solía preguntarme antes si la
iba a dejar pasar o no, a lo que yo solía contestarle en broma que tenía que
pensármelo.


 


Llegar a mi puesto
de trabajo con él e irme a casa en su compañía era una auténtica alegría. Unos
días lo hacíamos en su coche y otros en mi monería rosa, que para entonces ya
me habían entregado.


 


Y cuando hablo de
casa me refiero a nuestra casa porque tan solo un mes después de que todo
quedara aclarado entre nosotros, David me pidió que me quedara a vivir con él.
La cosa estaba cantada, porque un día dejé el cepillo de dientes, al otro las
planchas del pelo y en dos semanas ya tenía allí la mitad de mis pertenencias…


 


También era muy
frecuente que nos marcáramos viajecitos rápidos de fin de semana, que solían
comenzar al mediodía del viernes y que nos trasladaban a los rincones europeos
más variopintos.


 


Me encantaba esa
sensación de estar todavía en nuestra ciudad a la hora del almuerzo y unas
horas después contemplando la Catedral de Santa Sofía en Estambul, por ejemplo.


 


Viaje tras viaje,
íbamos coleccionando recuerdos memorables y el día que David me comentó que
había sacado los billetes para viajar a Tanzania el corazón me dio un vuelco.


 


Yo ya le había
comentado que era un destino que me apasionaba a más no poder y él me sorprendió
con el viaje en el momento que menos lo pensaba. Debíamos llevar saliendo unos
cuatro meses cuando se produjo tamaño regalo. 


 


Todavía no
teníamos idea de lo mucho que Tanzania nos depararía, pero para mí el primer
regalo consistió en el hecho de poder poner allí los pies con mi amado.


 


Presenciar los
colores del país tan pronto nos bajamos del avión y fuimos rumbo a nuestro
hotel, ya constituyó un espectáculo en sí mismo. David y yo, como amantes de la
fotografía que éramos, llevábamos nuestras cámaras preparadas e íbamos ojo
avizor para traernos las mejores instantáneas.


 


Con la felicidad
por bandera, el segundo día de nuestra estancia allí visitamos el Serengeti
Park donde disfrutamos de lo lindo avistando cebras y ñus y toda clase de vida
salvaje que invitaba a inmortalizar.


 


El Ngorongoro, el
cráter más famoso de África, copó también parte de nuestra atención. Baste con
decir que en su interior moran más de treinta mil animales y que es el único
lugar donde pueden verse esas cinco grandes especies que son el búfalo, el
elefante, el rinoceronte, el leopardo y el león.


 


Con total
prudencia y siempre cumpliendo las estrictas instrucciones de los guías,
pudimos fotografiar a algunos de aquellos impresionantes animales que
constituían la crème de la crème de la fauna africana.


 


Una experiencia única
la constituyó para nosotros contemplar el atardecer en aquel lugar de belleza
sin parangón, con una bebida en la mano y con una fogata.


 


Calentándonos con
el fuego y con nuestros cuerpos pegados, comprobé que el brillo de los ojos de
David competía con el del fuego y noté entonces un cosquilleo por el cuerpo que
me anunciaba que algo importante iba a suceder en ese preciso instante.


 


Pese a ello, jamás
pude imaginar que fuera a pasar lo que ocurrió en ese momento, en el que David,
ante la atenta mirada del resto de integrantes de la expedición, se echó mano a
su sahariana y sacó una minúscula cajita en la que en cierto modo iba parte de
su corazón.


 


—¿Qué es esto, mi
vida? —le pregunté con los mismos nervios de una niña pequeña ante la inminente
visita de los Reyes Magos.


 


—Esto es algo que
puede parecerte un poco precipitado, pero que ardo en deseos de hacer desde el
mismo día de la boda de Paul y Anuar. Sé que no es un escenario elegante ni
glamuroso, pero no se me ocurre ningún otro mejor en el mundo para pedirte que
te cases conmigo, mi niña.


 


—David…—murmuré
con los ojos ya empañados por las lágrimas y sosteniendo con incontrolable
temblor de mis manos el precioso anillo que asomaba de la cajita.


 


—¿Debo entender
que eso es un sí? —Volvió a preguntarme, pues se veía que necesitaba mi
confirmación.


 


—Es un sí como un
circo de grande, mi vida. Es un sí, quiero… Quiero casarme contigo David, claro
que quiero…


 


El resto de los
turistas y los lugareños que asomaban por allí rompieron a reír y a aplaudir,
mientras yo me fundía en un intenso abrazo con mi chico y les daba las gracias
a todos.


 


Aquella noche,
tengo que reconocer que nos costó mucho dormir, pues David y yo nos la pasamos
haciendo uno y mil planes sobre cómo sería el enlace y nuestra vida posterior,
aunque esa seguramente no variaría demasiado… al menos mientras no llegaran los
niños, que a ambos nos gustaban hasta decir basta.


 


Durante los
siguientes días tampoco es que perdiéramos el tiempo y visitando el Kilimanjaro
también disfrutamos de lo lindo. Su parque nacional nos impresionó y allí
descubrimos que África es capaz de mostrar al ojo humano la paleta de colores
más amplia del planeta.


 


Con esos colores
en la retina emprendimos nuestra vuelta a España. Ahora tocaba trasladarles nuestros
planes a todos los nuestros. Nada más llegar, reunimos a mi familia y a
Magnolia, así como a Ivette, para darles la buena noticia. También estaban presentes
Vanesa y César.


 


Todos la acogieron
con gran sorpresa y alegría y mis hermanitas rompieron a cantar y a bailar de
lo contentas que se pusieron. Lo mejor era que David y yo teníamos gustos y
formas de pensar muy similares y no nos iba a costar ponernos de acuerdo sobre
ningún aspecto de la boda.


 


En nada empezaron
los preparativos, con los que nos ayudaron todos nuestros familiares y amigos,
pues el tiempo apremiaba. Se celebraría en junio del año siguiente y no había
tiempo que perder.


 


Si por nosotros
hubiera sido, la hubiéramos celebrado allí mismo donde se produjo la pedida de
mano, delante de un fueguito en Tanzania, pero lógico que eso no resultaba
demasiado práctico.


 


Tampoco queríamos
celebrarla en nuestra ciudad, porque nos apetecía darle a nuestro enlace un
aire más original. Y hablando de aires, ninguno mejor que el que pudiera
proporcionarnos el mar…


 


Lo decidimos un
día en el que, hablando de distintas posibilidades, mis hermanitas comentaron a
colación de una peli de dibujos que estaban viendo que el mejor lugar del mundo
para casarse era un barco.


 


Tal posibilidad no
se nos había pasado por la cabeza a mi futuro marido y a mí, pero lo hizo en
ese instante. Recuerdo que nos miramos y, sin articular palabra, los dos
asentimos con la cabeza en señal de que las peques habían dado en el blanco de
la diana y que tocaba escoger un barco en el que hacer realidad nuestro sueño.


 


No tardamos en
hacerlo, gracias a un conocido de Magnolia que nos hizo el favor de ponernos en
contacto con una compañía que se dedicaba a realizar eventos de ese tipo. Una
rápida visita al barco en cuestión que nos ofrecieron nos bastó para
decidirnos. Ese era el escenario que ambos queríamos para decir adiós a la
soltería y hola a un matrimonio de lo más deseado…
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Celebrar nuestra
boda en aquel velero fue la mejor idea que pudimos tener al respecto. La
nuestra no iba a ser una mega boda, pues no nos gustaba esa idea, sino una con
unos cincuenta invitados, con carácter íntimo.


 


Romanticismo en
estado puro, eso fue lo que rezumaba la embarcación cuando llegué a ella
aquella preciosa tarde del mes de junio, con el mar como testigo de una alianza
entre dos enamorados que David y yo estábamos deseando sellar. 


 


Lo acordado era
disfrutar allí tanto de la ceremonia como de la celebración posterior; un sueño
hecho realidad en el que nos acompañaron todos aquellos que tenían cabida en
nuestro corazón.


 


El capitán del
velero haría las veces de oficiante y, desde que le eché el ojo por primera
vez, le indiqué con una señal a Magnolia que me gustaba para ella.


 


David estaba a su
lado y no pudo reprimir un gesto que indicaba que hasta el día de mi boda
andaba yo enredando un poco, pero es que de otra manera no hubiera sido yo.


 


Ivette y Vanesa
actuaban como mis damas de honor y lo hacían en la máxima de las complicidades,
ya que se habían convertido en pareja y estaban de lo más encantadas. 


 


Yo siempre le
decía a mi amiga que era una acaparadora y que se había metido en mi familia a
la fuerza. Ella solía contestarme que no sabía qué tenía mi cuñada, pero que la
volvía loca hasta el punto de que aquel año no se fue con la compañía de danza,
buscando un puesto de trabajo en la ciudad que le permitiera continuar con su
vida en pareja de una forma más estable.


 


Y no solo a ellas
les llegó la estabilidad, pues César y Conchi estaban viviendo una historia de
amor de lo más intensa también, por lo que todo iba sobre ruedas en nuestro
entorno. A mi compi bien que le funcionó aquello de que “la mancha de la mora
con otra verde se quita” y se agarró a mi amigo como una garrapata. Pero en el
buen sentido, ¿eh? Que mi Conchi quería a César con locura.


 


Mis niñas, Laura y
Alba, iban ideales con sus vestiditos de inspiración marinera portando nuestras
alianzas. Laura me miraba con cara picarona y se reía con mi gesto de que ni se
le ocurriera hacer una de las suyas, que bien que la conocía. Alba en su línea,
estaba mucho más tranquilita, mirando al capitán con curiosidad.


 


Desde su asiento
en primera fila, Vaitiare, esa mujer que se había convertido en imprescindible
en mi vida, miraba la escena con la lagrimita ya fuera del ojo. Mi amiga, mi
confidente y mi, ¿madrastra? Eso último sonaba fatal, ni que fuera la de
Blancanieves. Para nada, ella era uno de mis referentes vitales. Junto a ella su
suegra y mi abuela paterna, Matilde, que no cabía en sí de gozo al casar aquel
día a la mayor de sus nietas.


 


Antes de dar por
finalizada la ceremonia, el capitán proyectó una serie de fotografías de todos
los viajes que habíamos hecho David y yo hasta el momento. Mi chico las había
seleccionado y, para mi sorpresa, aparecieron incluso algunas de la noche de la
pedida de mano en Tanzania que yo ni siquiera sabía que existían.


 


Me emocioné y le
apreté fuerte de la mano. Mi compañero de aventuras, mi mejor amigo, mi amante
y mi enamorado. A veces, como en aquel momento, sentía que me dolía el pecho de
lo mucho que lo quería.


 


La ceremonia
terminó con un romántico beso al atardecer que resultó de película. Los colores
de la puesta de sol convirtieron aquel momento en inolvidable…


 


Una vez terminada,
miré las caras de Magnolia y de mi padre y caí en que no podía haber tenido más
suerte en la vida: mi marido era una auténtica maravilla de persona, pero
además contábamos con unas familias fabulosas que estaban deseando vernos
felices.


 


Las niñas se
agarraron a mis piernas mientras David me indicó que levantara el ramo en alto
para que pudiera abrazarme como era debido.


 


La anécdota fue
que el ramo voló y que Ivette y Vanesa, claras candidatas a hacerse hecho con él,
junto con Conchi, se quedaron mirando y explotaron en carcajadas.


 


Conforme las luces
del día se fueron apagando y después de disfrutar de un relajante entorno
musical durante la sesión de fotos, los camareros comenzaron a servir la cena.


 


—¿Qué te apuestas
a que acaban juntos? —le pregunté a David, viendo cómo el capitán, con suma
elegancia, estaba entrándole a Magnolia.


 


—Dicen que de una
boda sale otra, pero si ya es la de mi madre, sería la reoca…


 


—Sería, aunque ten
presente que de esta no va a salir otra, aquí hay unas cuantas bodas a la vista…


 


—Unas cuantas, sí,
con lo que nos gusta a nosotros un sarao—nos dijo Paul, que seguía en perpetua
luna de miel con su maridito.


 


—Vosotros disteis
el pistoletazo de salida, la que habéis armado—les comentamos riendo, viendo el
percal a nuestro alrededor, más dulce que una cucharada de Nutella a palo seco.


 


—Pues ahora llega
la carrera por los niños, a ver quién se estrena primero ahí. —Paul estaba
deseando ser padre.


 


—Ahí te dejamos
que vayas de nuevo delante y ya nos vas contando. —Nos reímos David y yo.


 


—Pues nada, el
primer embarazo el nuestro. De aquí a nada me veis con vestidito premamá—bromeó
el jodido, que se reía hasta de su propia sombra.


 


Una coreo de Bryan
Adams con la canción de “When you love someone” por parte de David y mía abrió
un baile que se movió al son del barco toda la noche.


 


Largas horas en
las que mi recién estrenado marido y yo nos dejamos mecer por las olas,
sintiéndonos inmensamente felices y arropados por todos los nuestros.


 


Antes del amanecer
tocamos puerto y todos los nuestros desembarcaron, momento en el que ambos nos
quedamos a pasar el resto de la noche a bordo.


 


—Ha sido mágico—me
susurró David al oído cuando todos se hubieron ido.


 


—Todo fue mágico
desde el instante en el que te conocí…jefe. —Le guiñé el ojo y nos refugiamos
en nuestro camarote.
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2
años después…


 


De nuevo reunidos
y en esta ocasión para que David recibiera el premio al empresario del año, que
entregaba el sector de la peluquería a quien hubiera demostrado una trayectoria
estelar como la suya.


 


—Felicidades hijo
mío—Magnolia le dio un beso mientras seguía de la mano de su capitán, que así lo
llamaba ella y del que no había vuelto a separarse desde el día de nuestra
boda.


 


—Enhorabuena,
marido y también de parte de Alexander. —Puse su mano sobre mi barriguita, pues
a punto de cumplir los ocho meses de embarazo, nuestro hijo no paraba de indicarnos
a patadas que estaba deseando llegar al mundo.


 


—No se puede ser
más grande—lo abrazó Paul mientras Anuar sostenía de su mano a la pequeña
María, la niñita china de tres años que nos tenía a todos cogido el pan debajo
del sobaco, pues era una auténtica muñeca. Ya hacía un año que la habían
adoptado y ella siempre decía que Alexander iba a ser su primo.


 


Bueno lo serían
Alexander y Blanca, la peque que también estaban esperando César y Conchi, que
se habían embarcado junto con nosotros en la aventura de ser padres.


 


Mi amiga y yo
apenas daríamos a luz con cuarenta días de diferencia. César, como buen
pediatra, trataba de darnos buenos consejos al respecto. Ni que decir tiene que
los que nos convenían los llevábamos a rajatabla y los que no, los ignorábamos.


 


—Queréis
información selectiva, gamberras—nos decía habitualmente y nosotras nos
echábamos a reír.


 


—Nadie te ha
preguntado. Si te metes en nuestros asuntos de madres, tendrá que ser a nuestro
favor—le contestábamos nosotras.


 


Las que no se animaban
ni locas eran las chicas, Vanesa e Ivette, que decían que nosotras estábamos
hechas para ser madres y ellas tías, que con unas horitas con los niños
tendrían bastante y luego que los aguantáramos cada una. Mal pensado no estaba.


 


Entre el público
de la gala, una cara llamó mi atención. Recuerdo la sensación de haber
percibido su presencia por unos instantes, para luego pensar que era imposible.


 


Hice ademán de
volverá a mirar donde creía haberla visto, pero ya no estaba.


 


No cabía duda, el
embarazo me tenía un poco alterada y yo veía fantasmas donde no había nada.


 


Pasó un rato y la
sensación volvió. Ya no era solo el creer haberla visto, sino el sentirla
cerca, como hacía muchos años que no estaba.


 


—Leticia, soy yo,
mi vida…


 


Aquellas cinco
palabras me dejaron helada. Busqué la mirada de David y comprendí que él estaba
en el ajo.


 


—Es tu momento,
cariño. Hoy no solo es un día importante para mí, todavía lo es más para ti.


 


—¿Mamá? —le
pregunté con la voz quebrada.


 


—Sí, cariño. ¿Y
esa barriguita? —Sus ojos se nublaron por las lágrimas.


 


—Mamá, yo no sé si
quiero…


 


—Leticia, amor,
escúchala, es tu madre…


 


David tenía razón,
pero yo no sabía cómo actuar. Demasiado tiempo sin verla y sin saber de ella.


 


Miré a mi padre y
a Vaitiare y ellos me invitaron a seguirla por la sala. Estaba claro que la
única que no tenía conocimiento de su presencia era yo.


 


Temblando, nos dirigimos
a una zona más privada hasta la que también nos acompañó David.


 


—Leticia, sé que
no tengo derecho a llegar a tu vida pidiendo absolutamente nada, pero ya no
puedo más con la pesada mochila que cargo desde hace años.


 


—Mamá, no entiendo
nada, tú nos abandonaste, no creo que puedas hablar de…


 


—Es cierto, mi
niña, os abandoné y he pagado por ello un precio demasiado alto. Un mal día se
me cruzaron los cables y creí estar ciegamente enamorada de un hombre…


 


—¿Te fuiste con
alguien? Eso no lo sabía, solo empeora las cosas.


 


—Mi vida,
escúchala, por favor—intervino David.


 


Y así mi madre me
contó toda la historia de su vida, desde el aciago día en el que decidió
abandonarnos por seguir los supuestos dictados de su corazón.


 


Me costó
escucharla porque, aunque la paz imperaba en el mío desde hacía años, su
presencia removió un dolor que un día fue más que considerable.


 


David permanecía
junto a mí, dándome la mano, sosteniéndome y complementándome, como había hecho
desde el día en que unimos nuestras vidas. 


 


Mi madre me rogó
una oportunidad para volver a formar parte de ellas, para intentar enmendar un
error por el que ya parecía haber pagado un coste demasiado alto. 


 


—Es tu madre y la
abuela de Alexander, mi niña—me decía poniendo coherencia en una situación que
a priori se me presentaba un tanto caótica…


 


“Mi madre y la
abuela de Alexander” seguía resonando horas después en mi cabeza cuando
recordaba la conversación mantenida con ella en la intimidad de mi hogar,
tumbada en la cama y con mi marido acariciando mi barriguita.


 


Me costó, no voy a
negarlo, no pude perdonarla de un día para otro, pero en cuestión de poco
tiempo noté que empezaba a disfrutar de su compañía. Y cuando Alexander nació
se convirtió en una figura imprescindible para nuestro niño.


 


Gracias a David,
que le dio cabida en nuestra vida cuando ella se puso en contacto con él,
terminé recuperando también a mi madre. Mi vida cada vez era más plena y la
felicidad me acompañaba desde el amanecer hasta el anochecer.


 


Por las noches
miraba a mi niño y miraba a mi marido. Bendito el día que entré en aquella
empresa y me enamoré de mi jefe, aunque durante un tiempo no hiciera más que
huir de él… No se podía querer más a un hombre, como es lógico cuando sientes
que te lo ha dado todo.
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—Aitana, ¿vendrás el viernes a
tomar algo con nosotras? —me preguntó María, una de mis alumnas.


 


—No lo sé, María, depende de si
estoy libre o no, guapa—le contesté pensando en que sí que iría, pero no ese
viernes, sino ya otro, un viernes cuando los sapos bailaran flamenco.


 


Y es que, menudo percal tenía yo,
por mucho que cuando me calzaba las zapatillas deportivas y me embutía en mis
mallas, me convertía únicamente en la monitora de zumba e intentaba olvidarme
del resto.


 


Camino de casa repasé mentalmente
la lista de la compra.


 


—No olvides traer un cargamento
de pañales, que la niña hace más caca que un mirlo. Y un ambientador, que no
veas el olorcito que deja—me comentó Bruno por teléfono.


 


Claro como si él fuera al baño y
dejara fragancia de rosas en el ambiente, había que fastidiarse. Lo que había
que oír.


 


Bien me había vendido la moto,
esa era la realidad. El día que, a mis veinticinco añitos, con más miedo que un
pescado en Semana Santa, le comenté que estaba embarazada, todo fueron frases
tranquilizadoras. En el momento las agradecí, para qué voy a decir lo
contrario, pero cuando mi pequeña Isa llegó al mundo descubrí que normal que
estuviera tranquilo, si no estaba en sus planes hacer ni el huevo.


 


Y pensar que me había enfadado
meses atrás con mi madre por decirme que mi novio era un “Juan Cojones”, cuando
la pobre lo único que quería era advertirme de la que me venía encima…


 


En cualquier caso, y pese a que
ella sí que me hubiera ayudado en todo lo posible con mi Isa, por la que bebía
los vientos, bastante hacía con pasarse todo el día limpiando el gimnasio, que
para eso las cosas estaban más que difíciles y siempre me recordaba que “quien
tiene un trabajo, tiene un tesoro” hoy en día.


 


Justamente yo me estaba
preparando para dar clases de zumba, que era la ilusión de mi vida, cuando un
“zumbazo” de Bruno me dejó embarazada, así, sin comerlo y sin beberlo. 


 


La noticia, inicialmente, me cayó
como un jarro de agua fría; por mi edad, porque su sueldo de mileurista como
militar raso no nos daba ni para pipas y porque tampoco estábamos entre
nosotros como para lanzar las campanas al vuelo.


 


—Si es que tenías que haberlo
dejado cuando te enteraste de que te puso los cuernos en la misión esa en
Afganistán, Aitana—me dijo mi madre cuando le comenté lo del embarazo.


 


—Ya, mamá, pero tú sabes que le
perdoné porque me dijo que aquello fue fruto de la presión y tal, pero que él
me quería de verdad.


 


—Si te hubiera querido de verdad,
no te hubiera puesto los cuernos con la niñata esa, que encima vaya hechuritas,
tenía el doble de espaldas que él…


 


Asunta, así se llamaba la chica
con la que Bruno me había sido infiel hacía un tiempo, cuando ambos estaban en
“la gran puñeta” como decía mi madre, que se llamaba Benita.


 


Pues nada, el “asunto” de Asunta,
aunque los militares fueran ellos, me dejó fuera de combate a mí durante una
temporada, si bien Bruno me fue ganando poco a poco en los meses siguientes.


 


Para mí fue un palo durísimo el
día que, por equivocación, me llegó un mensaje de WhatsApp de él en el que le
daba los buenos días a través de una foto en la que le enseñaba las maravillas
que obraba la naturaleza en su entrepierna a primera hora de la mañana.


 


Y no, no era solo que a mí nunca
me hubiera enviado una foto con tales “maravillas” sino que incluía el nombre
de la susodicha, así como la “amenaza” de que ya la pillaría más tarde para darle
cuarto y mitad de lo suyo o algo parecido…


 


Recuerdo que mi primera reacción
fue la de vomitar y la segunda la de maldecir hasta a la madre que los trajo al
mundo a los dos, por mucho que las pobres mujeres no tuvieran culpa.


 


Dos meses más tarde, y sin que
hubiéramos vuelto a mediar palabra, Bruno volvió a España y, aprovechando que
yo había estado loquita hasta por sus andares, logró irme convenciendo poco a
poco de que aquello había sido el gran error de su vida y de lo muy arrepentido
que estaba.


 


No digo yo que no, que igual se
arrepintió, porque ellos sabrían lo que allí pasó y cabe la posibilidad de que
la tal Asunta, que según llegó a mis oídos era más chula que un ocho, lo
mandara a paseo después de darle dos meneos bien dados.


 


Yo bien no estaba desde que pasó
eso, la verdad, pero nada bien… 


 


—Hija, tienes unas ojeras que
pareces un mapache—me decía por aquel entonces mi madre, advirtiéndome de que
me iba a meter en vena un chute de tallarines a ver si cogía algo de peso.


 


—Mamá, es que no logro quitarme
la pena por lo de Bruno ni bien ni mal, ¿tú crees que me quiere de verdad?


 


—Hija mía, para mí que no, si te
soy sincera, pero tú lo conoces mejor. Si no lo superas y quieres pasar página
de lo sucedido, sí te digo que debes perdonarlo, porque lo que no puede ser es
que vuelvas con él y luego estés todo el día como un alma en pena, echándoselo
en cara.


 


Tuve en cuenta las palabras de mi
madre y, uno de los muchos días que vino a buscarme a la salida del
supermercado en el que por entonces trabajaba de cajera, caí en sus brazos.


 


Dejando a un lado aquel
incidente, no podía decir que Bruno fuese malo, por lo que cuando el Predictor
nos anunció que la cigüeña estaba en camino, en el fondo pensé que igual aquel
bebé no vendría con un pan debajo del brazo como solía decirse, pero sí con una
solución a todos nuestros males.


 


Fueron unos meses de calma. Yo
acababa de terminar el curso para ser monitora de zumba y soñaba con el momento
de empezar a dar clases. El embarazo fue una especie de “Kit-Kat”, aunque me
prometí a mí misma que mi hija no sería ningún obstáculo para ver cumplido mi
sueño profesional, y así fue.


 


El nacimiento de Isa, eso sí, me
hizo ver una realidad que hasta el momento había estado bastante enmascarada,
que Bruno era un “san para mí” y que, cuando no estaba trabajando, le dedicaba
más tiempo a la dichosa Play y a hacer competiciones del FIFA online con los
lerdos de sus amigos, que a la niña.


 


Luego mucho postureo para las
fotos de las redes como si fuera “el padre del año”, cogiendo a la niña en
brazos con el torso al descubierto y otras mil paridas que a mí ya no me
llenaban en absoluto, porque mi único deseo era que tuviera más sangre en las
venas y que se dejara ya de tantas pamplinas, pero mi gozo a un pozo.


 


—¡Isa, no! —le chillé al entrar
por la puerta y ver que me apuntaba con una especie de emplasto de galletas
María con leche.


 


No, por las narices que no,
menuda puntería que tenía la pequeñaja, en plena pelambrera que me dio. Algo
valía que a la vuelta yo ya venía con los pelos como si hubiera metido los
pelos en un enchufe, de las panzadas de sudar que me daba después de impartir
tres clases de zumba de una hora a lo largo de la tarde.


 


Sin embargo, a la ida, ese era
otro cantar… Por mucho que me faltara el tiempo, yo no pensaba renunciar a mis
principios y seguí siendo tan coqueta como siempre, por lo que no había día que
no me pasara las planchas mientras que con la pierna movía el carrito de la
niña, que lloraba como una posesa por cogerlas ella, ¡menuda sesión de peluquería
que me hubiera hecho! Si me llega a atrincar la pequeñaja, entonces sí que no
me reconoce ni la Benita, esto es, ni la madre que me alumbró…


 


Apenas llevaba una semana
trabajando en el gimnasio y yo no había abierto el pico sobre lo de mi
maternidad. Vive Dios que no era por ocultar que tenía a una joyita como mi
Isa, que mi niña me tenía enamorada, sino por el miedo a que me vieran menos
estable a nivel laboral y me pusieran de patitas en la calle.


 


Logré el trabajo gracias al jefe
de mi madre, Adrián, que era un trozo de pan.


 


—Adrián me ha dicho que va a
hablar con un amigo suyo, Iker, que tiene otro gimnasio, y que igual necesita a
alguien para que dé las clases de zumba.


 


—Dile que le hago un monumento si
me consigue el trabajo—le contesté.


 


—Mejor no le digas de hacerle
nada que Adrián es buena persona, pero golfo, golfo. A ese lejitos…


 


—Vale, vale, mami, pero que me
consiga el trabajo.


 


—Sí, y ya, si eso, le hago yo un
bollo con nueces y se lo llevo al gym—me sonrió mi madre, que era de lo más
prudente y lo último que deseaba era que yo me metiera en líos.


 


Al día siguiente me entrevisté
con Iker. 


 


—Me ha dicho Adrián que te hace
falta el trabajo y que tienes disponibilidad horaria, ¿no es así?


 


—Lo que haga falta, yo hago el pino
puente por empezar a currar…


 


Crucé los dedos porque sabía que
no podía ponerle objeciones, pero si me metía en el turno de mañana, estaba
perdida. Bruno y yo no podíamos permitirnos pagar una guardería, pero se ve que
el universo escuchó mis plegarias.


 


—¿De cuatro a nueve te puedes
venir por las tardes? —me preguntó y le contesté un escueto “sí”, aunque lo
cierto es que no le hice la ola allí mismo de milagro.


 


Al salir de hablar con él y, sin
pretenderlo, escuché cómo algunos de sus alumnas cotilleaban sobre Iker.


 


—Está como un queso y encima
tiene una personalidad arrolladora, yo me lo comía al natural, sin aderezarlo y
sin nada. Vamos que dejaba que me arrollara a tope.


 


—Ni que lo digas, qué flipe de
tío, nos tiene a todas babeando, yo lo cogía y le hacía una faena de fin de
semana completa, así luego no me pudiera sentar en tres días.


 


Cómo estaba el patio, yo llevaba
demasiado tiempo fuera del mercado y era posible que no me enterara ni de la
misa la mitad, aunque ojos sí que tenía en la cara y desde luego que Iker era
todo un monumento, definido y fibroso, que no dejaba indiferente a ninguna
mujer.


 


En cuanto a su personalidad, sí
que parecía arrolladora, sí. Me dio la sensación de ser un hombre súper seguro
de sí mismo, aunque con ese cuerpazo y siendo dueño de semejante gimnasio,
debía tener una legión de seguidoras, por lo que no tendría nada de particular.


 


Si yo hubiera sido él, probablemente
me creyera el amo del mundo, que soñar despierta no costaba nada. Yo misma me
había visto a veces en sueños regentando mi propio gimnasio, con cientos de
clientes. Pero luego me despertaba y pensaba que, si alguien me permitía dar
clases de zumba en el suyo, ya me podía dar con un canto en los dientes.


 


Y ahora el momento había llegado.
Me alegró ver que conectaba bien con la gente a la que le daba clase, que en un
noventa por ciento eran chicas.


 


—Motivas muy bien y te mueves de
escándalo—me comentó María al terminar mi primera clase.


 


—Gracias, no te creas que las
tenía todas conmigo. Es la primera vez que lo hago…


 


—¿Qué dices? Pues te veo subiendo
tutoriales a YouTube y haciéndote famosa, fíjate lo que te digo, tú has nacido
para esto.


 


Me quedé con esas palabras, con
que yo había nacido para eso, y me prometí a mí misma que haría todo lo posible
por ser una profesora estupenda.
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—¿Puedes venir un momento,
Aitana? —me preguntó Iker según llegué a las cuatro menos veinte, para calentar
un poco antes de dar clase.


 


Trabajar en el gym me estaba
proporcionando mejor humor, y pensé que lo de “calentar” iba a ser por partida
doble porque a nadie le amarga un dulce y a mí, estar delante de aquel hombre,
me empezaba a poner los vellos como escarpias…


 


—Dime Iker—le dije fijándome en
que sus ojos no solo eran profundos, sino inmensamente azules. Como el amor
aquel de la canción de Cristian Castro, “azul como el mar azul…”


 


Iker se pasaba el día en el gym.
Bien se notaba que su negocio era también la materialización de su sueño y que
le encantaba. Aparte de llevar buena parte de la gestión, también se encargaba
de dar clases de Cross Fit y, según había escuchado, era de los
mejorcitos de la ciudad.


 


—Aitana, tengo que darte la
enhorabuena y mira que yo soy duro de pelar—me dijo con ese aire chulillo suyo
que me provocaban tremendas ganas de morderme el labio inferior.


 


Tuve que apartar el pensamiento
de mi cabeza, porque la verdad es que para pelarlo como un plátano y saborearlo
allí mismo sí que estaba. Me quedé un poco alucinada porque, en los años que
llevaba con Bruno, no me había sucedido nunca nada similar.


 


En cierto modo, no es que me
sintiera orgullosa de ello, sino más bien un poco culpable. Cuando ocurrió lo
de Asunta yo puse a Bruno de vuelta y media, diciéndole absolutamente de todo y
ahora no me parecía correcto mirar con aquellos ojos a Iker.


 


Claro está que mediaba un abismo;
mirar no era tocar y yo me sentía absolutamente incapaz de hacerle a mi novio
lo que él me hizo a mí.


 


—La enhorabuena, ¿por qué?


 


—Porque los clientes te tienen en
un pedestal y veo que hoy hay muchas más reservas para las clases de zumba. La
tienes al completo.


 


Menos mal que, después de dar
varias clases, yo ya estaba superando un poco el estrés escénico ese que llaman
que, si me llega a pillar una clase así el primer día, me da un soponcio.


 


—Pues no sabes lo que me alegro,
de eso se trata, ¿no? De que la gente esté contenta.


 


—Pues sí, tanto que me estoy
planteando que, de seguir así, lo mismo tendrías que venir también por las
mañanas, pero eso ya se verá…


 


—Ningún problema—le dije mirando
la seguridad con la que hablaba y se movía, casi igual que yo, que iba todo el
bendito día de culo…


 


Tragué saliva al salir de su
despacho y no solo porque su visión me secara un poco la boca, que también,
sino por el hecho de que, si tenía que acudir también al trabajo por las
mañanas, me las iba a ver y me las iba a desear.


 


Debí decirle que tenía una hija
porque claro, más trabajo equivaldría a más dinero y a la posibilidad de pagar
una guardería, pero eso no me permitiría ver a la niña ni en pintura y antes
muerta…


 


Vaya dilema, ¿y si bajaba un
poquito el nivel para que la gente no se entusiasmase tanto?


 


Eso haría, por Dios bendito, yo
era buena, pero tampoco me podía complicar tanto la vida…


 


Llegué a la clase y, en contra de
lo que había hecho otros días, no lo di todo… Por supuesto que hice las cosas
en condiciones y que, visto desde fuera, la que di fue una buena clase de
zumba, pero no como para arrancar aplausos.


 


—¿Te pasa algo hoy? —me preguntó
María al terminar, la chica era encantadora.


 


—¿Nada, por…?


 


—No sé, me ha dado la sensación
de que hoy has estado más flojita, pero será cosa mía.


 


—Pues ni idea, la verdad, yo no
he notado nada. —Me sentí un poco mal, pero ¿qué le iba a hacer? De seguir al
ritmo anterior, me hubiera tenido que llevar una cama allí y no era plan… 


 


La ecuación cama, gym e Iker no
debía ser sana, porque sentí que mi corazón se aceleraba más de lo deseable.


 


—Bueno, no pasa nada, habrá sido
cosa mía. Oye, ¿a ti qué te parece Iker? Están todas que no cagan con él, yo me
parto de risa aquí.


 


—Pues sí, está bien, pero no me
he fijado demasiado. Yo es que tengo pareja, ¿sabes? —Disimulé como pude, que
eso de que tu mano derecha no sepa lo que hace la izquierda era de lo más recomendable.


 


—Claro, lo mismo me pasa a mí,
tengo novio, se llama Alonso y es militar.


 


Vaya, no podía ser otra cosa,
militar… en aquella ciudad no había más que un cuartel, por lo que existía la
posibilidad de que Alonso y Bruno se conocieran pues, como mínimo, trabajarían
en el mismo lugar, por más que allí hubiera centenares de soldados.


 


—El mío se llama Bruno—añadí con
unas tremendas ganas de zafarme de la conversación, que no me interesaba para
nada entrar en más honduras.


 


—Yo llevo poquito tiempo con
Alonso y estoy en una nubecita, a ver si coincidimos un día los cuatro y te lo
presento.


 


—Vale, estaría bien, ahora tengo
que ir a estirar un poco.


 


María no tenía hora fija de
venir, a veces acudía a mi primera clase, a veces a la última. Según me había
dicho, trabajaba de auxiliar en un banco y yo imaginaba que su vida sería
idílica, en tranquilidad absoluta y con un amor que parecía llenarla por
completo.


 


Cuando pensaba en que las chicas
de mi edad tenían vidas así, a veces me venía abajo. Yo no estaba arrepentida
de haber tenido a mi Isa, ni mucho menos, que no quería ofender a Dios y mi
niña era una bendición, pero tenía la sensación de haber corrido demasiado con
su padre y de haberme metido en un berenjenal de los buenos.


 


—Mira por dónde vas, por favor—escuché
y volví en mí, pues iba como pollo sin cabeza por el pasillo.


 


—Perdona, Iker—murmuré un tanto
cortada, pues en este caso había arrollado yo al de la personalidad
arrolladora, valga la redundancia.


 


Fuera como fuese, daño no le
habría hecho porque vaya si tenía duro el brazo el tío. Nuevos calores que en
este caso se reflejaron en mis mejillas y yo que no sabía dónde meterme.


 


—Es un poco sieso, pero no
muerde—me dijo Silvia, la chica de recepción, que en ese momento iba camino de
coger un vaso de agua de la máquina.


 


—¿Sí? No sé, conmigo se ha
portado bastante bien desde que llegué, no me lo ha parecido.


 


—Bueno, no te confíes demasiado,
yo lo veo un poco montaña rusa, y en cualquier momento te mete el estacazo.


 


La forma en la que lo dijo me sonó
a que también ella pensaba que igual era una pena que Iker metiera un estacazo
y no otra cosa y es que solo había que echar un vistazo para concluir que el
muchacho estaba para ser aprovechado.


 


—Tomaré nota, que ya sabes que
soy nueva y no quiero problemas.


 


—Pues entonces aplícate a fondo,
porque este lo único que valora es que se trabaje a destajo. Es muy exigente
con todos, empezando por él mismo. Lo conozco desde no hace mucho, pero es lo
que parece.


 


Más notas que tomar y yo con
ganas de morderme las uñas hasta la altura de los codos. Vaya tesitura, ¿qué
hacía? Si me aplicaba a fondo, me pondría más horas y si no, lo mismo me ponía
el carné del paro en la mano.


 


De momento disimularía y seguiría
bajando el ritmo, que lo mismo había suerte y la cosa se quedaba entre Pinto y
Valdemoro.


 


Pero iba a ser que no. No pasaron
demasiados días cuando Iker me llamó a su despacho y, al abrir, comprobé que no
era para decirme que el día se había quedado bueno.


 


—Entra y cierra la puerta, por
favor—me pidió.


 


—Claro, tú dirás…


 


—No, yo diré, no; mejor dicho,
dirás tú. La gente dice que llevas varios días con mucho menos chispa, ¿ya te
has dormido en los laureles? Te voy a ser muy sincero, porque ya sé que tengo
fama de sieso, pero me importa un bledo.


 


Me cogió de sorpresa, pues sí que
estaba al tanto de lo que se murmuraba a sus espaldas…


 


—No, hombre, tampoco creo que sea
para tanto.


 


—Sí, sí, que lo es, pero a mí es
que me gusta hacer las cosas bien o no hacerlas. ¿Estás en las musarañas? ¿Por
qué diantres has bajado el nivel si no llevas aquí ni dos semanas? Maldita sea,
Aitana.


 


Su tono autoritario me
sobrecogió. Maldije mi estampa y el caso es que llevaba toda la razón.


 


—No sé, Iker, lo mismo es que…


 


—¿Qué? Mira que por aquí ha pasado
mucha gente porque no aguanto la falta de motivación en el trabajo. La última
chica que daba tus clases salió “zumbando” —se permitió hacer la broma pese a
todo—, porque parecía más un cadáver de tres días que una monitora de zumba. Y
ahora que parecía que tú lo estabas petando, de repente vas y la cagas.


 


La que peté fui yo. No lo pude
evitar. Me sentí frustrada. Joder, con todo el tiempo que llevaba esperando una
oportunidad así y ahora no sabía cómo aprovecharla.


 


Aunque, a decir verdad, más bien creo
que lo que pasó fue que la bronca de Iker hizo que me viniera abajo y que
explotara por la mucha presión que venía sintiendo en los últimos tiempos.


 


—Lo siento—murmuré sin poder
hacer nada para que las lágrimas no afloraran a mis ojos.


 


—Joder, Aitana, lo que me
faltaba, esto no, ¿de verdad estás llorando? Esto es un gimnasio, no una
guardería.


 


“No una guardería”, si él supiera
que por ahí iban los tiros…


 


—De veras, yo no quería dar este
numerito es solo que…


 


—Aitana, esto no es serio. Te
tenía por otro tipo de persona y de profesional, pero ya veo que me he
equivocado. Hazme el favor de salir de mi despacho ahora mismo y ya veré lo que
hago contigo, que parece que me ha mirado un tuerto.


 


No, no podía dejar pasar ese
tren. Por fin tenía un trabajo que me entusiasmaba, pero también la sensación
de no haber cogido el toro por los cuernos como era debido.


 


—Iker, espera.


 


—Aitana, si tienes algo
interesante que decirme hazlo, pero si no, te ruego que no me hagas perder el
tiempo. Tengo un cerro de asuntos que despachar antes de seguir con mi próxima
clase.


 


—Sí, te voy a dar una
explicación. He bajado el nivel a posta…


 


—¿A posta? Esto es de locos,
menos mal que tengo un gimnasio, porque si pongo un circo me crecen los enanos.
¿Qué coño significa eso?


 


—Significa que me dio miedo que
me ampliaras las horas de trabajo porque… porque tengo una niña.


 


Tomé aire y esperé su reacción.


 


—¿Y se puede saber por qué no me
lo dijiste antes? ¿No sabes que los malentendidos pueden dar al traste con
cualquier relación? 


 


—Es que me daba miedo que no
quisieses contratarme por el hecho de ser madre, esa es la realidad.


 


—Pues no, no debiste temer eso,
yo valoro a la gente por su profesionalidad, no por sus circunstancias. Dicho
esto, no volveré a contemplar el aumentarte el horario, pero tampoco voy a permitir
que tu faceta de madre te permita tomarte mayores licencias que otros
compañeros, ¿lo has entendido?


 


—A la perfección, Iker y perdona,
no volverás a tener queja de mí.


 


—Eso espero, porque no soy de los
que dan dos avisos.


 


Aunque apurada, también me sentí
tremendamente aliviada al salir de su despacho. Ojalá hubiera sido clara desde
el primer día y me hubiera ahorrado el numerito. Aunque era innegable que
también un poco sieso, lo que Iker me pareció fue un hombre justo. Y sin
desdeñar aquel aire de chulillo que me seguía haciendo suspirar…
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Llegué a casa y vi que Bruno
estaba ya de “juernes”.


 


—¿Dónde está lo más bonito de la
casa? —pregunté mientras cogía en volandas a la peque y hacía con ella un avioncito
por todo el salón.


 


—Aquí—bromeó él—.


 


—Anda, anda, no me seas celoso.


 


—Procuro no serlo, pero reconoce
que estás a tope con Isa y que no me echas mucha cuenta, que me tienes a pan y
agua, ¿cuántos días hace que tú y yo no…?


 


—¿Tú crees que yo tengo un
calendario en la cabeza? Anda, anda, que vaya tela, ¿has preparado la cena?


 


—¿Me dijiste que la preparara? 


 


—No, no te lo dije porque no me
acordé, que no doy más, pero Bruno, dos y dos son cuatro, si no hay cena y yo
vengo exhausta del gym, lo normal es que tú la prepares, ¿o no?


 


—Perdona, pero ya sabes cómo soy
de despistado. Sin embargo, se me ocurren un montón de formas de compensarte…


 


Tenía ganas de jarana esa noche,
qué se le iba a hacer. En cuanto a las mías, se habían ido diluyendo por las
rendijas de la rutina, esparcidas entre aquellas prisas que hacían de mi día a
día una continua carrera.


 


Levantar a la niña, darle el
desayuno, ir a la compra, atender la casa, preparar la comida, salir corriendo
para el gym, y todo casi con cero ayuda había convertido mi vida en un huye que
te alcanza que era un auténtico sinvivir.


 


—Venga ya luego me las enseñas,
pero, por el amor de Dios, dime que al menos la has bañado, aunque, según tiene
la cara de chocolate, lo mismo me da, que voy a tener que volver a ponerla en
remojo como a los garbanzos…


 


—Huy, pues por ahí me voy a
librar, porque la verdad es que se me había pasado bañarla, es que Ricky me
avisó de que empezaba una partida y…


 


Qué hartura, cielo santo. ¿Una
partida? La cabeza era lo que le abriría yo a ese hombre para saber qué puñetas
tenía dentro. ¿Cómo era posible que fuera tan inmaduro?


 


Miré a la peque, que reclamaba mi
atención, y pensé que todo lo daba por bien empleado con tal de que ella
estuviese bien, pero no sabía cuánto tiempo podría soportar esa situación, aunque
algo me decía que no estaba muy lejano el día en el que me estallaría en plena
cara.


 


Y hablando de estallar, eso fue
lo que hice cuando entré en el baño.


 


—Por el amor de Dios, Bruno, ¿qué
es eso?


 


—¿Qué…? Mujer, que me has dado un
susto de muerte, solo es un cagarro, lo siento, que no he tirado de la
cisterna, se me ha pasado.


 


—¿Un cagarro? Por favor, pero si
podría tener vida propia, no sé si tirar de la cisterna o bautizarlo, qué asco,
por favor.


 


—No seas exagerada, anda, que se
le puede pasar a cualquiera…


 


—Pues a mí no me pasa, Bruno,
joder…


 


Resoplé, conté hasta diez y…¡¡me
eché a llorar!! No podía más, aquello era demasiado, más que un compañero de
vida y un padre para mi hija parecía que tenía al lado a un preadolescente con
ganas de dar caña todo el día, no le faltaba más que el acné para ser
auténtico.


 


—Venga, no me seas tonta y no te
pongas así, que luego tú y yo vamos a…


 


—Tú y yo vamos a dormir separados
a partir de hoy, Bruno, eso es lo que vamos a hacer…


 


—Lo dirás en broma, ¿no? Porque
por mi madre de mi alma que eso no me entra en la cabeza, Aitana.


 


—Pues ajo y agua, ya sabes
“ajo…erse y a agua…ntarse” —le cerré la puerta del baño de golpe y no le dejé
la nariz chata de milagro.


 


Llevaba mucho tiempo pensándolo y
antes debí hacerlo. Yo ya no me veía con Bruno, ni en la cama ni en ninguna
parte, así que lo mejor sería tomarnos un tiempo… aunque tuviera que ser bajo
el mismo techo, que buena estaba la cosa.


 


—No me pasa nada, mamá—le
contesté un rato más tarde por teléfono cuando la mujer me insistió en el
porqué de mi tono de voz tan triste.


 


—No te lo crees ni tú, hija mía,
si no me lo quieres contar, vale, pero que a la que te ha parido no se la
puedes tú dar con queso, así como así.


 


—He tenido una bronca con Bruno,
pero nada más…


 


—¿Y eso?


 


—Porque es un guarro y ya no lo
soporto—le dije en voz baja para que él no se enterase, aunque lo más probable
es que ya estuviese en los siete sueños en el sofá.


 


—Vale, cariño, espero que pase
pronto.


 


—Lo dudo, lo he puesto en
cuarentena y lo he echado del cuarto. No vuelve a dormir conmigo ni, por ende,
a tocarme un pelo.


 


—Pues entonces puedes jurar que
es el principio del fin, así empecé yo con tu padre y vivimos un calvario de
años, cada uno por su lado, pero bajo el mismo techo, no me quiero ni acordar.
Menos mal que después llegó la lagarta esa de Cecilia y se lo llevó, que
todavía me hizo un favor.


 


—Me lo pones bonito, mamá. Yo no
quiero vivir un calvario de esos, como lo llamas tú, sobre todo por la pequeñaja,
que no se lo merece.


 


—Ni eso es lo que yo quiero para
ti, Aitana, yo pienso que deberías reflexionar, ¿por qué no te vienes unos días
con la niña a casa y pensamos?


 


—Porque, aunque no sirva ni para
estar escondido, Bruno al menos me la cuida por las tardes, si estamos en tu
casa y las dos trabajando, ¿quién lo hará?


 


—Eso tiene fácil solución, que
pase por ella después de comer y tú la recoges por la noche, Aitana, no te
ahogues ahora en un vaso de agua, que tú siempre has sido muy resuelta.


 


Era verdad, yo siempre había
visto el vaso medio lleno y ahora no solo no veía líquido en su interior, sino
que era capaz de darle una patada y dejarlo sin una gota.


 


—La niña y yo nos vamos a partir
de hoy a casa de mi madre. Bruno—le anuncié por la mañana mientras él se
desperezaba, tras pasar una noche de perros en el sofá.


 


—Estás de coña, ¿no?


 


—¿Me ves cara de estar de coña?
Porque yo creo que no, ¿eh? 


 


—Espera, Aitana, que esto es de
traca, ¿de verdad me estás diciendo que os voy a perder a ti y a la peque por
un cagarro?


 


—No, el cagarro ha sido la gota
que ha colmado el vaso, pero tú me tienes más quemada que la moto de un hippie
desde hace mucho tiempo y encima has sido tan tonto que no te has dado cuenta.


 


—Otra igual…


 


—¿Cómo otra? ¿Con quién más has
hablado de nuestras cosas?


 


—Con mi madre, que el otro día me
dijo que yo iba a matar la gallina de los huevos de oro para ver lo que había
dentro, que era un ignorante de la vida y no sé cuántas cosas más.


 


—Pues me alegra saber que no soy
yo sola quien piensa así, porque si hasta tu madre, que no se mete en nada, te
dijo eso, fíjate.


 


Yo no tenía ninguna queja de
Vicenta, la madre de Bruno, que siempre se había comportado perfectamente
conmigo. Lo único es que la mujer bastante tenía con batallar con una fibromialgia
severa que la paralizaba muchos días, por lo que no podía contar con ella para
que me echara un cable con la peque.


 


—Pero eso es porque las mujeres
sois unas alarmistas, que hacéis un mundo de todo. 


 


—No tengo tiempo de seguir
discutiendo, tú vete para el cuartel que ya me las apaño yo para llevarme las
cosas.


 


—¿De verdad me estás diciendo que
me dejas aquí tirado como una colilla? No lo hubiera creído en la vida.


 


—Solo será porque quieras, que
estoy segura de que, si le pides asilo político a tu amigo Ricky, te lo va a conceder
enseguida.


 


—Muy graciosa, si te parece me
voy a vivir con él y así compartimos gastos.


 


—Más te vale, porque no te creas
que te vas a zafar de pagar lo que Isa requiera, que tus obligaciones son tus
obligaciones.


 


Yo no imaginaba los gastos que originaba
un niño hasta que no tuve a Isa en el mundo. Si solo en potitos, pañales y
botes de leche se iba medio sueldo… Y eso sin contar con la ropita, zapatitos,
vacunas y mil cosas más que suponían un suma y sigue del que Bruno no iba a
librarse por su cara bonita.


 


El portazo que dio al salir de
casa fue morrocotudo. Yo no sabía hacia dónde me llevaría el viento, pero sí
que necesitaba apartarme de él un tiempo.


 


Comenzar a trabajar en el gym me
había abierto los ojos. En el supermercado estaba asfixiada y bajo el yugo de
Óscar, mi antiguo jefe, que era un tirano.


 


Pese a que no faltaba quien
tildaba a Iker de ser una especie de pitufo gruñón, compararlo con Óscar era
como comparar una mariposa con una cucaracha, al menos en el aspecto físico.


 


Óscar era más feo que Picio o,
mejor dicho, molesto de ver… Mientras que a Iker yo me le quedaría mirando
horas y horas a baba tendida, pero no era momento para contemplaciones.


 


Me quedaba una mañana “de coco y
huevo” por delante y no sabía cómo agenciármelas con Isa.


 


—¿Por casualidad estarás libre
esta mañana, Maite? —le pregunté a mi mejor amiga, que era celadora y que
trabajaba a turnos.


 


—He salido de hacer la noche y
pensaba acostarme, pero dime…


 


—No, no, entonces nada, ¿qué
dices? Tú tienes que dormir.


 


—Sabes que soy una cotilla y
ahora, hasta que no me cuentes, no voy a poder planchar la oreja.


 


—Pues que he dejado a Bruno y
necesito llevar todas las cosas de Isa a casa de mi madre.


 


—No jodas, ¿y necesitas ayuda con
la niña?


 


—Va a ser que sí, porque ya está
un tanto grandecita para volver a meterla por donde la saqué, amiga.


 


—Con tal de que dejes a Bruno, lo
que haga falta. Cuenta hasta cinco y ya estoy allí.


 


—¿Lo de cinco viene con rima?
Porque para eso estoy yo, para un sarao.


 


—Calla, anda, que llego en un
periquete.


 


Debió subir los escalones de tres
en tres, porque cierto que no tardó nada. El piso que hasta ese día habíamos
compartido Bruno y yo era un quinto sin ascensor, ahí es nada, por lo que solo
bajar el carrito de la niña era un martirio chino.


 


—Pero si esta niña tiene diez
veces más cosas que yo en un solo año, ¿cómo es posible?


 


—Porque, ¿no lo sabes? A menor
tamaño, mayor número de cacharros.


 


—Calla, calla, que se me están
quitando las ganas de tener uno…


 


—Pero ahora te doy a Isa y se te pasa,
anda.


 


Así era, Maite cogía a Isa y
cualquier pena que tuviera se diluía. Mi amiga adoraba a la peque y viceversa,
porque Isa era verla e intentar reclamar su atención para que le hiciera
pedorretas en la barriguita y toda clase de tonterías.


 


—¡¡Te como esa panzota gorda!!
—le chilló mientras la peque estallaba en carcajadas.


 


El sonido de la risa de mi niña
me llegó fresco y, por primera vez en mucho tiempo, me sentí libre… Los últimos
meses con Bruno habían sido un continuo discutir y yo sentía un cansancio que
no era físico, pero sí mental, atroz…


 


—Tú ahora lo que necesitas es que
nos vayamos a comernos un buen chocolate con churros, que has debido pasar una
noche toledana.


 


—Sí, para churros estoy yo—le
dije y, como mi amiga sabía que yo solía buscarle doble sentido a todo, no
tardó en contestar.


 


—Oye guapa, que yo no iba por
ahí, pero que también, te quiero ver animada, que tú ahora no tienes que
hacerle ascos a nada…


 








Capítulo 4





 


Llegué al gym con el
estómago como un acordeón…


 


Llevaba todo el día
sin comer nada, y eso que no sabía cómo había podido esquivar los ataques de mi
madre y de su cuchara que, como si fuera un bebé, intentó meterme la sopa sí o
sí.


 


Aun así, me cerré en
banda a comer, porque la papeleta que tenía por delante no admitía que por mi
estómago pasara ni el pelo de una gamba.


 


—Buff, Aitana, qué mala cara me
traes hoy—me dijo María que, a lo tonto, se estaba convirtiendo en mi amiga.


 


—¿Quiere eso decir que vengo más
fea que la rodilla de una cabra? —Mi autoestima no es que estuviera
precisamente demasiado alta.


 


—Qué dices de fea, tonta, tú no
puedes estar fea ni vestida de buzo, pero que te veo un poco chungui, ¿tienes
mal de amores? No me has dicho ni si tienes novio, eres muy reservada.


 


Pensé que me vendría genial
soltar prenda de una vez y eso hice.


 


—Tengo el pack completo; pareja y
niña. O, mejor dicho, ya niña sola, porque al padre lo he dejado ayer con dos
palmos de narices, ¿cómo lo ves?


 


—¿Qué dices? Si yo más bien te
hacia como un alma libre, así con un 
trabajo tan chulo y con ese pelo, que vienes siempre de punta en
blanco…Te imaginaba en tu casa, de lo más relajada, preparándote para venir al
gym.


 


—¿De lo más relajada, María? El
último día que yo debí estar relajada fue el de mi Primera Comunión y fíjate si
ha llovido desde entonces. Y ni ese, que me levanté con unos nervios que me
llevé hasta un sopapo, con eso te lo digo todo.


 


Qué cierto es que a veces las
cosas no son lo que parecen…


 


—Pues me dejas de piedra y,
¿sería mucho preguntar si Iker ha tenido algo que ver en tu separación? —me
preguntó en voz bajita.


 


—¿¿¿Iker??? ¿Qué dices, María?
—Bajé el tono de la voz y me la llevé hacia un rincón, ahora la que estaba
petrificada era yo.


 


—Es que no se me ha ido por alto
que Iker te mira de una forma especial.


 


—María, ¿tú tienes muchos
pajaritos en la cabeza o qué?


 


—Pues mira, un poco fantasiosa sí
que soy, para qué voy a decir lo contrario. Antoñita “la fantástica” me
llamaban en el cole, pero es que yo hubiera jurado que ese hombre te ponía ojitos.
Y vaya hombre, por cierto, aquí la mayoría ha intentado hincarle el diente y
dicen que no hay manera.


 


—Supongo que habrá pensado eso de
que “donde tengas la olla, no metas la polla”, ¿no crees?


 


—Pues sí, lo mismo hay algo de
eso…


 


Reconozco que me hizo gracia la conversación
porque, con el tiempo que yo llevaba fuera del mercado, cualquier cosa que me
comentaran a ese respecto me resultaba novedosa. No obstante, bien sabía Dios
que entre Iker y yo no había nada más allá de una relación profesional. ¡¡Si
hasta me había llevado una bronca!!


 


Eso sí, por mi niña me había
prometido que, a partir de ese momento, en el trabajo no haría más que
despuntar y los problemas los dejaría en casa. De hecho, ese día, la primera la
había llevado en la frente, pues Bruno llegó tarde a recogerla y, un poco más,
y me veo corriendo para el gym con el carro y todo.


 


Y, para más inri, cuando llegó
quería hablar. Hablar, sí, como si él supiera lo que era eso… Vivir para ver.
Yo llevaba queriéndolo sentar a hablar desde que nació Isa y lo más que
conseguí fue que me planteara que no se sentía del todo bien conmigo porque yo
no compartía sus aficiones de adolescente de pacotilla.


 


En definitiva, que yo era mala
pareja porque, después de todas las obligaciones del día y de comerme a la niña
con patatas en exclusividad, no me paraba a jugar un par de horitas con él por
la noche a la Play.


 


Y ahora quería hablar, el
señorito, pues ahora iba a hablar con él mi prima la tuerta, porque yo ya no
estaba por la labor.


 


Miré el reloj, tomé aire y me dispuse
a cambiar de aires. En cuestión de segundos, me transformé y vi recompensada mi
motivación con una clase de lo más entregada.


 


En un momento dado, me sentí
observada y miré hacia la vidriera que estaba en el pasillo. La atractiva sonrisa
de un Iker que parecía contento con lo que veía, me desconcentró. Cielos, allí
estaba el jefe y, aunque no iba a ser para mirar mi cara bonita como me sugirió
María, yo tenía que dar el “do de pecho” como nunca.


 


—¡¡Vamos todos!! —Seguí animando
a mis chic@s y lo vi complacido. 


 


Qué tensión, aunque yo sabía de
sobra que dominaba bien mi trabajo, un súbito calor comenzó a recorrer todo mi
cuerpo. Solo faltaba que me deshidratara allí…


 


No, yo no podía equivocarme, un
movimiento mal coordinado o una ligera falta de descoordinación y mi
profesionalidad quedaría en entredicho. No me lo podía permitir, esa era la
realidad; no por mi hija, que necesitaba que su madre estuviera en sus cabales.


 


Suspiré aliviada cuando lo vi
marcharse y, al final de la clase, varias de mis alumnas y un alumno se
acercaron para darme la enhorabuena, entre ellos María.


 


—Yo no había estado más a gusto
en una clase de estas en la vida, bien se nota que tú has nacido para la
zumba—me dijo una.


 


—Y yo, y yo, que por Dios que necesito
perder unos kilitos, que el embarazo me ha dejado una barriga que me cuelga
hasta el suelo—añadió otra.


 


—No seas exagerada, si estamos
todas estupendas…—le dije a la muchacha, pensando que yo también me sentí mal
con mi cuerpo después del nacimiento de Isa.


 


—¿Exagerada dices? Cómo se nota
que tú tienes un cuerpazo, ya verás cuando te quedes embarazada.


 


Tenía gracia la cosa, a mí
siempre me habían echado menos años de los que tenía y debía seguir siendo así,
porque nadie se planteaba que fuera madre.


 


—Ya verás como enseguida te
recuperas, mujer, te lo digo por experiencia propia, que yo también tengo una
niñita de un año.


 


—¿Qué dices? ¿Con ese cuerpazo?
Ay, Dios mío, que todavía va a haber esperanza.


 


—Y tanto que la hay, ¿no has
visto a Pilar Rubio en la foto esa con los patines y su bebé?


 


—Sí, que es verdad, pero no vayas
a comparar… que una no tiene donde caerse muerta y a ella la tienen entre
palmitos.


 


Esa era la realidad, ahí le había
dado la muchacha… Las cosas son más difíciles cuando una no tiene un
colchoncito económico, eso es cierto, pero a Dios ponía yo por testigo que por
mi Isa me iba a labrar un futuro.


 


Salí de la clase y allá que me
topé con Iker.


 


—Ven a mi despacho, por favor,
Aitana.


 


—Marchandooo—le dije mientras
pensaba que poco me gustaba acudir allí toda sudada como estaba. Pero vamos,
que más iba a sudar en su presencia. Y pensar que María decía que veía algo en
su mirada hacia mí… Ya me hubiera gustado.


 


—Siéntate, por favor.


 


—Tú dirás, Iker.


 


—Solo quería comentarte que la
clase de hoy me ha parecido magistral. Al César lo que es del César y a cada
uno hay que darle lo suyo.


 


Por Dios que más sudaba hoy,
porque si a cada uno había que darle lo suyo, lo que yo le daría a él no iba a
tener nombre. ¿Qué me pasaba cada vez que lo tenía delante?


 


—Muchas gracias, Iker.


 


—Sin embargo, diría que tienes
mala cara, ¿has venido enferma?


 


Entre la noche toledana que yo
llevaba y el temblor que me entraba cuando lo tenía cerca, por esa mezcla tan
excitante de ser mi jefe y de ponerme taquicárdica, mi aspecto debía
desconcertar, sí…


 


—No, no te preocupes. No estoy
enferma. —Mi voz no debió sonar demasiado convincente.


 


—¿No será entonces que vuelvas a
estar…?—titubeó al preguntármelo, pero la forma de enarcar su ceja me mosqueó.


 


—¿Qué quieres decir?


 


—Que si no estarás de nuevo
embarazada—me preguntó ya abiertamente y me dio un ataque de risa nerviosa que
no pude dominar.


 


—No, claro que no, de hecho…


 


¿Qué estaba haciendo? Casi le
confieso que acababa de separarme, ni que aquello fuera un consultorio sentimental.
Por Dios, que era un gym y él mi jefe.


 


—De hecho, ¿qué? Sigue, por
favor, que me interesa.


 


—De hecho, yo acabo de
separarme—le contesté. Sí, acababa de soltarlo y todavía no sabía la razón.


 


—¿Acabas de separarte? ¿Hace
poco? Eso explicaría esa mala cara.


 


—Sí, y tan poco, hace unas horas…


 


—Lo siento, Aitana. Sé que es
complicado trabajar en esas condiciones, pero es importante que ahora te
concentres y no cometas errores. Ya sabes mi política, solo quiero conmigo a
los mejores y, si alguien no puede seguir el ritmo, tiene que abandonar el
barco.


 


—El ritmo lo llevo yo en el
cuerpo, Iker, no te preocupes que no vas a notar absolutamente nada.


 


—Eso espera, Aitana, lo siento
mucho, pero no puedo hacer excepciones.


 


—Y no tienes que hacerlas
conmigo. —Me vine arriba de momento, ¿qué se había creído? Yo no le había
pedido nada, menudo orgullo tenía…


 


Salí de su despacho un tanto
contrariada y eso hizo que la siguiente clase la diera todavía con más ahínco
que la primera.


 


Incluso la chica de recepción, que
pasó varias veces por delante de la vidriera, me dio la enhorabuena al salir.


 


—Como sigas así lo vas a petar,
tus clases se están poniendo a reventar. Nadie ha dado zumba con tanto
entusiasmo en este gimnasio, que lo sepas, lo dicen todos…


 


—¿En serio? —le contesté abriendo
mucho los ojos y suspirando, pues nada me hacía más feliz que escuchar eso.


 


—Y tan en serio…


 


No sabía Silvia, que así se
llamaba, el bien que me acababan de hacer sus palabras…


 


Me dispuse a llegar a casa
caminando cuando de pronto vi que el coche de Bruno me abordaba.


 


—Súbete, anda, que te llevo—me
comentó.


 


—No, no quiero, déjame que vaya
andando, necesito que me dé el aire.


 


—Déjate de tonterías, la niña ya
te ha visto y se va a echar a llorar si te vas ahora.


 


Claro, la niña se iba a echar a
llorar porque él era más inútil que un submarino descapotable y, de hecho, mi
Isa no tardó en echarme los bracitos y en berrear para que me sentara a su
lado, sentadita como iba en su silla en el asiento trasero.


 


Normal, la pobre no estaba muy
acostumbrada a que su padre le hiciera caso y tenía una mamitis aguda…


 


—Ya lo has logrado, ¿qué quieres?
—le pregunté al subir, mientras una moto que venía detrás se paraba para
cederme el paso.


 


—¿Qué voy a querer? Que se te
pase esta ventolera que te ha entrado y que vuelvas ya a casa, mujer, déjate de
tonterías.


 


Bonita manera de querer
reconquistarme, aunque yo no esperaba menos de él. Menudo imbécil que estaba
hecho y vaya ojito que había tenido yo, ¿en qué estaría pensando? Y encima
ahora el padre de mi hija, de esa bendición en forma de cría que no tenía culpa
de absolutamente nada. Qué coraje, me daba…


 


—Bruno, no busques gresca y tira
ya, anda—le dije con una cara de malas pulgas que tiraba para atrás.


 


—Bonita forma de agradecerme que
venga a por ti—me espetó igualmente con mal tono.


 


—Has venido porque te ha dado la
gana, que nadie te ha llamado. O, mejor dicho, has venido para intentar
convencerme de que vuelva a hacer de tu mujercita y de tu madre, del pack completo,
que eso es lo que buscas tú en una mujer…


 


—¿Eres tonta? —me contestó de lo
más airado.


 


—Primera y última vez que te
diriges a mí en ese tono—le contesté.


 


—Yo haré lo que me dé la gana.


 


—No, lo que vas a hacer es parar
el coche ahora mismo, que me bajo con la niña y, si tienes valor, no pares.


 


Sin duda que debí convencerlo,
porque dio un frenazo y nos bajamos. Como el niñato que era, aceleró y se
esfumó entre las calles. A Isa el ruido que provocó al acelerar le hizo gracia
y sonrió con esos pocos dientecitos que tenía y que eran para comérselos.


 


—¿Estás bien? —Escuché decir
detrás de mí.


 


—¿Cómo? —Me volví y vi la misma
moto que me había cedido el paso minutos antes.


 


El motero se quitó el casco y no
era otro que Iker. El subidón que sentí me provocó también la sonrisa, pero, a
diferencia de la de Isa, la mía era una sonrisa ardiente, pues mis mofletes
estaban a reventar.


 


—Sí, era su padre, ella es Isa.
—Se la presenté.


 


—¡¡Hola, Isa!! —Él le hizo una
mueca y ella se tiró de la risa.


 


—Le has gustado, y ella tiene
intuición, no le gusta todo el mundo…


 


—Pues conmigo le ha fallado, soy
un poco sieso—bromeó—, pero quiero decirte que, si por alguna razón, tu ex te molesta,
coméntamelo, por favor.


 


Me quedé perpleja. ¿Se estaba
ofreciendo a ayudarme si Bruno me daba problemas? Parecía que sí.


 


—No, no te preocupes, él no es un
tipo problemático, solo un pasota.


 


—Pues mejor así, pero no olvides
lo que te he dicho. Las cosas pueden cambiar mucho de la noche a la mañana.


 


—Lo tendré en cuenta—añadí mientras
él se ponía el casco y, tras hacerle una carantoña a Isa en la cara, prosiguió
su camino.
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—Maite, por lo que más quieras,
¿estás ahí? —le pregunté por teléfono.


 


Parecía una invocación de la
ouija, pero no lo era. Bruno no llegaba y yo tenía que irme a trabajar.


 


—¿Qué te pasa, cariño?


 


—Que Bruno no aparece y no tengo
a nadie para dejar a la niña.


 


—Pues como tuviera que ir yo
estamos apañadas, estoy de turno de tarde en urgencias, como no la subiera en
las camillas y me pusiera a dar vueltas con ella por todo el hospital…


 


—Ella estaría encantada, de eso
no me cabe ninguna duda, pero va a ser que no.


 


—Ains, ¿el mequetrefe ese ha
vuelto a hacer de las suyas?


 


—Sí, hija, el muy desgraciado no
aparece ni me coge el teléfono. Se habrá tomado la tarde libre en represalia
porque ayer no quise hablar con él.


 


—Es un malparido, no te preocupes
que ya el karma se encargará de él.


 


—Sí, pero mientras se encarga y
no se encarga, ¿qué hago yo con la niña?


 


—Tú tranqui, que seguro que todo
va a ir bien.


 


—Dios te escuche, amiga, que
estoy que trino.


 


No tuve más remedio que pensar
que el sol saliera por Antequera, coger el carro y salir “zumbando” para el
gym.


 


—Pero ¿quién es esta cosita tan
bonita? —Silvia, de lo más amorosa, cogió a Isa.


 


—Es mi niña, Isa, y no tengo con
quien dejarla, me estoy volviendo loca.


 


—Cielos, ¿y qué hacemos? Me
gustaría, pero no puedo cuidártela, aquí no la puedo tener y me da a mí que
estos enanos no se pliegan para que la pueda meter debajo del mostrador.


 


—Me da que no, preciosa…


 


—¿Lo sabe Iker?


 


—No, si acabo de llegar…


 


—Mujer, eso ya lo veo, digo si
sabe que tienes una niña.


 


—Sí, eso sí, pero no creo que le
haga gracia meterla en plantilla.


 


—Mira, lo mismo la podíamos subir
a YouTube y todo, bailando con mami. Pero no, no creo que le haga ninguna
gracia…


 


Su carraspeo nos cortó el punto a
las dos.


 


—¿Se puede saber lo que está
pasando aquí?


 


—Iker es que… me he tenido que
traer a Isa—le comenté, apartándome y dejando el carro a su vista.


 


—Madre mía, Aitana, esto no es un
parque de bolas, vaya día que llevo…


 


—Lo siento y lo entiendo, no te
preocupes, a este paso veo que voy a tener que irme enflechada a la cola del
paro—resoplé.


 


—No mientras yo pueda evitarlo,
me gusta cuidar a los buenos trabajadores—concluyó.


 


—¿Y se te ocurre lo que puedo hacer
con ella? Porque créeme que estoy desesperada.


 


—Yo tengo una hora libre, déjalo
de mi cuenta…


 


—¿De tu cuenta? ¿Me lo dices en
serio?


 


—¿Ves acaso que me esté riendo?
Ven, Isa, que tu mami tiene clases que dar…


 


—¿Y qué hacemos para las
siguientes?


 


—Para las siguientes ya veremos.
¿O tú no sabes que los problemas se resuelven de uno en uno?


 


—Gracias, Iker, gracias…


 


La mirada de complicidad de
Silvia me hizo entender que aquello era todo un triunfo.


 


—Yo no sé si ha sido la niña o si
has sido tú, pero una de las dos lo está conquistando. Él no es así, no sabes
la bronca que le ha echado hace un rato a otra monitora, porque por lo visto
estaba en babia.


 


—No me digas, pues entonces puedo
darme con un canto en los dientes. Lo mismo es que le encantan los niños o
algo, ¿tú sabes si él tiene hijos?


 


—Yo no tengo ni idea, no soy nada
chafardera y llevo aquí poco más que tú. Yo es que voy a mi bola total, ¿sabes?


 


—Pues haces bien, bonita…


 


Silvia me caía estupendamente e
Iker, aparte de hacerme sudar la gota gorda cada vez que lo tenía delante,
también me estaba pareciendo un tío de esos que se vestían por los pies.


 


Terminé de dar la clase y salí
como alma que lleva el diablo para su despacho.


 


Con los nudillos colocados en la
puerta, no llegué a llamar. Me fascinó el sonido de la risa de Isa y el montón
de tonterías que Iker le estaba diciendo para arrancársela.


 


Un minuto después toqué en la
puerta y…


 


—¡Dios, aquí huele a caca! —le
solté nada más entrar.


 


—Sí, es mi nuevo ambientador, que
me ha gustado con ese aroma, mujer. Tu hija que ya sabes, estos enanos tienen
la mala costumbre de echar al mundo una bomba fétida cuando menos te lo
esperas.


 


—Lo siento, ahora mismo la
cambio.


 


—¿La cambias de qué?


 


—De pañales, hombre, de pañales.


 


—Va a ser que tarde, que ya la he
cambiado yo…


 


Qué arte más grande, todavía sacó
de la papelera un pañal que debía pesar un quintal con la sorpresita que mi Isa
le había dejado dentro.


 


—No sé qué decir, muchas gracias.


 


—Pues mujer no digas nada, que ya
me lo llevo fuera, al contenedor de la calle. Eso sí, si nos denuncian por
lanzar vertidos contra la salud pública, la multa la vas a pagar tú, ¿eh?


 


—Muy gracioso, y sí, para pagar
nada estoy yo…


 


—Hablando de eso, quería
comentarte una cosita.


 


—Ay, Iker, que la veo venir y
ahora la que me voy por la patilla abajo soy yo, que sé que las cosas están muy
malas, pero que no me puedes bajar el sueldo, que no llego.


 


—¿Quieres relajarte un poco?
Espera que ahora vengo, que tengo ya seriamente afectada la pituitaria—bromeó.


 


Salió de su despacho y regresó en
breve con una sonrisa delatora.


 


—No quiero hacerte sufrir ni
tampoco puedo hacer malabares económicamente, porque sois muchos mis empleados,
pero voy a subirte el sueldo. ¿Te vienen bien trescientos euros más?


 


—¿Si me vienen bien? No te cojo
sobre los hombros de milagro, con eso te lo digo todo.


 


La sonrisita de mi Isa era un
reflejo de la suya… La escena era un tanto idílica, pero debía tocar a su fin.


 


—Pues entonces no se hable más,
verás el aumento reflejado en tu nómina.


 


—No soy saltos hasta el techo por
vergüenza, pero te prometo que no te arrepentirás de esto. Me viene genial…


 


—Me alegro, guapa—me comentó y
aquel “guapa” me llegó al alma.


 


—Tengo una hora libre, voy a
intentar darle una solución a lo de Isa, ¿te parece?


 


Llamé a mi madre y la pobre, muy
apurada, me dijo que tendría que hacer encajes de bolillos para llegar a
tiempo, pero que volaría en cuanto saliera para recoger a la niña.


 


Una hora más tarde, yo esperaba
en la puerta cuando la vi venir como una loca, corriendo.


 


—Mamá, que te pareces a la Niña
del Exorcista, solo te falta hablar en lenguas de esas muertas…


 


—No me tires de la lengua, que
estaba pensando en muertos, pero no en lenguas sino en los de tu…


 


—Ya mamá, ya lo imagino, yo
también he dado algún repaso al álbum generacional de Bruno…


 


—¿Has hablado con tu suegra? Lo
mismo ella nos puede echar una mano alguna tardecita, porque lo del niñato este
está pasando de castaño a oscuro. 


 


—Es verdad, mami. Y luego vendrá
a querer exhibir algún título de padrazo…


 


—A mí que no me venga con
monsergas que todavía le doy un revés, que con mi nieta no parto peras, tú lo
sabes… 


 


—Lo sé, lo sé, mamá. Hablaré con
ella por si nos puede echar una manita.


 


—Sí, sí, o se la voy a echar al
pescuezo a su hijo, te lo digo.


 


Iker se quedó mirando mientras mi
madre se alejaba, pues pasaba por allí.


 


—Menudo equipo formáis las tres…


 


—Sí, están los ánimos muy
caldeados… Mi madre vale su peso en oro, ¿sabes? Siempre ha luchado tela y me
ha sacado para adelante sin que me faltara de nada, aunque en plan modesto.


 


—Eso es una madre jabata y tú
eres igual, se nota cuando miras a Isa.


 


—Bueno, las madres hacemos lo que
podemos, estoy seguro de que la tuya también.


 


—Seguramente, aunque yo apenas lo
recuerdo. Cuando ella murió yo tenía tres añitos.


 


—Ains, lo siento, soy una
bocazas. —Solo me faltó darme un tapabocas.


 


—Claro que no, mujer, tú no
podías saberlo, no tiene importancia. Por suerte tengo una hermana mayor,
Vicky, que en parte actuó como madre.


 


—Entonces la adorarás…


 


—No lo sabes bien, daría la vida
por ella. Yo soy de los que piensa que, lo que la vida te quita, por un lado,
te lo da por otro.


 


Pues si eso era así, a ver si las
fuerzas se iban compensando, que yo llevaba una racha que parecía que me había
mirado un tuerto.


 


La tarde siguió su ritmo y unas
horas después ya estábamos saliendo.


 


—¿Todo bien? —me preguntó Iker.


 


Yo no sabía cómo interpretar todo
lo que ese hombre estaba haciendo por mí y el interés personal que se estaba
tomando. En mi ánimo no estaba calentarle el coco, pues yo me consideraba una
especie de saquito de problemas, pero era viernes y su cuerpo debía saberlo.


 


—Todo bien, muchas gracias.


 


—Me preguntaba si te apetecería
tomar algo rápido, luego podría acercarte a casa.


 


Bien se notaba que él no sabía lo
que me imponía, pues solo de escuchar aquellas palabras, temblé. La idea de
tomar algo con él se me hacía de lo más emocionante, pero, ni yo estaba
preparada para ninguna historia todavía, ni debía dejar a mi madre sola con Isa
más tiempo.


 


—Tengo que irme a casa, pero otro
día será…


 


—Me parece bien, pero ya me la
cobraré, creo que necesitas ambientarte un poco.


 


¿Ambientarme un poco? No me
faltaban problemas, pero yo con él no me hubiera ambientado un poco, me hubiera
perdido un mes sin dejar rastro de nuestro paradero.


 


En cualquier caso, tampoco tenía
por qué hacerme ilusiones de ningún tipo, aquello no era una cita. Más allá de
ese escudo que Iker solía llevar puesto, se estaba revelando como un hombre
tierno y sensible, al que posiblemente le tocaría la moral la situación de
vulnerabilidad por la que yo estaba atravesando.


 


—Ok, quedamos en eso…


 


Cogí mis bártulos y eché a andar
hacia casa, no sin antes pensar que me había a dar cierta penilla no volver a
ver a Iker hasta el lunes. ¿Me estaba haciendo ilusiones con mi jefe? Pues eso
parecía, yo no tenía arreglo…
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El fin de semana fue visto y no
visto…


 


Mi madre y yo nos dedicamos a
adecentar la casa, pues nuestra llegada a ella había supuesto meter allí un
montón de cachivaches de la niña que no parecía tener fin…


 


—Hija de mi vida, yo ya no me
acordaba de que los niños tuviesen tantas cosas, por Dios bendito…


 


—Y es que no las teníamos mamá,
ahora es que, más que un pan debajo del brazo, parece que vienen con un
supermercado.


 


—¿Esperas a alguien, hija? —me
preguntó ella al escuchar la puerta.


 


—He encargado un príncipe azul
por Amazon, mamá, lo mismo es él, pero igual es un sapo con setenta kilos—le
contesté pensando en la posibilidad de que a Bruno le remordiera la conciencia
y hubiera venido a interesarse por su hija.


 


—¿Qué dices de sapo? —Entró por
las puertas Maite con una bolsa en las manos—, Benita, aquí estoy para comer,
pero tranquila, que he hecho una tortilla de patatas que quita las tapaderas
del sentido, te va a encantar.


 


—No te quepa duda hija, qué bien
sabe cualquier cosa que te pongan por delante sin tener que cocinarla.


 


—Pero que mi tortilla no es
cualquier cosa, ¿eh? Que es 5 jotas, como los jamones.


 


—Ole, eso es seguridad en una misma,
amiga.


 


—Pues claro y aquí a la niña de
mis ojos le he traído un puré de pescado que le he hecho con un gallo de esos
de lunar que me ha dejado la cartera tiritando, pero para ella, lo mejor.


 


—Gracias, amiga. No sabía ella de
verdad lo agradecida que yo le estaba por lo buena que era con mi niña.


 


Nos metimos las dos en el
dormitorio simple de la casa, que yo había ocupado toda la vida y en el que
también tendría cabida ahora mi niña, a colocar la ropa en los armarios.


 


—¿Cómo te las apañaste ayer, Aitanita?
No sabes la pena que me dio no poderte ayudar, pero es que las urgencias
estaban que echaban fuego, como para salir de allí, vamos.


 


—Sí, solo nos faltaba que
perdieras tú también tu puesto de trabajo. De eso nada… Además, se ocupó Iker
de la niña hasta que llegó mi madre.


 


—¿El buenorro todoterreno de tu
jefe se encargó de la niña? Entonces, lo de su fama de sieso es una leyenda
urbana ¿o cómo va esto?


 


—Pues debe serlo sí, porque se
encargó de la niña, me subió el sueldo y quiso invitarme a tomar algo a la
salida, todo en el mismo pack, yo lo flipé.


 


—¿Qué dices? ¿Y fuiste?


 


—No, que hubiera sido tener un
morro impresionante, que mi madre llevaba horas con Isa, pero que me moló el
detalle, es muy caballeroso. Seguramente fue porque le dará cosilla de ver el
plan que tengo.


 


—Claro, porque como tú eres una
fea que no hay por dónde cogerte, será por eso, tú sabes…


 


—No, pero tampoco quiero hacerme
castillos en el aire, que este hombre es muy raro, yo creo que da una de cal y
otra de arena. Debe tener un genio que no veas…


 


—¿De verdad te lo parece? ¿O
estás poniendo un muro entre los dos no sea que te hagan sufrir otra vez? Que
yo sé que tú de lo de Bruno has salido muy escaldada, pero que no todo en la
vida va a salirte igual.


 


—No, ahora todo va a ser un
camino de rosas, no te fastidia…


 


—Mira, no me seas pájaro de mal
agüero, que te pongo la tortilla de patatas por montera. ¿eh?


 


Por la tarde, Maite y yo llevamos
un rato a la niña al parque. Mi estado de ánimo se parecía tela a un esquema de
esos lleno de picos, por lo que el hecho de que fuera otoño y las hojas caídas
de los árboles hubieran hecho del suelo un tupido manto no ayudaba demasiado.
El otoño siempre me había parecido la más nostálgica de las estaciones, no
podía evitarlo.


 


Mirara adonde mirara, había
parejas. Entre semana eran más madres o padres en solitario los que llevaban a
sus hijos, pero en fines de semana, el tiempo libre propiciaba que se hicieran
más cosas en familia, por lo que me sentí fatal.


 


—Estás poniendo cara de cordero
degollado, no me digas que echas de menos a Bruno porque reviento—me advirtió
Maite, que tenía la capacidad de adivinar mis pensamientos.


 


—Obvio que no es a él a quien
echo de menos, porque eso sería de psiquiátrico, pero sí la vida familiar, tú
me entiendes…


 


—Te entiendo y no te entiendo,
porque modelos de familia hay muchos y como des un paso atrás solo por no
sentirte sola, es que te ahogo en el estanque de los patos, vamos…


 


—No voy a dar ningún paso atrás,
pero es que me duele ver que aquí solo hay parejas.


 


—¿Sí? ¿Tú dónde estás mirando
concretamente? Porque allí hay una chica sola con su niño, y adolescente, por
cierto. Y allí hay un padre que, si no tiene anillo en el dedo, está para
comérselo sin preguntar.


 


—Maite, ¿tú estás faltita? Porque
se te nota tela.


 


—Ya sabes que sí, el Satisfyer
no da de sí tanto como yo pensaba, guapa. Aunque el otro día me sorprendí a mí
misma manteniendo una conversación con él.


 


—Estás loca, desde luego que
estás loca.


 


El domingo al mediodía, con mi
madre durmiendo en un lado del sofá e Isa haciendo lo mismo en el otro, me metí
en el Facebook.


 


Una cosa era tener un perfil
abandonado y otra cosa como yo tenía el mío, que no había vuelto a darle
movimiento desde que mi Isa nació. No obstante, lo que sí me gustaba era seguir
curioseando la vida de los demás, por aquello de ilusionarme con que había más
vidas, aunque fueran de otros.


 


Traté de racionalizar y me
impresionó llegar a la conclusión de que mi vida no había sido precisamente
nada parecida a lo que yo había imaginado desde que me convertí en madre.


 


A mí los niños siempre me habían
gustado y suponía que llegarían en un momento de mi vida en el que me
encontrara de lo más estable y con una pareja que me quisiera y a quien yo
quisiera con locura. Sin embargo, el destino va por libre y el embarazo de mi
niña no me había llegado en el mejor momento.


 


Ver el perfil de mi amiga
Maribel, a quien la vida le sonreía, hizo que me alegrara por ella, pero que me
sintiera todavía más desdichada, si es que eso era posible.


 


Con su niño de seis meses en brazos,
había publicado un vídeo en el que su marido le hacía una romantiquísima
petición, tipo flash movie, que me dejó patidifusa.


 


A mí, el día que llegué del
hospital tras dar a luz a Isa, Bruno me preparó una sopa de Gallina Blanca de
esas de sobre, que encima estaba fría como un témpano de hielo.


 


 Recuerdo que sentía un ardor en los pechos que
me los iba a hacer reventar y que me dolían hasta las pestañas pero que, sin
más contemplaciones, cometí el error de encargarme de la niña sola, mientras él
comenzaba a pactar la partida online que jugaría con sus amiguitos. Mal rayo lo
partiera…


 


Desde ese día no había levantado
la cabeza y, aunque podía decir con orgullo que mi hija había llenado mis días
de satisfacciones, también derramé no pocas lágrimas en los momentos en los que
ella dormía y me sentía rematadamente sola.


 


Y es que dicen que no existe peor
soledad que aquella que sientes cuando está acompañada, y tiene todo el sentido
del mundo.


 


Estaba cotilleando el resto de
perfiles, mientras le daba vueltas a la cabeza, cuando vi llegar una solicitud
de amistad. La miré ¡y era de Iker!


 


Si digo que no sentí un
pellizquito en el estómago, miento como una bellaca. Yo no me sentía preparada
para lanzarme al mercado, pero eso no quería decir que no me hiciera tilín que
ese pedazo de jefazo que tenía me mimara un poco.


 


Aunque pensándolo bien, era más
que probable que fuera de esas personas a las que, por su profesión, les
interesara tener cuantos más seguidores mejor y les hiciera petición a todos
sus trabajadores e incluso a sus clientes.


 


Fura como fuese, acepté la
solicitud, pero, lejos de lo que había pensado, no me topé con un perfil
profesional, sino con uno personal que llamó mi atención. De todos modos, no es
que en él diera muestras de tener pareja o hijos, ni tampoco de lo contrario…
pues no abundaban en él las fotos ni las exhibiciones personales, sino más bien
apuntaba a sus gustos por el deporte dentro y fuera del gym, así como a su
sensibilidad por la infancia desfavorecida, por las mujeres maltratadas y por
otros colectivos vulnerables. Incluso tenía varias publicaciones a favor de la
condena al maltrato animal y demás…


 


Por lo que yo veía, lejos de lo
que pudiera pensarse en un primer momento, lo de su mal genio y chulería no era
más que una primera capa, pero, si se sabía ahondar lo suficiente en él,
aparecía una persona sensible por demás.


 


Como no podía ser de otra manera,
también tenía publicadas algunas fotos, pero en ninguna alardeando de su cuerpo
serrano, sino en situaciones de lo más cotidianas. Eso sí, bueno estaba para
reventar y había una en la que aparecía en bañador que era para echarle de
comer aparte, porque la suya era una tableta de chocolate, pero de esas de
Valor, que no parecen terminarse nunca.


 


Por lo demás, no aparecía ni
fecha de cumpleaños ni posible relación ni nada de nada. Utilizando un poco el
coco concluí que a un portento así no deberían faltarle las pretendientas por
docenas. 


 


Cierto que su invitación del
viernes noche parecía indicar que nadie le esperaba en casa, lo que no quería
decir que no fuera un picaflor y que me hubiera tirado la caña, que esa era
otra posibilidad. Igual le había dado morbillo la novedad o lo que fuera, pero
yo no pretendía un casquete con nadie y un “si te he visto, no me acuerdo”, ese
no era mi estilo.


 


—¿Qué miras? —me preguntó mi
madre cuando abrió un ojo y cerré el Face de golpe.


 


—Nada, mamá, no me mires así que
no he cometido un crimen.


 


—Pues eso digo yo, mi vida, pero
cualquiera lo diría. Ha sido abrir un ojo y cerrar tú… ¿No estarás curioseando
nada de Bruno? Mira que mejor que ese haga tu vida y se olvide de ti, que no te
ha traído más que desgracias, mi niña.


 


—Bueno, mamá, que gracias a él
tengo a Isa, tampoco hables así, que me muero de la pena.


 


—A Isa la tienes gracias a tus
ovarios para traerla al mundo y para sacarla adelante, que ese en lo único que
participó fue en su concepción y porque ese día se habría ido la luz, que si no
habría estado enganchado a la Play—me soltó con toda la gracia y naturalidad
del mundo.


 


—No seas mala, mamá…


 


—¿A quién cotilleabas entonces?
Mira que a tu madre no se la das.


 


—A nadie. Solo es que el jefe me
ha enviado una solicitud de amistad.


 


—Hija mía, miedo me da. Tú vales
un potosí, espero que ese hombre sepa verlo y no te cree más problemas de los
que ya tienes.


 


—No te preocupes, mamá, que yo no
tengo el horno para bollos y no voy a entrar en su juego, ni en el de nadie.


 


Bueno, que a mi horno sí le
hubiera apetecido su bollo, pero que yo no iba a gastar luz en una cocción que
al final fuera pan para hoy y hambre para mañana. Si, por alguna casualidad de
la vida, Iker quería algo conmigo, que se lo currara…. 
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—Te estás superando por días—me
comentó María ese día a la salida de clase.


 


—Ten cuidado, que acaban de
arreglar la puerta automática, casi pilla a una chica a media tarde, nos ha
dado un susto de muerte—le dije mientras la escuchaba, camino de la salida.


 


—Ok, ok, pero lo dicho, no
pierdas de vista que lo estás haciendo de maravilla, estoy orgullosa de ti. —Y,
sin pensarlo ni un solo momento, me dio un beso en la mejilla.


 


Yo no podía sentirme más
realizada en aquel trabajo y, habida cuenta de que ahora empezaba a estar mucho
mejor pagada, me sentía fenomenal allí.


 


—Perdona un momento, Aitana—le
escuché decir a Iker.


 


—Dime. —Giré sobre mis talones y
puse mi mejor sonrisa.


 


Y no era solo que la pusiera,
sino que aquel día me sentía mejor, ya que todo había salido a pedir de boca.
Aunque sin siquiera pedir disculpas por su sucia jugarreta del viernes, Bruno
había venido a por la niña, a Dios gracias. Pensé que la llamada que le hice a
su madre para pedirle ayuda habría sido providencial para que Vicenta le
pusiera las pilas a su hijo.


 


—¿Qué tal está esa ricura de Isa?


 


—Bien, muchas gracias, aunque yo pienso
que te debe echar de menos—bromeé porque quien lo había echado de menos aquel
finde había sido yo—, porque se lo pasó fenomenal contigo.


 


—Sí, creo que los niños se me dan
bien. En el fondo pienso que quizás porque yo mismo soy un niño grande y entre
nosotros nos entendemos.


 


No lo veía yo así, como un niño,
más bien como a un tío como un trinquete, pero si él lo decía…


 


—Pues nada, te agradezco el
interés. Ya le doy a la niña saludos de tu parte—le dije riéndome, mientras
esperé a que la puerta me detectase y se abriese, pero un rábano…


 


—¿Qué pasa? —me preguntó él
quien, sin más, se echó las manos a la cabeza cuando se percató de lo que
estaba sucediendo.


 


—Míralo tú mismo…


 


—Esta puerta me tiene manía, me
dan ganas de echarla abajo a patadas—bramó enfurecido.


 


—Tranquilo, por favor…


 


Su cambio de tono me dejó un
tanto atónita y él debió notarlo.


 


—¿Te he asustado? Perdóname, no
pretendía, pero es que de un tiempo a esta parte parece que no me sale una a
derechas. Nos hemos quedado encerrados. ¿Sabes si hay alguien más en el gym?


 


—Creo que no, pero voy a mirar.


 


—Deja, voy yo, tú ve llamando al
servicio técnico.


 


Lo hice mientras vi cómo entraba
él en cada aula en busca de algún posible alumno rezagado.


 


—Aquí no hay ni un alma, estamos
solos—me comentó cuando volvió a mi altura.


 


—Pues en el servicio técnico me
dicen que el técnico está atendiendo otra llamada y que nos apuntemos dos horas
mínimas de espera.


 


—¿En serio? Bueno, menos mal que
no me espera nadie en casa—soltó y yo anoté mentalmente una frase que no sabía
si había dicho por decir o con segundas.


 


—Yo le diré a mi madre que
acueste ella a Isa, la pobre mía no aguanta hasta tan tarde.


 


—Es una monería esa chiquitina
tuya. No entiendo cómo su padre puede ser tan necio de dejarse perder a una personita
así… y a su madre. —La coletilla me dio subidón.


 


—Bueno, es un niñato. ¿Y tú? —Me
aventuré a preguntarle como si de repente, el estar allí encerrados nos hubiera
acercado en lo personal.


 


—No, yo no creo ser un
niñato—ironizó.


 


—Eso ya lo supongo, solo quería
saber si también tienes hijos, los niños parecen adorarte, al menos mi Isa.


 


—Bueno, si no te importa, es un
tema del que prefiero no hablar…—murmuró.


 


—¿Tampoco tienes un buen momento
personal? ¿Te has separado hace poco? —insistí.


 


—Aitana, creo que lo he dejado
claro. Prefiero no hablar del tema. —La contundencia de su respuesta me dejó
atónita.


 


Sí que me lo había dejado claro, aunque
esa claridad no se reflejó en mis mejillas, que terminaron por enrojecerse
hasta el punto de que creí que iban a echar fuego.


 


—Lo siento.


 


—No, lo siento yo, perdona si he
sido un poco brusco, pero es que hay temas demasiado personales que me resulta
difícil abordar.


 


—No, soy yo quien insiste en
pedirte disculpas, tú no me has dado pie a preguntarte sobre tu vida y yo me he
lanzado en paracaídas.


 


—Bueno, yo sé parte de la tuya y
conozco a Isa, era normal. No te preocupes, guapa.


 


De nuevo su tono de voz era el de
los últimos días. Es más, hubiera jurado que, de no haberse resistido, habría
pasado sus dedos por mi mejilla, haciéndome una caricia.


 


Ver cómo bajaba la guardia hizo
que recobrara el tono normal de mis mejillas…


 


—¿Tienes hambre? —me preguntó,
rompiendo el hielo.


 


—Un poco sí empiezo a tener, pero
no creo que podamos pedir una pizza precisamente, por aquí abajo solo cabrían
Tranchetes—bromeé mientras miraba por debajo de la puerta.


 


—No, siempre tengo comida en mi
despacho.


 


—¿Sí? Ya se sabe que hombre
precavido, vale por dos, va a ser verdad eso…


 


—No sé si valdré por dos, pero
que nos vamos a alegrar de tener provisiones, eso seguro… Me comería a mi padre
por los pies.


 


Me imaginé la escena y me dio la
risa. En contra de lo que pudiera parecer, con ese rictus inicial tan serio,
Iker tenía una vena cómica importante que parecía sacar en momentos en los que
se encontraba a gusto, y ese parecía ser uno de ellos.


 


Yo también logré perder un poco
de tensión y, por unos momentos, olvidé que aquel hombre era mi jefe. Los
últimos días habían sido especialmente complicados para mí, pero su forma de
tratarme se parecía más a la de un amigo que a la de alguien que quisiera
alardear de tener una posición superior a la mía.


 


—Tengo que advertirte desde ya
que no vamos a poder brindar con un buen Rioja ni nada parecido, lo siento—me
dijo.


 


—Ya lo imagino, supongo que no
tendrás ahí abajo una bodega—le contesté riéndome sin entender muy bien qué
hacía agachado debajo de su mesa.


 


—No, una bodega no, pero sí una
de esas neveritas tan apañadas. A veces me quedo aquí al mediodía y no veas si
vienen bien tener algo de comida.


 


Como es lógico, Iker no sacó de
aquel frigo una paella, pero sí unos sándwiches, que acompañamos con unas
bebidas energéticas.


 


—Pues sí, sí que son apañadas.
Yo, si no fuera por mi madre, estaría engullendo comida basura todo el día, que
con la niña no me da tiempo de nada.


 


—Sería una pena, créeme, ese
cuerpo no merece que lo maltrates así. ¿Sabes que lo que comes hoy se refleja
en tu salud dentro de tres meses?


 


—Sí, eso he escuchado.


 


—Pues toma nota, que luego se te
ponen las defensas por los suelos y, de ahí a pillar la baja laboral, no hay
nada.


 


—Anda, míralo, y yo que creí que
estaba mirando por mí y lo que le había salido era la vena empresario total,
qué decepción. —Me reí.


 


—Tienes que entenderlo, si no
miro yo por el negocio, ¿quién va a hacerlo? Que de aquí comemos todos. —Se
echó a reír también.


 


—Total, que eres un aburguesado,
qué decepción…


 


—Bromas aparte, te lo he dicho
por tu bien, Aitana. Además, que ese cuerpo bien merece ser cuidado, te lo
repito.


 


A cuadros me dejaba en cantidad
de momentos, porque tan pronto parecía estar tirándome los tejos, como recular
y mirar para otra parte. O lo mismo solo intentaba ser amable y yo me lo estaba
tomando por donde era. Sí, cabía esa posibilidad, porque mi cabecita echaba
humo y ya no sabía hacia dónde iba, con tanta novedad últimamente.


 


Un mensaje muy cariñoso de mi
madre me indicó que no me preocupara, que Isa ya se iba a la cama como una
bendita, pero que tuviera cuidadito con lo que hacía. 


 


Volví a echarme a reír e Iker se
percató de que algún disparate habría dicho la buena mujer.


 


—Mi madre, que se preocupa por si
tú y yo…


 


—Miedito me dan las madres, mándale
una foto en la que se vea bien claro que lo único que estoy haciendo es darte
de comer, no me vaya a acusar de acoso en el trabajo. —Levantó las manos de lo
más simpático y yo negué con la cabeza.


 


Si he de ser sincera, no sé si me
hubiera apetecido más que me hubiera “acosado” en aquel despacho o en la sala
de máquinas y de musculación, tan llena de espejos como estaba y con todos aquellos
aparatejos que invitaban a las más diversas posturas.


 


Estaba pensándolo cuando él llegó
hacia mí, pero, en contra de lo que hubiera pensado mi madre, no para
montárnoslo ni nada parecido, sino más bien para hacer aquello mismo que
hubiera hecho ella; poner en mis manos otro sándwich.


 


—¿Duerme ya Isa? —me preguntó con
una dulzura que hizo que se me removieran mis cimientos interiores.


 


Anda que su padre iba a preguntar
por si dormía ya o no la niña. Bastante le importaba a él…


 


—Sí, en breve la acostará. La
peque no para en todo el día, es un torbellino y por la noche cae en coma.


 


—Normal, entonces ha salido a la
madre, que tiene aquí una fama de polvorilla sensacional.


 


—Sí, siempre he tenido culillo de
mal asiento, pero mira quién fue a hablar, si tú no paras, debes ser
hiperactivo.


 


—Sí, cuando yo era pequeño no se
conocían esos términos, pero mi hermana Vicky siempre me cuenta que mi madre
decía que yo no paraba quieto, eso sí.


 


—Imagino, debió ser muy duro para
ti criarte sin ella. —Cuando quise darme cuenta, había soltado aquello en alto,
tras lo cual me hubiera dado un buen tapabocas, pero ya era tarde.


 


—Bueno…


 


—Lo siento, lo siento, no soy
quién para preguntarte por algo tan personal. —Me disculpé antes de que me
diera una de esas respuestas tan suyas que me dejara planchada.


 


—No, no pasa nada, tranquila,
aunque sí es verdad que hubiera dado lo que no tenía por pasar al menos unos
años más con ella. En cualquier caso, las circunstancias son las circunstancias
y no puedo quejarme, he tenido una buena vida.


 


—¿Y tu padre? ¿Qué me cuentas de
él?


 


De perdidos al río, a mí me
llenaba seguir sabiendo cosas de él y no me apeteció disimularlo.


 


—Mi padre es un buen hombre, lo
único que ocurre es que su carácter es un poco particular, un poco de picos,
¿sabes? Siempre me ha desconcertado, un día está arriba y otro abajo.


 


Me acordé de mi madre y de ese
dicho tan suyo de que siempre habla quien tiene por qué callar, porque el
jodido parecía que se estaba definiendo a sí mismo. O igual su signo del zodíaco
era Géminis y tenía dos caras o se trataba simplemente de que estaba
atravesando por una mala época en su vida, que era lo que me daba a mí en la
nariz.


 


—Entiendo…


 


—Basta de cháchara, ¿y si tomamos
un postre? —Me ofreció.


 


—¿Un postre? No me vayas a decir
que tienes también en la nevera una tarta de San Marcos, porque entonces es que
ya me caigo muerta. —Simulé que me daba un vahído y escuché unas carcajadas que
me llenaron el alma.


 


—No, de eso nada, pero tengo unas
barritas energéticas con frutos del bosque que son cosa fina, te van a
encantar.


 


—Ah, vale, ya me extrañaba a mí—le
solté con cierto desdén.


 


—¿Qué has querido decir con eso?
Eh, explícate—me exigió entre bromas.


 


—Pues que no creo yo que un
musculitos como tú le dé demasiado a la tarta ni a los dulces en general…


 


—¡Alto ahí! Que de vez en cuando
yo me doy mis buenos homenajes, ¿eh? No estoy obsesionado con el culto al
cuerpo, solo con estar sano—me explicó.


 


Pues si por estar sano se
entendía estar bueno como el pan, él debía estarlo como una pera, de eso no me
cabía a mí ninguna duda.


 


Dos horas más de reloj tardó en
llenar el técnico, dos horas que se me pasaron volando y en las que estuvimos
haciendo el cabra alrededor de las máquinas. Si, hasta jugamos al pilla pilla…


 


Menos mal que tenía fama de sieso
y revenido que, si no la llega a tener, nos marcamos allí un Tik Tok que no se
lo salta un galgo…
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—Te he traído churros—me dijo
Maite nada más abrirle la puerta, a la mañana siguiente.


 


—Ya lo veo, tráelos. —Los cogí y
ella puso esa sonrisa de medio lado que tantísima gracia me hacía y que dejaba
para aquellas ocasiones en las que no entendía nada.


 


—De nada, ¿eh? De nada—se quejó…


 


—Tú puedes sentarte aquí conmigo
y ver cómo me los como, que tengo que coger fuerzas, me lo ha dicho mi
jefe—bromeé.


 


En cuestión de unos minutos, le
resumí todo lo de la noche anterior, incluido cuando se empeñó en llevarme a
casa en coche.


 


—Tú dirás lo que tú digas, pero
ese está pasteleando contigo a saco, te lo digo yo...


 


—¿Tú crees? No sé, pueden ser mil
cosas.


 


—Claro, todo menos que Aitana
vaya a tener suerte, más tonta y no naces…


 


—Bueno, bueno, ya se verá, que
bastante tengo yo por delante como para calentarme el coco. —Lo que me lo
calentaba de verdad era pensar en hacerme ilusiones que luego se fueran al
traste.


 


—Pues no creas que eres la única
que ha ligado, mira tú lo que son las cosas—me soltó ella y, de la alegría, di
palmitas, gesto que Isa emuló, para nuestra diversión.


 


—Cuenta, por Dios, cuenta…


 


—Pues nada, un compañero nuevo,
Isidro, lo conocí anoche. Nos hemos pasado todo el turno charlando, vengo de
empalmada…


 


—Pues menos mal que eres tú la
que vienes de empalmada y no ha empalmado él, porque por lo que veo en tus
ojillos a ti te ha gustado de verdad, picaruela.


 


—Sí, me ha gustado tela. ¿Sabes
esa sensación de que conoces a una persona y al poco de estar con ella ya te
parece que la conozcas de toda la vida?


 


—Sí, recuerdo que eso fue lo que
pasó con Bruno.


 


—Vaya ejemplito me has puesto, ya
se me han quitado hasta las ganas de churros.


 


—Calla, que se te ven más ganas
de churros que nunca. —Le guiñé el ojo y ella me dio un churrazo en plena cara,
que casi me lo cierra.


 


—Tonta, que yo creo que esto
tiene buena pinta, no como lo tuyo con el pintamonas de tu ex…


 


—Mujer, que al principio sí tuvo
su parte bonita, a ver si te crees que siempre ha sido la cosa igual.


 


—No, si el tío debió tener música
en el ombligo o algo para conquistarte, porque por su salero y garbo no fue. Y
menos por lo que se menea, menos que un peluche en una cama de velcro, hija.


 


Razón no le faltaba a mi amiga, y
tuve que dársela riendo. Visto lo visto, me visualizaba ya de dama de honor en
su boda y con mi Isa llevándole los anillos, porque Maite no había tenido
demasiada suerte en el amor o más bien ninguna.


 


—Venga ya, deja a Bruno y
cuéntame de Isidro, ¿cómo es?


 


—Pues parece un amor, culto,
sensible… A ver no es un tiarrón como tu Iker, pero que para llevar camillas
tampoco hace falta ser Hulk, tú ya me entiendes.


 


—No, no, que, además, ese color
verde favorece muy poco…—bromeé.


 


Maite se quedó hasta el mediodía,
ayudándome a hacer la comida de Isa e incluso la que almorzaríamos mi madre y
yo.


 


—¿De veras que no te quedas a
comer después de dos horas en la cocina?


 


—De veras, de veras, me puede más
el sueño, que no quiero tener la cara de una muerta de tres días, que vuelvo a
tener turno de noche y a coincidir con Isidro.


 


—Va, te veo rodando con él una
peli porno en el hospital, los dos tirados por allí, tú con una batita de
enfermera sexy y él…


 


—Si no rodaste tú una peli porno
anoche, no lo hago yo, tranquila. Amiga, ¿y si por fin hemos encontrado a los
hombres de nuestra vida? Alguna vez nos tiene que cambiar la suerte, ¿o no?


 


Pensé con sinceridad que sí, que
las dos nos merecíamos que por fin nos empezaran a ocurrir cosas buenas, y
quizás Iker tuviera que ver con las que me sucedieran a mí.


 


Al margen de lo que bueno que
estuviera, que eso era evidente, lo que más me gustaba de mi jefe era su al
menos aparente interés por mimarnos a Isa y a mí. Aunque tampoco estaría mal
que me anduviera con pies de plomo, no fuera que ese interés tuviera más que
ver con darme un revolcón y después una patada.


 


De todos modos, de ser así, había
tenido la ocasión perfecta la noche anterior y no me había tocado un pelo. ¿Y
si por una vez la suerte había llamado a mi puerta? 


 


Por la tarde, como todos los
días, me disponía a ir al gym cuando llegó Bruno con el coche.


 


—Tenemos que hablar, Aitana y lo
sabes—me dijo en un tono un pelín amenazante y yo me revolví como un bicho.


 


En ese instante me acordé de Iker
y de lo mucho que, sin saberlo, ese hombre me estaba ayudando.


 


Y sí, lo estaba haciendo porque,
según sus palabras, él creía en mi menda lerenda y que un profesional tan
reputado depositara en mí esa confianza, me cargaba de energía a tope.


 


—No tenemos nada de lo que
hablar, Bruno. O sí, sí tenemos que hablar, lo que pasa es que no sé si te hará
tanta gracia, porque tenemos que solucionar lo del tema de la pensión de la
niña.


 


—¿De la pensión de la niña, Aitana?
No me jodas, yo creía que nos habíamos dado un tiempo, que esto era una
ventolera que te había dado…


 


—Sí, nos hemos dado un tiempo.
Más o menos hasta que Isa se case y después ya valore yo. Bruno, estás muy
equivocado conmigo, llevas mucho tiempo tratándome como si fuera un guiñapo y
va a ser que no.


 


—No te conozco, Aitana, no te
conozco. Pero me parece que lo que ha pasado aquí está muy claro… Tú tienes a
otro, ya debías tenerlo cuando te fuiste, tú no tienes valor para dar este paso
sola, estoy seguro.


 


—Te voy a decir una cosa, Bruno,
no solo tengo valor para eso sino, que, como sigas por ahí, lo voy a tener
también para mandarte a la mismísima mierda, ¿qué te parece?


 


—No seas así, Aitana, ¿qué te he
hecho yo para que estés tan enfadada? Si te he dicho eso es porque en el fondo
estoy celoso. ¿Tú sabes lo que supone para mí imaginarte con otro?


 


Ahora sí que se había caído con
todo el equipo. El muy canalla quería apelar a mi conciencia, sin saber
siquiera lo que estaba pasando por mi cabeza, cuando lo cierto es que yo lo
sabía y tanto que lo sabía…


 


—¿De verdad tienes el valor de
venir a reprocharme algo de lo que no tienes ni idea cuando fui yo la que se
comió los cuernos que me pusiste con Asunta?


 


—Cómo no iba a salir el dichoso
temita de Asunta, cuando eso está ya más que muerto y enterrado.


 


—Claro, eso está muerto y
enterrado porque te interesa a ti, so golfo, sinvergüenza que eres un
sinvergüenza. 


 


—¿Algo más? Porque te estás
despachando a gusto, hija mía…


 


—Sí, sí, y tanto que algo más,
que eres un golfo total… Y un caradura y, sobre todo, un flojo.


 


—Joder, ¿también un flojo? Lo
tengo todo…


 


—Sí, sí, eres un pack la mar de
completito, un pack que tu madre echó al mundo porque tiene que haber de todo,
pero no por otra cosa, ¿sabes?


 


—No, no lo sabía, pero ya lo sé,
muchas gracias por la información.


 


—Pues nada, cuando quieras saber
algo más, no tienes más que preguntarme, que yo estaré encantadita de la vida
de poder contestarte—le dije con toda la ironía del mundo y eché a andar con la
niña.


 


—Oye, Aitanita—añadió con guasa—,
¿no se te olvida nada?


 


—Tú me dirás, ¿quieres que te dé
un beso o lo lanzo al aire?


 


—No, hija, los besos ya veo que
los vas repartiendo por donde te da la gana; la niña, me refiero a la niña…


 


No quería darle el gusto de
reírme, pero no tuve más remedio que hacerlo. Estaba tan acostumbrada a que Isa
y yo fuéramos como una sola, que ni cuenta me había dado…


 


—Isa, bonita, te quedas con
papá—le susurré y ella, risueña, me echó los brazos como diciendo que nanai de
la China.


 


—Pues sí que tienen devoción
conmigo mis mujeres—se quejó Bruno.


 


—¡Para el carro, chaval! Que yo
ya no soy tu mujer y tu hija será tu hija en tanto tú te lo curres, pero que el
cariño no cae del cielo. A ver si le echas más cuenta, que ella es un tesoro y
no la mierda esa de la Play.


 


Camino del trabajo me paré en una
zapatería que me gustaba desde siempre. Los zapatos no es que fueran allí
especialmente baratos, pero sí que espectaculares. A mí me había encantado
arreglarme desde niña, pero con Bruno llegué a perder la costumbre.


 


Digamos que, el concepto de cena
romántica que tenía mi ex, era el de pedir unas pizzas el viernes noche que se
comía delante de la pantalla, mientras yo hacía lo propio instalada con Isa en
el sofá.


 


Lo de Iker no sabía, pero lo que
me ocurrió con aquellos zapatos… Eso sí que fue amor a primera vista… Altos,
negros, brillantes, con tacón de aguja y algo de plataforma delantera… Eran
ideales.


 


Hacía demasiado tiempo que no
calzaba uno de esos, con lo mucho que me estilizaban las piernas. Los imaginé
con aquellos graciosos calcetines de media con lunares en negro que me había
regalado Maite y pensé que bien me merecía un capricho. Al fin y al cabo, mi
Isa tenía de todo y yo iba a disfrutar de un aumento de sueldo en la nómina.


 


—¿Los tiene del 39? —le pregunté
cuando entré a la chica de la tienda, señalando al escaparate.


 


—Sí, los acaban de traer y nos
quedan de todos los números. Yo misma me he apartado unos antes de que se
acaben, mi novio se va a volver loco cuando los vea. ¿Los quieres para alguna
ocasión especial? —me preguntó mientras empezaba a buscarlos.


 


—No, simplemente, para lo que
surja—le comenté y me sentí sensacional.


 


Cuánto tiempo llevando una vida
aburrida como una ostra sin ninguna ocasión para celebrar. No sabía lo que me
depararía el destino, pero sí que buscaría ocasiones para lucir aquellos
zapatos con arte.


 


Me imaginé con ellos puestos y
del brazo de Iker, saliendo a cenar a algún restaurante romántico, y me sentí
la reina del mambo.


 


—Aquí los tienes. Mira, ¿a que
son todavía más bonitos en la mano? —me preguntó mientras los sacaba con mimo
de la caja.


 


—Son una joya, qué monería.


 


—Pues como nosotras, chica, que
nos merecemos darnos caprichos. ¿O es que no nos hartamos de trabajar?


 


Y sí, que yo sudaba la gota gorda
en el gym y por mi niña lo que hiciera falta, pero que estaba muy abandonada
como mujer y que eso tampoco me hacía ningún favor.


 


No dudé en llevármelos y, al
hacerlo, pensé que aquel era el comienzo de una nueva y merecida vida… Una vida
en la que yo también empezaría a disfrutar de un papel protagonista…
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No saqué los zapatos de la caja
hasta llegado el fin de semana. No me gustaron demasiado esos últimos días en
los que, sin dar ninguna explicación, Iker no vino a trabajar.


 


—Pero ¿no sabes lo que le pasa?
—le pregunté con interés a Silvia.


 


—No tengo ni idea, pero igual no
es moco de pavo, porque menudo es Iker para dejar de venir al gym, guapa…


 


—Lo imagino, él es muy serio.


 


—Pues sí, y que además esto le ha
debido costar una fortuna, no me imagino lo que tiene que ser levantar un
negocio así.


 


—No, yo tampoco me lo imagino,
pero esto tiene que costar un pastizal impresionante.


 


—Ni que lo digas… A mí me han
dicho que el tío lleva trabajando casi desde jovencito en gimnasios y demás,
aparte de estar siempre haciendo cursos, y que se ha dejado la piel para poder
tener su propio gym a los treinta y cinco.


 


—¿Tiene treinta y cinco años?


 


—Sí—me contestó, la mejor edad,
¿no crees?


 


Sí, que lo creía, porque la mejor
edad debía ser la que tuviera ese hombre por el que, en cierto modo, yo había
comprado esos zapatos. No sabía si algún día los luciría junto a él o no, pero
al menos había sido su “empujón” el que tanto y tanto me había motivado. Y eso
que no era un “empujón” como yo había llegado a imaginarlo en sueños una de
aquellas noches atrás.


 


El viernes por la noche, Maite se
vino a cenar a casa, deseosa como estaba de contarme su historia con Isidro.


 


—Nos hemos besado, hoy a la
salida del turno, nos hemos besado. Ha sido de lo más romántico, Aitana…


 


—¿Qué dices? Cuéntamelo todo con
pelos y señales…


 


—Mujer, que un beso tampoco da
tanto de sí. ¿Qué te voy a contar? Él me puso así los morros y yo los puse
“asao”. —Maite era un puntazo y allá que estaba recreando el beso como si tal
cosa.


 


—¿Qué haces, chiquilla? Que
pareces una mona—le dijo mi madre, que venía de la cocina con un guiso de
pescado que olía a gloria.


 


—Que he ligado, Benita, que he
ligado.


 


—Cuenta, que no me ha dicho nada
la sosa de mi hija…


 


—Mamá, es que he tenido una
semana regular—le comenté mientras miraba aquella cazuela tan bien puesta.


 


—Ya, ya sé el motivo, ten cuidado
Aitanita, te estás comiendo demasiado la cabeza por ese hombre y a ti ahora no
te faltan problemas.


 


—Anda, ya, mamá…


 


—Sí, anda ya. Por cierto, ¿esa
papilla es la que le das siempre a la niña?


 


—No, me ha dicho Loli, la
farmacéutica, que tiene una composición parecida, pero que no tenían de la
otra.


 


—Ah, bueno, mientras se la quiera
comer, vale…


 


—Vaya cosas que dices, mamá, que
tú sabes que Isa come hasta piedras molidas, si llega el caso.


 


—Sí, esta niña es una bendición,
no nos da nada que hacer, la pobrecita.


 


—Mami, ¿y tú hoy no vas al bingo
ese de la asociación en la que te has apuntado?


 


—No, hija, yo iré algún diíta,
pero así por la noche no os voy a dejar solas a Isa y a ti.


 


—No, mamá, no vaya a ser que nos
coma el lobo. Cena y ve un ratito, no me hagas hablar…


 


—Claro que sí, Benita, además yo
ya me he afincado en el sofá y de aquí no me muevo hasta ponerle a tu hija la
cabeza como un bombo con lo de Isidro, deberías ir, hazme caso…


 


—No sé, que yo ya no estoy
acostumbrada a ir a ninguna parte, yo prefiero quedarme aquí.


 


—No, mami, tú prefieres ir, lo
que pasa es que te cuesta un huevo de pato salir de tu zona de confort. Y mira
que yo lo entiendo, es normal, pero tienes que hacer un esfuercito.


 


—Quizás tengas razón, hija mía, y
quizás también me esté yo pasando al cortarte un poquito las alas con Iker, que
igual es buen muchacho y lleva buenas intenciones.


 


—¿Qué dices de intenciones, mamá?
Si todavía no sé ni lo que pretende.


 


—Ya hija, pues igual ha llegado
la hora de que te invite un día a salir por ahí y te lo cuente, ¿no?


 


—Sí, mamá, si me invita, iré. Y
tú también vas a ir al bingo, pero mientras no hilvanemos más, que no tenemos
ni idea de la cuestión…


 


A duras penas, pues nos costó lo
nuestro que se arreglara y se marchara, mi madre cogió la puerta y nos dejó
allí a Maite y a mí.


 


—Yo te veo en Las Maldivas con
Isidro, celebrando vuestra luna de miel—le dije mientras disfrutábamos de
nuestra segunda copita del néctar de Pedro Ximénez que había traído ella.


 


—Sí, sí, y allí mismo podemos
celebrar la boda y llevar en jet privado a todos nuestros invitados, tipo jeque
árabe. Pero cenutria, ¿tú sabes lo que tengo yo en la cuenta? Si mi frigorífico
ya no da frío, da pena…


 


Hacía poco que Maite se había
independizado y, según me contaba, todavía se las veía y se las deseaba para
rellenar la nevera. Normal, con los tiempos que corrían, ninguna lo estábamos
teniendo fácil.


 


Isa ya dormía en su carrito, a
nuestro lado. Mi niña tenía la panzota como un sapito del platazo de papilla
que se había metido entre pecho y espalda.


 


—Menos mal que decía tu madre que
no sabía si le gustaría, la jodida es como un pocito hondo—la miraba mi amiga
con cariño.


 


—Sí, anda que se ha quejado ni
nada. Y tú ponme una copita, que esta noche nos vamos a empuntar tú y yo.


 


—¿A empuntar? Tú lo que estás es
deseando que Iker te arree un puntazo, que es otra cosa.


 


—Sí, y tú lo que quieres, sin
embargo, es que Isidro te lleve a un retiro espiritual de fin de semana…


 


—Qué puñetera eres, pero una cosa
te digo, con él me retiraba yo adonde hiciera falta y hacía allí paz y guerra…


 


—Ya me imagino y calla, anda, que
parece que no veo muy católica a la niña.


 


—¿Qué dices? Yo la veo
divinamente. Eso serán cosas tuyas.


 


—Pues no lista, no son cosas mías
y no está divinamente. Te digo yo que a mi enana le pasa algo.


 


—Pues ahora que lo dices tienes
razón, parece que está más lacia de lo normal, despiértala, corre.


 


Di un respingo y la cogí en
brazos. Casi me muero del susto porque la chiquitina, lejos de reaccionar, se
me escurría entre los míos.


 


—¡¡Maite, la niña no está bien!!
—exclamé angustiada.


 


—Ya lo veo, tenemos que llevarla
al hospital, yo también me estoy asustando…


 


Raudas y veloces pedimos un taxi
que, por suerte, no tardó en llegar.


 


—Por lo que más quiera, vaya
rápido, que mi niña no reacciona—le insistí al taxista.


 


—No se preocupe, señorita, que
iré todo lo rápido que pueda.


 


—Maite, tengo miedo, ¿qué le pasa
a mi niña?


 


—Tranquila, amiga, he visto este
tipo de reacciones algunas veces. Puede ser una intolerancia…


 


—¿Una intolerancia? ¿Y qué no ha
tolerado mi niña?


 


—Pues igual la leche de la nueva
papilla, si te acuerdas, antes hizo un amago de vomitar, pero al final se quedó
dormidita.


 


—¿Y eso qué significa? ¿Qué le va
a pasar?


 


—No le va a pasar nada, la van a
tratar y, si ha sido eso, a partir de ahora te darán unas indicaciones de lo
que no puede comer. No te preocupes…


 


—Y si no tengo que preocuparme,
¿por qué tienes tú esa mala cara? —le pregunté de lo más asustada.


 


—Mujer, porque esto no es plato
de gusto para nadie, pero que a nuestra Isa no le va a pasar nada…


 


Mi amiga tenía peor cara que si
se hubiera tragado una cantidad considerable de pepinillos en mal estado y eso
no era algo que a mí me pasara por alto.


 


—¿Falta mucho para llegar? —le
pregunté desesperada al taxista.


 


—Falta un poco, señorita, ¿Cómo
está la niña?


 


—Mal, corra, por favor…


 


Yo no era tonta y, entre el
estado en el que veía a Isa y la cara de susto de Maite, sabía que aquella
situación sería, cuando menos, grave. Por unos instantes pasaron por mi cabeza
todos los supuestos problemas con los que yo misma me taladraba a diario y me
prometí a mí misma que, si mi Isa salía de aquella, los minimizaría.


 


La que decía que no me
preocupara, o sea Maite, se bajó del taxi como una loca chillando “Un médico”
en cuanto estuvimos en la puerta del hospital. Tanto es así que el taxi no
había parado todavía por completo y a punto estuvo de sufrir un percance al
abandonarlo en esas circunstancias.


 


Un rato después de llegar, nos
dieron la confirmación de que Isa estaba ya por fin fuera de peligro, si bien
le diagnosticaron una intolerancia a la lactosa con la que deberíamos lidiar a
partir de ese momento.


 


—Es posible que se le pase en
algunos años, aunque también existe la posibilidad de que no sea así. De
cualquier forma, no tendrán ningún problema si evitan que la niña ingiera los
alimentos que contiene esta lista—me comentaron.


 


—¿Y nos la podemos llevar ya?
—pregunté mirándole la carita a ese angelito al que yo quería más que a mi
vida.


 


—Todavía es un poco pronto, va a
pasar la noche en observación. Se la podrán llevar a casa por la mañana.


 


Miré a Bruno, que también había
llegado hasta el hospital, alertado por Maite.


 


—No te preocupes, cariño, que
todo va a salir bien. —El muy malandrín quiso aprovechar las circunstancias
para cogerme la mano.


 


—Eso ya lo sé, no hace falta que
vengas tú a decírmelo—le dije mientras la apartaba, pues Isa seguía dormidita.


 


—Estás conmigo como un bicho,
tampoco hay derecho a eso. Yo solo estoy intentando ayudar, si quieres me voy.
Total, para el papel que tú me estas dando en la vida de la niña…


 


—Yo no te he quitado nada, lo estás
perdiendo tú solito. No te atrevas a culparme de nada, porque no respondo, ¿me
oyes? No respondo…


 


—La que no responde soy yo o,
mejor dicho, sí respondo, pero a cachetada limpia, como no os relajéis. —Maite
puso un poco de cordura a una situación que se nos estaba yendo de las manos.


 


—Lo siento amiga, pero es que
estamos muy nerviosos—me senté a su lado y le pedí disculpas.


 


—Ya lo sé, mujer, pero un poquito
de por favor, que estamos en un hospital…


 


Tenía toda la razón, lo
importante es que Isa estaba bien y yo tenía que recordarme a mí misma la
promesa que me había hecho de que no me tomaría los problemas tan a pecho a
partir de ese momento.


 


—Lo siento, Bruno—le confesé
sentándome a su lado.


 


—Da igual, pero es que me estás
tratando fatal. Yo sé que no he hecho las cosas bien, pero si pudieras darme
una oportunidad, te demostraría que puedo cambiar.


 


—No, no sigas por ahí, por favor.
Yo quiero que todo siga como está, otra cosa es que firmemos un tratado de paz
y nos podamos llevar mejor, como los padres de Isa que somos.


 


—Eso es lo mínimo, no podemos
formar una pajarraca allí donde nos veamos. Por mí perfecto. —Me dio un abrazo
al que yo correspondí, pues debía reconocer que, pese a todo, me estaba pasando
tres pueblos…


 


Bruno era como era y no es que
tuviera mal fondo, es que no daba más de sí. Sea como fuese, yo ya lo había
vestido de limpio días antes y tampoco era cuestión de seguir haciendo leña del
árbol caído.


 


—¿Por qué no das una cabezadita?
—me preguntó Maite un poco después.


 


—Porque no puedo, estoy con todos
los sentidos en alerta… Aunque en alerta de verdad se me pusieron cuando llegó
mi madre.


 


—No había visto la llamada de
Maite, me he fijado al llegar a casa y casi me muero del susto. He preguntado
al entrar y ya me han informado, estoy que me caigo, Aitana…


 


—Tranquila, mamá, que Isa es una
guerrera, como nosotras, y en nada nos la llevamos a casa.


 


—Sí, y el bote de papilla ese, lo
quemamos…
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Lo que hubiera sido una mañana
con un poco de resaca por las copillas que nos tomamos mi amiga y yo, se
convirtió en una en la que me caía de sueño, al no haber pegado un ojo en toda
la noche.


 


—Ella está como una rosa, es
menester ver lo fuerte que es nuestra niña—decía mi madre mientras yo no
quemaba, pero sí tiraba, el maldito bote de papilla que me había dado el gran
susto de mi vida.


 


—Mamá, pongo la lista de todo lo
que no puede comer Isa en la puerta del frigo, ¿lo ves bien?


 


—Sí, hija, que eso es sagrado… A
partir de ahora no entra en esta casa nada de lo que le hubiera caer mal a mi
nieta.


 


Mi madre jugaba con ella en la
alfombra del salón y mientras que Isa tenía un color precioso, la que me trajo
al mundo y yo, parecía que teníamos ictericia de la mala noche que habíamos
pasado.


 


—Mamá, qué noche más horrible, si
hasta creo que he visto visiones, de lo mal que estaba.


 


—Ya hija, a mí me ha faltado irme
por la patilla también, le pasa algo a la niña y yo me tiro por un puente.


 


—Si es que eres la mejor abuela
del mundo, ¿te lo he dicho alguna vez?


 


—No, pero alguna vez sí que me
has dicho que era un poco cansina, así que ahora dime lo otro, que suena mejor.


 


—Pues sí, que lo eres. —Le di un
beso en la mejilla en agradecimiento, pues era una locura lo mucho que nos
cuidaba esa mujer e Isa me imitó, lo que hizo que ella se derritiera.


 


—¿Y por qué dices que casi viste
visiones? No beberías demasiado cuando te dejé con Maite, ¿no?


 


—Un poquillo, para empuntarnos,
pero no fue por eso, mami. En realidad, es que, a cierta hora de la noche, en
urgencias, me pareció ver entrar a Iker, pero me froté los ojos y ya no estaba.


 


—Pues eso es que, después de que
te dijeran que la niña estaba bien, te caías de sueño, amor, y luchabas por no
quedarte dormida.


 


—Ya, y como tengo ganillas de
verlo, pues me pareció.


 


—Sí, y menos mal que no, Aitana,
qué menudo cuadro hubiera sido ese con Bruno y tu jefe, los dos allí, cara a
cara.


 


—Cierto, mamá, deja, deja.


 


El fin de semana lo pasamos mi
madre y yo absolutamente pendientes de ver cómo le caía todo lo que ingería a
Isa.


 


—Ahora nos vamos a obsesionar, ya
lo verás—le decía yo.


 


—No, mujer, pero es que la
chiquitina es mucha chiquitina, a mí esta niña me tiene loca…


 


—Y a mí, mamá, aunque ya un poco
locas estábamos también, no le vamos a echar toda la culpa a la niña, ¿no?


 


Nos echamos unas buenas risas y
disfrutamos de ella. Por mi parte, ya tenía ganas de que llegara el lunes y con
él el ansiado encuentro con Iker.


 


—Hola Aitana, ¿todo bien? —me
preguntó cuando lo vi en el gym.


 


—Sí, a excepción de un susto el
viernes noche con la niña, no veas…


 


—¿Con Isa? ¿Y ya está bien?


 


—Está, te hago un resumen o no
damos clase, que me pongo en “modo madre” y me quedo sola.


 


Mientras le iba contando lo noté
un tanto consternado. Además, su aspecto no era tan bueno como el de días
anteriores, incluso juraría que había perdido algo de peso.


 


—¿Y tú? ¿Estás bien? Me preocupó
no saber de ti la semana pasada. Y, si me lo permites, te dirías que estás algo
desmejorado.


 


—¿Algo desmejorado es feo? Porque
si es así, me lo dices—bromeó.


 


—No, hombre, tú no puedes estar
feo ni queriendo—le espeté sin pensar lo que decía y la tonalidad de mi cara
debió parecerse a la de la remolacha.


 


—Gracias y sí, es que he estado
un poco indispuesto. También me acerqué a ese mismo hospital el viernes noche,
mira tú qué casualidad.


 


—¿Qué dices? Entonces no estoy
carajota, mira que se lo dije a mi madre, que me había parecido verte allí.


 


—Yo no te vi, de haberte visto,
me hubiera acercado, no lo dudes.


 


—No lo dudo y tampoco dudes tú
que te perdí de vista, porque también me hubiera gustado poder acompañarte…


 


Iker me invitó a pasar más tarde
por su despacho para que le terminara de contar mejor el tema de Isa, aunque él
no soltó prenda sobre la razón que le llevó al hospital.


 


No podía evitar hacerme
ilusiones, le había faltado el tiempo para decirme que pasara por allí. Y encima
se preocupaba tela por la niña, me emocionaba.


 


Di la clase con total ahínco y
comprobé con regocijo que allí no cabía ni un alfiler.


 


—Tienes overbooking, ¿no? Te he
visto dando clase y daba gusto. Como sigas así, te voy a tener que hacer socia
del gym—bromeó.


 


—No, no, mejor dueña
directamente, que mola más… 


 


—Termina de contarme, anda, que
la granujilla esa debe haberte dado un susto de esos de muerte.


 


—No lo sabes bien, ¿me das una de
esas bebidas isotónicas que tanto me gustan? —Ahora fui yo la que bromeé, pues
no es que hicieran mis delicias, pero era lo único que teníamos allí.


 


—Claro, claro, para ti lo mejor…


 


Y lo mejor para mí, en aquel
momento, hubiera sido poder preguntarle abiertamente qué le había sucedido en
los últimos días y que le llevó al hospital aquella noche, pero mucho me temía
que los labios de Iker siguieran sellados.


 


Se movió para coger un par de
bebidas y dejó su móvil encima de la mesa. Me llamó la atención que se
encendiera y no pude evitar ver aquel mensaje de WhatsApp que apareció en su
pantalla. 


 


“En un rato te acerco a los
niños, gracias por estar siempre ahí, cariño, te quiero”


 


Cielos, la sonrisa se borró de
mis labios. Tanto es así que, repentinamente, se me quitaron las ganas de beber
y hasta de seguir en aquel despacho.


 


Sí, por mucho que hubiera obviado
el tema, Iker debía tener niños… Y no solo eso, sino que, por el tono de la
otra persona, también pareja.


 


Maldije haber sido tan tonta,
aunque nada podía reprocharle. A decir verdad, él no se había aprovechado de mí
en ningún sentido. Es más, lo que sí había hecho era ayudarme cuanto había
podido, incluso aumentándome el sueldo en un porcentaje considerable sin tener
ninguna razón para ello.


 


—Iker, esto… No me encuentro demasiado
bien—le comenté en cuanto se dio la vuelta.


 


—¿Y eso? ¿Quizás no estás
recuperada de la paliza mental de la otra noche? Si consideras que no estás
para dar clase, buscamos una solución y te marchas para casa.


 


—No, ni loca… Daré las clases que
me quedan, solo es que quiero ir a tomar el aire un poco.


 


—Como quieras, te acompaño,
faltaría más. Quizás lo último que necesitaras era el agobio de meterte en un despacho
en tu hora libre, perdóname si he sido desconsiderado.


 


—No, tranquilo, no has sido desconsiderado
para nada. Déjame un poco a mi aire por favor, necesito estar sola.


 


—Está bien, ¿y no te llevas la
bebida ni nada? —Su cara reflejaba desconcierto.


 


—No, déjalo, ya no me apetece…


 


Le dije eso por no decirle que se
la metiera por donde le cupiese, y eso que de sobra entendía que Iker no había
sido responsable en absoluto de aquella situación. La culpa era mía, por
haberme hecho ilusiones tan rápido, sin pararme a pensar que, detrás de los
cambios de humor de aquel hombre a quien apenas conocía, habría algún tipo de
problema o situación comprometida. Y ello pese a que el mensaje no pudo ser más
cariñoso.


 


Salí y me di de bruces con mi
compañero Javi, profesor de artes marciales, que también se impartían en aquel
gym.


 


—No puedo creer que tú fumes,
Javi—le recriminé, pues no me cabía en la chorla, siendo él un deportista
profesional como era.


 


—El vicio, que es muy malo. Pero,
por la forma en la que tú miras el pitillo, yo diría que tú eres exfumadora y
que estás a un tris de volver a caer, ¿me equivoco?


 


Mierda, no se equivocaba, yo
llevaba cinco años (sin rima) sin probar un cigarrillo, pero aquella tarde
hubiera muerto por una calada.


 


—Tienes razón, dame uno, por
favor, ¿tienes?


 


—Tengo, pero no voy a dártelo, no
quiero quedarme con ese remordimiento. Anda ya, ¿para qué quieres fumar después
de haberlo dejado?


 


—Cierto, perdona, se me ha ido la
perola… Es que han sido unos días un poco jodidos—me defendí y pensé que suerte
de no haber caído. 


 


Y no caí no solo por la negativa
de mi compañero sino porque recordé mi promesa de no darle tanta importancia a
los problemas. Otra cosa era que, pese a que sabía que no debía hacer de
aquello un drama, me dolía saber que entre Iker y yo no iba a pasar
absolutamente nada.


 


Haciendo un repaso mental no pude
evitar pensar en lo tonta que fui de sacar conclusiones rápidas. El que la
noche que nos quedáramos atrapados nadie le esperara en casa tampoco era un
signo evidente de nada. Su mujer y sus hijos podían estar en cualquier lugar,
ese día o cualquier otro…


 


Que vale que igual sí, que sin
haberlo pretendido o quizás pretendiéndolo, me hubiera enviado señales
contradictorias, pero que tampoco me había echado un polvo y había salido
corriendo en plan rastrero.


 


Por Dios que la siguiente vez
tendría más cuidado… Porque, ¿cabía la posibilidad de que quién le hubiese
escrito fuese su ex y no su pareja? La estuve barajando, porque mi cabeza no
paraba quieta mientras aquel chaval, Javi, hablaba y hablaba sin parar… 


 


No, demasiada complicidad y un te
quiero, ¿quién le hablaba así a su ex? Vaya, andando me veía yo escribiéndole
así a Bruno. Si a esa persona solo le había faltado ponerle corazoncitos…


 


Debía estar con ella, por mucho
que me fastidiara. Tenía ganas de patalear y, en esas estaba, cuando giré sobre
mis talones para entrar a calentar de cara a la siguiente clase.


 


Claro que no sabía cuánto me iba
a calentar, porque mis orejas hirvieron cuando vi salir en aquel momento a
Iker, camino de recoger a esos dos niños pequeños, que encima se parecían a
rabiar a él. Pero lo peor del caso no fue eso, lo peor fue que quien se bajó
del coche y le dio un cariñoso abrazo y, al saber Dios si un pico en toda
regla, porque yo me di la vuelta para no ver más fue…¡¡un hombre!!


 


Sí, la pareja de Iker era un
hombre y sus hijos… Probablemente serían de un vientre de alquiler… Tragué
saliva, con la intención de desanudar el nudo que oprimía mi garganta por
momentos, y le ordené a mis pies que me llevaran al interior.


 


Creo firmemente que aquel final
de tarde di mi mejor clase hasta el momento. Normal, solo quería desbravar y olvidarme
de todo. No solo debía estar cogido, sino que Iker jamás iba a estar a mi lado
porque era gay.


 


Ahora bien, su faceta de padre,
de la que por alguna razón no había querido hablarme, le convertía en un buenazo
con los niños; de ahí su comportamiento con mi Isa.


 


Estaba cantado, nosotros, a lo
más que íbamos a llegar era a tomar el té en casa de aquellos dos con los niños
tirándose de los pelos en la alfombra. Y no, yo no me iba a quedar allí viendo
cómo su pareja le comía la boca a Iker; una boca que yo ya me moría por besar y
que, en cuestión de tan solo unos minutos, se me antojaba absolutamente
inalcanzable.
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—Maite, no te rías, puñetera, que
a mí no me hace ninguna gracia—le dije mientras desayunaba con ella al día
siguiente.


 


—Ya sé que no está bien, pero es
que tienes que reconocer que es una genialidad, el tío es gay y tú tienes un
ojito que es para hacértelo mirar.


 


—Muy graciosa, pues ten cuidado,
no vaya a ser que tu Isidro se vaya también por los cerros de Úbeda…


 


—Oye guapita, no me seas
cizañera, que yo siento de corazón que te haya salido el tiro por la culata con
Iker, pero que eso no quiere decir que nos tenga que pasar a todas, ¿no crees?


 


—Ya, amiga, pero es que me da
mucho coraje y encima tú no paras de reírte, es que es una putada, ¿no lo ves?


 


—Claro que lo veo, aunque la que
ve menos que un gato de escayola eres tú, ¿de verdad no se le notaba nada? 


 


—Nada de nada, guapita, que no
todos los gays tienen pluma, no me seas antigua, ¿eh?


 


—Sí, sí, ya lo sé, pero yo creía
que siempre… no sé, algún deje o algo, tú ya me entiendes. ¿Y cómo eran los
niños?


 


—Igualitos que su papi, dos
preciosos a los que les tenía que faltar el canto de un duro para ser mellizos,
porque se deben llevar un año. Tres y cuatro, deben tener o así.


 


—¡¡Me cachis!! Mira que si
estuviera en esta acera igual habíais formado una familia numerosa, con los
descuentos que eso os hubiera supuesto…


 


—Y no digas eso, que yo con ese
portento me habría animado a tener otro, que menuda buena semilla debe tener,
pero como soy una desgraciada a tiempo completo pues eso; gay.


 


—A ti lo que te hace falta es salir
de shopping, que eso quita todas las penas, nena.


 


—Pero si yo ropa tengo para jalar
y tirar por alto, sin estrenar y sin nada, que mi madre siempre está regalito
para arriba y regalito para abajo. Lo que no tengo es tiempo de salir y,
después de este palo, tampoco tengo ganas.


 


—Lo entiendo, lo entiendo, como
el jefe te ha salido gay, ahora tienes que flagelarte. Mira, no me toques las
narices, tú te vas a venir conmigo y con Isidro un día de estos…


 


—Sí, hombre en eso estaba yo
pensando, vuestras primeras salidas y yo de sujeta velas, o todavía mejor, de
carabina.


 


—No hay quien te entienda, si te
digo de quedarte en casa, malo y, si te digo de salir, todavía peor…


 


—Mira, Maite, déjame que me estoy
poniendo negra.


 


Pero no, negra, negra se acababa
de poner mi niña. Y es que, mientras charlábamos Isa se las había apañado para
cogerme el lápiz de ojos del bolso y se había puesto la cara que ni un indio
apache.


 


Lo más gracioso del caso fue que,
al verla, me sobresalté y pegué un grito, pues no caía en lo que le había
pasado y la chiquitina se asustó y dio otro.


 


—Estáis para una parodia, os voy
a llevar a la tele a las dos—repuso Maite mientras echaba mano de las toallitas
húmedas para limpiarle la carita a la niña.


 


—Eso es caca, Isa, caca—le decía
mientras ella se partía de la risa e intentaba echar mano de nuevo al dichoso
lapicito.


 


Estábamos en esas cuando pasó
Silvia por allí.


 


—¿Qué le ha pasado a esta niña
tan bonita? —le preguntó, momento en el que la peque aprovechó para volver a
coger el lápiz y darle una pintada a la en la cara.


 


—¡Leche, si casa me salta un ojo,
la pitufa esta! —Se echó a reír, pues tenía muy buen talante.


 


—Madre mía, no sabes lo que lo
siento. Me deja loca, que ella ha sido siempre muy buena, es la primera vez que
saca los pies del trasto…


 


—Pues no veas, me ha tocado a mí,
pero vamos que yo también tengo el don de la oportunidad, me pasa siempre de
todo, sin que llegue nunca la sangre al río, pero mi vida es de lo más
accidentada.


 


Todavía no había terminado de decirlo
cuando escuchamos el grito de un chaval: “Thor, ven aquí, no seas ruina, que me
van a multar”.


 


Y el tal Thor, sin hacer caso,
que le metió tal topetazo a la pobre Silvia en las piernas que fue justo a
parar encima del carro de mi Isa, tumbándolo.


 


—Dios mío, que me va a dar un
ataque, yo no puedo más—vociferé mientras el muchacho echaba mano al perro y yo
a Silvia…


 


Debajo de ella, la pequeña tenía
un berrinche de mil demonios y un bollo en la frente que sobresalía como un
huevo.


 


—Dios mío, ¿qué le he hecho a la
niña? A mí me pasa todo, os lo dije…


 


—En esta ocasión, parece que le
ha pasado más a ella. —Maite no daba crédito viendo el chichón que le había
salido a Isa.


 


Corrimos hasta el consultorio más
cercano con la niña, el carro y Silvia detrás.


 


Una vez allí, nos dijeron que
seguramente no fuera nada pero que, dadas las dimensiones del chichón, lo mismo
interesaba dejarla en observación unas horas, por lo que tuvimos que acercarnos
de nuevo al hospital.


 


—Palabra que no gano para sustos—le
confesé a Maite por el camino.


 


De nuevo llamamos a Bruno, que
parecía estar yendo a clases de rehabilitación de padre en los últimos días,
porque se portaba con la niña mejor que nunca.


 


—¿Tú crees que lo enderezaremos
alguna vez? —le pregunté a Maite por los bajinis.


 


—Pues lo mismo sí, aunque tampoco
bajes del todo la guardia, que este seguro que te quiere llevar al huerto—concluyó
ella, que tenía mucho ojo para esas cosas.


 


—Pues la lleva clara, yo de esta
he pensado que mejor me meto a monja, no me salen a cuenta los disgustos que me
traen los tíos, amiga.


 


—No seas tontona, que sarna con
gusto no pica. Y después bien que nos mola ver cómo se nos acercan y todo el
ritual del cortejo.


 


—¿El ritual del cortejo? Bien se
ve que se te está pegando la manera de hablar de Isidro, la madre que te parió,
el ritual del cortejo dice la tía…


 


—Pues sí, guapa, ¿qué pasa? Que a
mi chico le gustan los documentales de la 2.


 


Bruno se acercó en varios
momentos a mí, queriéndome hacer la pelota como no estaba escrito.


 


—No te preocupes, Aitana, que la
niña está perfectamente y tú no has tenido ninguna culpa. Eres una madre
sensacional, que lo sepas…


 


—No, si aquí toda la culpa la he
tenido yo, que no me puedo explicar cómo atraigo así la mala suerte, me cago en
todo lo que se menea. 


 


Silvia estaba fuera de sí.


 


—Os la podéis llevar a casa, a la
peque no le pasa absolutamente nada, solo que durante unos días saldrá un poco
rara en las fotos. —El médico era muy condescendiente y yo cogí a Isa en brazos
con idea de que le dieran morcillas ya al día.


 


—Aitana, he pensado una cosa, la
tarde está malísima, ha comenzado a llover y va a ser un lío para devolvértela
esta noche.


 


—Pero espera, yo me la llevo a
comer, no seas tan rapidito, Bruno.


 


—Sí, pero yo la recojo después de
comer y esta noche podría dormir en nuestra casa. Ella va a estar cansada y,
con el mal tiempo, tampoco es buena idea sacarla.


 


—No, de eso nada, yo quiero
dormir con ella. Hoy más que ningún día, fíjate, que tú tienes un sueño muy
profundo y a mí me despierta una mosca cuando estoy con Isa.


 


—Pues vente a dormir…


 


—¿Tú te has tomado alguna poción
mágica de esas que dan de regalo en los juegos de la Play? Porque por mi madre
que no te entiendo, Bruno.


 


—A ver, Aitana, que no te estoy
diciendo que os quedéis esta noche en Mordor, sino en nuestra casa.


 


—Y luego dirás que no eres friki,
por lo de Mordor, digo.


 


—Ya, ya, con qué buenos ojos me
miras. ¿Aceptas o no?


 


—Ni mijita, Bruno, una cosa es
que no nos tiremos los trastos a la cabeza y otra muy distinta que ahora
vayamos a ser de lo más civilizados, hasta durmiendo en la misma casa.


 


—¿Y qué tiene de malo ser
civilizado?


 


—Pues que se te ve el plumero,
chaval, solo eso, que se te ve el plumero…


 


Eché a andar y tuve que escuchar
a Maite, que esa era como el apuntador.


 


—Tiene guasa que no le vieras el
plumero al otro y digas que se lo has visto a este—bromeó.


 


—No me toques las narices que
estoy de un humor de perros, ¿eh?


 


Hablábamos en voz bajita, que no
era plan de airear la vida sentimental de Iker delante de Silvia, quien iba
detrás como un alma en pena lamentándose por lo ocurrido.


 


—Mujer, ¿te quieres calmar ya,
que todo se ha solucionado? —le pregunté.


 


—¿Quieres que hable con Iker para
quedarte esta tarde con Isa?


 


—Ni en broma, ¿eh? A Iker lo
dejas totalmente al margen, te lo pido por favor, ¿me has entendido?


 


—Perfectamente, como para no
entenderte, guapa…


 


Silvia había tenido la mejor
intención, pero a mí no me apetecía que Iker tuviera nada que ver en mi vida ni
en la de Isa a partir de ese momento. Sin apenas darme cuenta, yo me había ido
enamorando de ese hombre y ahora mi desgracia era tener que compartir espacio
de trabajo por él. 


 


Y no porque pensara que mi jefe
me fuera a molestar ni mucho menos, sino porque yo tenía la teoría de que, en
estos casos, nada mejor para pasar página que dejar de ver por un tiempo a la
persona de la que te estabas quedando colgada.


 


—¿Nada entonces de lo que te
propuse antes? —insistió Bruno cuando vino a recoger a la peque después de comer.


 


—Nada de nada y no insistas más,
por favor.


 


Maite y yo los vimos irse en el
coche.


 


—Qué listo, ahora quiere
abducirte. Y mira que el puñetero, así con su traje de militar tiene su
puntito, pero luego no vale ni lo que dieron por bautizarlo.


 


—Sí, me lucí yo con mi niña, vaya
padrecito que le he dado…


 


—Tonterías las justas, ¿eh? No
quiero lamentaciones, que bastante haces con ser una madre de matrícula de
honor, a ver si encima te vas a flagelar ahora…


 


Y no, no me iba a flagelar,
aunque entre unas cosas y otras, tenía ese día las mismas ganas de trabajar que
de que me dieran un palo y me abrieran la cabeza, esto es, ningunas.


 


Paseando llegué hasta el gym.
Allí me esperaba Silvia, cariacontecida.


 


—¿Cómo está la peque? Me va a odiar,
lo veo venir.


 


—Está perfecta, la he dejado ya
con su padre.


 


—Pues se ve majo el chaval, ¿no
tienes posibilidad de volver con él?


 


—Sí, es majísimo. Si quieres te
lo puedes quedar, para ti entero, te lo regalo.


 


—Quita, quita, yo me voy a liar
con uno de los forzudos de estos del gym, me lo han dicho las cartas, fui a
echármelas el otro día.


 


Había que tener valor, con lo
gafe que demostraba ser, para ir encima a echarse las cartas, pero ella misma…


 


Silvia siguió atendiendo y yo
entré en clase como un tiro, pues lo último que me apetecía era encontrarme con
Iker. Hasta que aquello se me pasara, había resuelto esquivarlo siempre que me
fuera posible, que eso era mano de santo.


 


Lo vi detenerse delante de la
cristalera como hacía en otras ocasiones mientras yo daba clase. Solo llevaba
un ratito en el gym y ya estaba deseando volver a casa, ¡qué cruz!


 


 








Capítulo 12





 


Me negué a hablar ese día con
Iker y he de reconocer que se quedó un tanto anonadado.


 


—Hola, Aitana, me ha contado
Silvia el percance que ha sufrido la peque esta mañana. ¿Está bien? —me
preguntó cuando me vio salir de clase.


 


—Muy bien, Iker, eres muy amable,
pero no hace falta que te molestes, todo va a rumbo—le contesté y vi en sus
ojos que no entendió mi respuesta.


 


—Aitana, te noto un tanto
extraña, ¿te he molestado o algo? —Se interesó.


 


—No, no te preocupes, son cosas
mías, todos tenemos nuestros problemas Iker, cada palo que aguante su vela—le
dije antes de esfumarme camino de la salida.


 


Me pasé toda la tarde igual, cada
vez que lo veía venir yo tiraba en dirección contraria. ¿No se daba cuenta ese
hombre de que con su actitud podía confundirme?


 


—Lo mismo es que no es gay, sino
que le da a todos los palos—me había comentado Maite aquella misma mañana, antes
de terminar en el hospital.


 


—¿Bisexual? No lo creo, tenías
que haber visto el tono en el que le escribieron. Para mí que es gay y de pura
cepa, debe estar hasta casado con el otro.


 


—Ya, pero eso no indica nada, ¿o
es que los bisexuales tienen prohibido casarse? Por esa regla de tres simple
los acabas de dejar a todos fuera del circuito matrimonial.


 


—Ay, yo qué sé, Maite—le
contesté—, tú piensa que lo mismo me da que me da lo mismo. Iker es un tío comprometido
y encima que viene con sorpresa, como los Kinder.


 


—Hija, pero la vida da muchas
vueltas, tú tampoco deberías cerrarte tan en banda.


 


—Pues nada, súbete al tiovivo y
disfruta tú, y a mí déjame que yo soy un poco más convencional. Solo un
poquito—le señalé con los dedos…


 


A la hora de la salida, Iker
volvió a la carga y yo pensé que era más pesado que un choco. Pues sí que le
había dado fuerte conmigo, lo mismo es que quería que le concedieran el título
al empresario del año.


 


Terminé la jornada riéndome por
no llorar y pensé que el mío habría sido bueno para presentarse al programa ese
de “El jefe infiltrado” en el que se iban descubriendo todas las miserias de
los empleados.


 


Por lo que yo iba viendo, Iker
debía tener algo así como complejo de hermanita de la caridad y a mí me estaba
dando pereza…


 


—¡Maldita sea! —exclamé cuando
Bruno me pasó aquella foto de la niña, durmiendo ya como un tronco.


 


La noche parecía de esas de
película de terror, con un frío y un viento que tiraba para atrás y, de repente,
la lluvia llegó como enfurecida. Tonta de mí, la discusión con Bruno al
mediodía me había tocado lo suficiente como para olvidarme de coger un paraguas
y ahora llegaba el momento de ponerme como una sopa.


 


Agarré el teléfono con idea de
poner fino al padre de mi hija y aun a riesgo de que se me estropeara, marqué.


 


—¿Qué has hecho, Bruno?


 


—Dímelo tú porque para mí es toda
una sorpresa, pero ya veo que viene bronca en camino y de las gordas.


 


—Pues sí, ¿se puede saber por qué
has dejado que la niña se duerma tan pronto?


 


—¿Será quizás porque lleva un día
de perros y tiene la frente que le da un susto al miedo? Igual no has caído en
que está rendida. No todo gira alrededor de ti o de mí, ¿no es eso lo que tú
dices siempre? Que lo más importante es Isa y su bienestar. Pues si es así,
comprenderás que es normal que la haya dejado dormir, ¿no te parece?


 


Lo mismo y, sin que sirviera de
precedente, aquel mentecato tenía razón por esa vez.


 


—Bueno, está bien, ¿qué hacemos
entonces?


 


—Deja que duerma aquí, ¿te la
acerco por la mañana?


 


Y dale…


 


—Bruno no me gusta la idea,
quiero dormir con ella.


 


—Pues ven, por favor, esta sigue
siendo tu casa.


 


—Me has dado coba y me parece
algo vil e infame, pero allá tú con tu conciencia.


 


—¿Vil e infame? Ni que fuera un
crimen, mira esta… Anda, Aitana, vente y hablamos, por favor. Están cayendo
chuzos de punta, no haces nada en la calle.


 


No sabía qué mierda estaba
haciendo, ¿complacer a Bruno? No, más bien mirar por los intereses de mi hija.


 


Llamé a mi madre y suerte que con
el viento que soplaba tuve la excusa perfecta para colgar pronto, porque puso
el grito en el cielo.


 


—¿A dormir con el inútil de
Bruno? Aitana no sé a qué estás jugando, pero tú misma, hija.


 


Se me saltaron las lágrimas, no
podía más… Recordé algunas de las escenas vividas con Iker y lo muy, muy ingenua
que había sido. En su compañía me sentí mimada en ciertos momentos, que ahora
quería guardar en el fondo del mar y no volver a recuperar nunca.


 


Y como si hubiera estado
precisamente en el fondo de ese mar, así llegué a  la puerta.


 


—Pero Aitana, pasa, espera que te
doy una toalla.


 


Me quedé impresionada, si dijera
lo contrario, mentiría. El piso parecía otro, más cuidado y limpio que nunca.


 


A mí me encantaba el orden y la
limpieza, pues lo contrario me hacía sentir fatal, pero en la última temporada
que viví allí me encontré totalmente sobrepasada. Y como Bruno no era capaz de
coger una escoba ni así le pagaran, las cosas de la casa siempre estaban manga
por hombro.


 


Sin embargo, ahora todo parecía
totalmente diferente. En los muebles no se apreciaba ni un ápice de polvo y
hasta el suelo estaba reluciente, sin una sola pelusa, cuando en ocasiones yo
había visto verdaderos pompones danzando por allí.


 


—Guauu, ¿qué has hecho? ¿Has
metido una cuadrilla de limpieza o qué te pasa? Si hasta huele a… espera que lo
adivino.


 


—A mango, tu olor preferido,
huele a mango. 


 


—Es verdad, y lo tienes todo
perfecto… ¿Eso son…?


 


—Flores, también las he comprado
por si venías, son calas, las que más….


 


—Las que más me gustan, ya lo
veo. No lo entiendo, ¿por qué ahora?


 


—Porque daría lo que no tengo
porque volvieras, por eso, cariño. —Hizo ademán de darme un beso y yo lo paré
en seco.


 


—Cuidadito, ni se te ocurra—le
dije, mientras con la mirada levanté un muro entre ambos.


 


Seguí inspeccionando la casa,
porque aquello era digno de ver. Hasta los baldosines del baño, que llevaban no
sabía cuánto tiempo caídos y aguantados por mí con cinta adhesiva, estaban
perfectamente pegados, como si fueran nuevos.


 


Por Dios bendito, pero si había
hasta limpiado las juntas entre ellos, con lo que el cuarto de baño parecía
diez años más nuevo.


 


—No me lo puedo creer—le dije
cuando llegué al cuarto de Isa.


 


Imposible reprimir las lágrimas,
porque aquello sí que me había llegado al alma. Bruno lo había decorado como yo
siempre soñé, como si fuera un cuento de hadas con árbol natural incluido.


 


—¿Es de verdad? —le dije
acercándome a él.


 


—Sí, y no te imaginas lo que
pesa, no quieras saberlo. Me lo encontré en el bosque, mientras corría, y pensé
que te encantaría que se lo pusiéramos a la niña.


 


—Claro que me encanta, te lo
había pedido mil veces. ¿Y dices que lo has encontrado mientras corrías?


 


—Sí, Aitana, he vuelto a hacer
deporte. Y eso no es todo, mira. —Me señaló hacia el lugar en el que siempre
había tenido la Play y comprobé que estaba vacío.


 


—¿Y el invento ese del demonio?


 


—La he vendido, ya no hay Play.
Sé que estaba totalmente viciado y que os he desatendido tela por estar
pendiente del cacharro. Se acabaron las consolas en esta casa.


 


—Perdona, tú no eres el padre de
mi hija, no sé lo que has hecho con él, pero desde luego que eres otro.


 


—Aitana, es verdad que soy otro,
uno que quiere reconquistarte y que daría un brazo porque quisieras volver a
casa.


 


—No intentes liarme, Bruno, yo te
he querido con locura, pero tú me has decepcionado una vez detrás de otra.
Sabes que ya no creo en ti. Y las palabras no significan nada.


 


—No, las palabras no, pero los
hechos sí. Y los callos que tengo en las manos de limpiar también, y las
agujetas de hacer ejercicio, ni te digo…


 


—¿Y cómo es que has vuelto a
hacer ejercicio?


 


—Porque hasta fondón me iba a
poner al paso que iba. Tengo que estar en forma, que en unos meses me voy a
examinar para suboficial.


 


—¿Qué dices? ¿Tú sabes la de
veces que te lo he pedido? 


 


—Sí, y yo erre que erre,
diciéndote que era una tontería. Demasiado me has aguantado, tenías razón en
todo lo que me dijiste, no he dado la talla ni como pareja ni como padre.


 


—Mira, Bruno, para volver ya es
tarde, pero me alegra un montón que hayas hecho todos esos cambios. Sigue así
por nuestra hija, y ¿hay algo de comer?


 


Estaba segura de que sacaría una
de aquellas pizzas congeladas de las que echaba mano más de una vez, salvo
cuando las pedía ya hechas, que esa era su otra variedad culinaria.


 


En su lugar, sacó de la nevera
una crema de verduras que, aunque se veía que no era casera, al menos se había
preocupado en comprar y colocar en una sopera como Dios manda.


 


—Y para encima he pasado un
poquito de pescado por la plancha, algo sano y calentito.


 


—Te lo agradezco mucho, me va a
sentar fenomenal, vengo aterida de frío.


 


—Claro, pero no puedes quedarte
así, tienes que darte una ducha calentita que te reconforte.


 


—No tengo aquí ni ropa interior,
me lo llevé todo.


 


—Quedaron algunas prendas tendidas
y yo puedo dejarte un pijama y unas zapatillas. No estarás de lo más sexy, pero
calentita, seguro.


 


—Porque tú lo digas no voy a
estar sexy—le contesté saliendo de mí esa leona que llevaba dentro.


 


—Si me hablas así, no respondo,
te lo prometo. No solo eres jodidamente sexy, sino que no me imagino cómo he
podido ser tan inepto de perder a una mujer con tu personalidad.


 


—Y eso por no hablar de que estoy
buena a reventar—le dije guiñando un ojo v viniéndome arriba que era un gusto.


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas?
Pero de eso he preferido no decir nada, no vaya a ser que el que me vaya calentito
a dormir sea yo, de un guantazo.


 


—Sí, sí, que calladito estás más
mono.


 


Y sí que estaba mono, esa era la
verdad. Bruno no era Iker, pero también tenía un punto que en su día me pareció
irresistible. Lástima que luego lo tirara todo por la borda con esa mierda de
actitud que había tenido.


 


Con nuestra hija en brazos de
Morfeo, me reí al salir del baño y él simular como que me hacía una foto. Corrí
tras él y terminé apresándolo encima de la que había sido nuestra cama…


 


—Huy, huy, salgamos de aquí que
yo no quiero líos—le dije haciendo un esfuerzo por levantarme de un salto,
reventada como estaba de las clases.


 


—Pues yo me liaba contigo hoy y
no terminaba hasta pasado mañana.


 


—Muy romántico, así me gusta. 


 


En ese instante pensé en Maite y
en lo del ritual del cortejo, aquello con lo que tanto me reí.


 


Y, pese a la gracia que me hizo,
esa noche yo misma fui presa del susodicho ritual, tras una cena en la que Bruno
se fue acercando cada vez más peligrosamente a mí y en la que dejamos que el
vino hiciera el resto…


 








Capítulo 13





 


—Mami, mami—le escuché decir a
Isa en esa medio lengua suya y me levanté.


 


—¿Dónde estoy? —le pregunté a
Bruno quien, sin ropa interior, yacía a mi lado.


 


—Estás en casa, bonita, ¿dónde vas
a estar?


 


—¿Qué dices de en casa? —El mucho
vino tomado por ambos la noche anterior había hecho de las suyas.


 


—Bruno, ¿tú y yo…? —le pregunté
con más miedo que vergüenza.


 


—Sí, tú y yo, y más de una vez,
creo que dos—me contestó él, que cogió el uniforme para irse al cuartel.


 


—Bruno, tenemos que hablar, me
muero…


 


—Eso dijiste anoche cuando
llegaste al cielo, cariño, y tengo que reconocerte que sonó como música para
mis oídos.


 


—Bruno, esto no puede ser... Ha
sido un error, me dejé llevar por la tormenta, por el vino, por…


 


—¿Te dejaste llevar por la
tormenta? Joder, Aitana, ni que fueras un barco, que eres una mujer hecha y
derecha. Además, ¿hay algo de malo en que una pareja que se quiere y que tiene
una hija en común se dé una oportunidad? Porque yo lo veo perfecto.


 


—Bruno, no cantes victoria tan
pronto, por lo que más quieras, que yo no he dicho nada de que tú y yo nos
vayamos a dar una oportunidad, que te veo súper embalado.


 


—Aitana, reconoce que sería lo
mejor. Igual tú todavía no lo sabes, pero el patio está fatal y cuando uno
tiene algo que merece la pena, hay que apostar por ello.


 


—Cabeza de alcornoque, ¿y tú has
apostado?


 


—Lo estoy haciendo ahora y, como
prueba de ello, antes de irme te voy a dejar un desayuno preparado con el que
te vas a chupar los dedos y, para que ganar todavía más puntos, te lo voy a
traer a la cama.


 


—¿Tú quieres desayunar en la
cama, princesa? —le pregunté a Isa que estaba exultante a la par que
irreconocible por el distinto gesto que le otorgaba el pedazo de chichón que la
pobre tenía en la frente.


 


Un mensaje mañanero de Silvia
preguntándome por la niña interrumpió la conversación familiar y, para mi
sorpresa, mi niña salió corriendo detrás de su papi, dándole la manita.


 


Ese gesto me emocionó. Una de las
cosas que más me había dolido siempre de Bruno era que su falta de atención a
Isa hiciera que ella apenas le echara tampoco cuenta. Y por primera vez atisbé
que quizá pudiéramos ser una familia feliz.


 


—Aquí lo tienes, preciosa—me dijo
cuando apareció con aquel desayuno tan completo que incluía un zumo de naranja
natural.


 


Por el amor del cielo, ¿cuándo me
había él preparado un zumo natural? En la vida…


 


—Gracias—murmuré incrédula.


 


Bruno se fue pitando para el
trabajo, que ya llegaba tarde e Isa y yo nos quedamos como dos reinas tomando
el desayuno en la cama.


 


Me levanté y mi cabeza me daba
vueltas, mientras mi corazón palpitaba como dándome señales de que así no podía
estar. ¿Ahora qué hacía? ¿Me iba a casa de mi madre o me volvía a instalar en
la nuestras y tiraba millas hasta ver qué ocurría?


 


Lo más sensato era lo primero.
Quité las sábanas de la cama y sonreí al ver en ella el envoltorio de dos
preservativos. Por lo menos para eso habíamos hilado lo suficiente…


 


—Maite la he cagado, me he
acostado con Bruno—le dije cuando me cogió el teléfono.


 


—¿Qué dices, loquilla? Tú vas de
una en otra, te has empeñado en que se me salga el corazón por la boca.


 


—Es que no te imaginas lo
cambiado que parece que está…


 


—Cuidadín, que te quiere dar
coba, miedito me da.


 


—Pero es que son muchas cosas,
Maite, la casa la tiene como los chorros del oro, hasta con ambientadores y
flores.


 


—No, no, tú tienes fiebre… Tómate
la temperatura. Es eso o que te has equivocado de piso y de exnovio, ese no
puede ser Bruno.


 


—Que sí, y que me ha preparado la
cena y el desayuno, con zumo de naranja natural… La peque está encantada.


 


—Eso me gusta, que no todo va a
ser que esté chocada la criatura.


 


—Calla, calla, que vaya
temporadita que llevamos. ¿Y si esto tuviera que ver con que las cosas van a cambiar?


 


—No sé, la gente no cambia, y al
sapo de Bruno para mí que tendría que aparecérsele la Virgen de Lourdes para
que se convirtiera en príncipe azul. Pero también te digo que es el padre de tu
hija y que, si tú quieres darle una oportunidad, los demás no somos nadie para
decir lo contrario.


 


—No sé lo que quiero, amiga. ¿Y
si no se la doy y me quedo para siempre con la duda de lo que pudo ser y no
fue?


 


—Pues entonces tú ya te lo estás
diciendo todo…


 


Miré a mi alrededor y pensé que
una familia era lo que yo siempre había soñado para Isa y si, por algún casual
de la vida Bruno había cambiado y estaba por la labor de hacernos felices a
ambas, yo tendría que aprovecharlo.


 


Me quedaba otro buen toro que
lidiar. Cogí a Isa y aprovechando que después de la tormenta viene la calma y
que el día lucía soleado, la subí en el carrito y me fui hacia el trabajo de mi
madre, esperando que fuera la hora de su descanso.


 


—Mami, vengo a decirte una cosa.
—Me acerqué a ella y le di un beso.


 


—Si es lo que yo estoy pensando,
haz lo que quieras hija, pero yo solo te digo una cosa y las madres no solemos
equivocarnos en estas cuestiones; te vas a dar un trastazo mortal.


 


—No te digo que no, pero tengo
que verlo por mí misma, ¿lo entiendes?


 


—Lo entiendo, Aitana. Por desgracia,
nadie escarmienta en cabeza ajena, eso es así aquí y en Pekín.


 


—Bueno, me quedaré unos días con
él y ya voy decidiendo. Ni siquiera me voy a llevar todos los bártulos de la
niña.


 


—Eso, te llevas a la joya de mi
nieta y me dejas allí todo el piso enmarronado. Anda que ten hijas para esto—se
quejó bromeando, sabedora de que hay veces en la vida que es mejor no intentar
nadar contra corriente.


 


Si algo tenía mi madre, eso era
sentido común. Y desde ese momento fue consciente de que era mejor no oponerse y
dejar que fuera el destino el que decidiera…


 


Y sí, el destino decidió y,
además, no tardó demasiado en mover ficha.


 


El lunes siguiente me rondaba una
idea en la cabeza. Había pasado un finde maravilloso con Bruno, esa era la
realidad y, después de varios días, empecé a albergar esperanzas de que mi ex
hubiera cambiado.


 


Tras dormir la mañana del sábado,
pues estuvo de guardia la noche del viernes, nos dedicó el resto del finde en
exclusividad a la niña y a mí.


 


Jamás hubiera imaginado que Bruno
pudiera llegar a estar tan pendiente de Isa. ¡Si hasta insistió en que me
quedara hablando con el resto de las mamis en el parque mientras él la montaba
en los columpios!


 


La nueva faceta paterna de mi ex
me estaba ganando por momentos, esa era la realidad. Todavía le recordaba con
Isa en los hombros mientras paseamos por la ciudad en la mañana del domingo o
cuando fuimos a nuestra hamburguesería preferida a almorzar y él se metió con
ella en el parque de bolas. Les tomé varios selfies y elegí uno de ellos como
fondo de pantalla de mi móvil.


 


Desde que tomé la decisión de
volver con Bruno, seguí rehusando hablar con Iker, pues todavía me era
imposible ignorar el pellizco que su súbita aparición me proporcionaba.


 


Era verlo por un pasillo y darme
media vuelta, cogiendo el móvil y haciendo como que hablaba o similares.
También sabía que no podría aguantar esa situación demasiado tiempo, qué
dilema…


 


La cuestión fue que aquella tarde
las lágrimas de María me alarmaron.


 


—¿Qué te pasa, cariño? —le
pregunté con lástima, pues en el poquito tiempo que hacía que nos conocíamos
entre nosotras nació una bonita amistad.


 


—Una desgracia, se me ha hundido
el mundo—me contestó.


 


—Mujer, que no creo que sea para
tanto, que todo tiene solución menos la muerte.


 


—La muerte a planchazos es lo que
le daba yo al desgraciado de Isidro, que se ha cachondeado de mí…


 


—¿Por qué?


 


Me compadecí de ella, aquello
olía a cuernos y yo ya de eso había tenido mi buena ración en el pasado, por lo
que sabía lo que dolía.


 


—Verás, mi hermano es militar,
como él, aunque de más rango, por eso lo conocí por mediación suya. Y me acaba
de decir que lo siente mucho, pero que Alonso es un degenerado total. Por lo
visto, algún compañero acaba de filtrar unas fotos suyas el viernes en la
guardia haciendo un trío.


 


—¿Un trío? ¿Y tu Alonso estuvo de
guardia el viernes?


 


Yo no había hablado con ella de
mi vuelta con Bruno, porque era algo que veía todavía en el aire. Ni siquiera
le comenté que era militar y que podía que él y Alonso se conocieran, pues
todavía temía que el padre de mi hija diera la nota y me avergonzara.


 


—Sí, un trío con una pelandrusca
que hay en el cuartel, que no es la primera vez que se mete hasta en harina.


 


—¿Una pelandrusca? Mira que yo
conozco a algunos militares de aquí, ¿sabes su nombre?


 


—Una tal Asunta, sí, la muy
desgraciada. Aunque ella no tiene la culpa, la tiene el desviado del otro.
Menos mal que me tenía en una nubecita, qué poco ha tardado en dar la cara…


 


—Ay, la madre que me parió. ¿Te
ha dicho tu hermano quién más ha participado en el jodido trío?


 


—Pero ¿por qué me preguntas eso,
Aitana?


 


—Hazme caso, que soy también
principal interesada, suelta por esa boquita.


 


—Pues un tal Bruno, que es
conocido de Alonso y que, según me ha contado, es otra joyita. Si es que ya se
sabe, Dios los cría y ellos se juntan…


 


Me acordé de la pobre de Vicenta
y del resto de la generación de Bruno, que me la había vuelto a colar. Mucho
limpiar, mucha flor y mucho zumito de naranja natural, pero la cabra tira al
monte y le había bastado una noche para cagarse de nuevo en nuestro compromiso.


 


Por Dios que la venganza la
servían fría y mi mente empezó a maquinar…


 


—Hijo de…—Me contuve a tiempo y
María notó que yo estaba tan impresionada como ella.


 


—¿Quién es Bruno, no me digas
que…?


 


—Sí te digo, bonita, Bruno es el
padre de mi hija.


 


—Ensarta de hijos de
puta—concluyó.


 


No tenía más remedio que dar la
clase como si nada hubiera pasado. O más bien como si me hubieran puesto pilas
nuevas.


 


—Aitana, nos vas a matar hoy—me
dijo Consuelo, una de mis alumnas.


 


—Venga, no os quejéis, que esto
es salud.


 


Vaya numerito con esa María, a la
que convencí para que entrara en clase pese a su disgusto, dando volteretas
mientras lloraba a moco tendido. El caso es que había tanta gente que pasaba
desapercibida.


 


—¿Tú qué vas a hacer? —me
preguntó al terminar la clase.


 


—Yo le voy a dar una lección esta
noche a Bruno que no va a olvidar, por mis muelas.


 


Llamé a mi amigo Carlitos, que de
-itos no tenía nada, pues abultaba el doble que Bruno. Carlitos, al que siempre
habíamos llamado así, era mi amigo desde la infancia y además culturista.


 


—Te necesito esta noche, amigo—le
dije cuando descolgó el teléfono.


 


—Qué alegría, Aitana, llevo toda
la vida queriéndote escuchar eso, pero me coge totalmente de sopetón. Te haré
la mejor faena que pueda—bromeó, pues tenía un humor de tomo y lomo.


 


—No, la faena no me la vas a
hacer a mí, se la vas a hacer a Bruno. En realidad, se la vamos a hacer…


 


A la salida del gym, me topé con
Iker.


 


—Aitana, yo no sé por qué estás
tan rara, pero cuando te apetezca hablar conmigo, ya sabes que estaré
encantado.


 


Otro que mejor bailaba, qué
hartita me tenían entre todos.


 


—Sí, Iker, es que estoy un poco
apática, pero no te preocupes.


 


—Solo dime una cosa, ¿todo bien?
¿Necesitas ayuda con algo? ¿Isa genial?


 


—Todo fantástico, gracias.


 


Yo también le hubiera podido
preguntar por sus niños, por su pareja y por la madre que lo parió, pero eso
hubiera representado poner las cartas boca arriba y no me convenía nada.


 


Llegué a casa con la sensación de
que aquella era una de esas cosas que, si no te mataban, te hacían más fuerte.


 


—Cariño, ¿has bañado a la niña?
—le pregunté mientras depositaba un beso en sus labios.


 


—Bañada, cenada y lista para
acostarse. —Me la señaló.


 


—¿Quién me lo iba a decir? Estás
hecho un primor de padre…


 


—Para mi mujer lo que haga falta.
—Sonrió y yo le devolví la más irónica de las sonrisas.


 


—Pues nada, entonces ve
acostándola, que hoy vamos a tener un numerito especial. Vengo, ¿cómo te diría?
Extremadamente caliente y esto hay que aprovecharlo. —Pasé mis dedos con
sutileza por sus labios.


 


—¿¿Cómo?? —Los ojos se le
salieron de sus cuencas y voló a acostar a la peque.


 


—Lo que has oído, deja que me dé
mientras una buena ducha y me prepare.


 


Media hora después, pintada como
una vedette y con los labios rojo pasión a juego con el sexy conjunto de
lencería que me había puesto para la ocasión, aparecí entre sus ojos e intuí
que estaba deseando degustar lo que veían, a juzgar por lo abultado de su
entrepierna.


 


Como si de una leona se tratase
y, de un solo zarpazo, lo tumbé en la cama. Los círculos que comencé a
describir sobre su miembro con mi vulva estaban a punto de hacerlo enloquecer
cuando sonó la puerta.


 


—Espera un momentito que ahora
vengo—le susurré al oído.


 


—¿Me vas a dejar así? Que le den
morcillas a la puerta, no esperamos a nadie…


 


—¿No? Eso lo dirás tú, yo sí
espero a alguien—murmuré en su oído en el más insinuante de los tonos.


 


—No entiendo…


 


—Ni falta que hace, lo vas a
entender enseguida.


 


Pero no, todavía no parecía
entenderlo. Cuando el macizo de Carlitos apareció por el umbral de nuestro
dormitorio, Bruno no sabía más que hacerme preguntas.


 


—¿Qué significa esto, Aitana? Me
parece una broma de mal gusto. —Su tono airado mostraba desesperación.


 


—Pues muy sencillo, que si tú
puedes montártelo con Asunta y un amigo, digo que yo me lo podré montar contigo
y con otro. Que, por cierto, también es amigo, a Carlitos ya lo conoces…


 


—Aitana, yo…


 


—Bruno, o quizá debería llamarte
rata inmunda, que sepas que tú y yo hemos llegado hasta esta noche. Aquí te
quedas con tu calentón, ahora llama a tu Asunta o a una casa de citas, que a mí
ya eso no me importa. Pero, ojito con tirar demasiado de tarjeta, que la
pensión a tu hija se la pagas desde el día uno o te meto una demanda que te
cagas, so desgraciado…


 


 


 


 


 


 


 


 


 








Capítulo 14





 


No podía con mi vida, esa era la
realidad. Tantos cambios en tan pocos días me empezaban a pasar factura.


 


—Yo no le veía muchas
posibilidades al tema, pero da gracias a Dios de que el sapo ha croado antes
que después, porque la cosa podría ser peor—me dijo Maite a la mañana
siguiente.


 


—Sí, tenías que ver la cara que
se le quedó cuando apareció Carlitos.


 


—¿Y no se atrevió a chistar?


 


—Como para atreverse, ¿tú has
visto el brazo que tiene mi amigo? Si es como una pata de jamón, chiquilla…


 


—Lástima que no le diera un buen
mamporro a Bruno y lo mandara a por dientes nuevos.


 


—No, la lástima es que yo tenía
esperanzas de que a partir de ahora se portara en condiciones con su hija y
seguro que con esto ya…


 


—Con esto ya no cuentes con que
ese vuelve a mover un dedo más por la niña. Ya debe haber ido a comprarse otra
Play, que lo sepas.


 


—Seguro, ese la ha encargado
online esta noche…


 


—Sí, después de quitarse el
calentón a zambombazo limpio…


 


—¿Siempre tienes que ser tan
explícita? Leñe, que me ha dado asquito.


 


—Mira la señoritinga esta. Pues
nada, mujer, después de autocomplacerse, ¿mejor así?


 


Isa se rio como si lo hubiese
entendido.


 


—Mejor, mejor…


 


—Y tu madre, ¿qué te dijo cuándo
te vio aparecer con la niña a esas horas?


 


—A mí no me dijo nada, a quien se
lo dijo fue a él, que no pude evitar que cogiera el teléfono y lo vistiera de
limpio. Le advertí que daba igual que colgara, que con los gritos que estaba
dando, el mierda ese se iba a enterar igual.


 


—Bueno, pues tú ahora lo que
tienes que hacer es volcarte en tu trabajo y labrarte un buen futuro para tu
hija.


 


—Eso, eso es lo que tengo
pensado. Y a los hombres, que les den bien dado…


 


—Tampoco es eso, mujer, pero deja
que del amor se encargue Cupido.


 


—Bueno, pero que vaya haciendo un
máster, porque lo que me ha mandado a mí hasta ahora es para ponerle tres
piedras en el pescuezo y tirarlo en medio del mar…


 


—Todo llega, mira mi Isidro, que
me tiene en palmitos.


 


Me acordé de María y del poco
tiempo que hacía que le escuché decir lo mismo. Esperaba que Maite corriera
mejor suerte o lo nuestro iba a ser ya de traca, una serie íbamos a poder rodar
con las vivencias de todas…


 


—Pero ¿y esta niña tan bonita? —Escuché
decir e Isa comenzó a dar saltitos en su silla.


 


No podía ser, ¿sería grande
nuestra ciudad para volver a coincidir con Iker? Y esta vez no como el día del
hospital, ahora lo tenía de frente y sin escapatoria.


 


—Hola, Iker—le dije con rubor en
las mejillas.


 


—Hola, Aitana, ¿desayunando?


 


—Sí, con mi amiga Maite, te la
presento.


 


—Pues sí, con su amiga, que ya me
iba, por cierto…


 


La miré con rostro iracundo,
¿dónde creía que iba? Lo único que me faltaba, después de la nochecita de
marras que acababa de pasar, era quedarme a solas con Iker. Vale, que a solas a
solas no, pero que mi niña para echarme un capote en eso era cascarón de huevo.


 


Maite se levantó y, sin más, se
esfumó.


 


—¿Llevo algo que le dé alergia a
tu amiga? —Se miró a los brazos, venía guapísimo con jersey de pico en azul
marino y una camiseta blanca debajo.


 


—No, se habrá acordado de que
tendría que hacer algo, tú ya sabes cómo funciona esto. Nos pasamos el día
corriendo, todos.


 


—Yo diría que unos más que otros,
llevas un tiempo rehuyéndome, Aitana, ¿puedo sentarme contigo?


 


La teoría me la sabía; debía
decirle que no, pero en la práctica no pude y encima estaba lo de que era mi
jefe y tenía la potestad para enviarme al paro en cuanto le diera la gana.


 


—¿Yo? No, es solo que estoy muy atareada.
Pasa como ahora, que apenas me voy a poder quedar… Un cafelito rápido y nos
vamos.


 


—Mujer, tranquila, que todavía no
he pedido y ya me veo quemándome con él. Me gustaba más la Aitana de los
primeros días, con la que se podía hablar calmadamente.


 


Toma, y a mí me gustaba más el
Iker de los primeros días, con el que creí tener posibilidades, pero iba a ser
que no, que este estaba en la otra acera y las posibilidades se habían reducido
a cero.


 


—¿Puedo? —me preguntó señalando a
Isa, que a su vez lampaba porque él la cogiera en brazos.


 


—Sí, claro… Mira que tiene buena
memoria, todavía recuerda seguro las bromas que le gastaste el otro día.


 


—¿Y la madre?


 


—¿La madre qué? —Enarqué una ceja
y me puse a la defensiva.


 


—Que si tiene buena memoria,
porque echo de menos poder hablar contigo…


 


Aquella conversación me estaba
superando. ¿Qué es lo que quería ese hombre? Lo mismo es que no le bastaba con
su pareja y quería tener también a una mujer que le bailara el agua, pues
conmigo iba listo…


 


—Sí que tengo buena memoria y, de
hecho, acabo de recordar que tengo una cita a la que no puedo faltar…


 


—Aitana, por favor, no me seas
niña. Suéltalo ya, ¿en qué he fallado? ¿Te he molestado en algo?


 


—No, a mí no me has
molestado—titubeé.


 


¿Cómo demonios iba a decirle que
me había molestado que tuviera pareja, fuera del sexo que fuese? Eso
equivaldría a confesar que me gustaba y antes muerta.


 


No me dio a tiempo a contestar
porque Isa se atoró con el pan y, tan pronto como él le dio un golpecito en la
espalda, echó hasta la primera papilla encima de sus pantalones.


 


—Dios, ¡cómo te ha puesto! Lo
siento mogollón.


 


—No te preocupes, tengo experiencia,
no me coge de sorpresa. ¿Tienes toallitas?


 


—Claro. —Mientras las buscaba
pensé que por lo menos había tenido la decencia de confesar que era padre, de
ahí su experiencia.


 


Eso hizo que me confiara un poco
y que terminara soltando un “sí, ya lo vi el otro día”.


 


—¿Los viste?


 


—¿A tus hijos? Sí, son una
monería, a él y a tu…


 


—¿A mis hijos? ¿Y a mí qué…?


 


Volvía a quedarme cortada, pero
el mal ya estaba hecho. Mejor sería que saliera pronto del atolladero, porque
me estaba quedando encasquillada.


 


—Y a tu pareja…


 


Nada, que no había nada más lindo
que la familia unida, como cantaba Miliki.


 


—¿Mi pareja? Suerte que todavía
no me han traído el café o ducho a alguien del susto.


 


—¿No era tu pareja? No sé, lo
siento, el chico ese que vi…


 


—Madre mía, no sé qué
conclusiones has podido sacar. Aquella tarde me escribió mi hermana para
traerme a mis sobrinos, porque ella tenía una cena y, a última hora, no pudo y
me los acercó su socio en el laboratorio, Anselmo, amigo nuestro de toda la
vida. Mi hermana es protésico dental, no sé si te lo había contado.


 


No, no me lo había contado, pero
la que había dado el cante que daba gusto era yo. Cielos, qué vergüenza…


 


—No, no me lo habías
contado—disimulé como si el fallo fuera de él y dediqué los siguientes segundos
a seguir sacando toallitas, que cuando mi Isa vomitaba, le salía un caño por la
boca que era una pasada.


 


—Tampoco hemos tenido tantas
ocasione de hablar…


 


—Te ha puesto perdido, te ha
puesto perdido.


 


—¿Cuándo volverás a relajarte
conmigo, Aitana? —me preguntó y uno de sus dedos rozó mi brazo.


 


Iker lo notó igual que yo. Mi
piel de gallina fue delatora y, como si de una relación causa-efecto se
tratase, el rojo de mis mejillas hizo el resto.


 


—No lo sé, Iker, todo esto es muy
confuso para mí. No sé quién eres, ni lo que pretendes, ni siquiera sé si estoy
preparada para escucharlo.


 


La que tenía ganas de vomitar a
chorros a juego con la niña era yo. Madre mía, qué barbaridad, qué metedura de
pata.


 


—Aitana, yo creo que es
importante que vayamos dejando cosas en claro. Yo no soy gay, ni tengo hijos…
Lo segundo supongo que te es indiferente, pero lo primero espero que me deje en
mejor posición con respecto a ti.


 


—¿Con respecto a mí?


 


Hora de hacerme la tonta. Yo ya
no podía con tanto bamboleo como me estaba dando la vida, que una no era Julio
Iglesias…


 


Cuando salí de casa de Bruno la
noche anterior, me prometí a mí misma que, hasta nueva orden, el capítulo de
los hombres de mi vida estaba cerrado y más que cerrado.


 


—Sí, no te hagas la tonta, con
respecto a ti. Tú sabes perfectamente que entre nosotros se ha creado una
corriente…


 


—¿Qué dices de corriente, hombre?
—Seguí limpiándole las manchas mientras luchaba con Isa, que estaba deseando
quitarme las toallitas para metérselas en la boca.


 


Entre el bochorno que sentía por
haberlo cambiado de acera, lo mucho que me costaba mantener una conversación
que incluyera términos amorosos con él y la tensión sexual que se disparaba
entre ambos cada vez que estábamos frente a frente, yo no sabía ni para dónde
mirar.


 


—Te haces fenomenal la loca y lo
entiendo. Solo quiero decirte que, si necesitas hablar de lo que sea, ya sabes
dónde me tienes. Yo no quiero forzar nada, Aitana, pero creo que deberías darme
la oportunidad de que podamos conocernos.


 


—Iker, si es que mi vida es una
locura en estos momentos. ¿Sabes? Hace unos días volví con Bruno…


 


No me dio tiempo a terminar
cuando detecté la consternación en sus ojos.


 


—¿Has vuelto con el padre de tu
hija? Yo no pretendía inmiscuirme en ninguna historia de pareja, es que no lo
sabía…


 


—Ya, ya, ni tú ni casi nadie.
Menos mal que no me dio por anunciarlo a bombo y platillo porque me la ha
vuelto a dar con queso. Un trío se ha montado esta vez, ya te contaré algún día,
y encima en él ha participado también el novio de María.


 


—¿María, la nuestra? 


 


—Sí, María la rubita, ¿no la
viste ayer como una Magdalena por el gym?


 


—Ahora que lo dices sí, le vi los
ojos como dos tomates.


 


—Pues nada, otra víctima, nos han
dado un zasca a las dos juntas, por ingenuas…


 


—Yo no entiendo nada, ¿qué les
pasa a esos hombres por la cabeza?


 


—Yo no lo sé, pero están logrando
que ya no crea en ninguno. El mejor, colgado por las tripas del peor, ya sabes…


 


Iker se rio y se llevó las manos
al abdomen, como diciendo que vaya dolor. Yo el abdomen no se lo había visto,
pero bastaba con echarle un ojo al resto para imaginárselo, debía tenerlo para
partir nueces en él.


 


—¿Qué haces al mediodía? ¿Te
parece si te invito a almorzar?


 


Me estaba liando, porque yo tenía
unas ganas impresionantes de decirle que sí y aquello no podía ser…


 


—Iker, te lo agradezco, pero
mejor otro día. Estoy un poco cansada, la noche ha sido como un torneo de boxeo
y estoy deseando llegar a casa, comer y echarme media horita con la peque antes
de darme la paliza esta tarde en el gym.


 


No le fui sincera, pero es que mi
chichi no estaba para farolillos. Demasiado haría si salía indemne de aquella,
porque el percal que tenía por delante era de impresión…


 


Me despedí de Iker y no se me
pasó por alto que se empeñó en darme un beso en la mejilla que terminó
depositando bastante más cerca de mi labio que de esta…








Capítulo 15





 


El siguiente lunes
fue un buen día en general para mí. Después de que pasaran varios desde mi
conversación con Iker, la tensión se había rebajado totalmente entre nosotros.


 


Mi amiga Maite, que
ya había avanzado unos pasitos en su relación con Isidro, me había llamado por
la mañana.


 


—¿Qué tal, corazón? —le pregunté,
un tanto extrañada por la hora tan temprana. —¿Ocurre algo?


 


—Sí.


 


—¡Ay, dios! ¿Qué te pasa?


 


—Tranquila, Aitana. No pasa nada,
al menos nada malo.


 


—Pues venga, dispara ya, que me
estás intrigando, mujer.


 


—Verás, resulta que…


 


—Maite, al grano, por favor.


 


—Jolín, cómo estamos hoy, guapa.
Te cuen, ¿te acuerdas de que te dije que aún me debían dos días libres de
asuntos propios?


 


—Sí.


 


—Pues eso, que me los he pillado
y libro hoy y mañana.


 


—Muy bien, me alegro mucho por
ti. ¿Pero qué tiene eso que ver conmigo?


 


—Mira, había pensado que…


 


Claro que tenía que ver conmigo
el tema. Lo que Maite había pensado, si a mí me parecía bien, era venir a
recoger a la niña y llevársela todo el día por ahí.  


 


—Ay, amiga. No sabes cuánto te lo
agradezco, pero ¿tú sabes lo que estás diciendo? 


 


—Perfectamente. Que quiero que me
dejes a tu muñeca todo el día, que está el día muy bueno y me la voy a llevar
por ahí a tomar el solecito.


 


—Y yo te lo agradezco muchísimo,
pero mi muñeca, como tú la llamas, no funciona a pilas, ya sabes.


 


—Hombre, ya lo sé, hija.


 


—Maite, lo que quiero decirte es
que los niños están muy bien para un ratito, pero pueden llegar a ser muy
cansinos. Y eso que tú sabes que mi niña es mi mayor tesoro para mí, pero te
advierto que…


 


—Déjate ya de advertencias. ¿Me
dejas que me haga cargo hoy de ella o no?


 


—Claro, mujer.


 


—Pues no se hable más. Voy a
vestirme y ahora tiro para tu casa. Por cierto, ¿has desayunado?


 


—Todavía no. Estaba dándole el
desayuno a ella ahora.


 


—Pues espérame. Voy a coger unos
dulcecitos aquí en la pastelería de la esquina y voy. Tú ve preparando la
cafetera.


 


—¿Unos dulcecitos? ¡Ea, dos mil
calorías para empezar el día!


 


—No me fastidies, ¿eh? Será por
lo gorda que tú estás, Aitana. Además, dicen que una vez al año no hace daño.


 


—Tú ganas.


 


—Así me gusta. Estoy ahí en un pis
pas.


 


Y, efectivamente, en un pis pas
se encajó en mi casa con la bandeja de pastelitos. Maite tenía ganas ese día de
saber lo que era ejercer de madre y no sería yo quien le pusiera pegas al
asunto.


 


Ella se quitaría el antojo y a mí
me vendría bien para olvidarme por un buen puñado de horas de pañales, de
berrinches absurdos en apariencia y de escupitajos de papilla en toda la cara
cuando menos lo esperaba. Cosas de niños.


 


Por otra parte, aunque solo fuese
un día, dejaría también respirar un poco a mi madre, que bastante me ayudaba ya
la pobre mujer. De manera que le preparé un bolsón con todas sus cosas como si
fuese a llevársela una semana a Benidorm; un arsenal de pañales, ropa de
recambio, juguetes, en fin… de todo.


 


—Bueno, chica, relájate un poco hoy
y disfruta—me dijo allí en el rellano mientras esperaba al ascensor.


 


—Gracias, Maite, no sé cómo
agradecerte todo lo que haces por mí.


 


—Anda, no seas boba. Después de
cenar te la devuelvo.


 


—Muy bien, pasadlo bien, chicas.
Por cualquier cosa, llámame, ¿vale?


 


—¡Qué mujer! ¿Te quieres relajar?
Descuida, que ya te llamaría si eso.


 


Y a renglón seguida ella entró en
el ascensor empujando la sillita con toda la ilusión del mundo y haciéndole carantoñas
a mi niña y yo me quedé en casa con un silencio al que no estaba acostumbrada y
una paz interior difícil de explicar.


 


Sería eso precisamente; la falta
de costumbre. Pero ya que las cosas se habían terciado así, debía aprovechar
para hacer algo especial esa mañana y no quedarme encerrada entre las paredes
de casa. Ya está, voy a darme algún caprichito hoy, me dije.


 


No es que mi situación económica
fuera muy boyante, pero el aumento de sueldo de Iker había supuesto un alivio
para mí. Comprarme ropa no tenía sentido porque bastante tenía ya en los
armarios. Tenía incluso prendas con la etiqueta todavía, a la espera de poder
estrenarlas.


 


Además, según era mi vida en los
últimos tiempos, pocas ocasiones tenía de lucir nada porque no iba a ninguna
parte, como quien dice. Del gimnasio a casa y de casa al gimnasio. Mi niña me
absorbía todo el tiempo. Aunque había unos tacones que me estaban diciendo
“estréname”, que eso no lo podía perder de vista… ya se vería.


 


No voy a negar que yo pensaba
cada día más en Iker y que varias veces se me había pasado por la cabeza la
idea de aceptar alguna de aquellas invitaciones que con tanta frecuencia solía
hacerme, pero de momento no había sucumbido.


 


Iba tan contenta porque, a pesar
de toda la guerra que dan, un hijo lo es todo y te da también muchísima
alegría. Lástima que el desgraciado de Bruno no fuese capaz de apreciar el
valor de esas cosas. Ya se daría cuenta en el futuro y quizás se arrepintiera.
Allá penas. 


 


Y es que Maite y yo no nos
habíamos equivocado y, desde el mismo momento que yo lo dejé con cajas
destempladas, no había vuelto a mover un dedo para hacer por su hija algo que
Dios le pudiera agradecer.


 


Me duché, me vestí y enfilé hacia
un centro comercial, dispuesta a comprarme una nueva equipación para mis clases
de zumba, que a eso sí que le iba a sacar buen provecho. Además, ya era hora de
renovar mi viejo maillot y mis calentadores.


 


Mi trabajo me llenaba más y más
cada día y, aparte, el aumento de sueldo que Iker había tenido a bien hacerme,
también tendría que reflejarse en mi aspecto, que ya se sabe que parte de la
vida del gym es el postureo.


 


Entre los pasillos de las
tiendas, me topé con Silvia de frente de pura casualidad. Caminaba a paso
ligero, cargada de bolsas y sujetando el móvil entre el hombro y la cabeza, y
parecía que iba discutiendo con alguien. No me vio.


 


—¡Eh! —Tuve que agitar la mano en
el aire, delante de sus narices.


 


—Tengo que colgarte, tío. Ahora
te vuelvo a llamar—le dijo a quien fuese.


 


—Aitana, ¿cómo tú por aquí?, ¿y
tu pitufilla?


 


—Ainsss. Larga historia. He
venido a comprarme algunas cosillas para el gimnasio—le contesté pensando que
mejor que no estuviera, con lo ceniza que era mi compañera.


 


—Pues mira, de ahí vengo yo—me
dijo apuntando con un dedo a una tienda de deportes—. Entra porque tienen unas
ofertitas muy interesantes. Yo me he comprado un chándal y unas deportivas
guapísimas, ya las verás.


 


—Te veo muy acalorada, ¿te
apetece un café?


 


—Gracias, Aitana, pero tengo
prisa. Y bueno, es que andaba discutiendo con mi hermano a cuenta de una comida
familiar que quiero organizar para el domingo sin que lo sepa mi madre. Quiero
darle una sorpresa, pero ya sabes… siempre hay alguien que…


 


—Sí, ya imagino por dónde van los
tiros. Tranquila, Silvia. Sigue a lo tuyo.


 


—Pero dejamos ese café pendiente
para otro día, ¿vale?


 


—Vale. Te lo apunto.


 


Ella siguió su camino con sus
bártulos y yo seguí a lo mío, dándole vueltas a la cabeza. Qué verdad era que
en todas las familias se cuecen habas. Y más cuando son muchos. 


 


Por otra parte, con lo gafe que
era la pobre mía, lo mejor que podía hacer yo era dejar el mundo correr cuando
la viera, que lo mismo se nos había caído el techo de la cafetería encima o
vaya usted a saber qué otra desgracia. Yo no me fiaba un pelo desde el
incidente con mi niña. La pitufilla decía, madre mía que por poco me la deja
más plana que un “rasca” de la ONCE.


 


Seguí pensando en la cuestión de
su trifulca familiar y caí en que desde niña le vengo oyendo a mi madre una
frase que a mí me hace mucha gracia pero que no puede ser mayor verdad; al
marinero en el mar nunca le falta una pena.


 


Sí, qué verdad es que nunca
tenemos la felicidad completa. Cuando no es por una cosa, es por otra, pero
siempre hay algo ahí pinchando. En mi caso, las cosas empezaban a irme mejor
laboralmente, además, estaba haciendo algo que me encantaba.


 


Mi madre no podía ser más buena
conmigo y mi Isa era una bendición total. Pero me tuvo que tocar un
descerebrado como padre de ella y estaba segura de que, a medida que pasase el
tiempo, se iría despegando más y más de su hija hasta apartarse por completo.
Me daba a mí esa espina.


 


Tonta que fui en su día dejando a
un lado lo que me hizo con la Asunta esa de los coj…Debí hacer caso a mi
entorno más íntimo cuando unos y otros me aconsejaron mandarlo a la mierda, que
es lo que se merecía. A la mierda y mucho más lejos…


 


Pero no lo hice. Y, bien pensado,
de haberlo hecho, tampoco estaría mi pequeñina en el mundo. Está claro que todo
viene por algo. Como lo de mis padres.


 


Tanto y tanto penar y luchar mi
madre para al final…pues eso. Tuvo que aparecer en escena la Cecilia para poner
fin a su calvario. Esa fue la gota que colmó el vaso de amargura suya por
aquellos días. 


 


Aunque de desató ya la tromba
total, en realidad, como bien dice mi madre, lo que le hizo la otra fue un favor
porque a partir de entonces fue cuando ella empezó a respirar y a sonreír.


 


No obstante, y volviendo a lo de
Bruno, tener a mi Isa no era óbice para que me sintiera tonta de capirote,
porque la primera vez había sido culpa suya, pero cuando me la dio la segunda
con lo del dichoso trío, ahí ya también fue mía, por darle una segunda
oportunidad a quien no se lo merecía.


 


Lo dicho; en todas las familias
hay problemas y trapos sucios. Hablando de trapos, que ya me he desviado bastante
del tema, después de probarme un cerro de prendas porque no soy de las que se
deciden rápido, terminé comprándome unos leggins muy chulos y dos maillots de
manga corta, uno liso y otro de rayas. 


 


Esa misma tarde estrenaría
cualquiera de los dos, pensé. Pasé el resto de la mañana de tiendas y, por
supuesto, también le compré un vestidito monísimo a mi peque con un simpático
gorrito a juego. Hasta ahí mis compras, y es que tampoco podía quemar la
tarjeta de crédito y ya la había aireado bastante.


 


Para rematar la función, me tomé
tranquilamente un Aquarius en una de las cafeterías exteriores de aquel centro,
sentada como una marquesa en un butacón de mimbre de la terraza, tomando el
sol. 


 


Al final, Iker me había
convencido para no volver al lado oscuro y solo tomar bebidas isotónicas y
energéticas. Claro está que eso era porque no había salido de fiesta juntos.
Imaginé que un día lo hacíamos y que nos pillábamos los dos una cogorza de
espanto, cielos lo que podría ocurrir después de eso.


 


Pensaba eso mientras disfrutaba
de mi merecido relax, ya me tocaría mover bien el esqueleto por la tarde. Y
tanto que sí, pero por la tarde y por la noche también, aunque yo entonces no
podía imaginarme ni de coña la sorpresa que me esperaba a última hora de ese
día.


 


Había terminado de dar mi clase y
todos se habían marchado ya. Lo que hasta minutos antes había sido un
bullicioso escenario multicolor de gente danzando de un lado a otro, pasó a ser
un auténtico remanso de paz donde no se oía ni el más mínimo ruido. 


 


De ahí que no tuviera nada de
raro que oyese a lo lejos el pitido de WhatsApp de mi móvil mientras me
estiraba el pelo en el espejo para enmendarme un poco la coleta antes de
cambiarme y coger para la calle. Era Maite quien me había escrito.


 


—Que digo yo, ¿y si te rapto la
niña hasta mañana?


 


Me quedé pasmada al leerlo, por
lo que le contesté de inmediato y de inmediato leyó mi respuesta.


 


—¿Te has vuelto loca o es que no
has tenido bastante?


 


—¿Bastante por qué? Si el
angelito no me ha dado ni chispa de guerra.


 


—No me lo puedo creer, Maite.


 


—Pues créetelo porque no te
miento. Hemos estado de paseo por ahí toda la mañana y luego la he llevado al
parque para montarla en el balancín. Mira.


 


Me pasó una foto que les había
hecho Isidro, en la que se veía a mi Isa ahí como un bultito en el asiento del
balancín y a ella sujetándola, rodeándola con un brazo por el pecho. Desde
luego, parecían a cual más felices.


 


—¡Qué monas! Pero… a ver, Maite,
¿estás segura de lo que dices? Es que me parece ya mucha tela. Lo digo por ti.


 


—No seas tonta, joder. Soy yo la
que te está ofreciendo quedarme con ella. Anda, aprovecha esta noche para irte
al cine con alguna chica del gimnasio o a cenar o lo que te dé la gana, que
falta te hace desconectar un poco de todo.


 


Eso era cierto. Y mi queridísima
amiga no me permitió seguir porfiándole ni un segundo más. Me aseguró que me
devolvería mi niña al día siguiente a eso de las diez de la mañana “sana y
salva”. De eso no me cabía ninguna duda, y es que Maite era una de las personas
más juiciosas y responsables que había conocido en toda mi vida.


 


Pero no, no pensaba tratar de
hacer ningún plan sobre la marcha porque no me apetecía mucho. En lugar de eso,
tiraría para mi casa y buscaría en el Netflix una buena película que ver con mi
madre en el sofá, acurrucadas las dos como cuando yo era todavía una renacuaja.



 


Al ir a guardar el móvil en el
bolso, se me cayó la cartera y me di cuenta de que la cremallera estaba abierta
de par en par. En ningún momento se me pasó por la cabeza que alguien hubiera
podido meter mano en mis cosas porque allí dentro no entraba nadie, pero de
repente me di cuenta de que me faltaba la tarjeta del banco.


 


Automáticamente pensé que se
habría salido con la caída y miré a mis pies, pero a simple vista no la vi. Me
agaché para mirar por debajo de una taquilla por si hubiera aterrizado por ahí
y fue justo entonces cuando escuché la voz de Iker a mis espaldas. 


 


—¿Has perdido algo, Aitana?








Capítulo 16





 


Así
empezó la cuestión. Y la pregunta en sí me hizo gracia porque tuve que contener
por prudencia la primera respuesta que se me vino a la cabeza. “El norte es lo
que voy a perder como vuelvas a mirarme así”, le hubiese respondido. 


 


Claro
está que yo había decidido “apartarme” de los hombres y eso no resultaría
demasiado coherente por mi parte, aunque Dios y ayuda me iba a costar no
seguirle el juego a aquel por el que, me pusiera como me pusiera, ya estaba
bebiendo los vientos.


 


Debí
quedarme atontada por completo callándome aquello y con su persistente mirada
clavada en mis ojos, porque aquel monumento me repitió la pregunta antes de
darme tiempo a reaccionar.


 


—¡Eh!, ¿has perdido
algo, Aitana?


 


—Yo, yo…Bueno, sí.
Lo que no sé es si lo he perdido aquí en el gimnasio o fuera.


 


—¿Pero el qué?


 


—La tarjeta. El caso
es que esta mañana he andado por ahí de comprillas y la he sacado en varios
comercios, por eso te digo que ya no sé si se me ha caído por aquí o no.


 


Iker se agachó y se
puso a buscarla conmigo, pero la dichosa tarjeta no aparecía por ningún lado. 


 


—Pues va a ser que
la has perdido en la calle, guapa.


 


Otra vez ese “guapa”.
Y otra vez me entró ese calor súbito que me dejaba en segundos como la tierna
Heidi, con las mejillas como tomates.


 


—Bueno, qué se le va
a hacer. Mañana me levantaré temprano para ir al banco.


 


—Muy bien. Por
cierto, te iba a decir que si te apetecía tomar algo aquí al lado en el bar de
la esquina, pero supongo que tendrás prisa por volver a casa con tu pequeña.


 


—Pues mira tú por
dónde, hoy no tengo tanta prisa porque la niña no está. De hecho, no me la
traen hasta mañana. 


 


—¿Me estás diciendo
que se la ha llevado el padre a pasar la noche con él? —me preguntó con las
cejas arqueadas y los ojos abiertos de par en par.


 


—Ufff, ni en sueños.
Pero sí, acepto tu invitación.


 


Sobre la barra del bar
ya, le expliqué el asunto de la niña y mi súper jefazo debió ver el cielo
abierto al saber que yo era libre como el viento hasta las diez de la mañana,
porque enseguida me lanzó la siguiente propuesta. Un peldaño más.


 


—Te invito a cenar
en un italiano. ¿Te gusta la comida italiana?


 


—Bueno, Iker, te lo
agradezco de veras, pero yo…


 


—Entiendo. No te
apetece…


 


—No, no es eso, en
serio. Pero es que, con estas pintas, me da no sé qué.


 


—No pasa nada. Ahora
mismo te llevo a tu casa y te recojo más tarde, en una hora o así. ¿Te parece?


 


Miré hacia el suelo
como que me lo estaba pensando, pero en realidad solo pretendía ganar unos
segundos, y es que no quise contestarle de inmediato para que no se me viese
mucho el plumero. 


 


—Dime, ¿te parece o no?
—Insistió.


 


—Me parece. Está
bien.


 


Lo había hecho,
había tomado una decisión. Total, tampoco aquello implicaba que Iker me fuera a
poner un anillaco en la mano ni nada parecido. Solo íbamos a cenar en un
italiano, aunque el italiano parecía él, que vaya pico de oro que tenía.


 


No me lo podía
creer, subida ya en su coche, de camino a mi casa para arreglarme. Es más, para
no desperdiciar ni un solo minuto, cuando me dejó en el portal, subí a toda
mecha corriendo por las escaleras. Mi madre se alarmó al verme tan alterada
cuando entré y cerré dando un portazo de padre muy señor mío.


 


—¿Qué te pasa, hija?
¿Te viene persiguiendo la mafia italiana o qué?


 


—Ayyyy, ahora te lo
cuento, mamá. Porfa, enciéndeme rápido el termo, que tengo mucha prisa.


 


—¡Ay, dios! ¡Qué
nervios!


 


Se lo expliqué
mientras el agua caliente corría por mi cuerpo bajo el telefonillo de la ducha.



 


—Bueno, cariño, pues
tranquilízate, que tienes tiempo suficiente para arreglarte y ponerte guapa. 


 


No tanto, porque
apenas quedaban cinco minutos para que Iker pasara a recogerme cuando estuve
lista. Mi madre bizqueó al verme salir de mi cuarto. 


 


 —Virgen santa, Aitana. ¿Y eres tú la que estás
histérica perdida porque te vas a cenar poco menos que con un dios del olimpo?
Pues deja, que él sí que se va a poner “atacaito” de los nervios en cuanto te
vea a ti.


 


—¿Sí? ¿Estoy bien,
mamá?


 


—Bien, no. Estás
espectacular, cariño. Y me alegro mucho de verte tan entusiasmada, que ya va
siendo hora. Venga, tira para abajo, no sea que te me caigas rodando al bajar
otra vez por las escaleras con esos tacones de Cenicienta.


 


Sonreí con la
comparación y le dije que sí, que todo lo Cenicienta que ella quisiese, pero
que a mí no me esperase a las doce de la noche. Quien sí que me esperaba ya
dentro del carruaje era ese otro príncipe de calendario de bomberos, pero ni en
calzoncillos ni en pose sugerente.


 


Iker estaba
pasándole un klínex al salpicadero del coche y se veía a leguas que también
había puesto todo su empeño en dar lo mejor de sí; en ofrecer una imagen
inmejorable.


 


Con su camisa blanca
de Tommy Hilfiger y pantalón oscuro, el pelo engominado y un sutil toque de
perfume caro, estaba para comérselo allí mismo a pelo, sin tenedor ni
servilleta. La cara que se le quedó a mi madre al verme no fue nada para la que
me puso él cuando me senté a su lado y solté el bolso a mis pies.


 


—¡Guau! ¿Vamos a
cenar una pizza o a recorrer la alfombra roja para la entrega de premios?


 


—Vamos a donde tú
quieras—Ya no me corté un pelo ni dejé que las mejillas se me sonrojaran.


 


Con esa seguridad en
mí misma arrancó nuestra particular velada. Y decir que la cena fue
precisamente de verdadero cuento de princesas sería quedarse corto, no ya por
el restaurante en sí, con su exquisita decoración y esa tenue luz que lo hacía
tan acogedor, sino por todo lo acontecido allí dentro.


 


Nos contamos
anécdotas de todos los estilos, hablamos de proyectos de futuro, bromeamos
recordando algunas cosillas de los chicos del gym, brindamos con el vino e
incluso nos hicimos un par de selfies juntos.


 


En aquel par de
horas fui descubriendo a un Iker mucho más cercano en todos los sentidos, más
relajado sin la presión del trabajo ni las miradas indiscretas de todos
aquellos que nos rodeaban a diario en el gimnasio. 


 


Los problemas que
parecían haberle asaltado semanas antes debían haber desaparecido, porque ya no
había ni sombra de aquel carácter gruñón con el que muchos lo asociaban. 


 


Yo seguía teniendo
mis dudas de qué le habría pasado, pero no iba a tentar la suerte, eso lo tenía
claro. De mis labios no saldría una pregunta al respecto. Mala rachas tenemos
todos y era muy probable que Iker hubiera pasado por una. Punto redondo.


 


Supongo que eso
influyó bastante a la hora de mostrarse así conmigo. Pero, sin duda, el momento
más emocionante llegó tras el postre, cuando quise invitarle a una copa por
aquello de que él había pagado la cena.


 


—Elige el sitio—le
pedí.


 


—¿Segura?


 


Su pregunta me
extrañó un tanto, pero no le di mucha importancia, ignorante de mí.


 


—Segura.


 


—Entonces, vayámonos
a mi casa. —La respuesta me dejó tiesa en la silla, pero ahí también estuve
rápido y los términos se invirtieron.


 


—¿Seguro? —le
pregunté mirándole fijamente a los ojos.


 


—Seguro.


 


No hay más
preguntas, señoría. No, no las hubo, y de ahí a llegar hasta el principio del
fin del cuento solo mediaron quince minutos (el tiempo de llegar a su casa y
aparcar) y muchas, muchas ganas ya por ambas partes a esas alturas de la noche.



 


Camino de su casa,
apenas podía creer que yo estuviera haciendo aquello. ¿De verdad no quería
líos? Pues parecía que me estaba metiendo yo solita en la boca del lobo, no era
por nada.


 


Me quedé de piedra
cuando mi “jefe” abrió la puerta y me cedió el paso a aquel pisazo tan bonito,
con esa enorme terraza descubierta desde la que se divisaban todos los rincones
de la ciudad a la luz de las estrellas.


 


—Esto es flipante.


 


—¿Te gusta? —me
preguntó. Pregunta de más, por cierto, porque ¿a quién no le iba a gustar tan
flamante piso en la última planta de aquel lujoso bloque? 


 


Una no sabía a dónde
mirar, si a los vistosos cojines de los sofás de palés reciclados de aquella
terraza, si a los espectaculares portavelas de madera de las esquinas…uff. Todo
era una pasada.


 


—Me encanta, en
serio. Y tienes muy buen gusto con la decoración.


 


—Y con todo—añadió
el muy pícaro guiñándome un ojo.


 


Ahí sí, reconozco
que ahí sí noté ese bochornoso golpe de calor subírseme a la cabeza, pero creo
que él ni debió notármelo, ya que fue soltarme aquello y lanzarse del tirón a
mis labios.


 


Cerré los ojos y me
dejé llevar por esa boca con la que llevaba soñando un tiempo. Fue curioso
porque ya no nos separamos. Le rodeé por la cintura con un brazo y con el otro
le cogí por la nuca, tal y como él me tenía apresada a mí.


 


Enroscados de esa
manera, fue conduciéndome de espaldas por el pasillo, pasito a pasito hacia
atrás, meciéndose una como el palio de la Macarena entrando en el templo cuando
viene de recogida. 


 


Así fue como
llegamos hasta el borde de la cama. Besándonos aún, sentí sus manos por detrás
desabrochándome la cremallera del vestido y las mías se pusieron también en
marcha aflojándole el cinturón. 


 


Cuando por fin mis
ojos vieron a ese hombre desnudo como su madre lo trajo al mundo, entendí el
verdadero sentido de eso que dicen de que muchas veces la realidad supera a la
ficción…


 


Para partir nueces
como yo había supuesto, no. Aquel abdomen era para lo siguiente. Y para qué
hablar de aquellos hombros tan bien formados y de un pecho que incitaba al
pecado. Iker no podía estar mejor hecho, era un bombón versión humana que yo
moría por degustar.


 


Demasiada tensión
sexual sin resolver desde que nos conocimos. Yo moría por sentir dentro al
dueño de esa abultada entrepierna que clamaba porque le dejaran hacer aquello
para lo que había sido creada…


 


Si dijera que los
prolegómenos duraron demasiado, mentiría. La brutal embestida que recibí por su
parte, mientras todos y cada uno de mis músculos vaginales se contraían de
placer me elevó no tres, sino muchos más metros sobre el cielo, que la
filmografía se había quedado corta.


 


Y eso sin contar con
una lengua que jugaba en otra división. Mientras me ensartaba una y otra vez,
al tiempo que yo pedía más y más, me enseñaba que su boca podía llevarme todavía
a cotas de placer aún más inalcanzables.


 


De auténtica locura,
así fue aquel primer encuentro sexual en el que hizo que mis pezones se
endurecieran hasta la saciedad mientras que de mi monte del placer emanaba un
calor salvaje que Iker se afanaba en sofocar.


 


Su nombre fue el que
chillé cuando alcancé un orgasmo que me enseñó que, en lo que al sexo se refiere,
siempre hubo y habrá niveles. Mis uñas se lo dijeron a sus sábanas, que casi
quedaron rasgadas por la intensidad del momento.


 


Y no quedaba la cosa
ahí. Todavía faltaba que el resto de los dioses del olimpo confabularan para
que aquel, el que yo tenía en la cama, se vaciara en mí.


 


Lo hizo mirándome a
los ojos y en ese momento comprendí que estaba perdía, presa de una llamarada
procedente de sus ojos en la que quedé atrapada.


 


Iker tampoco parecía
indiferente a lo que le contaban los míos y que no era otra cosa que ambos
habíamos nacidos para medirnos en la cama.


 


Si él dio, yo no
quise quedarme atrás, aunque lo cierto es que llegó un momento en el que pensé
que mi cuerpo no podía más. Sedienta de él, pero exhausta y, sin poder parar de
besar una boca en la que deseaba perderme, le dije: “Jefe ¡no me des tanta caña!”
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Yo había imaginado
que Iker sería cañero, pero por la mañana no podía sino reafirmarme en aquella
idea.


 


—Impresionante, ha
sido una noche impresionante—le dije cuando el alba nos encontró todavía
despiertos.


 


—Sí, pero no por lo
sexual, que también, sino por tenerte aquí conmigo…


 


—No me digas eso que
ya sabes que estoy en huelga de hombres…


 


—Ya lo he visto, ya,
he tenido que apuntarte con una pistola—bromeó mientras me besaba de lo más
cariñoso.


 


—Con una pistola no,
pero vaya metralleta que tienes ahí abajo, no para…


 


—Calla, calla, que
me vas a sacar los colores…


 


Y sí, no lo decía
por decir, me encantó comprobar que no era a mí sola a quien las mejillas le
ardían con las cosas del otro, pues a Iker se le pusieron hasta las orejas rojas.


 


No pude evitarlo, yo
era así. Me costaba lanzarme al ruedo, pero cuando lo hacía ya iba cuesta abajo
y sin frenos, la lengua se me pelaba y no había quien me parara.


 


Me fascinó quedarme
un ratito acurrucada con Iker, diciéndonos toda clase de tonterías que hicieran
reír al otro y, al final, el reloj se empeñó en correr más de la cuenta.


 


—Ya son las nueve,
Maite me va a traer a la peque sobre las diez, te veo esta tarde en el gym.


 


—¿Qué dices? ¿Tú no
sabes que el desayuno es la comida más importante del día? De aquí no te vas
hasta que no estés desayunada, que lo sepas—me advirtió con el dedo y yo me
tuvo que morder el labio para no decirle lo que me desayunaría con gusto.


 


Como hiciera Bruno
días antes, Iker se empeñó en traerme el desayuno a la cama, pero yo, rebelde,
me puse una de sus camisetas y lo sorprendí en la cocina.


 


—Estás para comerte
enterita, menuda tentación—me dijo cuando puse mi redondo culete sobre su
encimera de granito.


 


—Dios, qué fría
está…


 


—Lástima que no
tengamos tiempo que si no…


 


—Ya lo imagino, me
darías calor… y caña, jefe, que das tela de caña.


 


Iker se rio y yo con
él. Imaginé la cara que pondría Maite cuando le dijera que nada de cine, ni de
copas ni de similares, que esa noche mi jefe me había puesto mirando para
Cuenca.


 


A lo tonto, a lo
tonto, ella llegó antes que nosotros con Isa. Estaba justo con el móvil en la
mano, al ver que nadie le abría la puerta en casa de mi madre, cuando me bajé
del coche de un salto.


 


—Abrase visto, vaya
susto que me has dado. ¿De dónde vienes con esa pinta? —Miró con el rabillo del
ojo y le correspondió el saludo a Iker.


 


—Bueno, no creo que
tenga mucho más que explicarte. —Aún llevaba la ropa de por la noche.


 


—La madre que te va
a parir de nuevo. Menos mal que no querías coles, y no es que te hayas comido
un plato, sino que te has servido la bandeja entera… Y encima me imagino que
con un cazo que no veas…


 


—Calla, no se vaya a
enterar, loca—le dije mientras cogía en brazos a mi Isa, que se reía como si lo
hubiese entendido.


 


—Sí, mujer ahora
resulta que no solo va a estar bien dotado, sino que tiene parabólicas por
orejas, no te jode…


 


—No hables de eso
que no me puedo ni rozar, qué noche.


 


—Pues menos mal que
no me coges a pan y agua que, si llega a ser así, me da un ataque de envidia
sana que me caigo aquí mismo.


 


—Espera—le comenté
mientras me acercaba al coche.


 


—Sí, sí, ve porque a
ese lo tienes deslumbrado, para mí que no se va hasta que no le digas alguna
palabra mágica o algo.


 


—Cállate ya,
puñetera.


 


—Sí, no vaya a ser
que os estropee el plan, anda que parecéis dos quinceañeros, menudas miraditas.


 


Iker me indicó con
el dedo que le acercara a Isa. Antes de llegar a la ventanilla de su coche, la
peque ya se estaba partiendo de risa y, por ende, Maite también de mirarla.


 


—Yo debo tener monos
en la cara o algo, porque esta niña es que se dobla en dos cada vez que me
ve—le dijo él cogiéndola amorosamente en brazos al tiempo que bajaba del coche.


 


Isa se puso a llorar
y ninguno de los dos entendimos, hasta que señaló el volante.


 


—Abrase visto, para
mí que es una Fernanda Alonsa de la vida, a esta le va la caña. Es igualita que
su madre…


 


—Oye, conmigo no te
metas, que el cañero eres tú.


 


—Sí, sí, y tú una
angelita caída del cielo, a otro perro con ese hueso, preciosa.


 


—Pero una angelita de
Victoria Secret, ¿eh? Que una tiene su caché.


 


—Calla, Aitana, que
está la niña delante, que luego dices, pero es que tú me tocas las palmas y yo
me conozco.


 


Era un decir, a Iker
no le hacía falta que yo le tocara las palmas, aunque a mí me molaba mucho
hacerlo.


 


Se sentó en el coche
con Isa sobre sus piernas y no quedó un solo mando o botón de su cochazo que no
se llevara un buen zurriagazo.


 


—Tú verás, pero a mí
luego no se te ocurra pasarme la factura, ¿eh?


 


—Tranquila, está
asegurado a todo riesgo. El coche digo, por lo de la niña. Ahora el que se va a
tener que asegurar soy yo, por lo de la madre.


 


—Míralo qué
graciosillo, con la fama de sieso que tenía.


 


Iker volteó los
ojos.


 


—Ya lo sé, debo
llevar lo de malaje en la frente, qué se le va a hacer—repuso.


 


—Porque a ti te da
la gana, que cuando quieres eres más lindo que todas las cosas y si no, que se
lo pregunten a Isa, mírala…


 


La peque reía y se
llevaba las manitas a la boca mientras que Iker le hacía toda clase de
aspavientos.


 


No pude evitar pensar
en lo cruel que había sido Bruno al tratar de engatusar a la niña para hacer lo
mismo con la madre, osease, conmigo.


 


Por fin nos
despedimos, quedando en vernos en el gym horas después.


 


—¿Te apetecen unos
churros o tú ya has tenido bastante con la ración de esta noche? —me preguntó
Maite mientras yo miraba cómo el coche salía andando.


 


—Porque te quiero un
montón, que si no…


 


—Che, cuidadito o te
quedas sin canguro…


 


En los siguientes
días se desató la locura. Era vernos y querer correr a algún rincón en el que
besarnos. Incluso el gimnasio, un lugar en el que jamás hubiera yo pensado que
caeríamos, fue el improvisado escenario de algunos de nuestros encuentros
sexuales.


 


—Túmbate ahí—me dijo
una noche Iker en referencia a la máquina de femoral tumbado.


 


—Qué dices, yo no me
tumbo ahí ni harta de vino, que a saber Dios lo que puedas hacerme—bromeé,
mientras él jugaba a desequilibrarme y terminé cayendo justo boca abajo,
encarando el espejo.


 


La sutil forma en la
que sacó mis apretados leggins de lycra, mientras soplaba sobre mis braguitas,
amenazaba con un encuentro memorable. Y así fue…


 


—¿Ves? Estás
guapísima. —Levantó mi cara e hizo que me mirara en el espejo, momento que
aprovechó para sacar también mi camiseta y dejarme con aquel conjunto interior
deportivo tan chulo que yo me había comprado por si las moscas.


 


—Pero debería darme
una ducha, a mí no me ha dado tiempo…


 


—No has estado
rápida, yo sí. —Me sacó la lengua, provocador.


 


—Es trampa, hueles a
gloria y yo, sin embargo…


 


—Tú hueles a sexo,
Aitana, y créeme que no hay ningún otro olor en el mundo que pueda ponerme más
que ese.


 


Escuchar sus
palabras me tranquilizó, pero para entonces Iker ya volvía a ponerme boca
abajo, retirando mis braguitas y recorriendo con esa legua tan experimentada
cada uno de los pliegues de mi monte del placer.


 


—Dios, Iker, no
pares, no pares, por favor…


 


—¿Quién tiene
intención de parar? No lo haré hasta que no vea en ti ese cambio de facciones
que me vuelve tan loco.


 


Y el cambio de
facciones, según me decía, era aquel que me llevaba de tener apariencia de
chica buena a una pequeña diablesa que se retorcía de gusto ante el gusto que
él me proporcionaba.


 


Su lengua me
recorría de atrás hacia delante, haciendo especial gala de sus habilidades en
un inflamado clítoris que, según sus palabras, lucía más  rosado de lo habitual.


 


—Iker, voy a llegar,
voy a llegar, siento que estallo…


 


—Vas a estallar no
una, sino una docena de veces para mí, preciosa. Disfruta…


 


Me retorcí de placer
llegado el momento, hasta los dedos de mis pies se contrajeron, algo que a él
no le pasó por alto y, agarrándolos, me dio la vuelta como si fuera una pluma,
dejando mi vulva al descubierto.


 


Su erecto miembro no
tardó en traspasarla como si fuera mantequilla mientras mis jadeos se agolpaban
e iban a parar a sus oídos, haciendo que el miembro se endureciera más por
momentos y que el ritmo de sus embestidas se intensificara.


 


Mientras, sus manos
fueron a buscar mis senos, amasándolos con fuerza, de tal forma que estos no
tardaron en competir en dureza con aquella herramienta para el deleite que él
guardaba entre las piernas.


 


Cuando hube
alcanzado el cielo, volvió a darme la vuelta y entonces me embistió de cara al
espejo mientras aguantaba mi mentón con sus manos y no paraba de saborear mi
cara con su lengua.


 


—Me gusta tu sabor,
Aitana, me hace perder la cabeza, y tu olor, y tu manera de moverte…. Muévete
para mí, ¿lo harás?


 


Y claro que lo hice.
En esa misma postura y, sin que él parara un solo segundo de embestirme, mi
trasero empezó a bailar una danza que hacía que aquello pareciera una lucha de
titanes. Él hacia delante y yo hacia atrás, las embestidas eran brutales, dando
paso a un nuevo orgasmo por mi parte que no se hizo esperar.


 


—Grita para mí,
nena, no te cortes, nadie puede oírnos—me pidió al percatarse de que traté de
ahogar los gritos que la salvaje naturaleza de aquel encuentro me pedía dar…


 


Laxa por tanto
deleite sexual, pronto me vi enroscada en su cintura, en una nueva maniobra en
la que Iker me acercó al espejo. Contra él coloqué mis manos y, nuevamente,
sentí que se agachaba para recoger los frutos que el anterior orgasmo había
dejado en mi zona más íntima.


 


Una nueva sensación
de estar llegando al límite se apoderó de mí. Y la visión de aquel cuerpo tan
perfectamente definido hizo el resto…


 


Sentí que mi corazón
se aceleraba de una manera fortísima y entendí que un nuevo orgasmo estaba de
camino…


 


—No sabes cómo me
pone que disfrutes, nena, no tienes ni idea—murmuraba en mi oído mientras mis
jadeos se amplificaban.


 


—Yo también quiero
hacerte sentir—le dije al tiempo que agarraba su miembro y, con él en la mano,
me deslicé hacia el suelo cual bailarina de striptease.


 


—Sublime, mi niña,
sublime—vociferó él cuando mis labios empezaron a envolver su cada vez más
erecto miembro, emulando el movimiento de subida y bajada de mi propio cuerpo.


 


—Ahora quiero que tú
disfrutes—le dije agarrándoselo con más fuerza.


 


—¿Y acaso crees que
no lo hago? Tienes un cuerpo de escándalo, lo haces de locura y además me
vuelves majara, Aitana, me tienes en el bote.


 


Su guiño de ojo hizo
que me afanara más y más, mostrándole que mi garganta podía ser tan profunda
como yo me empeñara en que lo fuera. De pie ante mí, se regocijaba con la
visión de aquel baile que yo, entregada, interpretaba para él y en el que mis
labios tenían un papel protagonista.


 


Excitado al máximo,
Iker me indicó que no podría aguantar demasiado tiempo más. Yo tomé nota y,
subiendo, volví a darle la espalda, colocando mis manos en un espejo que nos
regalaba la imagen más erótica que hubiese visto jamás.


 


Fue ese mismo espejo
el mudo testigo de que Iker se vaciara en mí, tras lo cual me dio la vuelta y
me besó durante un número incontable de minutos.


 


—Te quiero, Aitana,
te quiero—me confesó y yo tomé conciencia de que lo nuestro estaba pasando al
siguiente nivel.
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Aunque, si he de
sincerarme, al siguiente nivel comprendí que estábamos pasando cuando el sábado
por la mañana recibí un mensaje de su parte.


 


“El día está
perfecto para que Isa lo pase al aire libre, y nosotros también… Te recojo en
una hora”


 


Me sacó la sonrisa.
Yo estaba con la peque, jugando sobre la cama.


 


—Isa, cambio de
planes, salimos a la calle y algo me dice que lo vamos a pasar de maravilla.


 


De nuevo aquella
dualidad de sentimientos. Lástima que Bruno solo se ocupara de la niña en
aquellos días que pretendía hacerme comulgar con ruedas de molino, diciéndome
que había cambiado. Y tanto que lo había hecho, pero para peor…


 


De un modo u otro,
el muy sabandija debió percatarse de que yo estaba con alguien, y pagó la
pataleta ocupándose lo justo de la niña. Incluso observé el cambio en ella,
porque ya volvía a no echarle los bracitos igual y a poner aquella carita de
“mami, ¿me tengo que ir con él?” que tanto me apenaba.


 


Elegí para ella un
conjunto deportivo en algodón con el que sabía que estaría comodísima y para mí
otro tanto de lo mismo, pues se podía estar muy mona con un look informal que
me permitiera disfrutar de un día que se presentaba increíblemente bueno.


 


Comenzamos por coger
fuerzas con un desayuno para campeones que nos sirvieron en una de las terrazas
más bonitas de la ciudad. La mañana, aunque un poco fría, lucía muy soleada y
los tres disfrutábamos a tope de los rayos solares, obsequio de un astro que
parecía querer agasajarnos.


 


—Y en casa de tu
madre, ¿qué tal andáis de espacio? —me preguntó con segundas.


 


—Bueno, obvio que no
es para celebrar carreras de caballos, pero nos apañamos bien…


 


—Tú y la niña
podríais venir a vivir a mi casa, ¿lo sabes? —Me dejó caer y la intensidad del
escalofrío que me recorrió fue indescriptible.


 


—¿A vivir a tu casa?
Explícate —murmuré.


 


—Pues no sé cómo explicártelo,
creo que el mismo concepto ya lo engloba, pero si quieres te lo deletreo.


 


—Ya, ya te he
entendido, pero ¿no te parece que es muy pronto?


 


—Y yo te entiendo
también a ti, Aitana, pero ¿qué significa el tiempo cuando dos personas se
quieren?


 


Iker lo dio por
hecho. Al contrario que él yo todavía no le había dicho que le quería, pero no
había más que ver mis ojos para entender que eso era así.


 


La pequeña Isa no
paraba de dar saltitos en su silla y yo pensaba que porque conservara aquella
carita de felicidad yo haría lo que hiciera falta. Y era probable que no solo
la suya sino también la mía estuviese al lado del hombre que se estaba
ofreciendo a bajarnos la luna sin que nadie le hubiese pedido nada.


 


—Iker, supongo que
lo único es que todavía tengo muy reciente la separación del padre de Aitana y
me da vapor verme ya en otra…


 


—¿En otra relación?
Lo puedo entender, pero dime Aitana, con la mano en el corazón, ¿crees que
tendría algo que ver con lo que has vivido hasta ahora?


 


No, no lo creía. Y
en el fondo estaba deseando decirle que sí, que moría por caer en sus brazos y
por dormir cada noche con el abrigo de estos…


 


—No, no lo creo.


 


—Pues dime entonces
que al menos lo pensarás…


 


—Lo pensaré—repuse.


 


—¿Me lo prometes?


 


—Prometido—le contesté
de corazón.


 


Ya lo estaba viendo
dado que, aunque Iker todavía no lo sabía, yo era tremendamente impulsiva. Mi
madre siempre lo decía, que cuando se me metía algo entre ceja y ceja, todavía
no había acabado de pensarlo cuando ya lo quería en la mano.


 


Y algo de cierto
había en eso. Lo único que en este caso debía pensarlo, porque esa decisión,
lejos de involucrarme a mí sola, le atañía también a mi niña y esa ya era harina
de otro costal.


 


A partir de ese
momento observé cada uno de sus movimientos con lupa y al mediodía vio en mis
ojos que teníamos una conversación pendiente.


 


—¿Qué estás
pensando? —me preguntó con la chiquitina en su regazo después de que
almorzáramos en un bonito restaurante.


 


—En que la niña te
queda genial, pero yo no sé nada de tu pasado. En ese sentido no eres
transparente, Iker, tienes que comprenderlo.


 


—Soy muy reservado y
lo sé, pero te prometo que jamás haría nada que pudiera comprometer tu felicidad.
Si te digo que te quiero en mi vida es porque no hay nada en ella que pueda
lastimarte. Ni a Isa, por supuesto.


 


—O sea, que voy a
tener que esperar para saber más cosas de ti, ¿no? Me da coraje porque yo soy
un libro abierto.


 


—No te falta razón,
solo déjame un poco más de tiempo y ya me iré abriendo yo también.


 


—Pero hoja a hoja,
¿me has oído? Hoja a hoja…


 


Isa comenzó a dar
palmaditas y yo la tomé en brazos, haciéndole pedorreta en esa barrigota tan
gordita que tenía y que me volvía loca.


 


—Eres muy afortunada
por tenerla en tu vida, ¿lo sabes?


 


—Claro que lo sé y,
si te portas bien, no te quepa duda de que dejaré que la compartas conmigo. —Le
guiñé el ojo.


 


—Nada me gustaría
más y luego podríamos tener otros cuantos.


 


—Sí, una legión o un
equipo de fútbol, oye que un niño no es un kilo de lentejas que puedas
almacenar, así como así, ¿qué te has creído?


 


Por mucho que me
riera de sus comentarios, yo no podía estar más contenta. Familiar como había
sido siempre, lo que más me podía llenar en el mundo era un hombre que también
lo fuese…


 


Por la tarde, cuando
las temperaturas se desplomaron, Iker me ofreció ir a su casa.


 


—Venga, un ratito,
que es cierto que hace mucho frío para tener a la niña como un panderetillo de
brujas de allá para acá.


 


Su casa no solo era
amplia y bonita, sino además confortable. Al entrar en ella pensé que un hogar
así se merecía mi hija, sobre todo si el dueño era un hombre de la catadura
moral que parecía tener Iker. Aunque, sin paños calientes, no solo era mi hija
quien merecía una nueva vida, sino también yo.


 


—Tendremos que bajar
a la farmacia a comprarle una papilla de frutas—le comenté.


 


—¿De esas de tarro?
Ni de coña, a mi niña le preparo yo una papilla de frutas natural como Dios
manda—añadió.


 


Me causó sensación
porque una de esas era la que Isa se tomaba cada tarde porque, incluso cuando
Bruno se la llevaba, yo se la daba ya hecha. Pero que Iker tuviera la
condescendencia de prepararle una me cautivó.


 


Anda que tenía él
poco arte, con el mandil puesto y pelando frutas a las que añadir un chorrito
de leche sin lactosa que, eso sí, bajó a comprar a la farmacia.


 


—Yo no venía
preparada, pensé que nos íbamos a ver un ratito nada más—le confesé un poco
apurada.


 


—¿Un ratito? ¿Es que
acaso tienes mejor plan? —me preguntó mientras me acariciaba el mentón.


 


—Por supuesto que
no, pero pensé que igual tú sí.


 


—Aitana, tienes que
creerme. Para mí el mejor plan no es otro que estar con la peque y contigo. Yo sé
que ahora mismo tienes muchos miedos y reticencias, pero yo te lo voy a
demostrar.


 


Lo miré derretida.
Iker parecía tremendamente sincero y, aunque a mí me daba terror volver a
confiar en alguien que me volviera a hacer daño, pensé que iba a tener que sacar
fuerzas de flaqueza, ya que aquel hombre parecía merecer la pena.


 


De nuevo me asaltó
ese pensamiento cuando vi cómo se hacía con Isa y cómo lograba que se tomara
hasta la última cucharada de papilla sin rechistar. Si es que no podía ser más
tierno…


 


Después de merendar,
la peque, que no había parado quieta en todo el día, se quedó dormidita.


 


—Vamos a necesitar
una cuna para ella, o mejor, un cuarto… Podemos decorarlo como tú quieras.
—Aprovechó para comentar Iker.


 


—¿Tú no corres
mucho?


 


—Y tú estás deseando
decirme que sí, no lo niegues…


 


Cáspita, me conocía
mejor de lo que yo creía.


 


—Ya veremos, ya
veremos…


 


Por lo pronto, esta
noche podíamos hacer las prácticas.


 


—¿Qué prácticas,
loquillo?


 


—Las prácticas
familiares. Está decidido, os quedáis…


 


—¿Y eso quién lo
dice? —Puse los brazos en jarra, aunque encantada con la noticia.


 


—Yo, lo digo yo…
¿Llamas a tu madre o prefieres que lo haga yo?


 


—Más te valdrá que
lo haga yo, que ella no las tienes todas consigo.


 


—Normal, normal,
ahora me toca hacerle también la pelota a mi suegra. Veo que la tarea se me
acumula, pero no hay problema, yo puedo con eso y con más.


 


Llamé a mi madre y
ella se sorprendió un poco.


 


—Hija, yo no digo
que quizá no sea la persona adecuada, porque realmente se está tomando muchas
molestias, pero ¿no es posible que te estés precipitando un poco? Sobre todo,
lo digo por la niña.


 


—Mami, no te
preocupes, ya hablaremos en casa.


 


—Sí, a saber cuándo
os vuelvo a ver el pelo por aquí. Venga, cariño, disfruta del fin de semana.


 


Y eso fue lo que
hice. Mientras Isa dormía, nos dispusimos a ver una peli romántica, acurrucados
en el sofá.


 


—Es lo que te toca,
tú lo has querido—le advertí con el dedo.


 


—Yo pagaría por ver
una de estas todos los sábados contigo, Aitana.


 


—¿Eso es una
amenaza? Mira que hay que tener cuidadito con lo que se pide, que se te puede
hacer realidad.


 


—Vente a vivir
conmigo, no me chinches más…


 


—¿Y si nos
equivocamos, Iker?


 


—¿A ti te apetece?
Solo dime eso…—Enarcó una ceja.


 


—Sabes que mucho.


 


—Pues no se diga
más, si te apetece, yo te prometo que no te vas a equivocar. Pienso cuidar mucho
de ti y de la niña.


 


Eso no hacía falta
que lo jurara. No eran solo sus palabras, sino sus abrazos y sus besos los que
me decían que había mucho de verdad en lo que decía.


 


Iker había entrado
en mi vida por la puerta grande. ¿Qué más podía pedir?


 


—Todos me van a
acusar de trepa en el trabajo, porque esto ha sido llegar y besar el santo.


 


—Déjate de santos,
que aquí todos somos personas, con nuestros defectos y nuestras virtudes.


 


—Eso es verdad y,
además, rollo santo no me pondrías, con la túnica y todo—bromeé.


 


—Mañana tendremos
que ir a casa de tu madre a por todas vuestras cosas, ¿sí?


 


—Déjame que la
prepare un poco, que le va a dar un patatús a la mujer, no para de ver cambios
en mi vida.


 


—Bueno, pues nada,
mañana vamos a verla y se lo explicamos.


 


Yo no había conocido
a una persona más insistente en mi vida. ¿Qué podía decir ante eso? Que estaba
loca por irme a vivir con él, esa era la única realidad y que me moría de ganas
porque llegara el día siguiente.


 


Después de una noche
en que Isa nos dio tregua total, durmiendo como una marmota y en la que Iker y
yo volvimos a dar rienda a la pasión, amaneció un precioso día de domingo en el
que quedamos para almorzar con mi madre.


 


En contra de todo
pronóstico, ella ya había estado mascullando desde hacía horas lo que venía y
aceptó la noticia con resignación cristiana.


 


—Iker, hijo, ¿qué va
a querer una madre para una hija más que sea feliz? Pues eso, ya te lo puedes
imaginar…


 


—Benita, yo a tu
hija la quiero y la peque… La peque me tiene enamorado, no sé si todavía más
que la madre, están ahí, ahí.


 


—Bueno, el que tiene
que estar ahí, ahí, de verdad y que yo te vea eres tú. Y como no lo hagas voy a
hacer bueno el dicho ese de la suegra bruja y te daré con toda la escoba en la
cabeza, por muy fuerte que estés, que te llevas lo más bonito de mi casa.


 


 


 


 








Capítulo 19





 


Nueva semana, nueva
vida…


 


—Eres una asquerosa
con más suerte que un quebrado—me decía Maite el lunes por la mañana mientras
recogíamos todas las cosas de casa de mi madre.


 


—Entre otras cosas por
tenerte a ti como amiga, que no veas si te quiero—le dije.


 


—Pelotera, que eres
una pelotera, ya quisiera yo que Isidro se diera también esas prisas.


 


—Pero lo vuestro va
a toda mecha igualmente, ¿no?


 


—Sí, sí que parece
ir genial, pero es que lo tuyo sí que está siendo visto y no visto.


 


—Es verdad, amiga,
yo todavía no me lo creo. ¿Estaré soñando?


 


El pellizco que me
dio la muy bruta me hizo comprobar que no.


 


—¡Ah! Que me has
hecho daño, no se puede ser más animal.


 


—Eso para que
pienses tonterías, nada de estar soñando. Y una cosa, ¿traigo el coche para
llevar todo esto a la mansión esa a la que te trasladas? Igual a partir de
ahora te tengo que llamar de usted, tú me dirás…


 


—No te doy un revés
porque te necesito, tira…


 


Isa no paraba de
poner pucheros para que la cogiéramos, pues la teníamos en el parquecito de
bolas.


 


—Ay, mi chiquitina,
ven aquí que tu madre es muy mala y te tiene abandonada—bromeó.


 


—Lo que está es más
consentida que todas las cosas y en parte por tu culpa, que lo sepas.


 


—Habla, habla, que
me importa un bledo, a mi niña la cojo yo ahora mismo, digas tú lo que tú
digas.


 


La vida me sonreía y
todo solo a pocas semanas de que pareciera haber estallado en mil pedazos. La
mayoría de las personas habrían tildado de locura el que me fuera a vivir con
Iker tan pronto, pero yo estaba segura de que sus sentimientos por nosotras
eran sinceros. De no ser así, ¿a santo de qué tenía que meterse él en semejante
berenjenal incluso con la niña?


 


Con ella en brazos
haciéndola reír, le expliqué a Maite que mi chico se iba a encargar del
traslado de las cosas, que en un rato se acercaba con una pequeña furgoneta
para hacerlo todo de un solo viaje.


 


—Lo que yo te diga,
suerte total. No sabes lo que me alegro, amiga, algo así es lo que tú te
merecías y no el chalado de Bruno. Por cierto, ¿ya le has contado lo que traes
entre manos?


 


—¿A ese? Para nada,
le hablo a lo justo. Ni que a él le importara lo que hiciéramos o dejáramos de
hacer.


 


—¿Tú crees que está
con Asunta?


 


—Ni lo sé ni me
importa, pero que, si no es con ella, será con otra. Yo, con tal de que la que
sea cuide bien a mi niña, contenta.


 


—Ay, amiga, cómo ha
cambiado el cuento, con lo que tú lloraste en su día con esa historia…


 


—Sí, ¿se podía ser
más tonta? Yo entonces no sabía que quien te hace sufrir así no te quiere, han tenido
que pasar un montón de cosas para que me enterase.


 


Un rato después y,
con ese convencimiento, me subía en la furgoneta con Iker camino de la casa que
iba a convertirse en nuestro hogar.


 


—Ya estarás
contento, ya lo has conseguido—le dije como enfadada, para escucharlo.


 


—Sí, sí, que tú no
querías, anda sube, que nos queda tela de faena por delante.


 


Llegamos a la casa y
aquello era el camarote de los hermanos Marx, más o menos…


 


—¿Qué hace toda esta
gente aquí? —le pregunté un tanto tarumba.


 


—Acondicionándolo
todo, ampliación del vestidor y…¡¡tachán!! Súper dormitorio infantil.


 


—¿Por qué lo has
hecho? —le pregunté con lágrimas en los ojos.


 


—Porque quería ver
esa carita, solo por eso—me confesó.


 


—Iker es una preciosidad…


 


—El que te gustaba,
¿no?


 


—Sí, sí, el que me
gustaba, ya lo sabes…


 


El sábado, antes de
volver a casa paseando con Isa, habíamos pasado por el escaparate de una tienda
de decoración infantil en la que vi un dormitorio para la niña que era de
dulce. A mí siempre me había quedado la espinita dentro de que ella no tuviera
uno de esos cuartos que recordar con el tiempo como su rincón mágico de la
infancia, hasta ahora.


 


—Pues no se hable
más.


 


Maite, que se había
ofrecido a acercarnos a la niña en el coche, llegó en ese momento.


 


—Mira dónde va a
dormir Isa a partir de ahora—le indiqué y sus ojos se abrieron al máximo.


 


—Madre mía, ¿y no
queréis adoptar otra niña? Yo hago lo que sea necesario, encoger o lo que me
digáis, pero me quiero quedar aquí.


 


—Pues ya que te
quieres quedar, ¿existe la posibilidad de que te quedes ahora un rato con tu
amiga? Tengo que salir a solucionar un problemilla que me ha surgido—le indicó
Iker.


 


—Sin problema, vete
que ya me quedo yo con ella.


 


—Oye, que aquí la
niña es Isa, a ver si os creéis que yo no me puedo quedar sola, ¿qué es esto?


 


Los dos se miraron y
se rieron. Entre Maite e Iker también comenzaba a haber complicidad y a mí
aquello me llenaba de satisfacción, porque ella era mi mejor amiga y él, mi
amor.


 


—Ya veo aquí las nochecitas
de invierno con Isidro y yo acoplados, tomando una copichuela después de que
nos invitéis a cenar. —Entrecerró ella los ojos.


 


—Eso no lo dudes…


 


Maite y yo
llevábamos como una hora colocando mi ropa y la de Isa cuando escuchamos la
llave en la puerta. En ese momento ya estábamos solas con Isa.


 


—Ahí está Iker, que
ya debe haber vuelto—le dije mientras salía a recibirlo.


 


Pero no, no era
Iker, sino una mujer… Yo no sabía a qué carta quedar, ¿qué significaba aquello?


 


—¿Y tú quien eres?
—me preguntó enfurecida.


 


—Yo soy la pareja de
Iker y, por tanto, ¿quién eres tú y por qué tienes llave de esta casa?


 


—¿La pareja de Iker?
Vamos anda, no me hagas reír, yo soy su mujer…


 


—¿Su mujer? ¿Qué
dices? Eso no es posible.


 


—Tú misma, no llevo
el libro de familia encima, pero puedo ir a buscarlo si quieres.


 


—Esto es una broma,
no puede estar pasando. Tú estás mal de la cabeza.


 


—No, la que está mal
de la cabeza eres tú si te has creído que te vas a quedar en mi casa y con mi
marido. Ya te estás largando.


 


Llamé a Iker y no
cogía el teléfono.


 


Miré a Maite y ella
intentó poner algo de cordura en la situación.


 


—Igual está
chiflada—me dijo por los bajinis.


 


—¿Tienes alguna
prueba de lo que dices? —le pregunté.


 


—Pues mira, si
buscas en el tercer cajón del mueble contiguo al televisor es muy probable que
encuentres alguna foto de nuestra boda, siempre han estado ahí.


 


Tenía que ser una
broma, una pesadilla o todo junto. No, no me podía volver a pasar. ¿Otro que me
había colado un gol por la escuadra en cuanto me iba a vivir con él? ¿Tenía yo
cara de tonta o cómo iba la cosa?


 


Con Maite detrás
como un guardaespaldas y, temblorosa, me acerqué al cajón.


 


—Ni rastro de esas
fotos—resoplé.


 


—No puede ser, no
puede ser—negó ella.


 


—Te digo que aquí no
hay ninguna foto de boda, te lo estás inventando todo…


 


—Déjame ver. —Se
acercó al cajón y comenzó a revolverlo.


 


—Vale, habrá tirado
las fotos, pero aquí está la tarjeta de invitación. —Sacó una que estaba en el
fondo del cajón, no había duda.


 


Maite y yo nos
miramos. 


 


—¿Tú eres Ana de
Mendoza? —le pregunté con voz temblorosa.


 


—Pues claro, quién
voy a ser si no, ¿Ana de las tejas verdes?


 


—No hace falta que
seas tan sarcástica—añadió Maite quien veía cómo mis ojos, chispeantes hasta
ese momento, comenzaban a llenarse de lágrimas.


 


—Maite, vámonos de
aquí—le dije.


 


—Deberíamos esperar
a que llegara Iker, ¿no?


 


—¿Para qué? Yo ya no
quiero permanecer en esta casa ni un momento más.


 


—Eso, eso es lo que tenéis
que hacer, ya os podéis largar las dos con la mocosa esa y que yo no os vuelva
a ver aparecer por aquí o llamaré a la policía.


 


A la policía iban a
tener que llamar para quitarme a Iker de las manos como yo lo cogiera. Cielo
santo que no podía más. Y encima ni pillaba el teléfono ni nada, ¿en qué mierda
pensaba ese hombre para ocultarme que estaba casado?


 


Ahora entendía su
oscurantismo. Tenía mucho que callar… No quería volver a verlo ni muerta.
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Mi prima Luisa fue
un amor al recibirnos a la peque y a mí en su casa. Después de salir de la de
Iker, la llamé por teléfono y le pedí asilo.


 


Debía desconectar
unos días, eso era lo que necesitaba. Tenía que pensar en mi futuro… Un futuro
que de nuevo parecía un lienzo en blanco que reescribir.


 


Llegué a su casa
tras una hora en tren que se me hizo eterna, con Isa dormidita en mis brazos.


 


—Prima, cuánto
tiempo, esto me recuerda a cuando éramos jóvenes y te venías a pasar unos
diítas en verano, aunque algo me dice que esta vez no has venido por gusto.


 


—No, no ya te
cuento.


 


Entré y me derrumbé.
Luisa había sido otro de los puntales de mi vida y no dio crédito cuando le
conté por lo que estaba pasando.


 


—Será desgraciado y
miserable el tío, ni vuelvas a hablar con él, que lo zurzan…


 


—Ni que lo digas. Y
encima es mi jefe, que eso también lo siento tela, porque ahora he perdido el
trabajo, dado que, como comprenderás, yo por allí no vuelvo a asomar los
morros.


 


—Ya, es que no va a
ser viable que puedas trabajar codo con codo con él en estas circunstancias. Tú
no te preocupes que eres muy currante y seguro que a ti trabajo no te va a
faltar, prima.


 


Era fácil de decir,
pero a ver quién era la guapa que encontrara un trabajo que se adaptara a los
horarios de mi niña y encima bien pagado. Perderlo era para mí el colmo, como
si no tuviera suficiente con lo mucho que me dolía en el alma lo que estaba
pasando con Iker…


 


Llamé a mi madre y
le conté lo sucedido. 


 


—Te juro que como
aparezca por aquí lo va a lamentar, le voy a decir lo que no está en los
escritos, yo a ese miserable lo publico, esto no se va a quedar así.


 


—Mamá, yo no quiero
gaitas, solo quedarme con la prima unos días, si va a verte…


 


—Si viene a verme lo
visto de limpio y no lo dejo ni acercarse, como si fuera un apestado el muy hijo
de mala madre…


 


Colgué el teléfono y
me desmoroné.


 


—No llores por él,
prima, no merece la pena. ¿Y si te planteas quedarte aquí una temporadita hasta
que te pongas bien? No hace falta que pagues nada e Isa y tú me podríais servir
de compañía.


 


Mi prima era
extraordinaria, ya sabía yo que podía contar con ella para todo lo que me
hiciera falta.


 


—No creo que pueda,
que tengo que ponerme las pilas, pero no sabes lo que te lo agradezco. —La besé
sin poder parar de llorar.


 


El día lo viví como
en cámara lenta. Cada vez que intentaba cerrar los ojos, me aparecía la imagen
de esa chica, Ana. ¿Qué habría podido pasar entre ellos? Lo mismo es que él le
había dicho de darse un tiempo y mientras se distrajo conmigo. Pero ¿llevarme a
vivir con él? Igual sí llegó a sentir algo y pensó en planteárselo a ella
cuando ya el pastel estuviera completo.


 


La noche, si el día
fue malo, pudo calificarse de terrorífica. Ni que contara ovejas, ni cabras, ni
rebaños completos… No había nada que hacer y vi llegar la luz del día con los
ojos abiertos como platos.


 


Mi prima, que era
profesora, estaba preparándose desde temprano para ir a trabajar.


 


—¿Has podido dormir
algo? —me preguntó mientras me preparaba una tila.


 


—Nada, cariño, pero
ya sabes que las infusiones no me gustan demasiado…


 


—Te vendrá bien,
tienes muy mala cara, has de tranquilizar.


 


Lo único que me
tranquilizaba era que el lerdo de Iker no supiera dónde estaba. Permanecería
allí el tiempo necesario hasta reestablecerme. Lo malo era que, al no haber
avisado con tiempo de mi despido, iba a tener que asumir pérdidas económicas.
No, si todavía le iba a deber yo dinero a él.


 


Miré a Isa y
comprendí que, por mi niña, yo tenía que salir del pozo en el que aquella
noticia me había metido. Ana seguía estando en cada uno de mis pensamientos,
era como si esa mujer hubiera tenido el poder de taladrar mi cerebro y sentarse
allí tranquilamente a esperar.


 


Vestí a la niña y me
dispuse a salir con ella a la calle. Me noté extremadamente débil, tanto que me
costó coger el carrito para bajar los pocos escalones que separaban la casa de
mi prima de la calle.


 


—Déjame que te
ayude, por favor. —Escuché su voz y no podía creerlo.


 


—¡¡No me toques!!
¿Cómo me has encontrado? Si no te quitas de mi vista ahora mismo te prometo que
voy a llamar a la policía, no me va a temblar el pulso.


 


—Aitana, sé que
tengo mucho que explicarte, pero yo no estoy casado.


 


—¿Todavía lo vas a
negar? Tú tienes un morro que te lo pisas chaval, he visto a tu mujer, Ana y la
invitación de boda.


 


—Aitana, Ana no está
bien de la cabeza.


 


—No, la que no está
bien de la cabeza soy yo, que me he ido a vivir en tres días con un tío del que
no conozco nada de nada. Y así me ha ido, pero es que se me está bien empleado.


 


—¿Puedes escucharme,
Aitana? Solo unos minutos. Si no te convence lo que te digo, giraré sobre mis
talones y me esfumaré para siempre, te lo prometo.


 


Estuve a punto de
decirle que no, pero sabía de su insistencia. Iker no iba a cejar en su empeño
de darme la versión de los hechos y yo… Yo quería conocerlos, pues lo contrario
no me dejaría pasar página en la vida.


 


—Un minuto, tienes
un minuto y después quiero que te esfumes y no vuelvas a molestarme en la vida.


 


—Aitana, Ana y yo
íbamos a casarnos hace un año, esa es la realidad y de ahí la invitación que tú
viste. Ella había pasado por un problema de anorexia y le apetecía mucho una boda,
lucir estupenda ese día, en un momento en el que parecía estar recuperada. El
caso es que unos meses antes del enlace ella se quedó embarazada.


 


—Esto mejora por
momentos, ¿también me has mentido y sí tienes un hijo?


 


—No, no tengo ningún
hijo porque fue enterarse y agobiarse pensando que su cuerpo cambiara y que no
pudiera ser la novia que ella soñaba. Por esa razón, sin siquiera hablarme de
su embarazo, fue a abortar, ella sola. Yo no me enteré hasta un tiempo después,
de carambola. Naturalmente, aquello me superó y me negué en rotundo a seguir la
relación con alguien así, pero sufrí una barbaridad.


 


—Y si eso es así,
¿por qué afirma ella que estáis casados?


 


—Porque a Ana se le
fue la cabeza después de aquello, tanto es así que tuvieron que ingresarla en
un psiquiátrico. Una de las cosas con las que suele fantasear, según su
familia, es con que aquella boda se celebró y que sigue viviendo en mi casa.


 


—Iker, qué duro, ¿y
se puede saber por qué no me contaste todo esto antes?


 


—Porque me cuesta
muchísimo hablar de ello, Aitana, lo pasé fatal. ¿Recuerdas la noche que me
viste en el hospital? Llevaba varios días sin poder dormir, me habían comentado
que Ana saldría en breve  y me temí que
pudiera darme problemas. Pero no pensé que te los diera a ti. Ayer me eché a
morir cuando vi que me habías llamado varias veces y luego desapareciste.
Estaba resolviendo un problema del gym y no lo oí. Su familia me llamó para que
la sacara de nuestra casa.


 


—Iker, cariño, lo
siento… Yo creí que tú también…


 


—Que yo también te
había estafado, lo sé, pero nada más lejos de la verdad. Yo solo quiero lo
mejor para Isa y para ti. Anoche me reuní con los padres de Ana y han llegado a
la conclusión de que se la llevan a vivir a Alemania, su hermana Paula vive
allí desde hace tiempo. Todos piensan que un cambio de aires le vendrá bien.


 


—Cariño y pensar que
creí que te perdía….


 


—Sí, que me perdías
a mí y que perdías a tus chic@s de zumba, que no sabes el revuelo que se formó
ayer cuando no apareciste. Y yo que no sabía qué decir. —Iker se echó a reír,
pero su risa pronto se confundió con sus lágrimas.


 


—Venga bobo, no te
pongas así, que esto solo ha servido para ponerle un poco de chispa a la
relación—bromeé para quitarle hierro, pero las lágrimas invadían mis ojos y mi
llanto hiposo era para verlo.


 


En plena calle nos
quedamos inmóviles. Isa, en sus brazos, no hacía sino borrarle las lágrimas con
sus manitas.


 


—¡Me la como! Y a la
madre también, por fin tengo la familia con la que siempre he soñado— me dijo
mientras, con urgencia, depositó un beso en mis labios que me supo a inicio de
una nueva vida.


 








Capítulo 21





 


En primavera yo sabía
que había acertado de pleno al irme a vivir con Iker. 


 


Nuestra nueva vida,
esa que ambos comenzamos el día en el que me vino a buscar a casa de Luisa, me
hacía la más feliz de las mortales. En lo familiar no podía sentirme más realizada
y en lo profesional también.


 


Isa estaba cada día
más entusiasmada con Iker y él la quería como a una hija. ¡Si hasta había
personalizado su taza del café con su carita!


 


La vida, por fin, me
sonreía. Hasta Bruno parecía haber encontrado a una chica, Rosa, con la que
empezaba a sentar la cabeza. No es que yo fuera a lanzar las campanas al vuelo,
que conocía mejor que nadie cómo se las gastaba el muchacho, pero al menos
tenía la tranquilidad de que ella era una buena persona y que cuidaba de Isa
cuando estaban con ellos.


 


Eso sucedía uno de
cada dos fines de semana, que venían por la niña. Las visitas intersemanales se
interrumpieron porque a su padre lo trasladaron a un pueblo algo distante y
suponían una complicación. Por ello y dado que los problemas económicos ya no
estaban en mi panorama, pude contratar a una niñera que se hiciera cargo de Isa
por las tardes.


 


En aquellos fines de
semana en los que sí se la llevaba su padre, Iker y yo aprovechábamos para
hacer diversas escapadas a cualquier punto de la península. Incluso ya
estábamos proyectando algunos viajes al extranjero que nos llenaban de
felicidad…


 


En el gym las cosas
marchaban también maravillosamente y yo ya tenía un grupo de alumnos fieles que
no me abandonaban a sol ni a sombra. Haber encontrado aquel trabajo me había
cambiado la vida y yo agradecía al universo cada día que me hubiese dado
aquella oportunidad.


 


El día de mi
cumpleaños tocaba trabajar, por ser un viernes, pero Isa se marcharía con su
padre, que por fin parecía implicarse más con ella. El sábado por la mañana,
Iker y yo nos marcharíamos de finde.


 


Antes de irnos al gym
y de entregársela a Bruno, Iker me hizo una serie de fotos con una Isa que estaba
sembrada y que moría por meter el dedo en la tarta, cogiendo un berrinche de
mil demonios, porque su intolerancia no le permitía echarle mano a la nata.


 


Después nos hicimos
varios selfies familiares y apagamos las velas en compañía de mi madre, que
seguía compuesta y sin novio, pero que por fin había espabilado y no paraba de
salir y entrar.


 


—Mamá, tú ya lo que tienes que
hacer es olvidarte de fregar—le comenté aquel día.


 


—Hija mía, eso es muy bonito de
decir, pero yo el plato en la mesa lo tengo que poner cada día, que estoy muy
mal acostumbrada y como varias veces…


 


—Ya, pero Iker y yo hemos tenido
una idea. La canguro de la niña se nos va, que a su novio lo han trasladado
fuera, y sería estupendo que tú te hicieras cargo de ella a partir de ahora.


 


—Pero hija mía, yo no puedo
cobrar por cuidar a mi nieta, ¿eso en qué cabeza cabe?


 


—Sí que puedes mamá, yo acabo de
pedirlo como deseo cuando he soplado las velas. Isa te necesitas más en su día
a día, apenas te ve y en ningunas manos va a estar más feliz que en las tuyas.
Mírale la carita, ¿no lo vas a hacer por ella?


 


—Cariño mío, esto es chantaje,
puro chantaje, pero yo por mi nieta haré lo que haga falta, como si hay que
sacarle los ojos a alguien.


 


—No, mami, tranquilita, no te
exaltes, porfi…


 


Me sentí genial después de que mi
madre aceptara nuestra propuesta e Iker también parecía totalmente complacido.
Ella ya había fregado bastante y el mucho trabajo que desempeñaba a diario la
tenía desbordada.


 


Aquella tarde y con esa novedad
en nuestras vidas, nos fuimos al gym.


 


Cuando llegué vi que allí había
gato encerrado, porque ni uno solo de los profes ni de los alumnos iban
ataviados para hacer deporte.


 


—¿Qué pasa aquí? Mirad que me
huele a chamusquina, ¿quién va a explicarme de qué va esto?


 


—Tienes que ponerte esta venda en
los ojos y enseguida lo sabrás—me explicó Iker.


 


—¿Cómo dices? ¿Una venda en los
ojos? Mira que no me mola eso, ¿eh? Que las vendas en los ojos no traen más que
complicaciones—bromeé de lo más nerviosa.


 


—Esta, seguro que no.


 


Me coloqué la venda y, conducida
por mi chico, me dirigí hacia la sala de máquinas y musculación, que parecía
despejada, pues pude andar por ella en línea recta.


 


Al llegar a un punto determinado,
entre los aplausos y los vítores de todos, Iker me quitó la venda. Allí, con
velas en el suelo, había dibujado un Aitana, ¿quieres casarte conmigo?


 


No pude contestar nada, porque
las lágrimas hablaron por mí. Iker se arrodilló y, repitiéndome la pregunta,
colocó un precioso anillo en mis manos.


 


—Pero cariño, ¿esto es de verdad?


 


—Tan de verdad como que yo me he
agenciado a este maromo—soltó Silvia que, tal como las cartas del tarot le
habían vaticinado, se había agenciado a uno de nuestros alumnos más forzudos.


 


De entre la multitud salieron
también Maite e Isidro, con Isa en brazos. La pequeña señalaba las velas y daba
saltitos de felicidad, igual que yo, ni más ni menos.


 


—¿Mi pitufa no estaba con su
padre? —les pregunté mientras la cogía en brazos.


 


—Luego, luego, era para
despistar, en un ratito se la devolvemos.


 


Con Iker a un lado y mi niña en
brazos, me eché a llorar…


 


—Todavía no me has dicho si te
vas a casar conmigo—replicó mi chico con una carita de dicha que no olvidaré en
la vida.


 


—Las veces que tú quieras, me
caso contigo las veces que tú quieras—le contesté besándolo. 


 


En ese instante comprobé que
también mi madre salía de entre la multitud. ¿Cómo iba a faltar la mujer que me
había servido de guía en la vida?


 


—Ahora sí que te llevas de verdad
a lo más bonito de mi casa—le comentó a Iker con los ojos rebosantes de lágrimas.


 


—Y no sabes cómo las voy a
cuidar, Benita, te lo prometí en su día y así será.


 


Vicky, la hermana de mi chico, a
quien yo también quería ya mucho a aquellas alturas, fue la última en saltar a
la palestra, con sus dos enanos, Darío y César, que no entendían nada e
hicieron alguna que otra trastada antes de irse.


 


Fue la tarde más emocionante que
podía haber imaginado jamás y, no contento con eso, Iker me regaló luego un
maravilloso fin de semana en Venecia que supuso el pistoletazo de salida para
una boda que se celebraría en verano.


 


—¿Tú estás seguro de que nos va a
dar tiempo a preparar tantas cosas en unos pocos meses?


 


—Yo estoy seguro de que me caso
contigo este verano, así se caiga el mundo.


 


Me lo dijo en el avión y me lo
repitió dando aquel paseo romántico en góndola horas más tarde. Desde ella
saqué varias fotos que guardaría como oro en paño.


 


Unos meses después de conocer a
Iker, todos mis sueños se iban a cumplir… Y parecían estar haciéndolo de golpe.


 


Cuánto agradecí al universo haber
sido valiente y dar un paso adelante para dejar a Bruno. De no ser así, todavía
estaría allí, en la que había sido nuestra casa, pudriéndome entre cuatro
paredes mientras el padre de mi hija jugaba a ser un friki.


 


—Estoy tan orgulloso de ti…—me
confesó Iker en aquella inigualable ciudad.


 


—¿Y me lo dices tú? Nos has
cambiado la vida, mi amor, por completo…


 


—Yo solo intento daros todo
aquello que Isa y tú os merecéis.


 


—Y tú te mereces un monumento,
jefe—le guiñé el ojo.


 


Esa noche, en la intimidad, Iker
volvió a demostrarme por qué era el jefe aquel que me daba tanta caña… en la
cama. Porque en lo personal ya no volvió a dármela ni a mí ni a nadie.


 


Por algo me adoraban el resto de
mis compañeros de trabajo. Hasta mi llegada a su vida, los problemas con Ana
habían sobrepasado a Iker hasta hacer de él una persona que no se correspondía
en nada con la realidad. Mi futuro marido se había convertido en un gruñón
insoportable al que muchos temían, mientras que ahora volvía a ser el tipo
bueno y afable que un día fue.


 


Durante el fin de semana, la
noticia de nuestro compromiso se hizo viral entre todos nuestros amigos y
allegados, por lo que nuestros teléfonos echaban fuego. Todos y cada uno de
ellos nos decían la buena pareja que hacíamos, algo de lo que ya nosotros
éramos plenamente conscientes.


 


Volvimos de Venecia con la
ilusión de un enlace en el que deseábamos reunir a todos aquellos que tanto nos
habían apoyado. El tiempo apremiaba y yo, como toda novia, moría ya por
encontrar ese vestido con el que Iker me encontrara irresistible ese día. Y
conocía a una chiquitina a la que, medio tambaleándose, le iba a tocar llevar
unos anillos que tendríamos que vigilar que no se llevara a la boca, que era
una de sus especialidades.
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Mi vestido, qué iba a decir yo,
me parecía único y suntuoso. Y no me lo pareció solo a mí, sino a Maite y a mi
madre, que vinieron en su día a elegirlo conmigo.


 


Con una caída natural y sutil,
dibujaba las líneas de mi cuerpo y su fino encaje de pedrería le confería un
aspecto atemporal que cautivó a mi chico nada más verlo…


 


Eso sucedió después de que
nuestra pequeña comitiva nupcial, compuesta por Isa y los sobrinos de mi marido,
formaran entre ellos tal pelotera que acabaron revolcados en el suelo de la
iglesia antes de que yo, del brazo de mi padre, pudiera llegar al altar.


 


Sí, el mío no es que fuera el
padre del siglo ni que tuviera demasiada presencia en la vida de mi hija ni en
la mía, pero consideré que sería una crueldad arrebatarle su papel en un día así.


 


De hecho, eso propició otra de
las anécdotas de la jornada, porque mi madre terminó emborrachándose al lado de
la pareja de él, de Cecilia y hasta estuvieron bailando juntas, pero eso sería
más tarde.


 


De momento, y después de que
Maite y mi prima Luisa lograran poner paz entre los niños, separándolos a uno
por cada lado, yo logré llegar al altar. Mi cuñada Vicky actuaba de madrina y
ella fue la primera en decirme lo guapísima que estaba.


 


A Iker le llevó más tiempo
porque, según me explicó después, las palabras no le salían del cuerpo. 


 


—Aitana, esto es demasiado, te
imaginaba guapa, pero te has pasado, te has pasado—soltó por fin abrazándome
hasta que el sacerdote carraspeó con la intención de poder comenzar la
ceremonia.


 


Una ceremonia de la que, con sinceridad
digo que no recuerdo demasiado, pues las palabras del sacerdote me llegaban un
tanto lejanas. Mis ojos estaban puestos en Iker, pues recrearme en ellos ya constituía
para mí una celebración en sí misma.


 


—Cariño, te lo está preguntando a
ti. —Él me sacó de mi universo paralelo cuando me tocó darle el “sí, quiero”.


 


El sacerdote me miraba con un
poco de reserva y es que igual pensó que yo no estaba en mis cabales… Pero
claro que lo estaba, lo único es que transitoriamente trastornada por un amor que
había elevado mi felicidad a lo más alto.


 


La lluvia de pétalos que nos cayó
a salir indicaba que el día prometía. Todos los nuestros estaban volcadísimos.
Iker y yo habíamos tirado la casa por la ventana y allí se concentraron todos
los nuestros, más buena parte de esos profes y alumnos que nos seguían
brindando su apoyo día a día.


 


—Si yo no encuentro pareja entre
tanto tío bueno hoy es que soy un caso digno de estudio—me confesó mi prima
Luisa ya fuera de la iglesia.


 


—¿Qué dices? Claro que te emparejamos,
venga chicos, poneos en fila, que mi prima va a elegir—les dije palmeando
mientras a Iker se le caía la baba mirándome.


 


—Isidro, una boda así quiero yo,
que se me están poniendo los dientes largos—le comentó Maite a su chico.


 


—¡¡Y otra para mí!! —añadió
Silvia con su forzudo del brazo.


 


Madre mía, que no quería yo
pensar lo que la gafe aquella nos podría liar en tan significativo día.


 


—Mamá, tu vigila a Silvia que la
pobre es un poco ruina—le advertí.


 


—Ya me lo has dicho hija, he
traído el rociador de agua bendita por si hace falta…


 


—Mamá, que es gafe, pero no está
poseída por el maligno.


 


—Conque no, ¿eh?


 


Casi me muero de la risa, la
pobre Silvia había tropezado he ido a caer en la colita que llevaba el vestido
de mi madre, rasgándosela.


 


—Benita, perdona, es que no tengo
arreglo, no sé lo que me pasa.


 


—Hija de mi vida, la que no va a
tener arreglo es la cola, qué peligro tienes…


 


—Mamá, olvídate de esa cola y
vete a buscar otra, que aquí hay mucho maromo suelto, ¿no lo ves?


 


—Aitana, ¿soy yo una asaltacunas
o algo?


 


—Que no, mami, que aquí los hay
de todas las edades, pero es que con el deporte se conservan todos muy bien,
¿no lo ves?


 


—Pues sí, hija, que parecen una
panda de chiquillos, qué barbaridad. —Mi madre ya le iba echando el ojo a alguno
que otro.


 


—Entonces igual que tú, mami.


 


—Venga, suegra, elige—la animaba
Iker.


 


Más que una boda, aquello parecía
un cachondeo total. Todavía no habíamos brindado cuando los sobrinos de mi ya
marido formaron otra gresca y Silvia acudió a coger a Isa, antes de que cobrara
otra vez.


 


—Maite, quítasela por lo que más
quieras, que nos la devuelve otra vez chocada, acuérdate.


 


—Voy, voy…


 


Maite volvió con Isa en brazos echando
maldiciones y yo me doblé de risa cuando me confesó que, al coger a la niña, le
había dado calambre en todo el cuerpo.


 


—Creí que me había electrificado,
hasta mareada me ha dejado.


 


—Vaya tela, vigílala de vez en
cuando, hazme el favor.


 


—¿Yo? Y una mierda, llama a los
GEOS si quieres, que yo de esta mujer voy a pedir una orden de alejamiento ya
mismo. Valor tiene el novio, ese amanece cualquier día tieso como un ajo.


 


Aunque para tiesa mi madre, que
lucía más chula que un ocho y que no tardó en ser “cortejada” como diría Maite,
por Rafa, uno de nuestros profes, que estaba de muy buen ver a sus cincuenta y
cinco años.


 


—Maite, Maite, mira qué buena
pareja hacen.


 


—Huy, huy… Como siga así te va a
dar un hermanito tu madre, te lo digo yo, que para esto tengo muy buen ojo.


 


—Calla, loca, ¿cómo me va a dar
un hermanito? —Pensé que eso sería ya el colmo.


 


—Mira esta, que tu madre todavía
es joven…


 


—Mujer, pero para eso ya tiene un
poco pasado el arroz, no me fastidies.


 


—¿A quién se le ha pasado el
arroz? Iker estaba al quite cuando se trataba de cuestiones de niños.


 


—A mi madre, a mi madre, no te
preocupes, que el mío está estupendamente, cariño.


 


—Eso ya lo sé yo, que no veo la
hora de darte caña esta noche—me confesó en el oído…


 


No podía ser más morboso mi chico
y no podía ponerme más…


 


El día nos dio mucho de sí, esa
es la verdad, y cada uno de sus momentos permanecen grabados a fuego en mi
memoria.


 


Por la noche, cuando todos se
hubieron ido, mi marido y yo nos quedamos bailando una última pieza en el salón
de celebraciones. Aunque para pieza él, que no nos lo montamos allí mismo
porque Dios no quiso.


 


Bailando, bailando, me pisó el
vestido y caímos al suelo. Lo que nos pudimos reír por lo mucho que nos costó
levantarnos fue la monda.


 


—Creo que he bebido demasiado—le
decía mientras él hacía un esfuerzo por permanecer de pie y tirar de mí.


 


Y tanto tiró el fortachón de él
que fuimos a parar encima de una de las mesas…


 


—Aquí mismo me vale—me dijo y me
recordó a las veces que nos lo montamos en el gym.


 


—¿Qué dices, locuelo? Pues no
sabes tú lo cómoda que es nuestra suite, con jacuzzi y todo… 


 


—Tienes razón, venga que te cojo…



 


Me quedé lacia, bromeando, e Iker
me cogió como si necesitara un médico.


 


—Al box, al box—dijo como si
estuviéramos entrando en urgencias.


 


—¿Me va a inyectar doctor?
—Entenderme era todo un numerito con tantas copas como llevaba.


 


—Las veces que haga falta, no se
preocupe que de esta sale.


 


Y sí, salimos al mediodía
siguiente, después de vivir juntos una noche inolvidable en la que la caña fue
la protagonista. Una vez más, comprobé que el aguante de mi chico era uno de
sus puntos fuertes y eso que la proporción de alcohol en nuestras venas subía
por momentos, dado que en el jacuzzi nos tomamos una última botella de champán.


 


En honor a la verdad, nos costó
bastante despertar al día siguiente, pero la luna de miel que nos esperaba obró
milagros.


 


Dada su corta edad, y que aquel
era un viaje tan especial, Isa se quedó con mi madre mientras nosotros cruzamos
el charco. Nunca habíamos hecho un viaje tan largo y realizarlo con aquellas
alianzas puestas en nuestros dedos fue un sueño hecho realidad.


 


Subimos al avión con la ilusión
de visitar aquella isla que habíamos seleccionado entre los dos, después de
darle un millón de vueltas. Eran tantos lugares los que deseábamos visitar que
escoger uno solo fue toda una odisea.


 


Cuando por fin despegamos la
sonrisa se reflejó en nuestros rostros. Iker y yo sumábamos más juntos que por
separado y nuestra boda había venido a ponerlo de manifiesto.


 


Cuba fue el destino de una luna
de miel en la que aprovechamos para descansar, para relajarnos, para hacer mil
y un planes y para…
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9 meses después


 


…Y para encargarle a la cigüeña a
nuestro pequeño Ricky, que vino al mundo nueve meses después.


 


—Me encuentro un poco rara—le
dije a Iker cuando volvimos al trabajo.


 


—Pues yo de rara no te veo nada,
estás buena, buenísima… Para mojar pan, como siempre.


 


—Pues yo te digo que algo me
pasa, me lo noto.


 


—¿No me digas que vas a estar…?


 


—¿Ya? Anda ya, no creo, ¿no?
Tanta puntería no vas a haber tenido, si acabamos de empezar a…


 


No terminé de decir el “buscar”,
imposible. Me quedé muda al mirarme en el espejo y comprobar de perfil que me
podía ahorrar la visita al cirujano… El pecho me había crecido dos tallas sin
pasar por el quirófano.


 


—Iker, que creo que sí, mira mis…


 


—No puedo dejar de mirarlas, me
acaban de hipnotizar…


 


Así era él, Iker siempre me
sacaba la sonrisa y en aquella ocasión lo que sacó fue también una especie de patines
en los pies, pues no era normal lo mucho que corría aquel hombre camino de la
farmacia.


 


—Háztelo aquí mismo—me pidió en
cuanto volvió con el test de embarazo en la mano.


 


—No, no tengas tanta prisa, que
es mucho más fiable por la mañana y más siendo de tan poco tiempo.


 


—Aitana, que te digo yo que donde
pongo el ojo pongo la bala y tú estás embarazada, lo intuyo. —Me puso las manos
sobre la barriga, de lo más farandulero.


 


—Ya puedes jurarlo—añadió Silvia,
quien acababa de entrar por las puertas y se enteró de lo que estábamos
diciendo.


 


—¿Y eso?


 


—Porque he vuelto a ir a echarme
las cartas y me han dicho que viene un niño en camino en mi entorno, ya está,
no puede ser otro.


 


Lo que me faltaba por escuchar.
Feliz como estaba con la posibilidad, me eché a reír. Tenía guasita que vieran
eso y no le comentaran mejor algo sobre cómo ser menos gafe, que sus habilidades
en ese sentido parecían no tener fin. 


 


Y no lo digo por decir, que a la
vuelta de nuestra luna de miel nos enteramos de que su chico y ella habían tenido
un accidente en el centro de la ciudad en el que se habían visto involucrados,
nada más y nada menos que siete coches.


 


Sí, siete, la policía les había
dicho que en el núcleo urbano no se recordaba un accidente tan farragoso desde
el año de Maricastaña, pero claro, es que Silvia era mucha Silvia. Lo mejor del
caso es que a ninguno de los dos les pasó nada, salvo algunos rasguños que ella
exhibía como heridas de guerra.


 


—Pero ese embarazo igual es tuyo,
¿no? —le pregunté.


 


Mucho me extrañaba a mí que en
las cartas el que hubiera venido a salir fuera mi niño…


 


Y sí, puedo hablar de mi niño,
porque y tanto que estaba embarazada. Los saltos de alegría que dio Iker a la
mañana siguiente cuando vio el test en positivo me lo confirmó a mí y a todo
nuestro vecindario, pues sus gritos debieron sonar hasta en Pernambuco.


 


Pero la cosa no quedó ahí, sino
que tuvo miga… Un mes después de confirmarse el mío, se confirmó también el
embarazo de Silvia y otro mes más tarde el de Maite.


 


—Aquí la única que se va a quedar
para vestir santos soy yo—se quejó en broma mi prima Luisa al conocer la triple
buena nueva, que a ella no parecía cuajarle ninguna relación.


 


—De eso nada, prima, yo te voy a
ir enviando fotos de candidatos del gym hasta que des con uno que te guste.


 


—Eso y cuando escoja le pones un
lazo y me lo mandas por mensajería.


 


—Oído cocina…


 


A la que no le hacía falta
escoger a nadie más era a mi madre que encontró en Rafa a su media naranja.
Tanto era así que ya tenían boda a la vista para unos meses después.


 


Sin embargo, ese día no era boda
lo que tocaba, sino nacimiento.


 


—Iker tengo contracciones—le dije
a medianoche.


 


—Pues dime lo que quieras que te
traiga del frigo—me contestó entre sueños sin haber entendido una palabra de lo
que le dije.


 


—Contracciones, contracciones,
eso es lo que tengo. —Subí el tono de la voz y él casi llega hasta el techo del
salto.


 


—Contracciones, respira, respira,
que ya sale…


 


—Pero Iker, cómo va a salir aquí,
por Dios, coordina, que tenemos que ir al hospital.


 


Entre el sueño y los muchísimos
nervios que sentía ante el inminente nacimiento de nuestro hijo, Iker no daba
pie con bola.


 


Cinco horas después nació Ricky,
y lo hizo cantando por peteneras, porque menudo recital de llanto nos dio el
peque nada más llegar al mundo. Aunque el que de verdad dio el cante fue su
padre, pues Iker se nos fue al suelo tan pronto vio aparecer la cabeza de
nuestro hijo por mi entrepierna.


 


Esa fue una la gran anécdota de
uno de los dos días más felices de mi vida, junto con el del nacimiento de Isa.
Y hablando de Isa, era impresionante ver lo mucho que disfrutó del nacimiento
de su hermano. 


 


Aquel mismo día vino a conocerlo
y la forma en la que lo acariciaba nos indicó que no había un ápice de celos en
ella, solo amor concentrado.


 


—Ya tenemos la parejita, ahora
vamos por un par de parejitas más—me dijo Iker dándome un beso.


 


—A mí no me vuelvas a halar del
tema hasta que no me olvide un poco del dolor que tengo por ahí abajo—le
contesté con cara de asesina, pero fingida, porque no podía estar más contenta.


 


Mi madre nos sacó una preciosa
foto que iría directa a nuestro salón, una familia con cuatro miembros que
estábamos casi seguros de que no tardaría en crecer más… Como nuestro amor que
crecía día a día. 


 


Iker era todo un padrazo y, como
pareja, no solo se mostraba atento y cariñoso, sino cañero como él solo. Lo
tenía todo mi marido, mi amor, el hombre que me había enseñado que un buen día
el corazón vuelve a latir con fuerza… y no solo por asistir a clases de zumba.
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Capítulo 1





 


Poco podía
imaginarme la sorpresita que me encontraría aquella mañana al salir con mi
pequeña Sara a la calle. Corría el mes de marzo y, aunque en Ferrol el tiempo
parece estar siempre enfadado, el sol se había levantado con fuerza ese día,
como preludio de una primavera que estaba a la vuelta de la esquina. 


 


Era sábado y
Juanjo, mi marido, se encontraba trabajando. No volvería hasta la noche, por lo
que había decidido salir a dar un paseo con mi niña, con idea de comer por ahí
y comprarle a él un regalito por sus treinta y cinco años, que los cumpliría la
semana siguiente.


 


—¿Dónde está la cosa más bonita del
mundo? —le pregunté sonriendo a mi peque al acercarme a su cama.


 


Con dos añitos y medio nada más, mi renacuaja
no es que entendiera mucho, pero esa pregunta la tenía bien asimilada y cada
vez que se la hacía levantaba rápidamente el dedito índice, sonriéndome también
ella pícaramente. 


 


—Te voy a comer esa naricilla chatunga.
¡Ñam, ñam, ñam, ñam, ñam! —hacía como que se la mordisqueaba y Sara se apartaba,
nerviosa, dándome manotazos. Me encantaba provocarla de esa manera—. Venga,
vamos a desayunar y nos ponemos guapas para salir a dar un paseíto.


 


En ese momento me sonó el móvil. Era mi
hermana Clara, desde Badajoz; esa tierra en la que me crie y de la cual me
había marchado hacía ya un tiempo. Reconozco que al principio me costó salir de
allí, a pesar de que el nuestro era un pueblo bien pequeñito. Ferrol tampoco es
Nueva York, las cosas como son, pero yo ya me había acostumbrado a la vida en
esa ciudad gallega y era muy feliz en ella. Mucho más de lo que imaginé en
principio que podría llegar a ser.


 


—¿Qué tal, guapa? ¿Cómo está mi
sobrinita? —la voz de mi hermana al otro lado del teléfono siempre representaba
también para mí un motivo de alegría.


 


—Aquí voy a levantarla, que acaba de
despertarse. Pues tu sobrinita está hecha un trasto, para no variar. ¿Qué tal
por ahí?


 


—Tú sabes, preparando ya las maletas
como quien dice. Pasado mañana firmamos por fin el contrato de alquiler. 


 


—Qué guay, estarás loca de contenta,
niña. 


 


—No lo sabes tú bien, Diana. No veo la
hora. Ya sabes que mamá es muy buena y muy santa, pero a veces se da dinero por
no aguantarla con sus manías.


 


Razón no le faltaba. No es que mi madre
sea mala persona, ni mucho menos. Pero es una de esas amas de casa obsesionadas
con la limpieza que no deja vivir a nadie a su alrededor. No puede soportar una
huella en un mueble de cocina ni los cojines desparramados por el sofá, por
poner algún ejemplo.


 


Todo tiene que estar perfecto a todas
horas, como si fuesen a pasarle revista en la casa. Es algo que nunca he
entendido. A mí también me gusta el orden y tener las cosas decentes, pero no
hasta ese extremo. Pienso que la casa es algo que tiene que estar al servicio
de las personas, y no a la inversa. 


 


De la ropa, con ella, ya ni hablamos.
Las prendas se tienen que lavar siempre por separado; por un lado, las sábanas,
por otro las toallas, por otro los calcetines… Total, quinientas lavadoras al
mes a un tercio de su capacidad, sin dolerle los recibos de luz ni el gasto en
detergentes de todas las clases. Y una camisa que se ponga un rato, una camisa
que va directamente para la lavadora. Eso de volver a colgarla en el armario,
nanai de la china. Dice que las prendas que uno se ha puesto, aunque sea solo
media hora siempre llevan algo de olor a sudor.


 


Esa es otra; el olfato tan fino que
tiene. Cualquiera se la da, no quiero ni acordarme de cuando empecé a fumar a
escondidas siendo una adolescente. Pero bueno, no es plan de extenderme ahora
hablando de ella.


 


—¿Y los preparativos de tu boda?  —le pregunté a Clara por cambiar de tercio.


 


—Ahí vamos. La semana que viene tengo la
primera prueba del vestido. Creo que he engordado un par de kilos desde que lo
elegí, así que… vamos a ver si me cierra la cremallera o si tienen que soltarme
las costuras de los costados. Madre mía, qué jaleo, qué de pijotadas, Dianita
de mi alma.


 


—Anda ya, mujer. Seguro que estás
divina. 


 


—Ya, pero estoy muy nerviosa también, y
tú sabes… me da por comer como un camionero, bueno, como siempre, para qué nos
vamos a engañar. Otra cosa, no, pero comer, todo lo que me echen, qué te voy a
contar yo a ti.


 


—Sí, pues déjate de nervios, boba, que
no hay motivos para ello. 


 


No los había, la verdad. Clara iba a
casarse con un chico estupendo que bebía los vientos por ella y la vida les sonreía
a ambos. Sin embargo, es algo que a todas nos pasa llegado el momento. Yo misma
estaba hecha un flan días antes de mi enlace con Juanjo. 


 


—Bueno, Diana, pues no te entretengo,
era solo por saludarte. 


 


—Tranquila, guapa. No tengo ninguna
prisa. Juanjo está en el hotel y hoy tiene allí para todo el día, así que vamos
a desayunar y ahora en un rato saldré a dar una vuelta por ahí con la niña, que
hace un día muy bueno.


 


—Genial. Dale un beso a la pitufa. Qué
ganitas tengo de verla.


 


—Se lo daré. Otro para ti, corazón. 


 


—Aúpa, campeona —le dije a mi peque nada
más colgarle, cogiéndola en brazos—. Venga, vamos a prepararnos un Cola Cao y a
ponernos bien guapas tú y yo.


 


Con ella a cuestas, bajé las escaleras.
Juanjo y yo vivíamos en un bonito unifamiliar en una zona privilegiada de
Ferrol. No era nuestra primera vivienda, pero sí la primera en propiedad. Antes
vivíamos de alquiler en un pequeño piso del centro que no estaba mal, pero
tuvimos que irnos enseguida de él por diversos motivos.


 


Por un lado, los vecinos de arriba; una
pareja joven, bastante arisca y mal educada (a cada cual peor), que no tenía
ningún miramiento con los vecinos. Lo mismo armaban unas juergas de aquí te
espero con los amigos cualquier día de la semana, como que volvían los dos de fiesta
un sábado de madrugada a las tantas y seguían en casa con el cachondeo.


 


La señorita no se dignaba ni a quitarse
los tacones y se dedicaba a pasear por el piso de punta a punta, dando taconazos
como la que está en la pasarela Cibeles. Si los demás no podíamos dormir, a
ella le importaba un pimiento. Por su parte, él cogía la guitarra y se ponía a
cantarle hasta desgañitarse. Cuando les parecía, también se peleaban a grito
pelado poniéndose a parir. Ellos las gastaban así y a mí me habían tocado en
suerte.


 


El asunto es que nadie se quejaba.
Éramos dos vecinos por planta y enfrente de nuestro piso no vivía nadie. Justo
debajo vivía Mariana, una anciana sorda como una tapia que se quitaba los audífonos
antes de dormir y que, por tanto, no se enteraba nunca de la misa la media.


 


Siendo los únicos afectados por sus
numeritos, más de una vez estuve tentada de llamar a la policía, pero Juanjo,
mucho más diplomático que yo para esas cosas, me quitaba la idea arguyendo que
eso sería pan para hoy y hambre para mañana. 


 


Efectivamente, era muy posible. Un toque
de atención quizás hubiera hecho que se cortasen un poco en ese sentido, pero
viviendo aquellos dos encima de nosotros, al saber de qué otras maneras podrían
“vengarse”. Con la ropa tendida en los cordeles, lo mismo me la hubiese
encontrado cualquier día llena de mierda. Eso, en el mejor de los casos. 


 


Ya digo que, según eran la una y el otro,
cualquier cosa podría habernos ocurrido si llegamos a denunciarles. Y nosotros
no teníamos ganas de vivir en una guerra viva. Bastante ya…


 


Por otro lado, las averías en el piso.
Cuando no saltaban todos los pilotos del cuadro de luces, provocando sin ton ni
son el apagado del contador en el cuarto del sótano y obligándonos a buscar a
la carrera un electricista, era el atasco del fregadero. Como suena. Cada tres
meses teníamos por allí al fontanero metiendo la bomba de aire a presión por
las cañerías. Todo por una instalación incorrecta del sistema de fontanería del
piso cuando, en su día, lo reformaron los propietarios. 


 


Entre unas cosas y otras estábamos
aburridos, por lo que empezamos a plantearnos salir de allí por patas, a pesar
de ser un piso, como dije, que no estaba nada mal. Coqueto y con dos habitaciones,
suficiente para nosotros tres. Sin embargo, Juanjo siempre iba más allá.


 


—Tarde o temprano habrá que darle un
hermanito a Sara y nos va a faltar espacio —me dijo una noche.


 


—Bueno, bueno, eh, pero sin prisa —le
contesté sonriéndole.


 


—Pero sin pausa.


 


Esos eran nuestros planes. Con las cosas
así, empezamos a mirar pisos más grandes, al principio de alquiler, pero viendo
cómo estaba el panorama, comenzamos a plantearnos la compra. Echamos cuentas y
nos salía más rentable meternos en una hipoteca que pagar todos los meses unas
cuotas desorbitadas por algo que nunca sería nuestro, y es que los alquileres
habían dado un subidón de agárrate y no te menees.


 


Miramos mil cosas por todas las páginas
de internet y también visitamos en persona varias inmobiliarias buscando el
hogar de nuestros sueños. Al final dimos con ese unifamiliar directamente a
través del propietario, un hombre que acababa de enviudar y que quería salir de
allí a toda costa cuanto antes porque la casa se le caía encima. Eran muchos
los recuerdos encerrados entre sus paredes, según decía. Cómo sería la cosa que
nos hizo una buena rebaja sin necesidad de pedírsela, con tal de que nos la
quedásemos. 


 


Igualmente nos la hubiéramos quedado por
el precio que pedía de entrada, y es que nos encantó nada más verla. Se notaba
que eran gente de dinero porque todo el mobiliario era de categoría. Además, la
casa estaba decorada con muchísimo gusto. De manera que no tuvimos que hacer
obra alguna porque todo estaba impecable ni que comprar ni muebles, salvo el
dormitorio de Sara, puesto que el matrimonio no tenía hijos y por allí no había
ni rastro que recordase a criatura alguna.


 


Recuerdo la emoción con que entramos a
vivir en ella. Mi hija, que tenía año y medio en esos momentos, salió corriendo
por el patio en cuanto abrimos la cancela y se metió en una casetita que había
allí para perros. A la niña le chiflaba, pero la quitamos enseguida porque no
teníamos pensamiento de comprar ningún animalito. 


 


Mal que me pese, les tengo una alergia
horrorosa, tanto a los perros como los gatos, al punto de que una vez terminé
en urgencias después de pasar la tarde en casa de mi prima Maleni con su
Sultán, un pequeño York Shire, rondándome todo el tiempo. Creí que me asfixiaba
aquel día. 


 


Resumiendo, que ya me he desviado
bastante del tema, nuestro matrimonio marchaba bien, aunque a veces yo echaba
de un poco de menos el trabajar. Como todo, el estar apartado una temporada del
mundo laboral tiene sus partes negativas y positivas. De momento, esta que está
aquí contaba con todo el sábado por delante sin horarios para disfrutar de su
pequeña.


 


Le planté unas graciosas coletitas con
gomas de colores en lo alto de la cabeza y la monté en su sillita, algo que a
ella no le hacía mucha gracia. Sara era una niña bastante espabilada para su
edad y eso de no poder ir suelta andando a su aire no lo llevaba bien; nada que
no se solucionase engatusándola con un puñado de gusanitos según le ataba el
cinturón, para que no berrease más de la cuenta. 


 


—Después vamos a ir también un ratito al
parque a montarte en el balancín —le dije saliendo por la puerta. Esa era otra
de mis ideas aquella mañana. 


 


Atravesé el patio y abrí la cancela.
Guardé las llaves en mi bolso y cogí hacia la derecha para cruzar por el paso
de peatones. Esperando a que los coches pararan, me fijé en un chico apostado
en la acera de enfrente sobre el muro de otro unifamiliar. Llevaba gafas de sol
y una gorra blanca con la visera hacia atrás. 


 


La sangre se me congeló en las venas de
golpe y porrazo. ¿Era posible lo que estaban viendo mis ojos? Lo era. Hecho a
posta o no, le hubiera reconocido bajo ese camuflaje de todas, todas. Mauro
estaba tan tranquilo fumándose un cigarro y me miraba fijamente…


 


 


 








Capítulo 2





 


Me puse de los nervios. Era nada más y
nada menos que el padre de mi hija quien estaba allí plantado tan pancho, como
un fantasma del pasado que surge de repente de la nada. 


 


Con los coches parados para permitirme
el paso, lo único que se me ocurrió fue retroceder para volver a casa,
empujando el carrito a la carrera con una mano y buscando las llaves en el
bolso con la otra, temiendo que le diera por seguirme. 


 


Por suerte no lo hizo, de modo que entré
en el patio, saqué rápido a la niña de su sillita con el corazón aún en un puño
y me encerré en mi casa. Desde la planta alta, apartando un poco con disimulo
las cortinas de la ventana de mi cuarto, le observé. Mauro también miraba hacia
arriba como buscándome y debió permanecer inmóvil allí de pie como tres o
cuatro minutos, antes de coger calle arriba quitándose la gorrita. 


 


Cerca de tres años hacía desde la última
vez que nos viésemos. Aquel hombre y yo nos habíamos conocido en Badajoz cuando
ambos estudiábamos la carrera de Turismo, estando por entonces yo en el tercer
curso y él en el cuarto. 


 


Mauro era nuevo en la universidad, y es
que acababa de aterrizar allí procedente de Córdoba, su ciudad natal. Su padre
era funcionario y había pedido un traslado en el trabajo para poder estar cerca
de su madre, ya muy mayor y enferma, al ser hijo único.


 


—¿Has visto cómo te mira el rubio ese?
—me preguntó Angelines, una compañera de clase con la que andaba tomándome un
refresco en la cafetería de la facultad una mañana cualquiera, recién empezado
el curso. 


 


—¿A mí? 


 


—No, a mi primo. Pues claro, guapa, a ti
te estoy hablando, ¿no? 


 


Volví la cabeza y le sorprendí con la
mirada fija en mi persona. Reconozco que ya a distancia me sentí atraída por
él. Con una graciosa melenita oscura sobre los hombros y una piel bien
bronceada, me dedicó una abierta sonrisa que me hizo ruborizarme.


 


Acto seguido, Mauro no se cortó un pelo
en acercarse y preguntarnos si nos importaba que se sentase con nosotras.
Angelines y yo nos miramos sorprendidas, encogiéndonos de hombros.


 


—No te vamos a cobrar por la silla,
hombre —le respondió ella, que era mucho más echada para adelante que yo.


 


El chaval tomó asiento y ya desde el
principio de la conversación le noté un clarísimo interés en mí. Como el de “en
medio de Los Chichos”, el osado cordobés resultó ser el mediano de tres
hermanos, según nos contó entre otras muchas cosas. Aparte de muy guapo, nos
pareció simpatiquísimo a las dos. Incluso llegó a hacernos un par de trucos de
magia con una moneda de un euro que nos dejó boquiabiertas.


 


—Ale hop. El eurito ha desaparecido,
señores. Como la vida misma —Esas palabras se me quedaron grabadas y volvieron
con fuerza a mi memoria con el tiempo, después de su también desaparición
radical. 


 


Escaleras arriba para entrar en clase tras
despedirnos de él, Angelines ya me vaticinaba el futuro.


 


—Este se ha quedado prendado de ti, ya
verás lo que tarda en aparecer mañana en el mismo sitio. 


 


Dicho y hecho. Allí estaba como un clavo
la mañana siguiente, antes que nosotras, apurando el último trago de su café. 


 


La historia siguió repitiéndose a diario
y cuando quise darme cuenta, ya me había metido de lleno con él en una relación
con la que no contaba en esos momentos de mi vida, pero el amor es así. Es algo
que no se planifica y que surge cuando surge. Difícil esquivar las flechas de
Cupido una vez que ese travieso angelito te dispara, aunque suene muy cursi. Y
a mí me había dado de lleno en el centro del corazón, el joío por culo.


 


La verdad es que por aquellos días en
que conocí al pintoresco cordobés me encontraba en un momento muy tranquilo. Mi
objetivo era acabar mi carrera sin nada que me distrajese y luego probar suerte
por ahí visitando otros mundos. Básicamente tenía puestas mis miras en Londres,
una ciudad que me atraía muchísimo y en la cual podría abrirme camino sin mucho
esfuerzo, pensaba.


 


Mi primo Marcos había tirado para allá
después de terminar la misma carrera que yo andaba estudiando y enseguida
encontró trabajo en un hotel de la capital británica. Me había ofrecido su
ayuda, algo muy de agradecer sobre todo al principio, cuando una no conocía ni
al pupas por aquellos lares. Esas eran mis pretensiones; finalizar mis estudios
y hacer las maletas del tirón para instalarme en su casa hasta que pudiera
bandearme sola.


 


Sin embargo, la entrada de Mauro en mi
vida trastocó mis planes por completo. El caso es que no me importaba porque
estaba muy ilusionada con aquella relación. Sobre todo, en los primeros meses,
supongo que como todo el mundo. Luego con el tiempo vas descubriendo que no
todo el monte es orégano y las faltas empiezan a salir a flote.


 


Ojo, que yo tampoco soy perfecta, vaya
eso por delante. Admito mis defectos, pero los de mi novio superaban de largo
los míos. Mauro tenía unos puntos bastante raritos. Lo mismo se pasaba la tarde
entera charlando sin parar como un papagayo de esto, lo otro y lo de más allá,
como que tenía días en que se quedaba mudo y se mostraba como ausente. Parecía
que no existiera nada ni nadie alrededor de él. A veces llegaba hasta a
asustarme porque le hablaba y me daba la impresión de que ni siquiera me
estuviera escuchando. 


 


Luego estaba la otra cara de la moneda;
en la intimidad me hacía tocar el cielo con las manos. Con él conocí el sexo en
toda la extensión de la palabra, y es que Mauro me sacaba también mucha ventaja
en ese sentido, en un campo en que yo todavía andaba muy poco suelta.


 


Lo que me extrañaba era el poco interés
que tenía por presentarme a su familia. De chiripa llegué a conocer a sus
hermanos. Fue precisamente en el cumpleaños de uno de ellos, que celebraron por
todo alto en un local que alquilaron para la ocasión. Carlos, el pequeño, me
pareció un tipo normal y corriente. Distinto me ocurrió con Emilio, el mayor.
Si Mauro ya era una persona que pasaba la mitad del tiempo como en el limbo, el
otro debía habitar allí a perpetuidad. 


 


En el momento en que Mauro me lo
presentó, Emilio me cogió la mano apretándomela y clavándome la mirada sin
decir ni mu. Sin más más ni más menos, se dio la vuelta y ahí te quedas,
Baldomera. No supe si catalogarle de extraño o de sieso total. Lo cierto es que
me dio un poco de repelús, todo hay que decirlo. En cuanto al resto de la
gente, prácticamente lo mismo. Todos allí dentro iban a su bola y yo me sentí
como una intrusa en medio de aquella tribu que no paraba de fumar y danzar como
poseída. 


 


—Los colegas de tus hermanos son un poco
raritos, ¿no? —llegué a decirle a Mauro en un aparte.


 


—No son mala gente, pero son un poco
cerrados cuando viene algo nuevo. Ellos son como una piña desde hace años.


 


—Ya veo, ya veo.


 


“Una mancha de estúpidos”, me hubiera
gustado añadirle, pero tuve que tragármelo. “Con suerte, tardaré en volver a
verlos. Como si no vuelvo a verlos en la vida”, me dije también para mí. 


 


Tanto como eso, no, pero alguna que otra
vez me tocaría volver a verles el careto a mis cuñados, pensé. Lo de los demás
estaba por ver, y es que pocas veces ponía mis pies en Badajoz, salvo para
asistir a clase. Era Mauro, que vivía allí, el que venía siempre a verme al
pueblo. Muchos fines de semana nos las apañábamos para pillar una casita barata
de alquiler en la que estar a nuestro aire y devorarnos vivos en la cama, hablando
en plata.


 


En aquellos primeros meses, el resto del
tiempo, nos veíamos en la facultad, hasta que terminó el curso académico y, con
él, los estudios de mi novio en aquella universidad. A partir de ese momento,
Mauro se puso a buscar trabajo como los locos y consiguió cosillas sueltas
haciendo suplencias y tal. 


 


Lo que menos gracia me hacía era cuando
le tocaba currar fuera de la provincia, no por nada, sino que no me daba muchas
explicaciones sobre esos trabajillos y a mí empezó a darme mal tufo el asunto.
Por no saber, no sabía nunca ni cuánto le pagaban. No entendía a cuento de qué
venía tanto misterio. Que si tres días en Ciudad Real, que si una semana en
Toledo… No sé, pero algo no me cuadraba.


 


Con todo, yo estaba muy enamorada de él
y pasaba esas cosas por alto, atribuyendo ese comportamiento a su extraña
naturaleza. A Angelines, mi compañera y buena amiga, le contaba todo con pelos
y señales y flipaba.


 


—¿Otra vez a currar fuera, Diana? 


 


—Otra vez, chica. Ahora en Ávila. 


 


—Este da más vueltas que un volador, que
diría mi madre.


 


—Dice que le ha salido un trabajo en un
hotel de allí porque hay un chaval de baja con un esguince o no sé qué.


 


—No sé qué… Yo tampoco sé cómo tiene
tanta suerte tu novio. ¿Habrá gente en Ávila para trabajar como para que tengan
que echar mano de un tío que vive tan lejos? A ver si va a resultar que este
trabaja como el de la canción de Peret.


 


—No sé de qué me hablas.


 


—Ya veo. No has escuchado la canción, me
da a mí.  


 


—Va a ser que no. 


 


—“El portero de mi casaaa dice que yo
no trabajo, el portero de mi casaaa dice que yo no trabajo, que le pregunte a
su hija cuandoooo la tengo debajooo…” —me canturreó de aquella manera.


 


—Venga ya, niña. Eso sí que no. Mauro y
yo estamos muy bien en ese sentido, no creo que fuera capaz de ponerme los
cuernos. 


 


—Mira, no te quiero poner mal cuerpo,
pero ¿sabes lo que te digo?, que yo no pongo mi mano en candela por nadie.


 


Ella quizás no la pusiera, pero yo sí.
Al menos por Mauro. Si había algo de lo que no me quedaba ni la más mínima duda
era de sus sentimientos hacia mí. 


 


El tiempo fue pasando en la misma línea,
hasta que le llegó a la que suscribe el turno de licenciarse. Tengo que decir
que, si algo bueno tuvieron esos trabajillos sueltos de Mauro, casi siempre
fuera, es que a mí me permitieron centrarme más en los libros. 


 


No quiero echarme flores, pero siempre
he sido una persona luchadora y constante que ha sabido organizarse bien el
tiempo. En cualquier caso, hubiese sacado el mismo expediente académico:
brillante. 


 


Comenzaba pues una nueva etapa de mi
vida, coincidiendo con que las “rarezas” de mi chico se iban acentuando por día
que pasaba. El problema es que no por ello me iba desencantando, más bien al
revés. A esas alturas de la película, estaba ya enamorada de Mauro hasta la
médula, como suele decirse. 


 


Aparentemente, él también lo estaba de
mí, por lo que nada hacía presagiar todo lo que vendría después…


 


 


 


 


 








Capítulo 3





 


Tres meses más tarde, seguía echando mi
currículum por todas partes sin comerme ni una rosca. 


 


—No te desesperes, cariño, ya te saldrá
algo —llegó a decirme Mauro en un par de ocasiones, viendo que no arrancaba ni
a la de tres.


 


—Como no me lo encuentres tú… A ti se te
da muy bien esto. 


 


Se lo dije con cierto retintín, y es que
mi novio seguía con sus trabajitos por aquí y por allá. Eso sí, todos eran
bastante cortos en el tiempo. 


 


Una mañana en que me encontraba sola en
casa, llamó desde Galicia mi tía Magdalena, una hermana de mi madre.


 


—Diana, hija. ¿Eres tú? 


 


—Sí, soy yo, tata. Mi madre no está, ha
salido a hacer la compra. 


 


—No te preocupes, hija, es contigo con
quien quiero hablar precisamente. 


 


—¿Y eso? ¿Ocurre algo, tata? 


 


—No, tranquila. Es que me dijo tu madre
la semana pasada que andas buscando trabajo pero que de momento no has encontrado
nada por ningún lado. 


 


—Pues sí, así estamos, tata. La cosa
está fatal. ¿Qué pasa? ¿Vas a darme empleo tú? —le pregunté en plan cachondeo.
Mi tía y yo nos queríamos muchísimo.


 


—Ay, hija de mi vida, ya quisiera yo,
desgraciada de mí. Pero verás, te cuento. Están terminando de reformar un hotel
aquí en A Coruña y me he enterado de que están buscando gente para ampliar la
plantilla. Bueno, en realidad, ha sido tu tío quien se ha enterado. Si quieres,
le digo que te busque el anuncio y que te pase el enlace para que contactes con
ellos.


 


—¿En A Coruña? Ufff, tata, yo te lo
agradezco de todo corazón, pero no me había planteado irme fuera. 


 


—Ya. Bueno, cariño, yo solo quería que
lo supieras porque creo que podría ser una buena oportunidad para ti, pero tú sabrás,
reina. Total, eres tú quien decides lo que quieres hacer con su vida. En fin,
creo que no hace falta que te lo recuerde, pero lo único que te digo es que
aquí nos tienes a tu tío y a mí para lo que quieras, ¿eh? Ya sabes que puedes
contar con nosotros para lo que sea.


 


—Lo sé, tata, no hace falta que me lo
digas. Y yo te lo agradezco muchísimo, pero no creo…


 


—Bueno, cariño. ¿Y qué tal todo por ahí?
¿Bien con tu chico? 


 


—Sí, bien, tata. Ahí vamos.  


 


—Me alegro, Dianita —mi tía seguía
llamándome como si fuese aún una cría—. Dile a tu madre que he llamado, ¿vale?


 


—Vale, tata, yo se lo digo ahora cuando
venga.


 


—Venga, pues lo dicho. Un beso muy
grande, hija. 


 


—Otro para vosotros, tata. 


 


Tras colgarle, me quedé pensando en el
tema. Estaba como loca por empezar a trabajar y ganar dinero, qué duda cabe,
pero lo de irme por ahí fuera era un plan que ya había descartado. En cambio, a
Mauro no le pareció tan descabellado el asunto cuando se lo conté esa misma
tarde. De hecho, fue él el que me animó a probar suerte por tierras gallegas. 


 


—¿En serio? Nena, es un buen filón para
ti.  


 


—Sí, claro, pero en la quinta puñeta —le
contesté.


 


—No seas exagerada, Diana. Ni que A
Coruña estuviera en la otra punta del planeta. 


 


—A casi setecientos kilómetros desde este
pueblo, ¿te parece poco? 


 


—Diana, escúchame. Ya estás viendo lo
complicado que es meter la cabeza en un puesto de trabajo. Yo solo te digo que
pruebes a echar el currículum, con eso no pierdes nada. 


 


—¿Y si resulta que al final me llaman? 


 


—Pues coges tu maletita y te vas para
casa de tu tía. Cuánta gente quisiera tener esa oportunidad. 


 


—¿Y qué pasaría entonces con nosotros?
—Ese era mi gran temor, lo único que me echaba para atrás.


 


—Qué va a pasar, pues nada. Que iré a
verte tantas veces como pueda, y listo. 


 


—Y digo yo… ¿por qué no echas tú también
el currículum? ¿Te imaginas que tuviéramos la potra de que nos cogiesen a los
dos? 


 


Ahí le pillé. Eso ya le hizo menos
gracia. Mirándome fijamente a los ojos, Mauro tardó en contestar.


 


—Bueno… vale. Tienes razón… —me contestó
titubeando.


 


Cosas de la vida; al final, a mí me llamaron
para una entrevista y a él, que ya tenía algo de experiencia, ni caso. 


 


Ese último fin de semana antes de coger
el pescante, yo estaba con los ánimos por los suelos como si me llevaran al
matadero. Y eso que en principio me iba para el norte tan solo para una
entrevista, pero claro… ya me olía el resultado. Era bastante probable que me
cogiesen. ¿Por cuánto tiempo? No tenía ni idea de qué tipo de contrato me
harían.


 


Solo sabía que se me terminaba el tiempo
junto a mi novio y, por lo tanto, quise exprimirlo hasta el último minuto por
si las moscas. Mauro y yo hicimos el amor un buen puñado de veces como si no
hubiera un mañana, como si, efectivamente, fuera a aterrizar en Marte en una
nave espacial.


 


El lunes por la mañana me monté en aquel
tren llorando más que Jeremías, tonta de mí. Por contra, él mantuvo la
compostura todo el tiempo sin derramar una sola lágrima. Su despedida, agitando
la mano desde el andén cuando ya me había acoplado en mi asiento, se me antojó
de lo más fría. 


 


Aunque mis tíos me acogieron en su casa
con todo el cariño del mundo, yo estaba de bajón total, escribiéndole a todas
horas. 


 


Y por supuesto que me cogieron para
trabajar en aquel hotel, el mismo en que conocí a Juanjo, uno de los dos
encargados. Juanjo era un gallego muy amable que me sacaba unos añitos.
Congeniamos desde el primer momento y supuso un buen apoyo para mí en esos
primeros días en que andaba un tanto perdida a todos los niveles.


 


El hecho de que Mauro se mostrase cada
vez más distante conmigo me traía de cabeza. A veces tardaba un cerro de horas
en contestar mis wasaps, pese a haberlos visto. Otras, no atendía a mis llamadas
y me las devolvía con excusas poco convincentes cuando a él le parecía. Obvio
que algo no iba bien entre nosotros, por más que lo negara siempre que trataba
de meter los dedos en la llaga buscando las pistas. 


 


Sin poderlo remediar, las palabras de
Angelines comenzaron a danzar por mi cabeza a todas horas. ¿Era posible que
hubiese alguien más en su vida? Me negaba a creerlo. No, no podía ser. 


 


Llevaba cerca de un mes trabajando
cuando me di cuenta de que los nubarrones grises de mi cabeza no procedían solamente
del malestar psicológico que me causaba ese run run. Siempre he sido puntual
como un reloj en el tema del período, por lo que mis temores crecían por minuto
que pasaba, y es que eso… eso sí que podía ser. 


 


Aunque no quería ni pensarlo, tuve que bajar
a la farmacia para comprar un test de embarazo, viendo que pasaban los días y
la regla no me bajaba ni a la de tres. El positivo en mis manos me sentó como
un jarro de agua fría, por lo que inmediatamente llamé a Mauro para soltarle el
bombazo (más bien el bombito, todavía).


 


—Estoy embarazada —le espeté así sin
anestesia.


 


Se hizo el silencio al otro lado de la
línea. 


 


—¿Mauro? ¡¿Me has escuchado?! 


 


Mi novio tardó unos segundos en
reaccionar. 


 


—No puede ser, Diana —me respondió ya
más frío que el hielo.


 


—Sí, sí puede ser, lo sabes
perfectamente. 


 


Lo era, pero claro, el tema no era solo
culpa suya. Yo también me había dejado arrastrar por la pasión aquel último fin
de semana juntos, sin medir las consecuencias. Y ahí estaba el resultado en ese
cacharrito blanco de plástico; un resultado que daría un giro de ciento ochenta
grados a mi vida.


 


Para mis padres supuso el disgusto del
siglo. Por suerte, mis tíos, en cuya casa seguía de momento, lo tomaron de otra
forma. Sin embargo, el mazazo total me lo encontré ya esa misma tarde cuando,
al volver del trabajo, quise llamar de nuevo a Mauro para ver qué hacíamos con
nuestro futuro, con la crianza de ese hijo en común que había empezado a crecer
en mis entrañas.


 


Para mi pasmo, me encontré con que no
lograba conectar con su número. Abrí el wasap y… ¡Dios mío! ¡¡Me había
bloqueado!! Me puse histérica perdida. ¿Me dejaba así sin más en la
estacada?  Como es lógico, me derrumbé
totalmente, sentada en el borde de mi cama. Me dio por aporrear la almohada con
todas mis fuerzas, echando toda clase de maldiciones por mi boca. ¿No quería
saber nada de mí ni de ese hijo que venía en camino? Pues muy bien, pero ese
sinvergüenza me iba a escuchar. Vaya si me iba a escuchar. Estaba dispuesta a
decirle las verdades del barquero y unas cuantas más.


 


Le escribí un largo correo diciéndole de
todo menos bonito, con la “gracia” de que, nada más darle a “Enviar”, me entró
el correo de advertencia de que esa cuenta no existía. Me entraron ganas de
darme un chocazo contra la pared y abrirme la cabeza. ¡Estaba sola en aquel
asunto!


 


 —No, hija, tú no está sola —me decía mi tía
tratando de consolarme. Nos tienes a tu tío y a mí, decidas lo que decidas
hacer con tu vida. 


 


Hombre, la mía, ante semejante panorama,
no estaba clara. Pero la de mi hijo… de esa sí que no dudé ni un momento. Fuera
como fuera, esa criatura iba a nacer, como que yo me llamaba Diana. Deshacerme
de ella hubiera sido lo último que se me habría pasado la cabeza. De eso, ni
mijita, vamos.


 


Juanjo, con quien tenía ya bastante
amistad, se quedó sorprendido cuando le di la noticia y le conté lo que me
había pasado con Mauro al enterarse, pero me tranquilizó respecto al trabajo.


 


—A ver, Diana. Tienes un contrato de un
año y, por lo que me dices, estás de muy poco tiempo todavía, así que podrás
trabajar aún bastantes meses mientras la barriga te lo permita. Las bajas por
maternidad están a la orden del día en cualquier empresa. Luego ya se verá,
mujer. 


 


El chico no pudo mostrarse más
comprensivo ni tranquilizador conmigo. Con Juanjo aprendí que no hay que
agobiarse tanto por el futuro a largo plazo. Es más, ese hombre de carácter
alegre y sereno me enseñaría otras muchas cosas. 


 


Estuve trabajando en el hotel hasta los
ocho meses, pero ahí tuve que parar porque el tripón me pesaba ya demasiado y
las piernas se me hinchaban bastante de estar tantas horas seguidas de pie. 


 


El día que nació mi pequeña Sara me
sentí la mujer más dichosa del mundo al tenerla entre mis brazos por primera
vez y sentir el calor de su cuerpecito contra mi pecho. 


 


Para entonces, Juanjo y yo ya llevábamos
un tiempo de novios. Ese chaval había ido conquistando mi corazón poquito a
poco y estaba dispuesto incluso a darle su apellido a mi hija. 


 


Mi familia ya le conocía, puesto que me
había acompañado a la graduación de mi hermana Clara. Me pareció una buena
oportunidad para presentárselo y la aproveché, con la aprobación de mi hermana,
por supuesto. Si yo era feliz con él, ella también tan contenta. Estaba
deseando conocerle y mis padres sentían la misma curiosidad por esa persona de
la cual solo salían alabanzas de mi boca. 


 


No puedo decir que Juanjo entrase en mi
vida a saco como lo hiciera Mauro en su momento, pero lo cierto es que estaba
súper a gusto con él y me hacía sentir como una reina. El nuestro era un amor
que, dada su forma de ser, se había ido fraguando lentamente, pero con pasos
seguros. Juanjo era una persona adorable y me daba una estabilidad increíble a
todos los niveles. 


 


Unos meses después de nacer mi hija, nos
fuimos a vivir a aquel pisito del centro y nos casamos. La nuestra fue una boda
civil, bonita pero sencilla, a la que acudieron nuestras respectivas familias y
un puñado de amigos de los más allegados por su parte y por la mía. 


 


Visto lo visto, mi pequeña no podría
haber tenido mejor padre. Juanjo adoraba a su muñeca, como él la llamaba. Por
mi parte, era feliz en mi matrimonio. Respecto al trabajo, diré que, con su
sueldo, no era necesario que me incorporase a la carrera, cosa que yo tenía en
mente.


 


Me convenció de que me tomara el asunto
con tranquilidad; de que disfrutara a tope de Sarita hasta que la niña
alcanzase la edad de ir al colegio. 


 


En esas andábamos cuando el destino,
haciendo una pirueta de las suyas, volvió a ponerme por delante a ese otro
hombre que había renunciado a mí de tan feas formas. A mí y a esa semilla suya
que sabía que había comenzado a germinar en mi interior. ¿A qué venía ahora?
¿Qué pretendía a esas alturas? Volverme loca, sin duda…
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—“Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz,
te deseamos todos…”—le cantamos Sara y yo a Juanjo, ella en esa media
lengua de trapo que tanta gracia nos hacía a los dos.


 


El tiempo había cambiado y Ferrol volvía
a mostrarnos su lado más lluvioso, cayendo del cielo agua a cántaros.


 


De haber estado mejor, hubiéramos hecho
una fiestecita más concurrida, a la que asistieran también mis suegros,
Ascensión y César, así como algunos de nuestros amigos.


 


En el tiempo que llevaba allí, incluso
eso tenía que agradecerle a mi marido, que me hubiera presentado a su círculo
al completo desde el principio, por lo que sus amigos ya eran también los míos.


 


Había una pareja con la que teníamos una
especial complicidad; Maruxa y Toño. Ella se había convertido en mi cómplice en
una tierra en la que yo me encontraba a demasiados cientos de kilómetros de la
mía.


 


Maruxa era una chica sensacional, todo
un carácter y nada que ver con Toño, que era un cachito de pan, pero muy buena
cosa el pobre. Yo agradecía al cielo el apoyo de quien se autodenominaba “la
madrina postiza de Sarita”. 


 


En ella había encontrado a esa aliada
femenina que todas necesitamos para que nos acompañe en un día de compras o nos
entienda esos días que, por alguna razón desconocida (más de una vez por culpa
de las hormonas), no nos aguantamos ni nosotras.


 


Pues bien, como iba diciendo, aquel día
estaba cayendo el diluvio universal y no fue plan de invitar a nadie, pues
tendrían que haber acudido en canoa.


 


—Toma papi, tu regalo. —Sarita se lo
quería entregar a toda prisa.


 


—Espera, mi niña, que ahora papi tiene
que pedir un deseo y tú le vas a ayudar a apagar las velas.


 


Obvio que no le había puesto treinta y
seis velazas en la tarta, porque entonces hubiera parecido más un colador que
un pastel al sacarlas, pero sí un par de numerajos que representaban la edad
que cumplía mi dulce marido.


 


Ese era el adjetivo que mejor podía
definir al hombre que había sabido encauzar mi vida en el momento en el que más
perdida me sentí; cuando Mauro desapareció. 


 


Mauro… No creo que lo dudéis, me refiero
al hecho de que su furtiva aparición había puesto mi vida literalmente patas
arriba. Y no lo digo porque nada hubiera cambiado en mi día a día, pero sí en
mi interior.


 


Desde el momento que lo vi apostado,
mirándome bajo aquella gorra, no había pasado un solo minuto en que no me
acordara de una aparición que se me antojaba poco menos que fantasmagórica. Qué
haría allí, cómo nos habría encontrado, qué pasó con él en su día, por qué esa
aparición repentina y nuevamente misteriosa…


 


Mi cabeza no era tal, sino un carrusel
de preguntas que amenazaban con volverme loca. Y lo peor de todo era que yo
tenía que hacerme por fuerza la tonta, como si no me pasara nada, antes de que
una luz roja le diera la señal a mi marido de que algo estaba cambiando en
nuestra vida.


 


Yo no sabía a santo de qué le había dado
a Mauro por aparecer en un momento de mi vida en el que él ya había pasado a
ser esa agua pasada de esa que no mueve molino.


 


Por mucho que eso fuera así, y para mi
desgracia, su aparición (esa que no tenía nada que envidiarle a la de un
fantasma), me había removido el interior más de lo que jamás pensé que pudiera
llegar a ocurrir.


 


Con Juanjo me consideraba una mujer
totalmente feliz, y si digo otra cosa, miento por completo. No puedo decir que,
dado lo extraño de nuestros comienzos que incluyeron el embarazo de Sara,
nuestro noviazgo hubiera sido tan especial como el que viví con el padre
biológico de mi hija, pero que me sentí cuidada y mimada hasta la saciedad lo
afirmaba a boca llena.


 


Seamos sinceras, no todos los hombres
tienen la bondad de hacerse cargo del hijo de otro como si fuera propio. Y yo
tenía la dicha de poder decir que a Juanjo le importó un rábano quién me
hubiera embarazado, porque él se consideró el padre de Sara desde que empezamos
a salir.


 


Quizás en un primer momento acepté
emparejarme con él porque lo que me daba era algo demasiado atractivo para rechazarlos;
cariño a raudales y una protección inusitada. Lo que no quiere decir ni mucho
menos que yo no me casara enamorada de él, porque de Juanjo me fui enamorando
poquito a poco, sin prisa pero sin pausa; hasta que logró convertirse en el
centro de mi vida, junto con mi pequeña, por supuesto, que esa sí que estaba
por encima de todo y de todos.


 


Si tengo que comparar ambos
enamoramientos, quizás muchos podrían concluir que el que viví con Mauro le
ganaba por goleada al de Juanjo, pero no fue así para nada. Lo único era que
Mauro representó para mí la apertura al amor, a un amor libre y sin ataduras,
que ambos vivimos exentos de responsabilidades…


 


 Demasiado libre por la parte que le tocó a él,
que todavía no podía yo imaginar qué pasó por su cabeza cuando se quitó
definitivamente de en medio. Recuerdo que por aquellos días hablé con Angelines
por teléfono y ella vio reforzada su teoría de que ese, agujero que veía,
agujero que tapaba…


 


Quizás tuviera razón, y ese fuera el
motivo de que me dejara en la estacada total en el momento en el que más lo
necesité; cuando descubrí que mis entrañas iban a dar un fruto que también
provenía de su ser… Un fruto que él se pasó por el arco del triunfo y al que
Juanjo adoró.


 


Tonta de mí de estar comiéndome el coco,
porque el cordobés me había enseñado la pasta de la que estaba hecho y no
merecía ocupar ni uno de mis pensamientos… Y sobre todo quien no lo merecía era
Juanjo; mi marido tenía el cielo ganado y no había derecho a que yo le dedicara
al otro ni un solo segundo.


 


Vale, hasta ahí llegaba, lo tenía
meridianamente claro, pero eso no era óbice para que me estuviera devanando los
sesos sobre los motivos que habrían llevado al descerebrado de Mauro a dar
señales de vida en el momento menos pensado.


 


Normal que con él todo hubiera sido
rollo montaña rusa emocional a lo grande… Si no las pensaba, debía tener un
guisante por cerebro…


 


—¿Estás bien, cariño? —me preguntó
Juanjo al notarme más perdida mentalmente que la madre de Marco, el renacuajo
italiano.


 


—Sí, cielo, solo es que yo también
pensaba en un deseo para nosotros—disimulé.


 


—¿Y se puede saber cuál es? Dímelo anda,
a ver si coincide con el que yo acabo de pedir.


 


—¿El niño? —le pregunté sin dudarlo.


 


Por aquel entonces, Juanjo ya andaba
como loco por darle el ansiado hermanito a Sara. Aunque él daba la vida por
nuestra niña, también soñaba con tener otro hijo y pese a que guardaba silencio
al respecto, yo sabía que ardía en deseos de que fuera un varón con el que
completar la parejita.


 


—¡Bingo! ¿No me digas que
tú has pedido lo mismo?


 


Fue tal su gesto de
felicidad que esta que está aquí no tuvo narices de decirle que no. Que Dios me
perdone porque era la primera vez que le mentía a Juanjo y eso no me hizo
sentir nada bien. En cualquier caso, ¿no era eso lo que llamaban una
mentirijilla piadosa?


 


Total, al fin y al cabo,
yo sí que me planteaba una próxima maternidad con él, lo que pasa es que el
parto y el postparto de mi niña no fue coser y cantar precisamente. Y ese era
el motivo por el que me había tomado mi tiempo para volver a ver crecer mi
tripita, que todavía me estremecía a veces de pensarlo.


 


—¡Pues claro que sí! ¿O
no es hora ya de darle un hermano a mi muñeca?


 


—¿Un hegmano? —preguntó
ella, que parecía nórdica con esas palabrejas, 
y los dos nos reímos mientras la abrazamos.


 


Si nos hubieran grabado,
cualquiera diría que éramos la viva imagen de la felicidad y no se habría
equivocado. En mi pequeña familia yo tenía todo lo que necesitaba y no iba a
permitir que un cantamañanas con gafas de sol y gorra con visera hacia atrás
(rollo niñato total), me fuera a quitar el sueño.


 


—Sí, muñeca, un hermano.
Ven aquí. —Juanjo la sentó sobre sus rodillas y comenzó a preguntarle sobre si
quería un hermanito o una hermanita.


 


La peque lo miraba
alucinada como pensando que allí, la única que tenía derecho a ser la reina de
la casa era ella. Tan mimada y consentida estaba por parte de los dos (en el
buen sentido, que la nuestra no era una niña de esas repelentes que dan ganitas
de vomitar), que yo no sabía qué tal le sentaría a mi Sarita tener que ceder
parte de sus privilegios.


 


—Yo quiero un hegmanito, como
mi muñeco…


 


Menos mal, no lo había
tomado a mal. Igual yo estaba pensando de más y luego se volvía loquita de amor
por su hermano. Mejor así, por supuesto.


 


Sara vino corriendo con
su muñeco y ahí ya sí que nos tuvimos que tronchar de la risa.


 


—El bibi al hegmano.
—Señaló mientras cogía el biberón de su muñeco y de un estacazo se lo metió
hasta el sentido.


 


Si el biberón se lo iba a
dar así, que viniera Dios y lo viera, porque del primero no pasaba, la pobre
criatura…


 


La nuestra era una
familia muy bonita, y nada ni nadie tenía derecho a poner eso en riesgo. No
obstante, por mucho que yo me repitiera la idea una y mil veces, me estaba
empezando a obsesionar con los motivos que habrían llevado a Mauro a aparecer
en la mismísima puerta de mi casa, que había que tener las pelotas cuadradas
para hacer tal cosa.


 


Y no contento con eso, en
su línea, se lo había vuelto a tragar la tierra, porque yo seguía sin saber a
qué puñetas obedecía tan inusitada visita. Es más, en ciertos momentos llegué a
pensar que la mente me hubiera jugado una mala pasada y aquel tipo fuera una
réplica casi exacta de mi ex, pero no él.


 


¿Y si estaba en lo
cierto? Eso explicaría que no lo hubiera visto más en los siguientes días…


 


Tal idea me asaltaba una
y otra vez mientras me reía con Juanjo y con Sara. Sí, ese era el clavo
ardiendo al que me debía agarrar para conservar mi estabilidad emocional,
porque de lo contrario me veía en el psiquiatra.


 


No, Mauro no merecía que
le dedicara ni un segundo más de mi tiempo. Estaba decidida a desterrar aquel
episodio del encuentro, el más extraño que había vivido hasta el momento
después de su desaparición. Si entonces, cuando tanto lo necesitaba, logré
mantener la cordura gracias a Juanjo, ¿cómo no iba a hacerlo ahora que la vida
me sonreía?


 


 


 


 








Capítulo 5





 


Días después comprobé con júbilo que
aquella táctica funcionaba. Cada vez que veía la imagen de Mauro apostado y observándonos
a la chiquitina y a mí, me quedaba con esa otra idea de que todo había sido
fruto de mi imaginación y de que aquel tío no era más que alguien que se
parecía demasiado a aquel otro que un día tanto me importó.


 


Tocaba
echar la matrícula de mi enana en el cole para el curso siguiente. 


 


—Te voy a comer esa naricilla chatunga.
¡Ñam, ñam, ñam, ñam, ñam! —Ya estaba servida la guasa y la peque
desternillándose de risa.


 


Cogí aquel monísimo vestidito de
colorines que le había comprado días atrás con la intención de que lo
estrenara. Aquella mañana el sol nos mostraba su mejor cara y era hora de
corresponderle con un chorro de color en el atuendo infantil de mi peque, que
remataría con aquellas dos simpáticas coletas.


 


—Ya estás lista para salir a la calle,
mira vas de colores como mamá, —Comencé a distraerla para que no se diera
demasiada cuenta de que iba del tirón para la silla y comenzara a berrear.


 


No hubo suerte esa mañana y comenzó a
dar patadas a diestro y siniestro, como si fuera el fin del mundo y aquella la
manera de evitarlo.


 


—Como sigas así, Sara, hoy no hay
gusanitos ni niño muerto, que lo sepas…


 


Después de soltarlo eché una risilla,
porque aquella no había sido la frase más acertada del mundo, para qué nos
íbamos a engañar.


 


Sara se quedó estupefacta, debía ser que
aquello del “niño muerto” también lo tuviera asimilado y no supiera muy bien
qué tenía que ver con ella.


 


—Mamá, no quero silla, no quero…


 


—Ni yo quiero numeritos, hija, así que a
callar como las niñas buenas, que vamos a hacer una cosita para que Sara vaya
al cole.


 


Esa era otra. Después de llevar toda su
corta vida en casa conmigo, no sabía cómo le iba a afectar que la dejara en el
cole cada día. Pues nada, igual tocaban unos cuantos berreos y luego tan
campante, como todo hijo de vecino.


 


Tardó un poco más de lo habitual en
dejar de dar la murga, y yo en mis trece de que hasta que no fuera así no había
premio que valiera. Cuando vio que pasábamos de largo por delante de la barraca
y que se quedaba sin gusanitos casi le da un telele a la enana, pero yo me
mantuve inquebrantable.


 


Para cuando llegamos a la puerta del
cole, Sara había entendido que esa no era la actitud e iba más callada que en
misa, sin duda temerosa de quedarse sin premio también a la vuelta. 


 


Allí me encontré a mi vecina Miriam con
el pequeño Manu, que ese sí que no hablaba por no ofender.


 


Sara se volvió loca cuando lo vio y
empezó a dar tirones para intentar soltarse del cinturón y salir corriendo
hacia él.


 


—Ay, lo que se quieren estos rapaces,
para mí que nos van a hacer consuegras cuando seamos mayores—observó ella
viendo que a su peque también se le encendían los ojos al ver a Sarita.


 


—Eso digo yo también, pero que mientras
tendrán que crecer, un poco tranquilas sí que nos vamos a quedar cuando vengan
al cole, ¿no te parece?


 


—¿Un poco, dices? Yo ahora hay días que
me tiro de los pelos. En concreto, todos aquellos en los que mi madre no me
puede echar una manita y me lo tengo que llevar a la tienda.


 


Miriam tenía una tienda cuquísima de
complementos de mujer que yo frecuentaba y en la que me compraba cantidad de
monerías. También contaba con una sección infantil en la que le compraba
cositas a mi niña, a la que siempre llevaba a la última.


 


—No me extraña, reconozco que en eso
tengo más suerte que un quebrado.


 


—Y que lo digas, Juanjo es un santo. Yo,
como no tengo perrito que me ladre, me las tengo que apañar con mi niño y eso
aunque me levante con un humor regular o malo, ya sabes…


 


La consideraba porque ella había sacado
a Manu adelante sola, mientras que yo siempre lo hice con el apoyo de Juanjo.


 


—Ya, ya me imagino. Menos mal que te ha
salido más bueno que el pan, que no berrea como mi Sarita.


 


Mi niña me miró y pareció entender que
había salido perdiendo en la comparación porque cruzó los brazos y frunció el ceño.


 


—Ahí tienes razón, este es muy mansito,
por eso le va a venir fenomenal el cole, que tiene que espabilar un poco.


 


Con la charla no nos dimos cuenta de que
un buen número de padres se nos habían adelantado en la cola.


 


—Toma ya, si seguimos de cháchara un
poco más, cogemos número para mañana por la mañana. —Le indiqué al percatarme
de ello.


 


—Pues eso es lo que me hace a mí falta,
ni que nadie fuera a ir a abrir la tienda por mí. Por cierto, que no sabes los
complementos infantiles que me entraron ayer, hasta unos bolsitos monísimos
para ponérselos en bandolera a las niñas.


 


—Pues me veo comprándote uno ya, que
esta le echa mano a mis bolsos que es un gusto. Y eso por no contarte la pasión
que siente por mis tacones, que ya la veo cualquier día partiéndose las paletas
de leche contra el suelo; tacón que ve, tacón en el que se sube…


 


Y hablando de ver, ese fue el momento en
el que miré para el patio del cole y, como si de un fantasma se tratase, divisé
la misma imagen de días atrás… Allí estaba Mauro con sus gafas de sol y esa
visera de la gorra hacia atrás que no había pasado desapercibida para mí en la
anterior ocasión.


 


Mi gozo a un pozo, tanto intentar
convencerme de que no era él, y ahora debía claudicar. Su cara no había cambiado
absolutamente nada, ¡ni que hubieran pasado cincuenta años! Y, para más inri,
al ser nosotras de las últimas en la cola, el patio me quedaba cerca. Eso se
tradujo en que pude captar nítidamente el detalle de que tenía una pequeña
cicatriz en la barbilla, la que se hizo Mauro en aquel accidente de moto que
sufrió mientras fuimos novios.


 


Podía disfrazarlo como quisiera, pero el
que estaba a pocos metros de mí era el padre de mi hija como Dios pintó a
Perico. No había visto otra cosa igual en mi vida, ¿qué quería?


 


—¿Estás bien, cariño? —me preguntó
Miriam al ver que la palidez comenzaba a adueñarse de cada milímetro de mi
rostro.


 


—No lo sé, Miriam, creo que me estoy
mareando…


 


Del dicho al hecho, va un buen trecho.
Eso dicen y eso ocurrirá a veces, pero no era el caso de aquel día. No, porque
fue decirle que me estaba mareando e irme directamente al suelo, sin más…


 


Para cuando quise volver en mí, el resto
de los padres estaban a mi alrededor, preguntándose qué me habría pasado y
Miriam, con los peques a su lado, me abanicaba con la solicitud rellena de
Manu.


 


No había sentido un bochorno igual en mi
vida. Qué sensación de ridículo… Mientras mi cabeza me decía que me levantara,
mis piernas se empeñaban en llevarle la contraria, pues la flojera de estas no
me permitía intentar sostenerme sobre ellas.


 


De golpe (y nunca mejor dicho) recordé
el motivo de mi caída. Hice una panorámica con mis ojos y, de entre todas las
personas que me rodeaban, no tardé en verlo de nuevo.


 


Su gesto cariacontecido, con las gafas
de sol en la mano, indicaba preocupación. Normal, bien sabía él que me había
dado el carajazo del siglo por culpa de su fortuita aparición, que ya no era la
primera.


 


—¿Me dejáis pasar? —les preguntó a
aquellos que estaban más cerca de mí.


 


Escuchar su voz removió todo mi interior
de nuevo. Increíblemente, con el tiempo se me había olvidado cómo sonaba y
aquel fue una especie de regreso al pasado con el que yo no contaba.


 


Llegó a mí y me tendió la mano. Miriam
lo miró como no sabiendo muy bien a qué carta quedar, por si era un conocido
mío o un loco de remate y había de llamar a la policía. Menos mal que ella no
era chismosa ni apenas trató nunca con Juanjo, o aquel episodio podría pasarme
factura.


 


No sé cómo sucedió, pero sí que en menos
de lo que canta un gallo era su mano la que me ayudaba a levantarme del suelo.
Al contrario de lo que me ocurría con su voz, su mano sí que la recordaba bien.
Sus dedos eran largos y delgados y yo siempre le comentaba que él serviría para
pianista. Por el contrario, los de mi Juanjo eran más porrudos como decía yo,
hasta el punto de que cada dos por tres se las veía y se las deseaba con las
teclas del móvil.


 


En cuanto a belleza, digamos que eran
dos estilos distintos, pero muy llamativos y atractivos. Sin embargo, el
interior de Mauro debía hasta más negro que el sobaco de un grillo, mientras
que el de mi marido no podía brillar más.


 


—¿Mauro, eres tú? —le pregunté cuando ya
estuve de pie y frente a él.


 


—¿Tanto he cambiado? —Se quitó la gorra
en ese momento y encaré aquella mirada de la que un día estuve perdidamente
enamorada.


 


—No, no has cambiado nada, espera.


 


Me dirigí a Miriam, que seguía
intentando comprender la situación, y le di las gracias por haber permanecido
allí conmigo hasta que me reanimé.


 


—No seas, boba, por favor. Solo faltaba,
anda ¿por qué no vas a la cantina a tomarte algo mientras que yo me quedo con
los peques? Dame tu solicitud para que me sellen las dos…


 


—¿De veras? —Estaba totalmente atontada,
no tenía claro lo que era mejor o peor para mí en ese instante. 


 


—Claro, mujer…


 


De sobra entendía Miriam que la
situación era un tanto extraña, pero que Mauro no tenía pinta de maleante ni
nada parecido. Si me apuraba, lo que decía, quizás de niñato con lo de la
visera hacia atrás, pero una vez quitada tenía un porte que daba gusto.


 


Era de locos que yo me dirigiera hacia
la cantina del cole con un hombre que había representado para mí lo mejor y lo
peor de mi vida. Pero la curiosidad mató al gato y a mí me estaba matando
también.


 


Aunque hacía ya unos minutos que había
vuelto en mí, las piernas me temblaban todavía hasta el punto de que mis
tacones parecían doblarse hacia dentro. Solo me faltaba pegar otro pellejazo y
ya sería la monda.


 


Llegamos hasta la mesa sin mirarnos a
los ojos ni siquiera. La mirada de Mauro estaba clavada en el suelo, se veía
que la vergüenza podía con él.


 


A continuación, la levantó y se apresuró
a decirme que me sentara mientras él se dirigía a la barra.


 


No tardó en volver con dos cafés; uno solo
para él y otro como me gustaba a mí, manchado y con doble de azúcar. 
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—La amnesia no debió ser la causa de tu
desaparición, porque veo que te acuerdas perfectamente de cómo me gusta—le
espeté en cuanto puso la taza delante de mí.


 


—Diana, yo… Sé que no tengo perdón de
Dios, esa es la realidad. Pero créeme que no ha habido ni un solo día a lo
largo de estos años en el que no haya pensado en ti o en la niña.


 


—¿En la niña? La niña se llama Sara y no
te hagas el listo porque ni siquiera debías saber su sexo, bastante te importó
cuando me bloqueaste. Te voy a decir una cosa antes de que me levante, que no
sé qué mierda hago sentada aquí contigo; para hablar de Sara te lavas antes la
boca con lejía.


 


Me sentí como una leona en uno de esos
documentales de la 2, cuando salen en defensa de sus crías.


 


—Tienes toda la razón, no soy quién ni
siquiera para hablar de ella, pero eso no quiere decir que no la sienta como
parte de mi vida.


 


—¿Que la sientes? ¿Tú tienes los santos
cojones de decirme que la sientes como parte de tu vida? ¿Y para eso has
cruzado media España? Por cierto, que no sé cómo has dado con nosotras, pero
que ojalá que no lo hubieras hecho.


 


—Diana, sabes que tenemos amigos comunes
de la época de la facultad, no me ha hecho falta contratar a un detective
privado, mujer.


 


—Ya, ya, mira qué suerte la tuya. Yo,
sin embargo, no tuve tanta cuando me dejaste en la estacada con una barriga y
te fuiste para vivir la vida, que espero que te fuera bonito, ya que dejaste
mucho en el camino.


 


Siempre me lo había imaginado desde
entonces, de brazo en brazo, ahogando los problemas en alcohol y haciéndole a
otras lo que en su día me hizo a mí; engatusarme antes de darme la patada.


 


—¿De veras crees que mi vida ha sido
jauja desde que te perdí? Diana, lo único bueno de verdad que he tenido en ella
has sido tú. Desde que me fui he estado sin rumbo, mi vida ha ido poco a poco a
la deriva.


 


—¿Has venido para hacerte el mártir?
Porque te recuerdo que la que se quedó embarazada y sin novio fui yo. Y si no llega
a ser por el apoyo de mis tíos y del que hoy es mi marido, no sé qué habría
sido de mí.


 


—Tu marido—titubeó—. ¿Puedo preguntarte
una cosa?


 


—Si luego puedo yo preguntarte un millón
de ellas, igual sí.


 


—¿Eres feliz, Diana? Para mí es
fundamental saber si me has olvidado y si sientes que tienes una vida plena.


 


—Qué intenso te has puesto. Si lo
hubieras hecho la mitad cuando lo necesité lo mismo estábamos hablando de otra
cosa. ¿Cómo tienes tanta cara? Creí que ibas a preguntarme por alguna cosa de
Sara, que si se parecía a ti o algo así, pero venir a meter el dedo en la llaga
con el tema de mi matrimonio, me dan ganas de arañarte.


 


Por suerte era temprano y la cantina
estaba vacía. Se suponía que se llenaba a la hora del recreo, en el que profes
y niños acudían a ella en busca de su desayuno, pero en esos instantes
estábamos a salvo de miradas indiscretas.


 


—No creas que Sara no me interesa, pero
también cómo estás tú.


 


—¿Tengo algún motivo para pensar en que
Sara no te interese? Ni que te hubieras quitado de en medio en cuanto la
encargamos. —La ironía me salía por los cuatro costados.


 


—Te sobran motivos para pensar que así
es, pero te prometo que hubo una poderosa razón que me hizo desaparecer.


 


—Supongo, y lo mismo hubo más de una. Y
es más que posible que esa poderosa razón tuviera dos tetas de esas que tiran
más que dos carretas, ¿no?


 


—¿Piensas que me fui porque había otra?
Por el amor del cielo, Diana, eso no fue así.


 


—Huy, qué raro, qué mal pensada yo. Ni
que eso lo hubiera hecho algún hombre en el mundo, joder, pensar que se puede
pasar de una mujer a otra, ¿en qué estaría yo pensando?


 


Mauro suspiró y yo pensé que había que
tener cara para una cosa así, qué fuerte.


 


—¿Y si te dijera que me aparté para no
ponerte en peligro? ¿Y si te dijera que no fui yo quien te bloqueó ni quien
cerró las cuentas de correo?


 


—¿Y si te dijera que me están entrando
ganas de tortear tu dura cara? Pero ¿tú te estás escuchando? Ya sabía que eras
un jeta, pero lo que nunca se me pasó por la cabeza es que, cuando te saliera
de los cataplines, vendrías a insultar mi inteligencia, eso en la vida…


 


—No estoy insultando tu inteligencia,
Diana, te lo prometo.


 


—¿Y yo tengo que creer en tus promesas?
¿En las promesas de un tío al que le ha importado un rábano si su hija estaba
viva o muerta? Vamos hombre, a otro perro con ese hueso.


 


—Diana, entiendo que no creas en mis
palabras, es lo que me merezco.


 


—No, lo que te mereces es mucho más, por
lo menos la muerte a escobazos, lo de mi desconfianza es solo un añadido.


 


Mauro expulsó el aire lentamente y yo
estuve por levantarme de la mesa. Ni respirar el mismo que él quería.


 


—Diana, ¿tú recuerdas el día en el que
yo te presenté a mi hermano Emilio?


 


—¿Y eso a qué viene ahora? ¿Tú has
venido aquí para escribir mis memorias o algo? Mira que yo soy Diana, pero no
la de Gales, a ver si se te ha ido la chaveta.


 


—Escúchame, por favor. ¿Lo recuerdas o
no? —Parecía desesperado y yo sin saber hacia dónde nos iba a llevar aquella
conversación.


 


—Que sí, hombre, ¿cómo se me iba a
olvidar? Tu hermano era más raro que un perro verde y todos los que estaban en
aquella fiesta de frikis parecían además como zumbados.


 


—No puedo reprocharte tus palabras,
tienes razón. Y tú sabes que yo empecé a desvariar mucho por aquel entonces.


 


—Tú un montón, que ya querría yo saber
dónde puñetas ibas con tanto trabajito que decías que te salía por aquí y por
allá. No te creas que no he pensado en todo este tiempo que bien que te
quedaste conmigo. Hace mucho tiempo que no soy aquella niña que se chupaba el
dedo.


 


Su cara reflejaba que entendía que así
fuera. Verme embarazada y abandonada al mismo tiempo fue una experiencia tan
dura que me hizo madurar a marchas forzadas.


 


—Diana, desvarié porque la situación se
me fue de las manos. Lo que viste allí, en aquella fiesta, eran los miembros de
una secta en la que ya por aquel entonces empezaba a despuntar como líder mi
hermano Emilio.


 


—¿De una secta? Espera, espera, espera,
dime que aquí hay una cámara oculta o algo y que esto pertenece a algún
programa de esos de bromas o similares.


 


De las muchas mentiras que hubiera
podido soltar por la boca aquel miserable, la única que me resultaba
completamente inverosímil era la que había elegido.


 


—Te lo estoy diciendo muy en serio,
Diana. Cuando quise darme cuenta ya me habían enredado tanto que ni buscar
trabajo me dejaban. Es verdad que yo no iba a esos sitios a los que te decía,
por eso tampoco veías que ganara nada con lo que llevarte a un buen restaurante
o hacerte un regalo.


 


—¿Tú crees que yo estaba contigo para
que me hicieras regalos? Mira, me voy a cagar ya en todo lo que se menea. —Hice
ademán de levantarme de la mesa y él me pidió por favor que me calmara y
volviera a tomar asiento.


 


No sé la razón, pero le hice caso. Es
probable que tuviera curiosidad por saber cómo pensaba salir de aquella,
alucinante pero cierto.


 


—No, claro que no. Pero yo nunca tenía
un euro encima porque encima allí te sacaban hasta las cerillas de los oídos,
ya sabes cómo funcionan estas cosas.


 


—¿Yo? Ni que fuera la reportera de
“Equipo de investigación”, vamos hombre, qué voy a saber yo de esas cosas de
raritos.


 


—Sé que crees que todo lo que te estoy
relatando es un cuento chino, pero nada más lejos de la realidad, Diana. Y
tengo papeles que lo demuestran—afirmó con total contundencia.


 


—¿Papeles? No me digas que fuisteis a un
notario a constituir la secta o algo así, porque ya es que voy a mear y no
echar ni gota.


 


—No te rías de mí, por favor. No es eso,
lógico que no, pero cuando logré salir de ahí precisé los servicios de un
psiquiatra durante un buen tiempo. Y hasta he tenido que estar internado en un
centro de salud mental, con eso te lo digo todo.


 


—Pues te lo has montado bien para no
pagar casa en todo este tiempo, entre unas cosas y otras. —Me mofé de él, no me
creía ni media palabra de lo que estaba diciendo.


 


—Mira esto por favor. —En ese momento
sacó unos papeles que traía doblados en una pequeña riñonera que portaba.


 


—¿Me tengo que poner a leer alguna
patraña después de haberme desmayado? ¿Eso es lo que pretendes? —Intenté evitar
que se me notara, pero me fue imposible, la curiosidad estaba haciendo mella en
mí y al final, tomé los papeles entre mis manos y les eché un vistazo.


 


Sorprendentemente, en ellos se
corroboraban al cien por cien sus palabras. Y la prueba no era moco de pavo
porque la clínica en la que estuvo internado era pública, por lo que no podía
haber ni trampa ni cartón. Joder, era real todo lo que me estaba contando.


 


—¿Me crees ahora? —me preguntó al ver
mis ojos un tanto llorosos.


 


—Qué remedio, pero no entiendo cómo no
te pusiste en contacto conmigo. Yo hubiera podido ayudarte…


 


—Porque esto es como cuando alguien se
mete en las drogas. Al principio, ¿qué piensas? Pues que controlas, eso es lo
que piensas. Que controlas a tope y que no vas a tener el más mínimo problema
en salir de ahí cuando te dé la gana. Además, tampoco es que te lo plantees
mucho, porque crees a pies juntillas toda la mierda que te están metiendo en la
cabeza.


 


—¿Cómo es posible? Pero si yo siempre te
he tenido por un tío inteligente, por favor…


 


—Pues al mejor cazador se le va la
liebre. Luego, un buen día, comienzas a ver de nuevo la luz y te cuestionas
cosas. Es entonces cuando empiezas a ser como el apestado del grupo y te ponen
en el punto de mira. Ojito con deslizarte, porque te tienen fichado, aunque el
líder sea ya tu hermano. O precisamente por eso, que se espera de ti más que de
los demás.


 


—¿Y tú le confesaste a Emilio lo de mi
embarazo?


 


—Sí, porque gilipollas de mí creí que
entendería que eso me obligaba a dejar ese submundo. Pero claro que no, ¿qué
iban a pensar los demás si su propio hermano le daba la patada? Pues que el tío
no tenía poder ninguno, cuando ni siquiera los suyos permanecían a su lado.


 


—¿Y entonces…?


 


—Entonces me prohibió salir ni comunicarme
con nadie. Mi cabeza se debatía entre si el loco era él, por actuar así, o yo
por querer dejar todo aquello que él me había vendido como el mismísimo paraíso
en la tierra.


 


—Pero escucha, ¿era una secta de esas en
las que todos practicaban sexo con todos y tal? —Ya estaba a la expectativa, no
sabía cuánto podía dar aquello de sí.


 


—Qué va, no alucines, era un coñazo
total, todo muy religioso y místico.


 


—Pues sí que hiciste un pan con unas
tortas, como se suele decir. Aunque un buen puñado de tortas te mereces por
dejarte embaucar por un majadero así, ¿tú te estás escuchando?


 


—Pues ese majadero me prohibió
comunicarme contigo y sí, me merezco un rancho de tortas, porque enmudecí ante
sus amenazas. Quizás porque no solo estaban dirigidas a mí, sino también a ti y
a la criatura que venía en camino.


 


—¿A mi Sara? ¿El chalado perdido ese se
atrevió a amenazar a mi niña? Mira que si lo tengo delante le doy un bocado en
la yugular que sale con los pies por delante, con eso te lo digo todo.


 


—Siempre fuiste una mujer con arrojo y
yo un pusilánime total. Ahora que en el pecado he llevado la penitencia,
perderos a ti y a la niña ha sido lo peor que me pudo pasar en la vida. Créeme
cuando te digo que no me lo voy a perdonar nunca, pero al menos, lo primero que
he hecho al estar bien es venir a comprobar cómo os iba a vosotras.








Capítulo 7





 


Habían pasado ya varios días desde aquel
encuentro y no conseguía quitármelo de la cabeza ni bien ni mal.


 


Cuando salí de la cafetería, unos veinte
minutos después de entrar en ella, le agradecí a Miriam que se hubiera quedado
con la peque y ambas nos dirigimos a la calle, empujando nuestras respectivas
sillitas.


 


¿Qué había pasado con Mauro en ese
momento? Que yo no accedí a su deseo de conocer a Sara y le dije que se
marchara, sin más.


 


Demasiado confundida estaba como para
vivir un encuentro familiar; no se lo había creído ni él. Era mucha la
información que tenía que procesar por aquel entonces para añadirle más
emociones. Me sentía consternada, como pensando que el destino hubiera jugado
con nosotros, ¿en qué mierda estaba pensando Mauro cuando se metió en aquella
movida?


 


Ya le valía a él y ya le valía también
al rarito de su hermano, que debía tener complejo de Papa Clemente, como aquel
del Palmar de Troya. Había que joderse con esa gente.


 


Llegué a casa y me tuve que hacer una
tila doble. En el interior de mi cartera llevaba su número de teléfono, que
escribió en una servilleta, y a punto estuve de hacerlo trizas. Si no quería
que todo aquello me afectara más de lo que ya lo estaba haciendo, no podía volver
a verlo ni en pintura.


 


Juanjo libraba esa tarde y llevaríamos a
la peque al parque. Me dio miedo ocultarle lo de mi desmayo, por si en la cola
del cole hubiera algún vecino o conocido que yo no hubiera visto y me pudieran
preguntar delante de él o algo. Por Miriam no había problema, ella era muy
discreta y algo me decía que había entendido que mi encuentro con Mauro no
tenía ni un pelo de normal.


 


—¿Y dices que te has desmayado, pero de caerte
al suelo y todo? —me preguntó de lo más preocupado cuando le relaté el suceso.


 


—Sí, sí, que no he visto la luz al final
del túnel, pero que he pasado una fatiguita tremenda, eso sí.


 


—Pero cariño, lo que no puedo entender
es por qué no me has llamado. Sabes que puedo salir del hotel si hay algún
imprevisto.


 


—Ya, pero no quería preocuparte en horas
de trabajo. Fue un simple vahído, enseguida me encontré bien—argumenté sin
darle mayor importancia.


 


—¿Un simple vahído? ¿Y por casualidad no
será que estás…?


 


Ains pobre, encima haciéndose unas
ilusiones que no eran.


 


—No conjetures amor, que no, ha sido
simplemente que me ha cogido el cuerpo un poco tonto y me he ido al suelo.


 


—¿Seguro? Mira que voy volando a por un
test de embarazo y salimos de dudas en un pis pas.


 


—No hace falta, cariño, que no es eso.


 


Ya, que lo suyo hubiera sido que me
sincerase con él y le contara los verdaderos motivos por los que besé el suelo,
pero que no me atreví. De camino a casa lo estuve sopesando y no fui capaz.
Juanjo era muy suyo para sus cosas, incluso diría que un poco cuadriculado, y
la repentina aparición de Mauro podía descolocarle demasiado. 


 


Lo último que yo quería era hacerle
daño, de modo que decidí dejarlo estar. Pese a ello, desde aquel día había
sentido ciertas tentaciones de coger el número de teléfono y de llamar a Mauro.
No, no es que me fuera la marcha ni mucho menos, pero que no podía evitar
pensar que era el padre de Sara y que, por muy mal que hubiera hecho las cosas,
igual sí tenía derecho a conocerla.


 


Me sentía todavía peor al pensar que no
estuvo en sus cabales cuando obró de aquella forma tan rastrera, por lo que me
debatía entre hacerle una llamada y permitirle que pasara un rato con la niña o
tirar el papel por el wáter y olvidarme hasta de su nombre.


 


Actuara como actuase, con Juanjo ya
había hecho las cosas como el culo y eso tampoco me dejaba vivir. Por otra
parte, el plazo expiraba, porque Mauro me dijo que permanecería en Ferrol
durante una semana, transcurrida la cual, respetaría mi negativa y se iría con
el rabo entre las piernas (es un decir, solo faltaba que me dejara el rabo de
recuerdo).


 


Y restaba únicamente un día para
completar un plazo que suponía para mí una especie de espada de Damocles que me
estaba descentrando por completo.


 


Solo un día, ¿qué debía hacer? Como
deber, era muy probable que pasar del asunto, pero como querer… ¿Y si un día,
dentro de muchos años, él le contaba a Sarita que ni siquiera le di la
oportunidad de conocerla? ¿Y si mi hija se ponía en mi contra al considerar que
yo no tenía derecho a eso?


 


Me sentía muy sola con aquella decisión,
ya que no tenía a quien acudir. Maruxa, mi amiga del alma, también era amiga de
Juanjo, por lo que estaba descartada de antemano. Y mi hermana Clara, que era
otro de los pilares de mi vida, bastante tenía con los preparativos de su
inminente boda para que le fuera yo con semejante pastel.


 


Además, Clara sufrió mucho cuando se
enteró de que Mauro no quiso saber nada de mi embarazo y estaba segura de que
maldeciría en arameo si se enteraba de que merodeaba cerca de mí y de su
sobrina.


 


Yo soy bastante de mirar eso que dicen
de las señales. Si mi hermana, que me quería bien, habría puesto el grito en el
cielo ante la posibilidad de que cediera a la petición de Mauro, por algo sería.
Las cosas se ven más claras desde fuera que desde dentro, eso siempre ha sido
así y siempre seguirá siendo.


 


Sin embargo, yo tenía que ser tonta de
nacimiento porque comencé a sentir pena por Mauro. Si todo había ocurrido como
me lo contó (y sus pruebas lo avalaban), también había salido bien escaldado
por su mala cabeza.


 


Le sonreí a mi Sarita, qué ajena estaba
a mi niña a lo que se cocía en mi cabeza. Fue entonces cuando de verdad reparé
en lo afortunada que me sentía por tenerla y en lo desgraciado que debía ser
Mauro de pensar que ni siquiera la iba a poder abrazar jamás.


 


Los remordimientos me comían por ello.
Si accedía a sus deseos, traicionaba la confianza de Juanjo, aunque esa tampoco
es que hubiera salido indemne, pues bastante traición era mi silencio. Si no
accedía, privaba a Mauro de un derecho que podía devolverle parte de su
felicidad perdida, por mucho que yo ignorara si la merecía.


 


Hasta una pastilla me tuve que tomar
para el dolor de cabeza. Seguí dándole unas cuantas vueltas hasta que por fin
tomé una decisión; quedaríamos con él al día siguiente en el parque del
estanque, uno bastante alejado de casa, y solo durante media hora.


 


Lo llamé por teléfono y descolgó con voz
temblorosa. La mía tampoco es que sonara especialmente firme, dado que, a pesar
de haber tomado una decisión, sentía más miedo que siete viejas por lo que
estaba haciendo.


 


No sé cuantísimas vueltas pude dar en la
cama aquella noche, solo sé que suerte tenía Juanjo de dormir como un tronco,
porque de otra manera tampoco le hubiera dejado pegar un ojo a él. 


 


Si mi Sarita hubiese sido mayor, aquel
encuentro habría sido más problemático, pero al ser una cría de tan corta edad
no podría soltar prenda de tan embarazoso encuentro. Vaya adjetivo que he
escogido, cuando todo aquel huracán se desató precisamente a partir de mi
embarazo.


 


—¡Te como esa cara bonita entera! Ñam,
ñam, ñam, ñam. —Ya era hora de cambiarle un poco la frase, que la debía tener
muy vista.


 


La risilla de mi niña era el mejor
regalo diario que podía recibir por la mañana. Y aquel día no representó
ninguna excepción.


 


La vestí con unos cómodos leggins rosa,
que le permitieran correr a placer por el parque. Sobre ellos un jersey blanco
con cuello de bebé y un oso con cara de bonachón también de color rosa, y sus
botitas de cordones blancas. No es porque fuera mía, pero parecía un caramelito
y ganas daban de comérsela.


 


—Yo quero un oso—me comentó
mientras señalaba su pecho y miraba aquel tan bonito.


 


—Sí, cariño, mamá te va a comprar uno de
peluche. — Solo faltaba en mi vida un oso de verdad, por si no estaba
resultando lo suficientemente caótica desde que los acontecimientos habían dado
un giro… Un giro o tres giros con doble pirueta mortal, que no sabía ya cómo
calificar aquello.


 


Llegamos al parque y Mauro ya estaba
sentado. No había rastro de su gorra blanca, pero sí de aquellas gafas de sol,
de estilo aviador y en azul, que tanto le favorecían.


 


Odiaba pensar en él en esos términos,
porque solo me apetecía odiarlo con todo mi corazón. Pero cuando lo tenía
delante eso no me salía. En el fondo, me compadecía de él. Visto con perspectiva,
aunque en su día me consideré una desgraciada a tiempo completo, a mí la vida
me había terminado tratando fenomenal.


 


Mauro no podía decir lo mismo, y sus ojos
cansados hablaban de ello. Ya me había percatado en la anterior ocasión,
mientras parloteamos en la cantina del cole. No era que el que yo vislumbrara
en ellos fuera un cansancio físico, más bien daba la impresión de ser un
cansancio vital.


 


Tal cansancio en sus ojos se volvió, no
obstante, ilusión cuando aparecimos Sara y yo ante ellos.


 


—No voy a tener vida para agradecerte
esto—me confesó mientras miraba con total ternura a la chiquitina.


 


—Ni yo la voy a tener para reprochármelo
si esto llega a oídos de Juanjo, ¿me oyes?


 


—Tienes mi palabra de honor de que por
mí no va a saber nada, eso tenlo por seguro.


 


—¿Por seguro dices? No me hagas decirte
lo que yo pienso de tu palabra, por favor. Mira, ella es Sara.


 


La tristeza volvió a reflejarse en sus
ojos al escuchar mis palabras, pero enseguida miró a la niña con una amplísima
sonrisa.


 


Vistas ambas caras juntas, la una junto
a la otra, comprobé in situ aquello que había pensado tantas y tantas veces.
Por mucho que no fuera algo que me agradara, la genética pesa mucho y mi niña
se parecía bastante más de lo que yo quisiera a su padre, en el físico quiero
decir.


 


—Pero mira qué cosita más linda tenemos
aquí. —Mauro se agachó en un gesto que a Sara le hizo gracia, por lo que
comenzó a reírse a carcajadas.


 


—Por Dios bendito, pero si tiene tu
misma risa, Diana, es divina…


 


—Y unos cuantos rasgos de tu cara, estoy
viendo lo mucho que os parecéis en vivo y en directo.


 


—¿No es coña? Pobrecita, habría
preferido que se pareciera a su madre, siempre has sido y serás la mujer más
guapa del mundo. —Su rotundidad fue tal al decirlo que cualquiera pensaría que yo
ostentaba el título de “Miss Universo” a perpetuidad.


 


—Nada de pobrecita, aunque seas un
completo desastre, siempre has sido muy guapo también.


 


No lo pensé mucho al decirlo y me sentí
fatal por Juanjo en ese momento. Lógico que él no iba a sentirlo porque no lo
había escuchado, pero para mí fue como añadir una pala más a la montaña de mi
culpabilidad.


 


—Gracias, Diana—murmuró.


 


Sara seguía riéndose como si no hubiera
un mañana y él comenzó a ponerle caritas, por lo que la enana se desternillaba
todavía más. El feeling entre ellos era evidente, igual tenían razón
esos que opinan que la sangre tira, aunque yo jamás había creído en esa teoría.


 


Para mí, era mucho más fácil pensar que
padre es aquel que cría a los hijos y no el que solo participa en la parte
divertida del asunto, ya me entendéis. Pero aquella escena igual me hacía
plantearme que la conexión entre mi hija y Mauro pudiera llegar a ser mayor de la
inicialmente previsto por mí…
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—¿Cuánto tiempo tenemos? —me preguntó
Mauro, para quien se notaba que aquel era un regalo del cielo.


 


—Una hora clavada de reloj, y por favor
no me pidas más. Tú no lo sabes, pero me estás poniendo en un aprieto
monumental, me estoy jugando el pellejo con esto.


 


—Lo sé y te compadezco por ello. Una
hora, no te pediré ni un minuto más.


 


—Pues nada, toda tuya, sácala de la
silla y te la habrás ganado de por vida.


 


—¿Sí? Pues nada, alehop, Sarita vamos a…
¿qué le gusta más?


 


—En el balancín se vuelve loca, pero
tienes que sujetarla fuerte, que es una loquilla que no controla.


 


—No te preocupes, que antes me corto un
brazo que permitir que se haga daño.


 


Comentarios como aquel no me hacían ningún
bien, porque me entristecían. Aunque yo me sentía la mujer más dichosa del
planeta con mi Juanjo, ninguna necesidad habría tenido de pasar por la pena que
me consumía al principio de mi embarazo si Mauro hubiera sido un hombre normal
y no un majareta.


 


Mandaba narices, porque la visión de los
dos juntos, padre e hija, me hacía daño… Sí, me hacía daño por lo que pudo ser
y no fue, por eso.


 


Las risas de mi niña llegaban hasta mí
nítidas. Y si no fuera por el miedo cerval que me provocaba que Juanjo pudiera
descubrirla, les habría hecho una foto para el recuerdo. Siendo honesta conmigo
misma y con mi marido, yo no podía permitir que aquel encuentro volviera a
producirse, por lo que sería la única ocasión en la que se vieran.


 


El erizado de mi piel me indicaba que lo
que estábamos viviendo me afectaba más de lo que en principio hubiera
calculado, por lo que sería bueno que los minutos pasaran rápido. Y es que lo
que noté en mi interior cuando los vi juntos iba más allá… Me encontré mirando
al Mauro hombre y no solo al padre y eso me asustó.


 


Para qué negar que Mauro había sido mi
primer amor y que yo estuve loquita por sus huesos. Tenerlo delante estaba,
quizás, reavivando una llama que yo creía más que apagada. Pero como donde hubo
fuego quedaron rescoldos, lo mismo me había equivocado.


 


Si eso era así, si era mínimamente así,
aquel mismo día cuando saliéramos del parque yo tendría que darle también
carpetazo mental a la situación, porque no iba a consentir ni por un instante
que Mauro trastocara mi felicidad con Juanjo.


 


—¡Eres un avioncito, eres un avioncito!
—chillaba un infantil Mauro que venía hacia mí con Sara tumbada sobre su brazo.


 


—¡Mamá, soy un avinsito!
—exclamaba mi niña sin poder parar de reír.


 


La imagen era entrañable, tanto que
comenzó a dolerme más y más. Veía la chispa de Mauro, esa que me atrapó años
atrás. No en vano, siempre le consideré un poco mago, ¡si hasta hacía aquellos
trucos con las monedas que me dejaban boquiabierta!


 


Una mala pasada, eso era la que me
estaba jugando la mente, no podía ser que lo estuviera recordando con tanta
nostalgia. Por decirlo de alguna forma, era como si la herida de Mauro hubiera
cerrado en falso y, de pronto, al tenerlo delante de mí, se abriera para
comenzar a sangrar de nuevo.


 


Ni pensarlo quería, de ninguna forma… A
punto estuve de ponerme de pie y decirle que nos marchábamos, sin esperar a la
hora acordada ni ocho cuartos. Pero las caritas de alegría de ambos me
frenaron. A pesar de que no se fuera a repetir (o quizás precisamente por
ello), el tiempo que pasaran juntos sería un tesoro para ambos. Y en particular
más para Mauro porque Sara lo olvidaría en un periquete.


 


Tuve que ponerme a pensar en otra cosa
para no hacerme daño. La página web de la tienda de complementos de Miriam
acudió a mí como salvadora. Me metí en ella y vi con regocijo que,
efectivamente, no podía haber traído más monadas.


 


En cuanto nos despidiéramos de Mauro, me
pasaría por allí y adquiriría algunas cositas que me habían encantado; un
foulard con unas hojas en verde agua que me vendría de perilla para un jersey
que tenía en ese color; unos coleteros para mi niña y… por favor, ¡qué cucada
de bolso de mano apareció ante mis ojos! Una maravilla, una auténtica
preciosidad que iba a ser mía. Además, en cierto modo me salvaba la vida, pues
en dos fines de semana sería la boda de Clara y yo todavía no tenía ninguno a
juego con mi fabuloso vestido.


 


Esa era otra. A mí, lo de tenernos que
desplazar la familia al completo para un evento similar, me ponía un poco de
los nervios. Soy demasiado quisquillosa para el tema de que no nos faltara un
detalle, lo cual me obsesionaba, y había redactado una lista para que así fuera
cuando cogiéramos carretera y manta hasta mi pueblecito de Badajoz.


 


El bolsito me había entusiasmado, pero
no tanto como para permitir que les quitara el ojo de encima a aquellos dos,
que seguían haciendo de las suyas, corriendo, chillando y hasta jugueteando con
un perrito que llevaba una señora mayor.


 


—Muchacho, pero si la niña es un calco
de ti, no puedes negar que es tuya, bien tranquilo puedes estar—le comentó la
anciana mientras acariciaba el pelo de mi Sarita.


 


Mauro la abrazó más fuerte todavía al
escuchar aquello. A la niña digo, que ya hubiera querido la anciana que un mozo
así le diera un abrazo y lo que no es un abrazo, a juzgar por la carilla con la
que lo miraba.


 


Reparé en la mucha ilusión que le hizo
el comentario. Dichosa la ramita que al tronco sale, debió pensar. Lástima que
lo dicho, el hueco de su cabeza no le permitió disfrutar de lo que hubiera sido
una familia preciosa.


 


Bajé los ojos y seguí mirando el
catálogo virtual en mi móvil. Bastantes recuerdos me iban a quedar ya, no
quería ver ni una más de aquellas imágenes. No si no quería echarme a llorar en
cuanto llegara a casa. De eso nada, ya había vertido en su día todas las
lágrimas del mundo y eso sí que no se iba a repetir. Hasta ahí podía llegar la
broma, señores.


 


El no estar mirando me libró de ver lo
que pasó a continuación. El perrito se soltó y Sara salió corriendo para que la
persiguiera, con tan mala suerte que la correa se le enganchó entre los pies y
ella se dio justo con el pico del balancín en la cabeza… Lo suficiente para
hacerse una pequeña brecha que ensangrentó las manos de Mauro al llegar a su
altura.


 


—¡Sara, Sara! —vociferé mientras me
levanté y llegué hacia ella a toda mecha.


 


—Mamá, me dele, me dele
mucho. —Lloraba a mares mi niña.


 


—¡Dios mío, Mauro, se ha abierto la
cabeza! —Más lloraba yo también.


 


—No, cariño, que ya verás que no…—Ni que
decir tiene que el “cariño” se le escapó por lo dramático de la situación, pues
de otra manera yo lo hubiera puesto a caldo—. Es solo que la sangre resulta tremendamente
escandalosa, pero no va a ser nada.


 


—Tengo que llevarla al hospital
inmediatamente…—Corrí hacia el banco y le puse un rapidísimo wasap a Juanjo.


 


“La niña se ha caído, la llevo al
hospital”


 


Me volví hacia Mauro y le arrebaté a
Sara de los brazos. Por un momento juraría incluso que lo miré con odio, como
si fuera el causante de todos mis males que incluía aquel último. Lo mismo era
eso, que todo lo que tocaba lo jodía. Como una especie de rey Midas, pero al
contrario.


 


Salí como una exhalación del parque
chillando que necesitaba un taxi, con la niña en los brazos. Ni de la sillita
me acordé, pero Mauro la cogió y corrió detrás de nosotras.


 


—No veo ningún taxi por aquí, yo tengo
allí mi coche—me indicó.


 


—¿Has venido en coche? Pues venga, dale.


 


La idea era llegar lo antes posible al
hospital, porque yo tenía la errónea creencia de que la niña se me iba a
desangrar.


 


Me senté con ella en el asiento de
atrás, mientras la consolaba y trataba de calmarla.


 


—No te preocupes, tesoro, que ahora te
van a quitar la pupa y mamá te va a comprar luego un montón de gusanitos,
¿quieres?


 


—No quero gusanitos, me dele…


 


No había quien la bajara del burro,
debía dolerle bastante porque mi niña era más fuerte que un roble y pese a ello
no dejaba de quejarse. Tampoco me había visto en otra en la vida, por lo que
mis nervios se acrecentaban al mismo tiempo que mis manos también se teñían de
rojo.


 


Cuando Mauro paró en la puerta de
urgencias me faltó el tiempo para bajarme, lo mismo que él.  La ropita de mi niña también se había
enrojecido y yo rogaba al cielo porque efectivamente fuera el escándalo del
color de la sangre el que dramatizara aquello, pero que luego quedara en poca
cosa.


 


—¿Qué ha pasado? Ains, pobre, una brecha
en la cabeza, ¿no? —La enfermera se levantó de la silla para mirarla.


 


—No, es una pupa, me dele. —Mi niña
sabía muy bien lo que le pasaba y quiso hacerlo valer.


 


Pese a lo complicado del momento que
estábamos viviendo, Mauro y yo nos miramos.


 


—¿Son ustedes sus padres? —nos preguntó
y, para mi sorpresa, ambos contestamos a la vez que sí.


 


Mauro no pudo evitarlo, le salió con
toda la naturalidad del mundo. Aparte, tampoco dijo ninguna mentira, cierto que
era su padre.


 


Con lo que yo no contaba, pues con los
nervios se me había olvidado, era con que Juanjo también venía en camino. Y más
que en camino, porque ya nos observaba desde atrás en el momento en el que
ambos contestamos.


 


—¿Que tú eres quién? —le preguntó a
Mauro cogiéndolo por la pechera.


 


No tuvo que intervenir la seguridad del
hospital porque se lo rogué por su hija, ya que vi que allí se iba a formar la
de San Quintín. Para colmo, miró a la niña y lo miró a él y sé que no le quedó
ninguna duda. Juanjo tenía ojos en la cara y el parecido era más que evidente.


 


—Entra tú con la niña y después
hablamos—me indicó en el tono más frío del mundo, uno que jamás pensé que mi
marido llegaría a utilizar conmigo en todos los días de nuestra vida.


 


—Juanjo yo… ahora no es momento, pero te
lo puedo explicar todo.


 


—Y no te quepa duda de que lo harás,
pero ahora tienes que acompañarla. En cuanto a ti, saca tu miserable cara de
aquí si no quieres que te la parta, Mauro. —El gesto iracundo que acompañaba a
sus palabras me hizo entender que así sería.


 


No hicieron falta presentaciones. Juanjo
sabía quién era Mauro, el último hombre al que esperaba encontrar en ese hospital.


 


Entré con mi niña en la fría sala de
enfermería, aunque su colorido me hizo ver que el frío provenía más de mi
interior que de otra cosa.


 


—Me dele, me dele—murmuraba
Sara pues, tras tanto llanto y berreo, se estaba quedando sin fuerzas.


 


—¿Te duele, cariño mío? —La enfermera
era un encanto—. Pues no te preocupes que enseguida vas a estar en casa, esto
te lo curo yo en nada.


 


Me miró al retirarle el pelo y vi que en
nada, en nada, tampoco. ¡Qué mala pata! Había que darle dos o tres puntitos que
quedarían cubiertos por su frondosa melena, eso sí, por lo que no quedaría
secuela estética alguna para mi chiquitina.


 


Mientras le dio aquellos puntos en su
cabecita, yo sentía que también los necesitaba en un corazón, el mío, que
comenzó a desparramar sangre por doquier. Le había fallado a Juanjo, ¿cómo
podría explicarle aquello?


 


 


 


 








Capítulo 9





 


Salí con la niña curada y ya dormidita
en mis brazos. El berrinche que se había llevado la criatura hizo que se
quedara fritita.


 


—¿Está bien Sara? —me preguntó Juanjo,
de nuevo con la frialdad de un  témpano
de hielo.


 


—Sí, le han dado tres puntos, pero va a
quedar genial. Se cayó y se dio con el pico del balancín, así ocurrió. —Miré al
suelo al contestarle, no era capaz de mantenerle la mirada al hombre al que le debía
tanto. 


 


—¿He de entender que se cayó mientras tú
hacías manitas con Mauro o qué?


 


Estaba yendo demasiado lejos, pero debía
entenderlo. Si me ponía en sus zapatos, yo hubiera pensado igual que él. E
incluso peor. Ciertamente, yo soy más celosa que mi marido, por lo que lo
hubiera llevado peor que mal.


 


—No, por lo que más quieras, por ahí no
vayas. Yo jamás te habría hecho eso, nunca ha estado en mi cabeza en…—No pude
terminar de decir la palabra, pues me interrumpió.


 


—¿Engañarme? ¿Me vas a decir que lo que
has hecho no ha sido engañarme en toda regla? Porque hace falta tener cara para
tal cosa.


 


—Te prometo que te lo contaré todo con
pelos y señales, las cosas no son como tú estás pensando, aunque reconozco que
tienes motivos para estar enfadado.


 


—¿Enfadado? No, enfadado es quedarse muy
corto. Yo estoy furioso y totalmente decepcionado, así es como estoy—sentenció.


 


No pudo elegir un adjetivo que me
doliera más; decepcionado. Eso era lo último que yo hubiera deseado en el
mundo, decepcionar a Juanjo. Pero, para no desearlo, lo hice divinamente.


 


Entramos en el coche y yo me senté
detrás con Sara. Ni una sola palabra volvimos a intercambiar hasta llegar a
casa, donde me bajé esperando a que él aparcase.


 


Me quedé sin habla al comprobar que eso
no iba a ocurrir. Al darme la vuelta, vi que el coche de Juanjo comenzaba a
acelerar a tope y se perdía calle adelante, con rumbo desconocido para mí.


 


Era lo último que esperaba en la vida.
Siempre pensé que, si alguna vez se nos presentaba un problema, lo solucionaríamos
hablando, por lo que su reacción me dejó en shock.


 


Abrí la puerta y acosté a la niña en el
sofá. Comencé a llamar a mi marido y me lo cogió al tercer intento.


 


—¿Le pasa algo a Sara? Porque si no es
así, necesito que me dejes en paz. ¿Lo entiendes? —vociferó.


 


Lo dijo en un tono tal que no me quedó
más remedio que entenderlo sí o sí. Me senté en el sofá, mientras mis lágrimas
llegaban hasta el suelo, y acaricié las piernecitas de mi niña.


 


La había cagado a lo grande y sentí un
frio en mi interior que no había vuelto a experimentar desde los tiempos en los
que descubrí mi embarazo y Mauro cogió la puerta para no volver.


 


Otra vez, Mauro. Sí, no cabía duda, cada
vez que me relacionaba con él salía jodida, y en esta ocasión, por partida
doble. ¿La razón? Muy sencilla, la primera vez me la dio él, pero en esta
segunda me la había ganado a pulso yo.


 


No voy a negar que puede que la mala
suerte hubiera influido un poco, pero es que yo no le había mentido en la vida
a mi marido hasta que apareció de nuevo el padre de mi hija.


 


Pasaron varias horas hasta que escuché
el ruido de la cerradura. Para entonces, ya Sara se había despertado y estaba
jugando en la alfombra.


 


—Cariño, por fin llegas, yo sé que tengo
mucho que explicarte—murmuré muerta de la vergüenza mientras él la acariciaba.


 


—Pues hazlo pronto, porque he venido a
recoger parte de mis cosas—concluyó.


 


—¿¿Cómo?? —Por muy feas que pensara en
aquellas horas que se podrían llegar a poner las cosas, mi imaginación no dio
para tanto.


 


—Lo que has escuchado, Diana. Así que
hazme el favor y explícamelo rapidito, tienes cinco minutos.


 


—Pero amor, ¿dónde vas a ir? La niña y
yo te necesitamos, sabes que mi vida no es nada sin ti.


 


—Diana, visto lo visto, a otro perro con
ese hueso, ¿no te parece? —La ironía hizo acto de aparición, nada podía
reprocharle.


 


—¿Te sientas y hablamos? —Traté de
llevarlo hacia la cocina, cogiéndole la mano.


 


No sabía cuánto daño podía hacerme su
gesto, el de retirarla, hasta que lo comprobé. Existía la posibilidad de que
hubiera cometido el gran error de mi vida y, de ser así, también de que no me
lo pudiera perdonar bajo ningún concepto.


 


—Déjame de manitas y de gaitas. —Me miró
de tan mala manera que las lágrimas volvieron a aparecer en mi rostro.


 


Vi el nerviosismo en sus ojos por lo
que, de pie y como si se tratara de un mero formalismo, le di las oportunas
explicaciones, de un modo muy concreto.


 


—¿Y eso es todo? —me preguntó cuando
minutos después concluí mi relato.


 


—Eso es todo, me temo.


 


—Muy bien, pues ahora me voy.


 


Quería tirarme de los pelos, llorar,
patalear, berrear y suplicarle que se quedara, pero en lugar de eso me quedé
muda, comprobando el enorme tamaño de los lagrimones que rodaban por mis
mejillas mientras veía a Juanjo recoger su ropa.


 


—¿Dónde vas a ir? —susurré, pues la voz no
me salía del cuerpo.


 


—Al Palacio de Oriente, ¿te parece? Me
quedaré en el hotel, si Sara necesita algo no dudes en llamarme. Y la siguiente
vez, por favor, espero no encontrarme otra sorpresita igual cuando llegue
porque si vuelvo a ver al tío ese no respondo.


 


—Juanjo, te prometo que no lo volverás a
ver, porque tampoco lo haré yo, él no es absolutamente nada en mi vida. Sin
embargo, tú lo eres todo y lo sabes.


 


—Pues para no ser nadie bien arropadita
que estabas con él en el hospital, mientras yo casi me mato por el camino
pensando que estarías sola y asustada. No te voy a mentir, Diana, no esperaba
esto de ti y no creo que tenga arreglo. 


 


—¿No crees que tenga arreglo?


 


Sentí que me habían tirado encima una
losa de un par de toneladas y me habían dado en todo el coco.


 


—No, no lo creo. Deberías ir pensando en
una nueva vida en la que yo no esté, aunque es más que posible que eso lo
tuvieras ya en mente.


 


Para mi total desesperación, Juanjo
decía eso porque no me creía. Así de duro era el tema. Para él que había algo
más entre Mauro y yo, cuando lo cierto es que lo único que le había concedido
era una hora; una mísera hora que me iba a costar el precio más alto que jamás
imaginé.


 


Quise retenerlo al salir de casa, pues
el momento de su salida se me antojó insoportable, pero fue en vano. Juanjo era
un hombre de ideas fijas, a él no le iban las idas y venidas. De ahí que me
diera pánico su reacción.


 


Tan pronto salió por la puerta, en un
arranque de valentía, cogí mi móvil y le escribí a Mauro.


 


“Ahora sí que me has jodido la vida. No
se te ocurra volver a ponerte en contacto conmigo nunca”


 


No hubo respuesta y en esa ocasión era
normal. Ese “nunca” incluía desde ese preciso instante, un instante en el que
mi vida comenzó a ir a la deriva a toda pastilla.


 


La mañana del sábado, tres días después
de lo sucedido, quedé con Maruxa. Ella y Toño ya estaban al tanto de lo
sucedido y mi amiga me había llamado mil veces para animarme.


 


—Pero vamos a ver alma de cántaro, ¿tú
has visto qué percal? —me dijo al aparecer por mi casa.


 


—¿Qué le pasa? —No podía decirse que
aquello fuera una cochinera. Mi niña era lo primero, y pese a que a mí por el
estómago no me entraba ni el pelo de una gamba, procuraba tenerlo todo limpio y
recogido.


 


—A la casa nada, que tú para esas cosas
eres más cumplida que un luto. Y a la niña tampoco, el problema eres tú.


 


Ya, eso no podía evitarlo. Más que la de
una mujer, mi cara parecía un saco de ojeras. Y mis ojos no podían estar más
irritados, si parecían los de un salmonete, como salidos de sus cuencas.


 


—Ya, ¿tengo un poco de mala pinta?


 


—¿Un poco? Digamos que hay moribundos
que a tu lado parece que van de fiesta, Dios mío, tengo que sacarte de aquí.


 


El día lucía esplendoroso y Maruxa se
dedicó a abrir las ventanas para que entrara el aire limpio.


 


—¿Tanto? Es que yo me quiero morir, no
me extraña.


 


—Vuelve a decir eso y te prometo que te
doy una cachetada. Tú lo único que tienes que hacer es echarte un litro de
Vispring en cada ojo, pintarte la línea, peinarte ese pelo enmarañado y salir
conmigo a desayunar.


 


—¿A desayunar? Deja, deja, que yo ya me
he tomado un cafecito.


 


—Anda, pues en ese caso no, que igual
revientas. Déjate de tonterías que ya está aquí tu amiga para ponerte las
pilas, tira.


 


Maruxa se encargó de vestir a mi niña,
que estaba divinamente de lo del golpe. Ya ni se acordaba, aunque yo tenía todo
el cuidado del mundo en que no se llevara la manita a la cabeza, no fuera a
tirarse de los puntos y al final la cosa se complicara.


 


Le hice caso a Maruxa, como para no, que
por algo era mi amiga sargento de Marina y tenía un don de mando que era cosa
fina.


 


—¡A la orden, mi sargento! —Practiqué el
saludo militar, sabiendo que no me libraba ni la Virgen del Carmen, esa a la
que ella le tenía tanta fe, de salir a la calle aquella mañana.


 


Me vino fenomenal respirar al aire
libre, no podía decir otra cosa. Los días anteriores había llovido, gracias a
lo cual no me quedaron remordimientos al no sacar a Sarita a la calle, si bien
es que sabía Dios que no me encontraba con fuerzas ni para echar viento.


 


—Te prometo que yo solo quería
permitirle que viera a la niña una hora, nada más. No estaba planeando fugarme
con él ni nada parecido—le expliqué mientras enmarcaba mi cara con las manos,
como si me pesara.


 


—Ya lo imagino, ¿pero en qué estabas
pensando? Entraba dentro de lo posible que Juanjo terminara enterándose y ahora
está que no veas de rayado. Como no es cerrado de mollera… y mira que Toño y yo
le hemos hablado. Conseguimos que anoche se pasara por casa, pero no hay manera.


 


—¿Y cómo estaba? Conmigo solo se
comunica por mensajes escritos de wasap y para preguntarme por la niña, hasta
ahí puedo leer.


 


—Está demacrado, triste y destrozado,
qué quieres que te diga, pero cerrado en banda. Yo ya no sé lo que decirle, se
siente traicionado.


 


Mis mejillas debían ser dos
resbaladeras, porque las lágrimas comenzaron a correr hacia ellas con total
fluidez mientras la escuchaba. Sara jugaba con otra niña a nuestro lado e iba a
su bola. Aunque desde lo del anterior incidente yo me había prometido no volver
a perderla de vista ni un segundo. No por lo menos hasta que cumpliera los
treinta años, de ahí para arriba…


 


—¿Y qué puedo hacer, Maruxiña? Yo me
muero sin él.


 


—Tienes que ser sincera, pero antes
dime, ¿de veras no se te movió nada cuando viste a Mauro?


 


—¿De veras de veras y entre tú y yo?


 


—Hombre, no, si te parece voy y se lo
cuento a Juanjo para añadir más leña al fuego.


 


—Un poco sí que se me movió, pero yo
creo que porque estaba confundida más que por otra cosa.


 


—Ya, y tampoco quiero que te flageles.
Eres una mujer y a él también lo quisiste con locura. Para más inri, ni
siquiera pudiste cerrar bien ese capítulo de tu vida porque el tío se perdió
como el barco del arroz, chica. Yo qué sé, por mi parte intentaré volver a
hablar con Juanjo, que me dan ganas de abrirle la cabeza para meterle la
solución dentro, pero es que la has liado un poco parda.


 


—Lo sé, y le dejaré todo el tiempo que
necesite, Maruxiña. Yo lo que quiero es volver a estar los tres en casa, como
siempre.


 


—Y yo también, e ir a acabar con vuestro
vino, como siempre, pero…


 


—Pero ¿qué? No me asustes, por favor.


 


—Pero también te digo que deberías
contemplar otras posibilidades, por si acaso.


 


—No te entiendo, ¿otras posibilidades?
No, no me vayas a decir…


 


—Sí, entra dentro de lo posible y lo
sabes. Lo que no puedes hacer, bajo mi punto de vista, es aferrarte a la idea
de que tu marido va a volver, como si se tratara de un clavo ardiendo al que
vas a cogerte pase lo que pase.


 


—Por si no es así, ¿no? —Mis lágrimas tenían
ya el tamaño de un puño.


 


—Exacto, cariño. Eso es así aquí y en
Pekín, una siempre debe tener un plan B.


 


—Me muero, Maruxiña, en ese caso me
muero, te lo digo desde ya.


 


—¿Tú eres tonta? Te recuerdo que nadie
se muere por nadie, y mucho menos si tiene una joya por la que luchar como
esta. —Señaló a mi niña, que levantó la cabeza en ese momento y me sonrió.


 


Solo por ver esa sonrisa yo tendría que
permanecer fuerte, pero el hecho de no saber nada de Juanjo no me estaba
poniendo las cosas precisamente fáciles. Si pudiera acercarme a él y explicarle
cuánto y cuánto le echaba de menos… No, tenía que desechar esa idea, porque mi
marido no estaba por la labor.


 


—Ya, sé que tienes razón. Lo que pasa es
que me duele tanto. No sé cómo encarar la vida. Ni siquiera sé cómo podría
continuar aquí en Ferrol, igual tendría que coger las maletas y tirar para
Badajoz otra vez.


 


—Será porque no nos tienes aquí a tus
tíos, así como a Toño y a mí. Te iba a faltar a ti gente que te quisiera y te
cuidara. Me duele la boca de decirte que te vengas unos días a casa, mujer.


 


—Sí, lo que me faltaba. Te lo agradezco
de corazón, pero yo me paso las noches como un alma en pena vagando por la mía,
necesito estar en mi espacio, sin sentirme más presionada. Sé que lo entiendes,
amiga.


 


—Yo solo sé que me vais a volver loca
entre las dos. ¿Y qué me cuentas del tema de la boda de tu hermana?


 


—Pues esa sí que es grande. Clara se
casa la semana que viene y no sabe ni media palabra de esto. Ni ella ni mis
padres.


 


—Ah, muy bonito. Pues mira, igual
podrías aprovechar para coger el micro en la celebración y soltar la bomba,
Diana…


 


—Ya, sé que debería haberles contado.
Hasta me había planteado no ir, porque no quiero aguarles la celebración, tú me
entiendes.


 


—Entiendo que debes tener un cerebro del
tamaño de la cabeza de un alfiler. ¿Para qué está la familia? Para apoyarte en
momentos así. Que no digo que te vayas a pasar toda la boda llorando como una
Magdalena, pero que tienes que estar así se hunda el mundo…


 


 


 


 


 


 








Capítulo 10





 


El martes por la noche logré, tras
infinidad de intentos, que Juanjo me cogiera el teléfono.


 


—Hola, no sabes lo que agradezco poder
hablar contigo.


 


—Y tú no sabes las pocas ganas que tengo
yo de hacerlo, ¿cómo está Sara?


 


—Bien, bien, está perfecta. Te llamaba porque
mañana nos vamos para Badajoz, y me preguntaba si…


 


—¿Si os quería acompañar? Lo siento,
pero va a ser que no. La cuestión es que no tengo ganas de mirarme, cuanto y
más de asistir a un bodorrio. Y encima de tu hermana, yo ya no pinto nada allí.


 


—No digas eso que me partes el alma,
ellos también son tu familia.


 


—Diana, a mí no me van los dimes ni
diretes ni tirar de la goma. Tú me conoces y soy un hombre con una sola cara.


 


—Eso fue lo que me enamoró de ti, amor,
lo sé.


 


—Pues eso también tiene su parte mala.
Yo nunca te hubiera engañado, pero tampoco soy un hombre que tolere la
traición. Por mucho que quisiera, no creo que pudiera hacerlo. 


 


—Juanjo, me lo estás poniendo muy
difícil—argumenté sin demasiado tino.


 


—¿Y tú me hablas de ponérselo difícil al
otro? ¿Tú que has decidido tirar todo por la borda para favorecer a Mauro?
Mira, no me hagas hablar, que no es mi estilo.


 


No, no lo era en absoluto. Juanjo no era
una persona a la que se calentara el pico, pero tampoco debía yo estar probando
suerte sin ton ni son, que igual sonaba la flauta y me dejaba sentada de culo.


 


—Perdona, no he querido decir eso.
Entonces, ¿no existe ninguna posibilidad de que nos acompañes? La niña te echa
de menos.


 


—Y yo a ella, mucho, a tu vuelta me
gustaría verla. Y hago hincapié en lo de “verla”, en singular. Por lo demás,
vete planteando el divorcio.


 


Me lo podía decir más alto, pero no más
claro. Colgué el teléfono y volví a llorar sin remedio. Por si me faltaba algo,
tendría que poner mi mejor cara cuando le contara a mi familia lo sucedido. No
podía permitirme el lujo de arruinarle la boda a mi hermana, bastante disgusto
les iba a causar.


 


Vive Dios que barajé la posibilidad de
decirles que Juanjo estaba enfermo o algo similar, pero ya había comprobado que
las mentiras tenían las patitas muy cortas y que aparte no traían nada bueno. 


 


Me levanté con toda la pena del mundo y
tiré para la estación de tren como quien tira de las piedras con las que
construyeron las pirámides. Llevaba dos maletas; una enorme en la que iba mi
vestido, que necesitaría unas diez horas de planchado cuando llegáramos, y una
de esas con ruedecitas que simulaba una jirafa en la que iba montada mi niña,
que estaba loca al ver que su maleta era también un divertido correpasillos.


 


Ignoro cuántas carreras pudo dar encima
de ella antes de montarnos en aquel tren, pero debieron ser aproximadamente
mil, por lo que mis riñones terminaron resintiéndose.


 


Para cuando el tren vino a salir, yo ya
estaba agotada y me refiero a físicamente. En lo psicológico ya ni digamos,
pero también en lo físico, que la enana me había dejado molida como una
caballa. También ella parecía estar destrozada, por lo que fue sentarse y
echarse a dormir como un lirón.


 


Así era muy fácil, quién pudiera vivir
igualmente exento de preocupaciones. La vi caer en brazos de Morfeo y empecé a
bostezar, pensando en que también a mí me vendría sensacional poder cabecear el
sueño. Después de unos primeros días de infarto, el cansancio comenzaba a
rendirme.


 


No había demasiada gente en el tren, al
ser un día de entre semana, algo que agradecí porque no me van los bullicios y
menos cuando estoy estresada, como era el caso.


 


Por esa razón, me llamó la atención que
habiendo tantos asientos libres aquel chico me preguntara si se podía sentar a
nuestro lado. Estaba a punto de decirle que mejor no cuando las piernas
comenzaron a flaquearme. ¡Era Mauro!


 


—Pero ¿se puede saber qué estás haciendo
aquí? Creí dejarte bien claro que no quería que te volvieras a acercar a mí en
la vida, ¿me has oído? En la vida.


 


—Y lo sé, pero creo que si me escuchas
igual cambias de opinión. Dame al menos el beneficio de la duda.


 


—¿El beneficio de la duda? Cada vez que
te acercas a mí me terminas arruinando la vida, de eso es de lo que no tengo
duda, chaval.


 


—Y, aun así, dime que no estoy en lo
cierto cuando te digo que todavía quieres escucharme.


 


Maldita su estampa que algo de razón
tenía. Pese a ser el ser que más detestaba en el mundo en ciertos momentos, en
otros como aquel deseaba saber qué venía a decirme.


 


—Ni una miaja así—se la señalé porque a
él no debía darle ninguna satisfacción. Mauro no era mi marido porque no había
querido serlo, por lo que yo no le debía nada. Muy al contrario, me lo debía él
a mí.


 


—Ya, pero aun así déjame explicarme…


 


—Lo primero que deberías explicarme es
lo que estás haciendo en este tren y cómo sabías que era el que yo tomaría, ¿es
que me metiste un chip como a los perros en el café del otro día?


 


—Siempre tuviste un sentido del humor
tan irónico como increíble, Diana. No, es simplemente que llevo días siguiendo
tus pasos, desde lo sucedido en el hospital.


 


—Como un fantasma, esto es de película
de terror.


 


—¿Y si cambiamos lo del terror por una
de amor?


 


—¿De amor? Te daba así. —Di una
cachetada al aire.


 


—No me extraña ni una pizca. Y yo me la
merecería… Diana no fui a Ferrol con la intención de recuperarte, no creí que
tuviera derecho a ello, pero…


 


—¡Y no lo tienes! Ni se te ocurra
mencionarlo—le advertí con el dedo.


 


—Sé que en otro sitio te negarías a
escucharme, pero aquí no vas a tener más remedio—ignoró por completo mi
advertencia.


 


—Que te lo has creído tú, yo me pongo a
chillar ahora mismo y viene el revisor en un tris. De ahí a que te detengan en
la siguiente estación, todo será una.


 


—Sabes que no es eso lo que quieres y lo
sabes. —Me puso un puchero el muy zalamero de él.


 


—Esto no puede ser, yo lo que quiero es
volver con mi marido y tú no puedes entorpecer más lo nuestro.


 


—No creas que me siento ni una pizca de
orgulloso de lo sucedido entre vosotros, sé que lleva días sin pisar la casa y
esa no es buena señal.


 


—Exacto, es una señal horrible y tú
tienes la culpa de todo—arremetí contra él.


 


No, mentira podrida, si yo hubiera sido
sincera con Juanjo desde el primer día que me pareció verlo, en las
inmediaciones de nuestra casa, nada de aquello habría sucedido. Pero me
encontraba lo suficientemente mal como para tener que echarle la culpa de
aquello a alguien. Y el candidato perfecto y número uno era el liante de Mauro,
que ese no estaba muy bueno de… Ya me entendéis de dónde.


 


—Vale, mea culpa. Pero ahora
ponte en la tesitura, que solo es un decir, ¿vale? De que Juanjo no vuelva.


 


—¿Tú sabes las ganitas que me están
dando a mí de arañarte enterito? Porque si no lo sabes te informo de que son un
puñado y de que están a punto de hacerse efectivas. —Yo no quería escuchar
hablar de esa posibilidad ni en cachondeo, seguramente porque me daba más miedo
que un toro bravo.


 


—Lo sé, pero escúchame, ¿te has llegado
a plantear que nosotros tres también podríamos formar una familia?


 


—Te lo digo desde ya, me va a dar un
telele, pero antes te meto mano y te pongo la cara como un Cristo, a mí no me
toreas ni me mareas más. ¿Cuántas veces te has creído que voy a poner mi vida
en tus manos? Vete ya con aire fresco, vamos.


 


—Pues digas lo que digas no es tan mala
idea—refunfuñó y lo hizo en un tono tan simpático, que para eso tenía todo el
arte, que consiguió sacar la primera de mis sonrisas en mucho tiempo.


 


—Tira de aquí si no quieres salir
escaldado, anda, te lo digo en serio…


 


—¿Y no me dejarías estar estas horitas
al lado de Sara? Al saber cuándo será la próxima vez que pueda verla, no seas
mala—argumentó como si fuera el emoji triste.


 


—¿No lo sabes? Pero si eso tiene ya
puesta fecha, cuando los sapos bailen flamenco que se dice, hombre.


 


Siempre he sido bastante bonachona, y
pese a que estaba fuera de mí no me vi capaz de negarle el que viajara a su
lado el resto del trayecto. Eso sí, cada vez que quiso abrir el pico, lo corté
en seco. Ello no quitó para que cuando la niña se despertó se doblara en dos de
la risa con él y sus gracias, igual que yo, aunque en mi caso lo hice para
dentro.


 


 


 








Capítulo 11





 


En la vida hubiera imaginado poner un
pie en mi pueblo con un dolor semejante. Y eso que mentiría si no reconociera
que Mauro nos hizo el camino mucho más liviano con las muchas tonterías que fue
haciendo a lo largo de este.


 


Llegué a casa de mis padres, en la que
también estaban mi tía Magdalena y su cariñoso marido desde hacía unos días,
ayudando con los preparativos de la boda.


 


Para ello tomé un taxi, pues el tren no
paraba en mi minúsculo pueblo y con mi niña y con las dos maletas aterricé en
su puerta. De haber sabido ellos que yo iba sola, les habría faltado el tiempo
para ir recogerme, pero también habría supuesto levantar la liebre antes de
tiempo, algo que no entraba en mis planes.


 


Llamé al timbre y mi madre abrió
pensando que se trataba de algún vecino, por lo que su cara de sorpresa fue
total.


 


—Dianita, mi niña, ¿qué haces aquí que
no me has llamado? Creí que salíais mañana de Ferrol, como me dijiste. ¿Juanjo
está aparcando? Trae a este tesorito que yo lo coja. ¿Dónde está lo más bonito
para su abuela? Pero hija de mi vida, cómo has crecido…


 


—No, mamá, he llegado en taxi. —Le puse
a la niña en los brazos y me encogí de hombros pensando en la que me iba a caer
en ese momento, que ya se oteaba en el ambiente.


 


—¡Yujuuuuu! Ya ha llegado mi hermana
favorita con mi sobri. —Clara salía de su dormitorio y venía disparada hacia
nosotras.


 


—Claro que sí, hermanita, ya estamos
aquí. 


 


—¿Y Juanjo? ¿Dónde está mi cuñadito?
Ricky está deseando verlo, ya sabes que esos dos son uña y carne.


 


La pena me comía al escuchar aquello. Y
tampoco ayudaba que todas las miradas estuvieran puestas en mí, incluidas las
de mi padre y mis tíos.


 


—Clara, tengo algo que contaros,
hermanita—murmuré con un puchero tal que con él hubiéramos podido alimentarnos
toda la familia durante una semana.


 


—¿Qué te pasa, tontorrona? —Me cogió por
el brazo y me sentó en el butacón aquel relax que no iba a hacer su efecto
aquel día. Ni tres litros de tila podrían calmarme.


 


—Juanjo se ha ido de casa, dice que
quiere el divorcio.


 


—¿¿¿Qué??? —Todos debieron preguntarlo
al mismo tiempo y yo me estremecí.


 


—Que quiere el divorcio, eso es lo que
quiere.


 


—No, no, tiene que tratarse de una
broma. Venga ya, Dianita, os queréis quedar conmigo.


 


Ni corta ni perezosa, Clara se fue para
la puerta a comprobar si allí andaba mi marido muerto de risa o algo así. Pues
anda que no hubiera sido negro nuestro humor en ese caso…


 


—Si va a ser verdad y todo, no hay ni
rastro de mi cuñadito. —Su cara era un poema al entrar.


 


—Mujer, pues claro, pero una cosa te
digo, que esto no puede influir en tu boda, ¿eh? Que tiene que ser la del siglo
igualmente.


 


Ya intentaría hacer de tripas corazón
para que los míos no notaran mi pena, aunque mi tía Magdalena, esa que siempre
me había entendido a la perfección, no paraba de mirarme y la estaba captando
al vuelo.


 


—Diana, eso es ahora lo de menos, ¿nos
quieres explicar lo que ha pasado? —Clara me dio un beso en al frente, ya que
sabía que yo no estaba hecha polvo, sino lo siguiente.


 


—Pues que las cosas se han enredado
cantidad desde que una buena mañana salí de casa con Sara y me encontré a Mauro
allí apostado, eso es lo que ha pasado.


 


—¿¿A Mauro??? Las caras de todos ellos
no les permitían disimular la profunda incredulidad que les produjo mis
palabras.


 


—¿Ese desgraciado se ha colado en Ferrol
para volver a joderte la vida? Mi escopeta, yo cojo ahora mismo mi escopeta y
le descerrajó unos cuantos tiros, le voy a quitar las ganas.


 


En la vida había visto a mi padre tan
alterado.


 


—Papá, quieto, que se te va a subir la
tensión—le advirtió Clara, que me miraba indicándome que la cosa se nos estaba
yendo de las manos.


 


Qué rematadamente mal me sentía. Mi
pobre hermana no tenía ninguna culpa de lo que estaba sucediendo a su alrededor
en uno de los momentos más bonitos de su vida, que debía disfrutar como era
debido.


 


—¡¡Quieto, pero quieto!! —Mi tía
Magdalena se levantó y le hizo un gesto a mi padre de que ni se le ocurriera.


 


Su carácter me recordaba bastante al de
mi amiga Maruxa, que también hubiera servido para controlar aquel desaguisado.


 


—Déjame, cuñada, que yo sé cómo se
solucionan estas cosas…


 


—Sí, sí, lo vas a solucionar
perfectamente, con el padre de la novia y padrino entre barrotes. Se acabaron
las sandeces, ¿me has oído? Si Dianita tiene un problema que la aflige ahora,
lo que no puedes hacer es buscarle otro a Clarita y al resto de la familia. No lo
voy a consentir, hermana llévale ahora mismo la escopeta a Damián y dile que no
se la devuelva hasta nueva orden.


 


Yo había tratado de imaginarme en
diversas ocasiones cómo se tomaría aquello mi familia, pero lo que estaba
viviendo superaba todas las expectativas, con mi padre tomándose la pastilla de
la tensión y mi madre corriendo hacia la calle con la escopeta en la mano.


 


Fue una noche movidita, pero antes de
irnos todos a dormir las aguas iban volviendo poco a poco a su cauce.


 


—Tú no te preocupes, hermana, que todo
va a salir bien. Yo creo que Juanjo va a entrar en razón, lo mismo si Ricky le
hace una llamadita… —Clara, desde la cama de al lado, no sabía cómo consolarme.


 


—Sí, mi niña, a ver lo que pasa ¿y tú
cómo llevas los preparativos?


 


—Pues genial, ya está todo listo. Al
final adelgacé los dos kilos esos y tuvieron que volver a tocarle la cinturilla
al vestido, me lo han dejado que me sienta como un guante.


 


—¿Y la despedida de soltera? ¿Cómo fue?
No me enviaste fotos ni nada.


 


—¿No? Qué raro, pues será porque todavía
no la hemos celebrado, ¿de verdad crees que la iba a hacer sin ti?


 


—Pero si yo te dije que pasaba de esas
cosas, que hace un siglo que no salgo y tal.


 


—Y tal y pascual, justo por eso te vas a
venir mañana por la noche, que va a ser la despedida del año, ya lo verás.


 


—¿Qué dices? Que yo no tengo el chichi
para farolillos, y bueno está papá conmigo, como para decirle que me voy de
fiesta.


 


—Es que tú no tienes que decirle nada,
ya se lo digo yo. Más que decírselo le informo de que le concedo el honor de
quedarse por la noche con su nieta, y listo.


 


—Clarita tienes un morro que te lo
pisas…


 


—En la vida hay que echar cara, no queda
otra. Y ya sabes que papá parece un ogro, pero luego no pasa de la categoría de
osito de peluche.


 


—Por eso le gusta tanto a mi niña...
—Sarita dormía ya a mi vera en mi cama de soltera. Aquel era el dormitorio que
compartimos Clara y yo toda la vida, por lo que me sentía de lo más
reconfortada.


 


Antes de dormir, y cuando mi hermana
entró en los siete sueños, un remolino de ideas cruzaba mi cabeza de lado a
lado, ¿cómo estaría Juanjo? ¿De verdad decía en serio lo del divorcio? Y Mauro,
¿me había vacilado con lo de formar una familia o por fin había echado formalidad?


 


Quizás ese último planteamiento sobrara,
porque como me planteara algo con él, igual no podía evitar que mi padre le
apuntara a la tapa de los sesos. Era un decir, ¿me veía con Mauro? A ver si la
que estaba de psiquiátrico era yo y no tenía ni idea. Mauro era la antítesis de
mi marido, el hombre que siempre me adoró y cuidó.


 


Cuando por fin me eché a dormir, logré
hacerlo a pierna suelta. Por fortuna, el cansancio me rindió por completo e
incluso disfruté de un sueño tan intenso que no paré de ver a mi marido en él.


 


Lo malo, como suele suceder en estos
casos, vino por la mañana, cuando me desperté y comprobé que nada de aquello
era cierto. 


 


Cuánto disfruté con aquella imagen de
Juanjo entrando en el salón de celebración de la boda de mi hermana. Yo bailaba
con varios de los invitados y él llegó hasta mi altura, susurrándome en el oído
que por mucho que lo había intentado, no podía vivir sin mí.


 


Bailamos hasta el amanecer,
acaramelados, riéndonos, cantando…


 


Entre otras cosas era un sueño porque
Juanjo siempre decía que él tenía dos pies izquierdos para el baile y que se le
daba fatal. Aun así, no eran pocas las veces que yo ponía música en las noches
de fines de semana y le sacaba a bailar una o dos canciones mientras la nena
dormía.


 


No en pocas ocasiones esos bailes eran
el prolegómeno de otro más íntimo que terminábamos compartiendo en la cama, por
lo que el sueño me puso todavía más triste.


 


Hasta la mano le temblaba a mi padre
cuando fue a coger la taza de café en el desayuno.


 


—Le he prometido a vuestra madre que no
hablaré más del tema hasta que haya pasado la boda, que entiendo que Clarita no
se merece este disgusto.


 


Lo dijo con cierto retintín, como si yo
en parte sí lo mereciera. Y es que él, que odiaba a Mauro con todas sus
fuerzas, no podía comprender que le hubiera dado la oportunidad de conocer a
nuestra niña.


 


Sabiendo que tenía la cabeza como el
marmolillo de dura, no hice por contradecirlo en nada. Incluso mi tía Magdalena
me indicó con la mirada que lo dejara, que ya se le pasaría el berrinche.


 


—Mamá, te recuerdo que esta noche es mi
despedida de soltera, tienes que venir, igual que la tía Magdalena. —Mi hermana
cambió el tercio.


 


—¿Qué dices, Clarita? No, hija, no. A mí
me parece fenomenal que te lleves a tu hermana y a tu tía, pero a mí me dejas
tranquilita con mi nieta, que hace mucho que no disfruto de ella.


 


Acabáramos, a mi madre le había salido
la vena abuela y contra eso no había posibilidad de luchar.


 


—Clara, yo tampoco…


 


—¡Tú te callas, hermana! Te callas y
vienes, calladita, pero vienes.


 


Otra que tenía la cabeza como el
marmolillo, ¡cualquiera la contradecía!


 


—Pues a mí me dejáis aquí con vuestra
madre y os vais las jóvenes, que estoy fatal con las varices y no tengo ganas
de que la juerga de esta noche me fastidie el día de la boda, que voy a bailar
hasta reventar. —Mi tía Magdalena sufría de varices desde joven y había que considerarla
en ese sentido.


 


—Vale, tata, no te voy a insistir si es
por eso, pero en la boda te quiero a tope como la COPE. Ni siquiera hemos contratado
un animador sabiendo que tú lo vas a hacer mucho mejor.


 


No echamos a reír y la última en hacerlo
fue mi niña, que no entendía muy bien lo que estábamos diciendo, pero cuando se
rio por vernos a todos, era que se partía. Hasta mi padre que era el único que
permanecía más serio que un cuarto de especias terminó por claudicar y se
carcajeó también.


 


Parecía que los ánimos se iban
relajando. Por mi parte, estaba como en una nubecita, lo peor llegaría cuando
tuviera que volver sola a mi casa de Ferrol, pero para eso todavía faltaba
mucho.


 


Mientras, dejaría que la procesión
siguiera por dentro y mostraría mi mejor cara para que la boda de mi hermana
saliera a pedir de boca, que ella bien que se lo merecía.


 


 


 


 








Capítulo 12





 


Cuando pude quedarme un rato a solas
hice el candado, para qué decir otra cosa. Sí, llamé a Juanjo.


 


—Hola, ¿le pasa algo a Sara?


 


—Hola, Juanjo, no, me temo que me pasa a
mí. Sé que me has dejado bien claro que no quieres verme ni hablar conmigo,
pero es que no puedo evitarlo. Cuando quiero darme cuenta tengo el teléfono en
la mano para hablar contigo, te echo tanto de menos…


 


—Perdóname si no lloro, por favor.
Diana, esto no es serio, así no podemos pasar ´página ninguno de los dos.


 


—Pero es que yo no quiero pasar página…Yo
lo que quiero es volver a estar como antes, sin secretos y…


 


A mí no me funcionaba bien el coco y caí
en ese instante. Le decía que sin secretos, cuando había ido todo el camino en
el tren con Mauro sentado a mi lado. Y no, por mucho que dijera, no tenía el
valor de contárselo… No en un momento en el que pendía de un hilo su decisión
de volver o no conmigo.


 


—Mira, te pido por favor que no me lo
pongas más difícil. Déjalo estar, ya me encargaré yo de que a la niña y a ti no
os falte de nada, no os voy a dejar desatendidas por el hecho de que nos
divorciemos.


 


Cada vez que salía la dichosa palabra yo
me sentía morir. Nos íbamos a divorciar por nada, porque ni yo tenía nada con
Mauro ni él me había puesto un dedo encima durante ese tiempo. Y yo no necesitaba
que Juanjo me atendiera económicamente, si mi incorporación al trabajo estaba a
la vuelta de la esquina, en cuanto mi niña entrara en el cole… Yo lo que
necesitaba era recuperar a mi marido.


 


—Entonces, lo de insistirte para que
vengas a la boda me lo puedo ahorrar, ¿no es así?


 


—Por completo, ¿te importaría mandarme
alguna foto de la niña? Va a estar de dulce con aquel vestidito que le
compramos.


 


La melancolía se adueñó también de su
voz y Juanjo se vio obligado a colgar del tirón. Por mucho que quisiera
disimularlo, también lo estaba pasando jodidamente mal, pero había tomado una
determinación y estaba con ella erre que erre.


 


A media mañana nos fuimos de compras a
Badajoz capital. Esa fue la estrategia de mi hermana para quitarme del lado de
mi padre, que todavía seguía como un basilisco.


 


—Escoge lo que te dé la gana, que te lo
regalo—me dijo en aquella tienda repleta de monerías.


 


—¿Qué dices? Pero si yo he traído ropa
para parar el tren, ¿no has visto mi maletón?


 


—¿Y qué? Pero la de esta noche es una
ocasión única y yo quiero que estrenes.


 


—No gastes, Clarita, y así tendrás más
dinerillo para la luna de miel esa en Cancún que me va a poner los dientes
largos hasta el suelo.


 


—Déjate de monsergas, que la luna de
miel lleva meses pagada. Y deja también el móvil, mujer, que me estás poniendo
nerviosa.


 


Le sobraba razón a mi hermana, porque yo
tenía la vista todo el tiempo en el teléfono con la ilusión de que en algún
momento Juanjo se arrepintiese y terminase llamándome o poniéndome un mensaje.


 


Quedaban un par de días para la boda y
si hacía encajes de bolillos todavía podía aparecer por allí. Lo malo era que
debía tener las mismas ganas de hacerlo que de pillarse los huevos con la tapa
de un piano, por lo que mi ilusión se fue viniendo abajo con el paso de las
horas.


 


El que sí me escribió fue Mauro y a
punto estuve de bloquearle, que era lo que se merecía.


 


“No quiero ser una mosca cojonera, pero
piensa en lo que te dije en el tren”


 


Su mensaje no es que fuera el colmo del
romanticismo, sino más bien en su línea.


 


Estábamos terminando de elegir modelo
cuando escuchamos un ladridito procedente de un bolso.


 


—¡Sultán, ven aquí cosita chica!
—Clarita lo tomó en brazos.


 


—¡Prima! —Me alegró una barbaridad ver a
Maleni, no así al bicho, que ese era capaz de mandarme otra vez a urgencias por
lo de mi alergia.


 


—Míralas que se han venido de compras
sin soltar prenda, nunca mejor dicho. Ya me lo podíais haber dicho y habríamos
venido juntas, que estoy estrenando coche.


 


—¿Qué me dices, prima? Qué calladito te
lo tenías.


 


—Lo que oyes, un Mercedes súper guapo.
¿No te ha contado tu hermana que va a ser el de los novios?


 


—Anda, pues no…


 


—Ni tiempo he tenido, prima, es que no
veas tú la que tiene encima aquí nuestra Diana.


 


—¿Qué le pasa a la princesa del pueblo?
—Mi prima siempre había sido una guasona total. Y para nosotras casi como otra
hermana, por lo que nos sentamos a tomar un café y hablamos sin tapujos, a bien
que Sara se había quedado en casa de mis padres.


 


—¿Y dices que Mauro estaba en una secta?
¿Y por eso te dejó colgada con el bombo? Por la leche que mamé que no he
escuchado nada más raro en mi vida. Pero que como te digo una cosa te digo
otra, que no me extraña, porque yo nunca entendí que te dejara tirada, para mí
que siempre te quiso un montón.


 


—Sí, sí, un montón me quiso, nada más
que lo veas, que me ha arruinado la vida y no una, sino dos veces.


 


—Niña, no seas lacia, que lo cortés no
quita lo valiente. Con razón decías tú que al hermano ese, a Emilio, le faltaba
un hervor. Ese se habría creído que era como el Carlos Jesús aquel, ¿no os
acordáis? Sí, joder, el que salía con la túnica que se parecía a Bigote
Arrocet.


 


—Ay, que no llego al baño, cállate sí,
que decía que era el “mesías intergaláctico”, el hijo de la gran china.


 


Clara salió volando para el baño, que
era verdad que no podía aguantar la risa y, por ende, el pis.


 


Mi prima me enseñó las imágenes del
gachó en el móvil y yo tuve que salir detrás. Hasta un airecito se le daba al
tal Emilio que, a diferencia de su hermano, era más feo que un tiro de mierda.


 


Aquello me sirvió de evasión porque
cuando salimos del baño mi prima puso un vídeo y comenzó a imitar al tal Carlos
Jesús y lo hacía clavadito, con las predicciones sobre Ganímedes incluidas.


 


Había que joderse, que un tío tan
inteligente como fue siempre Mauro hubiera caído en una majadería como aquella.
Y no solo eso, sino que lo hubiera pasado tan mal y hasta nos perdiera a mí y a
la niña por esa causa.


 


Como no se me quitara todo aquello del
coco la que iba a perder la chaveta era yo, por lo que mi hermana se empeñó
también en que nos quedáramos a almorzar las tres juntas.


 


—Pero a mí me apartas el bicho, que ya
me está entrando un poco de picorcillo de nariz—le advertí mientras me la
rascaba.


 


—Mujer, dicho así, parece que tuviera
que quitarte de encima un gorila de esos que estaban en la niebla, como el
título de la película, pero que ya te aparto yo al Sultán y nos vamos a
disfrutar de un almuerzo apoteósico las tres.


 


Eso era lo que me hacía falta, disfrutar
con las mujeres de mi vida, porque los hombres me estaban provocando tal
calentamiento de cabeza que yo no podía más…


 


—¿Y dices que en la peli esa una de las
protagonistas se liaba con un boy enano y le salía el niño igual? —le preguntó
mi hermana a Maleni en relación con una peli que había visto noches atrás.


 


—Hombre que sí, y luego el enano aparece
y lo mejor de todo es que hacen amistad los tres; el cornudo, la corneadora y
el enano, ¿no es para partirse?


 


—Ya te digo yo que sí, pero que en mi
despedida no va a haber cuernos, aunque sí un boy que está para ponerle un
piso. —Clarita estaba ya desmadrada.


 


—Huy, pues a ver si por un plus hay
suerte y se acuesta conmigo, que estoy muy falta. Y lo mismo te puede hacer un
favor a ti también, Diana, que te veo muy mustia.


 


Ya habíamos tocado todos los temas
serios y estábamos desvariando.


 


—¿A mí? No me dieran más tormento que
ese, virgencita que me quede como estoy, anda que no me he metido ya en líos. Y
eso sin tocar siquiera a ningún tío, imagínate si me acuesto con él, que por
otra parte ni puñetera gana tengo.


 


Hasta eso se me había venido abajo, la
libido, y no sabía yo si volvería a la normalidad algún día o si me quedaría
bajo mínimos. Aunque a mi edad hubiera sido un fenómeno de la naturaleza si eso
hubiera ocurrido, que todavía me faltaban unos cuantos para cumplir los
treinta.


 


—Pues nada, mujer, ya toco a más, que te
garantizo que yo no le voy a hacer ascos.


 


—No me vayas a revolucionar el cotarro,
prima que te conozco…


 


Poco sabía mi hermana lo que decía
porque fue subirnos por la noche en su coche y mi prima sacar una petaca.


 


—Maleni, déjame a mí que conduzca y
tómate tú lo que te dé la gana—le sugerí.


 


—De eso nada, prima, que tú te tienes
que emborrachar esta noche, la he sacado para vosotras. Y anda que nos va
monísima ni nada, cualquiera diría que te estás divorciando.


 


—¿Divorciando? —Isa y Rocío, otras de
nuestras primas que ocupaban el resto de las plazas se quedaron alucinadas.


 


—Anda que no eres bocachancla ni nada,
prima—la reprendió Clarita y yo tuve que hacer un esfuerzo para no echarme a
llorar, ya que cada vez llevaba peor la separación de Juanjo.


 


Y por si me faltaba algo, Mauro me había
estado bombardeando toda la tarde con la posibilidad de vernos. Me sentía débil
por no mandarlo a tomar por donde los pepinos producen amargura, pero es que en
cierto modo me reconfortaba pensar que alguien estaba pendiente de mí cuando ya
Juanjo no quería saber nada de mi persona.


 


—Sí, bueno, no sé si divorciando o no,
pero que estamos pasando un muy mal momento.


 


El buen tiempo que reinaba aquel día, y
por tanto aquella noche, nos había llevado a todas a ponernos de acuerdo para
arreglarnos con unos monísimos shorts y unas cuñas, que nos permitieran bailar más
tarde sin que el dolor de pies nos fastidiara.


 


El mío, a diferencia del de Clara,
estaba rematado con unas puntas de encaje divinos, y ambos eran negros. Los
habíamos combinado con unos tops blancos y estábamos divinas. Un clavel
reventón y una torerilla roja nos hubiera faltado para ser la versión femenina
de la botella del tío Pepe, pero en fresquito.


 


Lo primero que hicimos fue ir a cenar y
allí ya Maleni se desmelenó, como era previsible en ella. Acojonaditos tenía a
los camareros, que parecían un catálogo de muñecos esa era la verdad, pero a
quienes se estaba comiendo con los ojos.


 


Mi prima llevaba un tiempo sin pareja,
tras romper con Andrés, y se veía que andaba muy necesitada.


 


—Clarita, si alguna vez me ves así, te
doy permiso para que me mates y te quedes con la niña, te lo digo desde ya.


 


—No te preocupes que lo haré, por
caridad cristiana, pero lo haré, que esta jodida nos va a dejar en evidencia a
todas.


 


—Y que lo digas, no me puedo imaginar la
que va a liar luego en el local de los boys, ¿tú estás segura de lo que estás
haciendo, hermana?


 


La que no estaba segura de que debiera
seguir bebiendo era yo, que iba a ahogar mis penas en alcohol. Qué duda cabía
de que cada una procuraba tapar sus carencias como podía, y en mi caso era
bebiéndome hasta el agua de los floreros esa noche.


 


Para cuando quisimos llegar al
espectáculo de boys yo ya estaba tan perjudicada que confundí los dos faros de
un coche con dos motos y por fuerza quise pasar por medio, con eso lo digo
todo.








Capítulo 13





 


Madre del amor hermoso, qué repertorio
había allí de colores. Boys de varias nacionalidades, que parecían una carta de
helados diferentes sabores entre los que no se sabe cuál escoger.


 


—Prima, escoge uno que te lo pago yo.
—Maleni seguía a la carga, esa estaba convencida de querer pillar cacho y
quería que yo pasara también por el mismo aro de acostarme con uno.


 


—Ni de coña, prima. A mí déjame con el
único amante que me comprende; el alcohol, que está igual de bueno y su resaca
solo dura un día.


 


—Ahí le has dado, que con un tío tienes
que cargar años y, en el peor de los casos, toda la vida.


 


Yo tenía la lagrimilla a flor de piel y
en cuanto escuché lo de “toda la vida” comencé a llorar.


 


—Ains, no, numeritos no… Levántate ahora
mismo, prima, y vamos al baño, que como se te siga corriendo el rímel en breve
vas a parecer un choco en su tinta, y nos vas a desgraciar las fotos.


 


Esa era otra, mi prima Maleni estaba
enganchadísima a las redes sociales y se pasaba el día publicando fotos de todo
lo que hacía. Vamos que era una de esas personas que un café que se tomaba, un
café que tenía que subir. 


 


Mi hermana y yo siempre bromeábamos
sobre que su perrito Sultán estaba más acostumbrado a los focos que las
Kardashian, porque se pasaba la vida posando. El animalito era una monada y mi
prima estaba súper orgullosa de las fotos que ambos se hacían, lo que no quería
decir que no aprovechara cualquier ocasión en la que estuviera con sus amigas,
primas, en el trabajo o donde fuera para publicarlo todo también.


 


Llevábamos allí un ratito, cubata va y
cubata viene, cuando por fin comenzó el espectáculo. Para ese momento yo estaba
fuera de mí y mi hermana no hacía sino decirle a Maleni que enfocara para otro
lado, que como publicara aquello me iba a terminar de buscar la ruina.


 


—¡Tú, tú, quiero un hijo tuyo! —le grité
a aquel chaval mulato, que estaba como un queso, y que debía tener un trípode
escondido entre las piernas, a juzgar por lo abultado de su tanga.


 


—Eso es lo que te hace falta a ti, otro
niño. —Clarita me miraba como pensando que le habían cambiado a su hermana y yo
me partía más de risa, si es que eso era posible, pues ya me dolían hasta las
costillas.


 


Evasión, pero lo que se dice evasión,
era lo que me había proporcionado el alcohol y hasta me atreví a seguirle el
rollo al chaval cuando se me acercó.


 


—¡Me quedo muerta en la piedra! —Clarita
se llevó las manos a la boca porque ella, que a priori era mucho más lanzada
que yo, le temía más que a un vendaval al momento de subir al escenario con el
chaval.


 


—Que sí, que subo yo en tu nombre y me
llevo el premio gordo. —Le guiñé el ojo y todas las demás se tiraban al suelo.


 


Y tanto que subí. Y no solo que subí,
sino que bailé con aquel portento de la naturaleza como si no hubiera un
mañana. Debía ser que ya me daba lo mismo ocho que ochenta y ambos improvisamos
un bailecito que hizo las delicias del personal.


 


No me malinterpretéis, que no es que quedara
yo como una desesperadilla, no fue el caso… Solo que borrachilla como un piojo
que estaba me salió la parte más divertida del interior y di un poco de juego.
Pase por aquí y pase por allá, la gente aplaudía a reventar y un grupo de
chicas comenzó a vitorear un adelantado ¡¡Viva la novia!!


 


Cuando escuché aquello me dio el bajón y
comencé a indicarles con el dedo que se callaran, que me iba a entrar la pena.
Normal, las chicas, creyéndome la novia no entendieron ni media palabra. Al
final, con tanto chillido, me hicieron llorar y me tuve que bajar corriendo del
escenario.


 


—Pero mujer, si tanta pena te entra,
¡¡no te cases!! —me decían a coro.


 


—Eso es, si esto se te da muy bien, ¿tú
quieres trabajo? Yo podría hablar con mi jefe, que también lleva espectáculos
de estríperes, ¿te parece? —Hasta el boy estaba intentando buscarle una
solución a lo mío, qué poquito sabían ellos de lo que iba el tema.


 


Clarita intentaba abrirse paso entre la
gente para llegar hasta mí.


 


—¡Dejadme que es mi hermana y no está bien
de la cabeza! —argumentaba mientras daba codazos a diestro y siniestro.


 


—¡Clara, que esta gente no quiere que me
case! —Yo ya me estaba montando mi propia película. Para mí que me había creído
que la que se iba a casar era yo.


 


—Pero ¿cómo que no quieren que te cases?
Si tú te vas a divorciar.


 


El corrillo aquel la miró al completo.


 


—¿La novia se va a divorciar? Huy, pues
sí que mejora esto por momentos—dijo con una pluma que más que eso era un
plumero un chico gay que estaba infiltrado en otra despedida y que aprovechaba
para echarle unas miradas al boy que lo estaba devorando, con eso de tenerlo al
lado.


 


—¿Tú te vendrías conmigo, guapetón? —le
preguntó guiñándole el ojo.


 


—¿Hay alguien en esta sala al que no le
falte un tornillo? —preguntó en alto el chico, que debía estar viviendo la
noche más alucinante de su carrera profesional.


 


—Yo, yo… pero porque me faltan dos. —Mi
prima Maleni acudió también al rescate.


 


Mientras, yo estaba reuniendo fuerzas
para deshacer el nudo que oprimía mi garganta y pensando que cómo estaba el
percal. No era yo sola la que necesitaba ayuda psicológica.


 


—¿Has dicho que me voy a divorciar? —le
pregunté a mi hermana cuando por fin arranqué a hablar—. Yo me muero de la
pena, ¿eh, Clarita? Que no, que yo no me divorcio ni muerta.


 


—Pues nada, anulamos el divorcio,
hermanita. Lo que tú quieras, todo menos que te disgustes, mi niña.


 


—Eso, eso, pues si no quieres que me
disguste, tráeme a mi Juanjo, que yo no sé vivir sin él—lloriqueé.


 


—Ok, mañana lo llamo, pero que ahora es
muy tarde, mujer. Y estará dormido. —Clara no sabía dónde meterse, la del 2 de
mayo le había formado en su despedida.


 


—Pues que se joda, ¿no se ha puesto tan
cabezón con lo del divorcio? Despiértalo y punto, hermanita.


 


—Que no, cielo, que va a ser mejor que
lo dejemos para mañana, hazme caso a mí que soy más diplomática para estas
cosas.


 


—¿Tú más diplomática? Pero Clarita, si
siempre has sido la cabra loca de la familia, vamos no me hagas reír.


 


Y lo decía yo, que debía estar muy
centrada, cuando me había dejado preñar por un zumbado cuyo hermano era el
líder de una secta. Valor tenía de hablar, para matarme.


 


Entre mi hermana y mi prima lograron
llevarme de nuevo a mi asiento y que el boy pudiera seguir con el espectáculo.


 


Estaba tranquilamente tomándome la
penúltima (que nunca se puede decir eso de la última) cuando lo vi entrar.


 


—¿Qué coño está haciendo Mauro aquí,
hermanita? —le pregunté.


 


—No lo sé, pero te digo desde ya que le
voy a formar la marimorena, este no viene a reírse más de ti, hombre ya.


 


Clara hizo ademán de levantarse y yo
comprendí que era una soberana putada que tuviera que cantarle las verdades del
barquero en una noche tan importante para ella.


 


—No, no, yo soy adulta y yo resuelvo mis
problemas. Ahora vengo.


 


—¿Qué dices, Diana? Pero si no estás en
tus cabales, ¿tú te estás viendo?


 


Una pizca de razón si tenía, porque las
piernas apenas me sostenían. Haciendo malabares sobre ellas me acerqué a Mauro
bajo la mirada reprobatoria de mi hermana y la de mi prima Maleni, que me
indicaba con la mano que me iba a dar la del pulpo.


 


—¿Qué estás haciendo aquí, Mauro? Yo
creía que no dejaban pasar a hombres.


 


—Uno que tiene sus contactos. Ya sabes,
hay que tener amigos hasta en el infierno.


 


—Ya, ya, de infierno, de cielo y de
sectas mejor no me hables, ¿eh? —El hipo apareció para indicarme que ya estaba
apañada, ese había llegado para quedarse hasta pasado mañana.


 


—Eh, eh, ese ha sido un golpe bajo,
guapa. Hay temas tabúes, yo solo he venido para que esta sea la primera noche
de nuestra nueva vida.


 


—Huy, que ahora sí que se me va a volver
un romántico empedernido.


 


—Pues sí, a ver si te crees que yo no
tengo mi corazoncito.


 


—¿Corazoncito tú? No lo pongo en duda,
solo que, ¿dónde, dónde?


 


—Estás siendo una chica muyyy malaaaa
conmigo…—Al énfasis con el que lo dijo le acompañó un gesto libidinoso que me recordó
por qué en su día me enamoré de él.


 


Saltaron las suficientes chispas en ese
instante como para que nosotros solitos hubiéramos alumbrado el local, sin
necesidad ni de luces ni de nada.


 


—Haz el favor de no mirarme así, porque
no respondo, te lo pido por tu hija. —Como me siguiera tocando las palmas yo le
iba a bailar. Y ese baile… no sabía si era lo más adecuado para mí en ese
momento.


 


—Entonces, no me vas a dejar más remedio
que seguir mirándote.


 


—Mauro, que te lo estoy pidiendo por tu
hija—le supliqué.


 


—Y yo te suplico que dejes a nuestra
hija fuera de esto para vivir unas horas de pasión tú y yo.


 


Anda que se había andado con chiquitas,
me lo espetó claramente. Y yo tenía que haber lanzado toda clase de maldiciones
en ese momento, pero como era tonta del bote, dejé que me comiera la oreja. Y
no lo digo solo en sentido literal, porque cuando me quise dar cuenta ya me
estaba dando unos seductores mordisquitos en el lóbulo que me pusieron la piel
de gallina.


 


—Yo no debería, esto es lo último que…—le
susurré mientras que él seguía en su empeño de meterme la lengua hasta el
tímpano, al seguir explorando otras partes de la aludida oreja.


 


Miré a mis niñas y su cara de disgusto a
punto estuvo de disuadirme. No obstante, le miré a él y no pude evitarlo…
sencillamente me derretí.


 


No sé cuánto tiempo había logrado que
aquella atracción existente entre ambos permaneciera dormida, pero había sido
un rotundo fracaso, ya que al despertarse cogí a Mauro con tantas ganas que yo
misma fui la que comencé a comerle los morros en plena sala.


 


Lo último que vi antes de salir a la
calle, corriendo y de su mano, fue a mi hermana haciéndome el gesto de apuntar
con una escopeta. Igual él ignoraba a lo que se refería, pero yo lo sabía muy
bien; mi padre iba a confundirlo con un conejo y pobre de él como se cruzara en
su camino.


 


Por si acaso tenía las horas contadas,
que todo podía pasar, no perdimos el tiempo. En menos de lo que canta un gallo,
ya estábamos en casa de Mauro, que distaba pocos kilómetros del local.


 


—Es una pasada, qué bonita, no sé cómo
puedes mantener esto—le dije mientras la cabeza comenzaba a darme vueltas
después de quedarme mirando la colorida lámpara que coronaba su moruno
dormitorio.


 


Mi sorpresa fue mayúscula ya que, dados
los antecedentes del padre de mi hija, me lo imaginaba viviendo en un
cuchitril. No fue el caso, y es más, aquel dormitorio invitaba como ninguno a
hacer eso que tanto estábamos deseando ambos; dejarnos arder por las llamas de
la pasión.


 


Vi mi top y mi short volar por los
aires, quedándome en cuñas y ropa interior. Mi tanga tampoco tardó en acompañar
a las otras dos prendas y de pie, volví a disfrutar de las excelencias de la
lengua de un Mauro todavía más experimentado que el que yo conocí… 


 


—Date la vuelta para mí—me susurró mientras
seguía de rodillas explorando mi cavidad íntima y potenciando cada una de sus
terminaciones nerviosas.


 


No llevaba demasiado tiempo en esa
postura cuando constaté que un fortísimo orgasmo estaba por llegarme. Lo
intenso de mis gemidos también se lo dijeron a él y fue entonces cuando, con un
certero giro de manos, volvió a encararme hacia él, para clavar su mirada en la
mía mientras mis piernas comenzaban a quedar laxas al mismo tiempo que mi sexo
se vaciaba en su boca.


 


A partir de ese instante, el fuego
comenzó a devorarnos y aún no había caído en la cama cuando su fuerte embestida
me indicó que el momento que tanto anhelaba había llegado; ya lo tenía en mi
interior.


 


No era un hombre, era una bestia, puro
fuego… Un fuego en el que yo deseaba quemarme, razón por la cual lo alentaba
para que sus embestidas fueran cada vez más fuertes… La locura se había
desatado entre nosotros y, antes de que las llamas terminaran por consumirnos
en aquel primer y épico asalto, hice que saliera de mí y recorrí con mi lengua
aquel erecto miembro que llevaba impreso mi sabor… No había terminado aún de
saborearlo cuando noté que su estallido estaba próximo, por lo que, resbalosa,
volví a introducírmelo y bailé sobre él hasta que su incontrolable grito me
indicó que había alcanzado el cielo… Y que seguía subiendo más allá de este…


 


Aquel fue el primer asalto, pero no el
último. Un par de ellos más me demostraron que la joven naturaleza de Mauro
podía obrar milagros. Un triplete de placer irrenunciable que me habló de que
juntos podíamos entrar en combustión espontánea y que abrió la caja de los
truenos.


 


Pese a ello, una vez terminado el
carrusel sexual, y al mismo tiempo que se iba durmiendo en mis brazos, el miedo
acudió a mí en forma de fantasma nocturno. Mauro había representado en mi vida
lo mejor, pero también lo peor.


 


Puedo jurar que vi la cara de Juanjo,
mirándonos, con profunda decepción y dolor. Obvio que no era real, pero yo la
veía, acechante y diciéndome que lo que yo estaba haciendo con él no tenía
perdón de Dios.


 


Aparte la mirada y me quedé observando a
Mauro. Si él no me había traído más que problemas, ¿qué hacía yo abrazándolo y
dándole un lugar en mi vida que no le correspondía?


 


El alcohol, le eché la culpa al alcohol
porque me sentía demasiado mal para hacer otra cosa. Pero igual tampoco ese
gesto me libraba. Yo había ido demasiados lejos y todo acto tiene sus
consecuencias. Sentí que maldita suerte la mía, que últimamente no hacía más
que meterme en líos, ¿o era yo solita la que se metía?


 


Lo de echarle la culpa al alcohol no
estaba mal, otra cosa era que me sirviera para algo, porque de repente me
invadió la sensación de que la había cagado y esta vez a lo grande.


 


 


 


 








Capítulo 14





 


—¡Despierta, Diana, que ya van a cerrar!
—Escuché la voz de Clarita a lo lejos y abrí los ojos.


 


—Clara, ahora sí que la he liado, me
quiero morir… Me he acostado con Mauro.


 


—¿¿¿Qué??? —Sus ojos hablaban de total
incredulidad.


 


—Que sí, cariño, que no hago más que cagarla.
Juanjo no me va a perdonar en la vida, y con razón, te dije que no quería venir
a tu despedida, te lo dije—lloré sobre su hombro.


 


—¡Estás borracha, Dianita, borracha como
una cuba! Y quédate tranquila que no te has acostado con ese mequetrefe, ¡ni con
ningún otro! No te has levantado de la mesa, hermanita.


 


Miré a mi alrededor para comprobar que
no mentía y salté de alegría, ¡literalmente!


 


El boy mulato, que estaba recogiendo sus
cosas en ese momento, me dedicó una amplia sonrisa. Yo debía ser la más
loquilla de todas las chicas que habían pasado por el local, porque mi historia
era surrealista. Le devolví la sonrisa porque, pese a que me seguía sintiendo
muy desgraciada, al menos no había empeorado las cosas.


 


—¡Despierta ya, atontada, que por lo menos
tú has echado un polvo, aunque haya sido en sueños! —Maleni tenía una vocecita
que sugería que tocaba taxi, también había terminado sucumbiendo a los encantos
del alcohol.


 


No la juzgaba por ello, si yo misma
había bebido más que los peces en el río del famoso villancico, ¡hasta el punto
de que se me había ido la olla por completo!


 


Según me contaron las chicas cuando
íbamos en el taxi, en un momento dado, entre la tajada y el llanto, pegué un
cabezazo en la mesa y me quedé sopa.


 


Menos mal que no me dio por hablar en
sueños, porque entonces se podían haber ahorrado el numerito de los boys. Yo
solita me las hubiera bastado para subir la temperatura del local.


 


Llegamos a las tantas, con una paliza
total en el cuerpo, y entramos de puntillas en casa.


 


—Bonitas horas son estas de volver. —El
susto que nos pegó mi padre, que estaba despierto en el salón, fue de aúpa.


 


—¡Papá, que casi me da un telele! —se
quejó Clara.


 


—Mira, hija, no me hagáis hablar, que no
está el horno para bollos…


 


Bonito careto que tenía el hombre, a
quien no se le iba ni un momento del pensamiento el tema de darle dos tiros a
Mauro. Dos por la parte más corta, que si lo llega a atrincar salimos en los
telediarios.


 


—Vaya hincha que le tiene a Mauro, yo de
él me iba por lo menos a las montañas aquellas en las que se perdió Bin Laden.
—Se reía Clara mientras se desmaquillaba, ¡qué aguante tenía ella para el
alcohol!


 


—Y eso que no sabe lo que me ha hecho
esta noche—le contesté yo mientras comenzaba a planchar la oreja.


 


En el pecado llevé la penitencia, porque
a primera hora de la mañana tenía a Sarita a mi lado, tirándome de las sábanas.


 


—Mamá, mamá, ¿me llevas a desayunad?


 


Yo le había prometido la tarde anterior
que la llevaría a la plaza del pueblo, donde ponían unas napolitanas de chocolate
que mi niña se zampaba de dos en dos.


 


—Un poquito más tarde, mi niña, un
poquito más tarde…


 


—¡Mamá, peste!


 


¡Toma ya! No me pude sentir más
avergonzada. Mucho me habría ayudado a evadirme el alcohol (y hasta demasiado),
pero ahora me cantaba el pozo que daba gusto.


 


Eso sí que no lo iba a consentir, que me
oliera el aliento a borrachuza por la mañana. No pude evitar comparar aquella
situación con la de años atrás, cuando de adolescentes Clara y yo hacíamos lo
posible y lo imposible por ocultarles a nuestros padres que habíamos bebido.


 


A falta de chicles de menta, me metí en
el baño y me llevé diez minutos cepillándome los dientes, tras lo que cogí el
enjuague bucal y me lo eché a pecho, como si fuera la lata de leche condensada
(sí, yo hacía eso con la leche condensada).


 


A continuación, me metí en la ducha y me
llevé como un cuarto de hora bajo el agua calentita. La idea era salir a
desayunar pareciendo de nuevo una persona; todo un reto dada la cogorza que
había pillado la noche anterior.


 


Por último, repetí lo del cepillado de
dientes y el enjuague bucal y comprobé que mi objetivo estaba más o menos
conseguido; volví a ser yo, aunque con un dolor de tarro considerable que
amenazaba con acompañarme durante todo el día.


 


—Abe la boca—me indicó Sara y yo
la abrí—. Ya no peste.


 


Me quedé más tranquila, que mi niña
tenía olfato de sabueso y si decía que ya no, era justamente eso, menos mal.


 


Clara se levantó conmigo, haciendo un
esfuerzo sobrehumano y se vino a desayunar.


 


—Te juro que me meé de risa anoche
contigo, hermanita—me confesó cuando mi renacuaja se levantó de la mesa para
jugar con otra de su misma especie.


 


—Pues no veas, yo creía que te había
jorobado la despedida, numerito de llanto incluido. Qué pena me entró cuando
escuché lo del divorcio, yo que me imaginé por un momento que era la novia.


 


—Ya, ya te vi…


 


—Soñé despierta, ¿verdad? Anda que no va
nada, del dicho al hecho…


 


—Bueno, Diana, ahora vienen curvas, pero
eso no quiere decir nada. ¿Quién te dice a ti que el día de mañana no encuentras
a otro hombre maravilloso y te vuelves a casar?


 


—Como mi Juanjo de maravilloso no, eso
te lo digo desde ya—suspiré.


 


—Ya, sé que no es fácil, chica, pero
nunca se sabe… Todos lo hemos sentido mucho, si hasta Ricky me dice que no sale
todavía de su asombro.


 


—Es que he sido una besuga. Y he perdido
al hombre de mi vida por eso, no me lo voy a perdonar nunca, te lo aseguro.


 


—Mujer, tienes que ser más indulgente
contigo misma, deja ya el puñetero látigo. Y, por cierto, ¿qué te pasó en el
sueñecito? Que de eso no has soltado prenda.


 


—Anda, hermana, esa sí que es gorda.
Pues nada, que soñé que entraba Mauro por el local y que allí mismo empezábamos
a darnos candela. Y cuando me quise dar cuenta me estaba embistiendo hasta el
infinito y más allá, como dice el muñeco ese del espacio,


 


—Una original forma de contarlo, ¿y qué?
—Sus ojillos denotaban cachondeo a tutiplén.


 


—¿Qué de qué?


 


—Qué de Cadaqués, no te jode. Pues que
cómo te sentiste…


 


—Jo, hermana, pues en el momento
imagínate, pero cuando acabó la función me vi como una cacho perra corneadora y
me quise morir. ¿Sabes lo que descubrí? Que por muy bien que me lo hubiera
pasado en su día con Mauro en la cama, no merecía la pena para nada, que yo a
Juanjo lo quiero de verdad y, además, que él tampoco es manco en el sexo. Anda
que no me hace disfrutar ni nada… O me hacía, que ahora ya me voy a tener que
comprar un Satisfyer, ¡mierda!


 


—Así que le vas a poner los puntos sobre
las íes del todo a Mauro, ¿no?


 


—Sí, que está bien que haya dado el paso
de saber de la niña y tal, pero que a mí no me vuelva a hablar de tonterías
porque le doy un chocazo contra la pared.


 


Al final le tendría que agradecer al
alcohol mucho más de lo que pensaba, porque a raíz de aquel sueño descubrí que
lo que sentía por Mauro en aquellos días no era más que simples ganas de
experimentar lo que pudo ser y no fue. Pero, una vez lo sentí de nuevo,
comprendí que no era nada que mereciera la pena.


 


—Vamos, que le den dos duros. Y todavía
puede darse por contento, que como lo pille papá, lo que le va a dar son…


 


—Dos tiros, dos tiros, eso lo saben hasta
los hebreos. —Nos echamos a reír…


 


Después de tantas lágrimas, aquellas
risas con mi hermana no fueron más que una bendición.


 


—Hoy tenemos faena por delante, no te
preocupes que no te va a dar tiempo a pensar demasiado, guapita.


 


—Pues eso me va a venir bien, hermanita.
Sabes que estoy jodidamente feliz por ti, ¿verdad?


 


—Lo sé, pero que ya va siendo hora de
que me lo demuestres, que me estás volviendo majareta perdida.


 


Nos quedaba un día para el recuerdo,
porque no pudimos vivirlo de una forma más bonita. En compañía de la tía
Magdalena, mi otro paño de lágrimas, fuimos a revisar el tema de las flores.
Ella tenía un gusto exquisito y dio algunas instrucciones al florista para que
los arreglos quedaran totalmente divinos.


 


Ya veía yo a la guasona de Maleni
poniendo los del coche, cantando a pleno pulmón, y maldiciendo su suerte frente
a la de mi hermana. A ella siempre le decíamos que lo bueno se hacía esperar. Y
ella nos contestaba que, entonces, lo que le estaba por llegar sería cojonudo,
porque tardar sí que estaba tardando.


 


Con mi hermana y con mi tía me sentía de
lo más arropada y ver a Clarita así de dichosa era una bendición, lo que no
quitaba para que el de la boda de mi hermana fuera un trámite que me doliera
especialmente en unos días en los que mi matrimonio se había ido al traste.


 


Y ella que me decía que algún día igual
me casaba con otro. De eso nada, si finalmente me divorciaba de Juanjo, a mí no
me desposaba nadie más. No por nada, es que por mucho tiempo que pasara no iba
a encontrar a ningún otro que le llegara a la suela del zapato. Y no era que lo
idolatrara, era simplemente que mi marido había puesto el listón demasiado
alto.


 


—¿En qué piensas? —me preguntó Clara
mientras mi tía daba las oportunas instrucciones para las flores.


 


—En que, si algún día me vuelvo a casar,
será con Juanjo otra vez.


 


—¿Con Juanjo? Pero si tú ya estás casada
con él. Y lo mismo ni os divorciáis, que la historia de vuestro matrimonio no
se ha terminado de escribir todavía, tontuela.


 


—Eso ya lo sé yo, pero me refiero a una
boda como la tuya, por la iglesia y aquí en el pueblo.


 


Esa espinita sí que me había quedado en
su día; el no organizar una boda a la que hubieran podido asistir todos mis
allegados y en el pueblo en el que tan feliz fui durante mi infancia y
juventud.


 


—Anda, no sabía yo que eso te haría
ilusión. —Mi tía tenía parabólicas por orejas y el don de hacer dos cosas al
mismo tiempo con toda la soltura.


 


—Pues sí, tata, fíjate lo que son las cosas—suspiré.


 


—Ains, mi niña, pues tú pídeselo al cielo.
Nunca os lo he contado, pero vuestro tío y yo tuvimos una tangana antes de
casarnos que llegamos a anular la boda.


 


—¿El tío y tú? —Abrí los ojos como
platos, eso sí que no me lo habría imaginado en la vida.


 


—Como os lo cuento…


 


—Pero si el tío es un santito, no me lo
puedo creer. —Clara estaba tan asombrada como yo.


 


—¿Y eso quiere decir que yo soy la mala
de la película? —se quejó en broma.


 


—En absoluto, pero es lo último que
habríamos pensado. —Yo no daba crédito.


 


—Pues sí, porque mala no soy, pero
cabezona un rato largo. Resulta que tuvimos una discusión y a mí se me metió en
el moño que no me casaba. Si os digo la verdad, todavía no sé ni cómo se
arregló, pero luego no hemos podido ser más felices…
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De locura, así vivimos la mañana de la
boda de Clarita. Todo era una fiesta en un día en el que hasta mi padre dejó el
temita de marras de Mauro de lado y se mostró feliz como una perdiz.


 


Si hasta abrimos una botellita de anís para
desayunar…


 


—Papá, ¿de verdad que vamos a empezar a
pimplar desde ya? No me lo puedo creer—le dije mientras acercaba el vaso para
que me pusiera un chupito.


 


—Sí, pues anda que le estás diciendo que
no, te veo yo con una cara de asco que no veas, hermanita.


 


Clara se había levantado pletórica. Si
Juanjo decía que nuestra niña era una muñeca, en parte lo habría sacado de los
genes de su tía, que no podía estar más guapa la condenada.


 


Llamaron al timbre y era el chaval que
traía el ramo de novia.


 


—Pero pasa, hombre, que estamos de boda.
—Le invitó mi padre y, antes de que el chaval se quisiera dar cuenta, ya tenía
el chupito en la mano.


 


Mi madre vino hacia mi hermana y hacia
mí y nos besó.


 


—Creo que no os lo he dicho nunca, pero
no puedo estar más orgullosa de vosotras, de las dos.


 


—¿Nos lo dices a nosotras? —La guasona
de mi hermana comenzó a mirar hacia atrás como si hubiera otra posibilidad.


 


—Sí, feas, que sois muy feas. —Nos dio
un coscorrón a cada una en la cabeza.


 


—Mamá es gapa, no es fea. —Sarita
puso los brazos en jarra delante de mi madre y ella es que se la comía.


 


—Ea, hija, para que no te sientas sola
en la vida, ya te ha salido una defensora.


 


—Una defensora y un admirador, porque el
chaval ese no te quita ojo de encima, Diana—me comentó por lo bajini mi
hermana.


 


Y llevaba toda la razón del mundo. Como
siguiera así, ese iba a salir de nuestra casa a cuatro patas, porque ya iba por
el tercer chupito y subiendo.


 


Al irse, y sin cortarse un pelo, se
acercó a mí.


 


—¿Te puedo dejar mi número de teléfono?
—me preguntó y mi padre lo miró como pensando en eso de que la confianza daba
asco.


 


—Venga, niño, a hacer puñetas de aquí,
que encima que te has bebido media botella de anís, te vas a querer ligar a mi
hija y todo, hay que tener cara.


 


El chaval se vio pillado y, como si
tuviera complejo de abeja, salió de allí zumbando. 


 


—Y esto no es nada, hermanita, tú
prepárate, porque esta noche te van a rifar entre todos los invitados solteros,
ya lo verás.


 


—¿Qué dices? Pues espero que no haya
muchos, que no tengo ganas de trajín emocional.


 


—Tú sueñas, hay un montón de amigos y
primos de Ricky que van a estar deseando hincarte el diente, te lo advierto
desde ya.


 


—Mira, hermanita, no me toques más la
moral, ¿eh? Que yo quiero una boda tranquila, viéndote disfrutar y con mi niña,
nuestros padres y tíos.


 


—Tú lo flipas si te has creído que para
ti va a ser un muermo de boda. Los pies se te van a poner como botas de bailar,
eso te lo juro yo por la gloria de nuestro difunto abuelo Nicolás.


 


Me eché las manos a la cabeza porque sí
que nos quedaba un día largo por delante y no era plan de discutir más.


 


La tarde anterior habíamos recogido el
vestido de novia de mi hermana, con el que parecía una auténtica princesa. Y
con razón, que para eso tenía ese corte.


 


Nuestra prima Rocío sería su
maquilladora y peluquera, pues esa era su profesión, en la que además era
buenísima.


 


—Y recuerda lo que te dije, que a mí no
me subas el tono del maquillaje, que no quiero aparecer por la iglesia pintada
como una puerta—le indicó mi hermana en cuanto se sentó con su preciosa bata de
novia para que la arreglara.


 


—Qué plasta eres, prima, ¿pues no hemos
hecho ya por lo menos cuatro pruebas? Que yo creo que ni en la ceremonia de
inauguración de unos juegos olímpicos ensayan tanto, que me duele la boca de
decirte que te voy a dejar muy natural.


 


Hacía bien mi hermana en decantarse por
ese estilo, porque no le hacía falta más arreglo.


 


Yo la miraba embobada cuando me sonó un
wasap. Para mi desgracia, era Mauro.


 


“Sal a la esquina de la panadería.
Tenemos que hablar, te estoy esperando allí”


 


De lo que me entraron ganas fue de salir
y de que se comiera el móvil, sin más, pese a lo cual me acerqué, después de
comentarle en el oído a Clara. No lo hice para darle esa satisfacción ni porque
me importara una mierda lo que Mauro tenía que decirme, también lo confieso. Lo
hice porque quería demostrarme a mí misma que estaba lo suficientemente fuerte
como para mirarlo a la cara y decirle que por mí se podía ir al mismísimo
infierno.


 


—Hola, bonita. Me hubiera encantado que
me trajeras también a Sara…


 


—Sí, y ya de paso, te traigo también las
llaves de un coche y las de una casa. Y te arreglo la vida, que seguro que la
tienes hecha un cromo.


 


—Joder, Diana, yo también me alegro de
verte.


 


—Ni joder ni nada, Mauro (me acordé de
lo del sueño aquel y pensé que nada de nada, que después venían los
remordimientos).


 


—Solo quería saber si pensaste en lo que
te dije en el tren. Sé que hoy es la boda de tu hermana y he pensado que sería
la ocasión ideal para que me dejaras acompañarte y volver a retomar la relación
con tu familia. —Ese chiste sí que era bueno.


 


—¿La relación con mi familia? ¿A ti las
piernas te funcionan bien?


 


—¿Y qué tienen que ver mis piernas en
esto?


 


—Pues que te va a faltar carretera para
correr como mi padre te vea a menos de diez kilómetros de distancia de mí. Y te
digo otra cosa, que ya no solo es mi padre, que lo he estado pensando y soy yo
la que no quiere volver a estar contigo ni muerta. A mí tú no me la juegas dos
veces, ni tú ni ninguno que no venga con intenciones pero que muy claritas.


 


Lo dejé con dos palmos de narices y no
le di opción a réplica. Mientras deshacía lo andado pensé en que si Juanjo me
hubiera visto habría estado orgulloso de mí y eso me hizo sentir bien.


 


Con el paso de los días, comenzaba a ver
las cosas como eran. Mi matrimonio hacía aguas y quizás ya nunca volviera a
recomponerse, pero eso no quería decir nada. Yo le debía a las personas que me
querían un comportamiento lógico y no el de una niñata que se quedara con lo
peor de su pasado con tal de no estar sola.


 


También se lo debía a mi niña, y tanto
que sí. Flaco favor le haría de volver con su padre, un hombre que me había
demostrado sobradamente que no sabía ni dónde estaba de pie.


 


Lo rápido de mi vuelta, le hizo ver a mi
hermana que yo acababa de cortar por lo sano y yo correspondí a su gesto de
levantar el pulgar. 


 


Unas horas después, Clara salía por la
puerta de casa del brazo de mi padre. La boda se celebraría a las seis de la
tarde, con un sol de justicia que le daba una luz especial.


 


La pequeña ermita a la salida del pueblo
era el escenario ideal para ello. Todos la acompañamos caminando. Mi pequeña
Sarita, que le llevaba las alianzas, estaba de dulce, como bien dijo Juanjo el
día que le compramos el vestido.


 


Mirándola, tuve que reprimir las
lágrimas de pena, porque lo echaba demasiado de menos. Cuánto me pesaba su
ausencia, y cuánto hubiera deseado que él formara parte de aquella alegre
comitiva nupcial.


 


Me comía a mi niña, que nos hizo caso y permaneció
de lo más formalita al lado de su tata durante toda la ceremonia. Mientras, la
mía, Magdalena, me cogía de la mano. Mejor que nadie sabía aquella mujer que yo
me sentía demasiado sola, aunque todos los míos me rodearan.


 


Cogí a mi niña al vuelo al salir de la
iglesia, porque dio un traspiés que a punto estuvo de llevarse a mi hermana por
delante.


 


De hecho, las enaguas del vestido se le
alborotaron y también mi cuñado Ricky evitó que mi hermana se diera de boca con
el suelo entablado de la ermita. No es que fuera muy moderna para decir, y el
ligero descoloque de alguno de sus tablones fue el que provocó el traspiés de
Sara que pudo llevarse por delante también a la novia.


 


—De milagro no se ha caído, mamá. —Me
eché unas risas.


 


—Y no sería la primera, que hace unos
meses se casó la hija pequeña de mi amiga Luisi y se echó abajo las rodillas al
salir.


 


—¡Venga ya! —Reí porque, aunque mis ojos
reflejaban tristeza, mis familiares me sacaban la risa.


 


Fue entonces cuando vi una nueva
aparición, esta vez en la puerta de la ermita, ¿sería un regalo divino?
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Regalo no sé, pero divino sí que me
pareció. En la vida se me olvidará lo que sentí en aquel momento.


 


—¡Yo a ti es que te tengo que querer a
la fuerza! —El que estaba apostado en la puerta de la ermita no era otro que mi
Juanjo, hacia el que la niña corrió con auténtica devoción.


 


—¡Papá, la tata, gapa, mira la
tata! —Y sí que mi hermana estaba resplandeciente, pero él solo me miraba a mí.


 


—¿Y para tu amiga no hay beso? —Ni la
había visto, ni verla a la pobre mía.


 


—¡Maruxa! ¿Pero qué haces tú aquí? Anda,
y si también está Toño…


 


—¿Qué voy a hacer rapaciña? Pues traerte
a tu marido de las orejas, que no veas si estaba dificilito lo de meterlo en
cintura.


 


—Anda, anda, que tampoco te ha costado
tanto—se quejó él mientras llegaba hasta mí y me demostraba con sus labios que
el enfado se le había pasado.


 


—Nada, nada, no nos ha costado nada.
Solo una charla anoche hasta las cuatro de la madrugada, tú sabes… Y después
súbete en el coche y crúzate hoy España. Para matarlo al tío, pero por lo menos
me ha hecho caso.


 


—Es que cualquiera no le hace caso a la
sargenta Maruxiña, para eso sí que hay que tener valor. —Le hice el saludo
militar y me fundí con ella en un abrazo.


 


No sabía cómo lo había logrado, pero es
que Maruxa era mucha Maruxa y cuando a ella se le metía algo en la cabeza no
paraba hasta lograrlo.


 


Mi hermana, a quien todos estaban
saludando, vio a su cuñado de lejos y dio tal grito que quedó grabado para la
posteridad. 


 


—¡Yo a ti te mato! ¿Sabes que por poco
me das la boda? No veas si ha estado pesadita la muchacha, que si Juanjo para
arriba y Juanjo para abajo, aburridita me tenía ya. La veía en el manicomio,
como no te decidieras pronto a venir por ella.


 


—Lo siento, cuñadita, lo siento de
corazón. Muchas felicidades—le dijo con ese dulce acento gallego que tanto y
tanto había echado yo de menos.


 


—Ah, no, a mí con unas simples disculpas
no me basta. Esta noche castigado a bailar con mi hermana hasta que no quede un
alma en la fiesta, advertido quedas.


 


Ricky estaba esperando su turno y se
abrazó fuerte a mi marido.


 


—Tío, no sabes lo que me alegra que al
final hayas venido, palabra que esta boda no era lo mismo sin ti.


 


Juanjo tuvo que reprimir las lágrimas y
es que, a diferencia de otros que yo me sabía, la palabra de ambos sí iba a
misa. Mi marido y el que acababa de convertirse en el de mi hermana sí eran
hombres de fiar, de esos cuya palabra vale un potosí. 


 


Juanjo cumplió su promesa, y aquel sueño
que tuve en su día de que bailaba con él en la boda de mi hermana, se hizo
realidad. 


 


Y como en el sueño, más o menos ocurrió,
pues sus palabras fueron muy parecidas a las que escuché aquella noche. Había intentado
pasar página, pero en vano. Y Maruxa le convenció de que nada malo sucedió
entre nosotros, que todo estaba intacto y tenía arreglo.


 


No tendría vida para agradecerle a mi
amiga, que también se quedó a la celebración con su Toño, como no podía ser de
otra manera.


 


En un momento dado, por mucho que me
debatí entre hacerlo o no, comprendí que tenía que contarle a mi marido que
Mauro me abordó en el tren y que había seguido en contacto conmigo en aquellos
días. Las piernas me temblaban una barbaridad, pero debía contarle la verdad,
solo la verdad y nada más que la verdad, como en los juicios de las pelis
americanas, si no quería seguir teniendo miedo el resto de mi vida.


 


—Te prometo que no he tenido nada con
él, no hubiera permitido que me pusiera un dedo encima. Solo es que estaba
demasiado sola y confundida, espero que no me lo tengas en cuenta. —Mis
lágrimas amenazaron con hacer de mi maquillaje una ruina.


 


—Has sido muy valiente al contármelo. Si
la primera vez te reproché tu falta de claridad, ahora no podría castigarte por
contarme las cosas como han sucedido, no tendría ningún sentido.


 


—No sabes lo feliz que me hace escuchar
esas palabras, mi amor, no tienes ni idea.


 


Igual algo de idea sí que tenía porque
su cara así lo reflejaba. Juanjo se había enamorado de mí, según me contó,
desde la primera vez que me vio y yo vivía enamoradísima también de él. Tardé
un poco más, sí, porque mi corazón estaba roto por aquel entonces, pero él me
demostró un cariño y una paciencia infinitas al recomponerlo pieza a pieza.


 


Aquella noche, con Clara ya en el hotel
viviendo su noche de bodas, mi marido y yo nos quedamos en mi dormitorio de
soltera. Sobra decir que juntamos las camas, aunque casi amanecía cuando nos
acostamos, después de una inolvidable noche en la que todos tuvimos mucho que
celebrar.


 


Tanto las juntamos que le pedimos a mi madre
una cuerda con la que atar los colchones. Ni un milímetro deseaba separarme de
mi marido, del hombre al que amaba con una intensidad inigualable.


 


Nos quedamos un día más en el pueblo,
antes de partir para Ferrol el lunes. El domingo, juntos y de la mano, dimos un
paseo por el campo, por lo que llegamos hasta la ermita.


 


—Es preciosa—me comentó mientras se
recreaba la mirada.


 


—Sí, igual necesita un arreglito en el
suelo, pero es una cucada total.


 


—¿Y si tú y yo nos casáramos aquí? —No
podía creer lo que mis oídos acababan de escuchar.


 


—¿Cómo has dicho? ¿Me lo puedes repetir,
amor?


 


—Sí, que quiero que tú y yo nos casemos
aquí—la rotundidad de sus palabras al decirlo por segunda vez fue peligrosa,
pues a punto estuve de comérmelo enterito de un bocado.


 


—¡Claro que quiero! ¿Cómo no voy a
querer? A ti sí que te quiero, corazón, y casarme contigo, y todo contigo…


 


—Y tener otro hijo conmigo, que no creas
que se me ha olvidado…


 


—Ni a mí, cariño mío, ni a mí.


 


Sabía Dios que ahora sí que estaba
decidida. Para Juanjo era muy importante y en mi caso ya me podía dejar de
miedos y de tonterías, que si había un hombre en el mundo que merecía cualquier
sacrificio por él, ese era mi marido.


 


Nos hicimos aquellas bonitas promesas en
la puerta de una ermita que fue el marco de la que sería nuestra nueva vida…
Una nueva vida que comenzaba en ese justo instante y que yo moría por saborear.


 


Y hablando de saborear, la noche
anterior volví a saborear las mieles de la pasión. Sé que las comparaciones son
odiosas, pero, por decirlo de algún modo, lo que viví con Juanjo dejó en pañales
al sueño que tuve con Mauro.


 


Normal, porque el sexo sin amor es poco
más que un baile sin música, pero cuando lo aderezas con un buen puñado de
sentimientos, cobra una dimensión inalcanzable de otro modo.


 


Siempre lo supe, pero desde aquel día
Juanjo se convirtió para mí oficialmente en el hombre de mi vida, uno que era
simple y llanamente insustituible.


 


—Pues menos mal que has vuelto,
cuñadito, porque yo veía que aquí la niña se nos metía a monja a partir de
ahora—le comentó mi hermana en la comida que compartimos un rato después con
ella, Ricky, Maruxa, Toño y mis primas.


 


Miré a Maleni, que tenía una risita
maléfica, y le di un pisotón considerable por debajo de la mesa. Esa se estaba
acordando de las chorradas que le dije al boy en la despedida, y del bailecito
que me marqué…


 


Vamos por partes, yo ya había sido
franca con mi marido. Me abrí en canal y le conté todo lo de Mauro, pero lo del
boy no procedía, hombre… que una debe tener también su propia parcelita privada
y que tampoco había cometido un pecado capital.


 


Un poco de desmadre al año, no hace año…
Y yo llevaba un montón de ellos sin soltarme la melena.


 


Tuvimos la fiesta en paz porque mi
prima, tras el pisotón, no tuvo valor de hablar. Tampoco faltó a su promesa de
no subir a las redes ninguna de las fotos o vídeos más comprometidos que hizo…


 


Lo que sí subió, por el contrario, fue
el anuncio de nuestro siguiente e inminente enlace religioso.


 


—A monja va a ser que no, que Juanjo y
yo nos vamos a volver a casar—les conté.


 


—¿¿¿Cómo??? —No había visto más
coordinación en la vida.


 


—Como lo escucháis, que nos ha dado
pelusilla de vuestra boda religiosa y vamos a repetir, que la nuestra fue solo
civil y todavía podemos. —Miré a mi hermana y cuñado.


 


Los aplausos de todos nos emocionaron, y
la carita de mi niña queriendo entender aquello, fue lo mejor de todo.


 


Su tía Clara, que estaba sentada a su
lado, le dijo algo al oído que ella no tardó en repetir.


 


—¡Vidan los novios!


 


Pues que vidan, ya se le
arreglaría su lengua de trapo…
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No era la boda de un miembro de la
familia real británica, por lo que tampoco necesitó un año de preparativos.


 


Nos casamos en el mes de agosto, y la
ermita me pareció todavía más bonita que nunca.


 


Llevábamos escritos nuestros propios
votos matrimoniales, pues mi primera boda en el juzgado me había resultado más
fría que la consulta del ginecólogo de Frozen.


 


Lo de la lengua de trapo de nuestra
niña, efectivamente, comenzaba a pasar a la historia, pues en aquellos meses
había avanzado muchísimo en el lenguaje, por lo que su alto y claro “Vivan los
novios” en medio de la ceremonia sonó perfecto, pero a destiempo.


 


La criatura se hizo un lio, porque su
tata y ella habían ensayado un montón de veces cómo tenía que decirlo en la
semana que llevábamos en el pueblo para culminar todos los preparativos de la
boda. Lo que no le quedó muy claro fue el momento en el que tenía que soltarlo
y lo hizo a medias de mis votos matrimoniales, que un poco largos sí que me
quedaron. 


 


Esa fue la consecuencia de lo mucho que
quise decirle a mi marido en un día que no podía ser más especial para mí. Y
como no se me da nada bien resumir, pues Sarita se desesperó y allá que fue.


 


No hubo traspiés a la salida de la iglesia,
pero sí alegría a raudales y un sinfín de felicitaciones. La cara de orgullo de
mi padre y padrino cuando Juanjo me besó no tuvo precio, igual que la de mi
adorada suegra, que era la abuela gallega de mi niña.


 


A nadie en la familia de Juanjo le dolió
cogerse un avión y plantarse en el pueblo, por lo que entre los suyos y los
míos celebramos una boda multitudinaria.


 


Mi prima Maleni, que era un caso y que
también nos llevó hasta el hotel de la celebración en su coche, igual que hizo
con mi hermana y con Ricky, estaba especialmente desatada ese día.


 


En aquellos meses, a Cupido no le había
dado por mirar hacia ella en ningún momento, por lo que decidió tomar las
riendas del asunto y para qué. A la condenada le dio por Raúl, un compañero de
hotel de Juanjo, y el chaval le correspondió, por lo que se pasaron la noche la
mar de acaramelados.


 


Tan entusiasmada estaba, que ese día no
se encargó ella de las fotos y vídeos, que para esos andaba en otros
menesteres, por lo que la responsabilidad de hacerlos quedó en manos de Isa y
de Rocío, que esas de novios no querían saber tanto.


 


El convite fue espectacular y, como era
de esperar, mi niña una de sus grandes protagonistas, que iba como la copla esa
de la falsa moneda, que de mano en mano va y ninguna se la queda. Es que todos
la querían coger y hacerle monerías.


 


Para ese entonces, ya ella estaba muy
hecha a la idea de que era una chica mayor y de que iba a tener un hermano, que
ya también lo pronunciaba bien. Todo llegaba. Lo que no acertaba yo a saber era
si lo cuidaría con un poco más de mimo o le daría los mismos zurriagazos que le
endiñaba a sus muñecos, que a esos los tenía mártires.


 


Ya se vería, porque Juanjo y yo nos
íbamos a poner a la labor a partir de entonces; ese era nuestro siguiente
cometido después de irnos de luna de miel a Cancún, pues fueron tales las
maravillas que Clarita y Ricky nos contaron de la suya que quisimos seguir sus
pasos.


 


Otra anécdota del día vino también de mi
amiga Maruxa, que se presentó de uniforme de gala y tan campante. Esa
posibilidad no cabía en mi cabeza y es que me partí cuando la vi.


 


—¿Tú no me llamas siempre tu sargenta?
Pues aquí me tienes, en uniforme—me dijo cuando la vi y me doblé de risa.


 


—La madre que te trajo al mundo, amiga.
Pero que tú puedes venir en uniforme como si quieres venir vestida de buzo, que
si no es por ti hoy lo que tenía yo en la mano eran los papeles del divorcio en
vez de los de la boda.


 


—Un poquito duro de pelar si estuvo tu
muchacho, no te creas, yo creí que lo iba a tener que mandar a arrestar para
que recapacitara en el calabozo. — Y capaz era Maruxiña, por mucho que mi
marido fuera civil…


 


Mi tía Magdalena no podía estar tampoco
más contenta.


 


—Dichosos los ojos que os ven otra vez
juntos, qué pareja más bonita hacéis. A mí me van a tener que operar de varices
por vuestra culpa, porque no pienso dejar de bailar hasta el amanecer.


 


Yo no sabía de dónde sacaba esa mujer
tantísima vitalidad como tenía, quizás por eso se había convertido en aquellos
años en todo un referente en mi vida. Tenerla en tierras gallegas suponía para
mí todo un regalo, aunque para regalo, mi marido…


 


—¿Esta es la boda que siempre habías
soñado mi niña? —me preguntó mientras abríamos el baile.


 


—No, esta es mucho mejor, porque ahora
sé que nada ni nadie podrá interponerse entre nosotros.


 


Yo tenía esa absoluta seguridad, que no
era fruto de la casualidad. Mi marido, ese que bailaba conmigo, me había demostrado
más de lo que jamás hubiera osado pedirle a la vida.


 


Si una mujer tenía motivos para sentirse
privilegiada, esa era yo. Y no pensaba dejar pasar ni una sola oportunidad para
disfrutar plenamente de ese privilegio. Si el destino me había tocado con su
varita mágica, yo seguiría bailando al son de esa varita.
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Un año después…


 


—Es que fue ponerte a ello y dar
justamente en la diana, cuñado. —Clara estaba de lo más dicharachera. Eso era
porque a ella no le habían dado los puntos que a mí allí abajo, pero miraba la
carita de mi niño y hasta el dolor se me pasaba.


 


—Muy graciosa, hermanita. Puntería sí
que tuvo el muchacho, aunque mi cuñado tampoco se ha quedado atrás.


 


El bombo de mi hermana, que estaba de
seis meses, era la mejor prueba de ello.


 


Aquella clínica privada más parecía un
hotel que otra cosa. Juanjo y yo no habíamos reparado en gastos para hacer del
nacimiento de nuestro niño todo un acontecimiento.


 


Y sí, el muy villano de él se salió con
la suya y Axel, que así se iba a llamar la criatura, estaba allí para
testimoniarlo. Juanjo se había empeñado en que el segundo fuera niño y niño
fue.


 


Entre unas cosas y otras, y aunque se
nos pasó volando, ya habían transcurrido dos años de la infortunada aparición
de Mauro. ¿Qué había pasado con él desde ese entonces?


 


Pues que tampoco se había desvivido por
ver a Sara, esa era la cruda realidad, como todos imaginábamos. Tan solo en las
contadas ocasiones en las que nos desplazábamos al pueblo se pasaba un ratito y
echaba unas risas con ella. Juanjo y yo acordamos que pudiera verla, pero él no
puso mucho de su parte. Lo que no queríamos era que nuestra hija nos acusara el
día de mañana de no haberle dado a su padre biológico la oportunidad de
tratarla.


 


Ese muchacho no levantaba la cabeza y, a
pesar de ser cariñoso, no habría podido aportar demasiado a la vida de Sara,
quien tenía en Juanjo a un padre en toda la plenitud de la palabra.


 


Sara estaba que se deshacía en
atenciones con su hermanito. Y nosotros la mar de contentos de ver que había
entendido que el chiquitín no era de plástico y que no podía tratarlo como si
lo fuera.


 


—Lo cojo con cuidado para no hacerle
pupa—nos decía mientras, sentada a mi lado en la cama, Juanjo se lo dejaba un
poquito.


 


Naturalmente, y por si las moscas, yo lo
agarraba también, pero ella se sentía plena cuidando del que parecía que se iba
a convertir en su muñeco predilecto desde aquel día.


 


Ahora tocaría hacer toda clase de malabares
para cuidar de ambos, ya que durante aquel año yo me había vuelto a incorporar
al trabajo del hotel. Y había decidido que en esa ocasión quería seguir
currando cuando acabara mi baja maternal.


 


Agradecía mucho a Juanjo la etapa en la
que me quedé en casa con Sara, pero ahora teníamos una boca más que alimentar y
lo justo era que yo arrimara el hombro como todo hijo de vecino.


 


Y hablando de vecinos, los que ahora
eran los nuestros entraron por la puerta; me refiero a Maleni y Raúl. Sí, los
dos habían cuajado y ella se trasladó a vivir a Ferrol meses después de nuestra
boda.


 


A resultas de aquello, yo tenía a otra
de mis personas favoritas cerca. El que ya me hacía menos gracia era Sultán,
por lo que ya he contado en otras ocasiones, pero esa era otra historia…


 


La nuestra, la de Juanjo y la mía, era
una historia de amor que seguía su curso y que tenía visos de no acabar nunca…
Una historia que se vio truncada por la aparición de un Mauro del que yo
siempre pensaba aquello de “no debiste aparecer”.
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Desde
muy jovencita tuve claro que quería ser funcionaria. Los que me conocen dicen
que siempre he tenido la cabeza muy bien amueblada, y tienen razón, aunque me
esté mal decirlo. 


 


Mientras
mis amigas de instituto por aquellos años solo pensaban en fiestas y en qué
ponerse el sábado por la noche para impresionar a fulanito o menganito, mi
máxima aspiración era sacar las mejores notas de clase, aunque ello me
supusiera tener que renunciar a muchas salidas con ellas.


 


Pero
una cosa es lo que una tenga en mente y otra bien distinta lo que la vida le
tenga reservado. En mi caso, la desgracia truncó mis planes a corto plazo, y es
que mi padre falleció a consecuencia de un accidente de tráfico cuando yo solo
contaba con dieciséis años, dejándonos solas en el mundo a mi madre y a mí.


 


Y
cuando digo solas, es solas, pues yo no tengo hermanos, pero se da la
circunstancia de que mi madre tampoco. Nosotras vivíamos en un pueblo a cierta
distancia de Valencia y mis abuelos, por parte de madre, en Ferrol. Ellos
tenían lo justo para vivir, de manera que con su ayuda tampoco podríamos
contar. 


 


Por
parte de mi padre solo tenía una abuela moribunda en una residencia de
ancianos. 


 


—¡Ay, hija mía!, ¿qué va a ser de
nosotras ahora? —Se lamentaba mi madre.


 


—Tranquila, mami, saldremos adelante.


 


—Son muchos gastos, Noe, la hipoteca,
los recibos, todo. Con la pensión de tu padre apenas nos va a llegar para los
pagos.


 


 —Me pondré a trabajar, mamá. No llores, por
favor, no puedo verte así.


 


Me hacía la dura aguantando las lágrimas
para que ella no se viniese más abajo de lo que ya estaba, pero, cuando me
metía en mi habitación, esta que habla lloraba a solas más que la Magdalena. La
situación no era para menos; por un lado, la infinita tristeza por la pérdida
de mi queridísimo padre, por el otro, la precaria situación económica en que
nos habíamos quedado.


 


Mi madre tenía cincuenta años y no tenía
ni oficio ni beneficio. No había trabajado nunca porque ni había hecho falta ni
a mi padre le hacía mucha gracia. Decía que con su sueldo teníamos para vivir
dignamente los tres sin necesidad de que ella se pusiera a limpiar escaleras ni
en casas para nadie.


 


Ojo, no lo decía en plan despectivo ni
nada que se le parezca, pues él mismo decía siempre que todos los trabajos son
dignos, pero la verdad es que pocas más salidas hubiese tenido la pobre, dado
que no tenía estudios. Y menos en un pueblecito tan pequeño como el nuestro, con
tan pocas posibilidades de nada.


 


Por mi parte, aunque estaba acabando el
Bachiller, me puse a buscar trabajo como las locas y conseguí mi primer empleo
en un bar cualquiera donde servían menús. Lo malo era que no tenía turno fijo y
me costaba lo mío poder alternar los horarios con mis clases. Había días en que
no podía ni aparecer por el instituto.


 


No obstante, dicen que con fuerza de
voluntad todo se alcanza, y a mí me sobra. Pedía los apuntes a mis compañeros,
me iba a casa de ellos cuando podía para que me pusiesen al día… en fin, que
hice encajes de bolillos, pero aprobé el último curso. 


 


A partir de ahí pensé en renunciar a los
libros y buscar un trabajo más estable y mejor remunerado, pero mi madre, que
también había encontrado un trabajillo cuidando a una señora mayor por las
mañanas, se negó tajantemente.


 


—No, hija, no hagas eso. Estudia ahora,
aunque sea un módulo de esos, algo…


 


—De poco me serviría, mami.


 


—Nunca se sabe, Noelia. No quiero que te
veas toda la vida así como yo.


 


—Soy muy joven aún, mami. Ya vendrán
tiempos mejores.


 


—Ya lo creo que eres muy joven, por eso
debes aprovechar ahora. Con lo tuyo y lo mío vamos tirando, pero si has podido
terminar en el instituto, podrás sacarte un título de lo que sea en un par de
añitos más. De peluquería, de farmacia, de lo que a ti te guste…


 


—Está bien, lo intentaré.


 


Me matriculé en el módulo de Dietética y
Nutrición, más por darle el gusto a ella que por otra cosa, pues yo seguía
empeñada en prepararme unas oposiciones. Pero no era el momento. Todo el que
haya pasado por ello sabe bien la cantidad de horas al día que hay que
dedicarle al temario. Y yo no las tenía, al menos de momento.


 


Terminé aquel par de cursos, aunque no
encontré trabajo de lo mío. Es lo que tienen los pueblos tan pequeños como el
mío. Con el tiempo, tuve otros trabajillos de poca monta; como cajera de un
pequeño supermercado, despachando en una frutería e incluso cuidando niños por
horas, cuando no había otra cosa.


 


Sin embargo, dicen que Dios aprieta,
pero no ahoga. Acababa de cumplir veintitrés años cuando nos llegó ese golpe de
suerte que nos cambiaría la vida. Sobre todo, a mí. Mi abuela Jacinta nos había
mandado desde Ferrol un décimo de lotería… ¡y salió del bombo aquellas
Navidades con un tercer premio!


 


Esos cincuenta mil euros no es que
fuesen un fortunón, pero para nosotras representó mucho, y es que nos permitió
poder quitarnos la hipoteca del chalecito en que vivíamos. Al morir mi padre,
ella se había planteado venderlo y trasladarnos a un pisito pequeño, pero ahí
fui yo la que se negó.


 


Sabía que esa había sido su ilusión toda
la vida, por lo que me propuse trabajar en lo que hiciese falta con tal de
conservarlo. Tiempo habría de venderlo si las cosas se ponían muy crudas.
Total, teniendo que levantar la hipoteca, poco nos habría quedado, de modo que
hubiésemos tenido que meternos en otra, aunque fuese menor, yéndonos a un
pisito.


 


—Ahora sí que puedes ponerte con las
oposiciones, hija. Ya estás dejando ese trabajo…


 


—¿Estás segura, mami?


 


—Totalmente, cariño. Tu padre estaría
muy orgulloso de ti, viendo cómo has arrimado el hombro todo este tiempo. Y yo
ni te cuento, jabata mía, pero ahora te ha llegado el turno de cumplir tu
sueño.


 


Las cosas habían cambiado radicalmente
para nosotras. Nos habíamos quitado el mayor de los pagos, de manera que, con
la pensión de mi padre, podíamos hacer frente a los recibos y comer. No es que
con ese dinero fuésemos a vivir como marajás, pero bueno, tampoco necesitábamos
mucho más.


 


—¿Y tú, mami? ¿Vas a dejar a la señora
Narcisa?


 


—No, hija, de momento, no tengo
intención.


 


—¿Y eso por qué? Ahora no nos hace tanta
falta. No me parece justo dejar de trabajar yo y que tú sigas.


 


—A ver, mi niña. Ya me he acostumbrado a
trabajar, y con esta mujer tampoco es que me parta los lomos. Además, es tan
cariñosa conmigo… me da penilla dejarla. Y bueno, el dinero nunca está de más.
Tú ponte a hincar bien los codos y no te preocupes por nada.


 


No hubo más que hablar. Quería prepararme
para agente de clasificación de Correos, pero los exámenes serían en apenas
tres meses. El tiempo se me había echado encima, por lo que decidí empezar a
estudiar de inmediato, pero no echar los papeles hasta la siguiente
convocatoria. 


 


Puse todo mi empeño y mucho más. Ayudaba
a mi madre con las labores de casa, puesto que ella se pasaba la mañana entera
fuera, y el resto del tiempo era estudiar, estudiar y estudiar. Prácticamente
no salía de casa, salvo en ocasiones especiales como en cumpleaños de mis
amistades y cosas así.


 


—Chica, te vas a volver loca con tanto
libro—me decía a menudo mi amiga Mónica.


 


—Bueno, tiempo tendré de salir por ahí a
divertirme cuando apruebe.


 


—Sí, lo malo es que, para entonces, poco
te vamos a ver el pelo por aquí.


 


En eso tenía razón. Servidora era
consciente de que tendría que marcharse del pueblo y, por un lado, me daba una
pena tremenda por el hecho de tener que dejar allí a mi madre, pero, por otro,
lo necesitaba. Aquello no era para mí. 


 


Fue justamente el día en que yo cumplí
los veinticuatro cuando conocí a Ramiro. Mónica me había preparado una
fiestecilla sorpresa en su casa. Según sus palabras, cenaríamos en la azotea de
su casa con Silvia y luego saldríamos a tomar una copilla al pub.


 


La realidad fue bien distinta. Cuando
entré por las puertas, me esperaban las dos en el salón haciendo muy bien su
papel. Estábamos a mitad de verano.


 


—¿Una cervecita? —me preguntó Moni.


 


—Venga, va.


 


—Pero vamos a tomárnosla arriba, que
estaremos más frescas.


 


Subiendo las escaleras empecé a oír el
cuchicheo de la gente.


 


—¿Ha venido alguien más?


 


—Tú calla y tira para arriba—me soltó
Silvia.


 


Allí estaban todos; Alberto, Manuel,
Sara, Mayte, Ángel… un total de diez personas más. Casi todos, compañeros de
instituto. Al único que no conocía era a ese chico tan mono de ojos azules que
sostenía una copa de vino en la mano.


 


Ramiro era un primo de Alberto que vivía
en Valencia capital, pero había venido a pasar el fin de semana al pueblo. Lo
nuestro fue un flechazo a simple vista, y es que el chico, aunque parecía un
poco tímido, ya no me dejó en toda la noche. Tampoco quise yo que lo hiciera,
claro.


 


Después del rancho de besos de todos
ellos y las correspondientes felicitaciones, Mónica y Silvia empezaron a sacar
las tapas para la cena. La alcahueta de Moni me lo sentó al lado.


 


—Tú ponte aquí con esta —le dijo al
chaval—, que seguro que vais a tener tema de conversación. A ver si le haces
entender que también hay tiempo para el ocio, que no todo va a ser estudiar
como las locas, jolines.


 


Bien sabía lo que decía. Ramiro tenía
veintiséis años y también estaba preparándose para unas oposiciones, solo que
las suyas eran para la policía municipal. Se examinaba dos meses después,
mientras que a mí me quedaban aún cuatro meses por delante.


 


Ya no paramos de hablar en toda la
noche, tomándonos las copas en aquella azotea. Y fue curioso, porque, cuando
mis amigos empezaron a darme sus regalitos, él cogió escaleras abajo y volvió
con una bolsa blanca normal y corriente.


 


—Toma, es un detallito nada más, pero,
cuando me enteré de que venía a un cumpleaños, me dio corte presentarme con las
manos vacías.


 


Me enterneció el detalle; una pequeña
caja de bombones Nestlé que, según él, no había envuelto por falta de tiempo.
Lo mismo daba. Como digo, el detalle me llegó al alma.


 


Antes de acabar la noche nos dimos un
beso en la puerta del baño sin que nadie nos viese y nos pasamos los teléfonos.
Aunque yo no quería que nada distrajese mi atención con los estudios, pasó lo
inevitable.


 


Ramiro y yo empezamos a hablar cada vez
con más frecuencia y vino a verme varios sábados con su moto antes de comenzar
sus exámenes. Ese guapo valenciano se había propuesto también conquistar mi
corazón y lo estaba consiguiendo a base de bien.


 


No sería yo quién le pusiese trabas, al
contrario; era un hombre que valía su peso en oro en todos los aspectos y me
gustaba muchísimo. Lo malo era lo que yo sabía, es decir, que lo nuestro estaba
condenado a ser una relación a distancia, por lo menos, a corto plazo, y es que
aún no tenía ni idea de dónde iba a terminar cuando entrase en Correos. Otra cosa
no tendría clara, pero de que entraría estaba casi segura. 


 


Ramiro se examinó y la nota le dio para
quedarse en Valencia, cosa a la que él aspiraba. A mi tan solo me quedaban dos
meses, y aunque muchos en mi lugar hubiesen doblado el esfuerzo viendo la cuenta
atrás en el reloj, yo me relajé un poco en ese sentido y empecé a sacar cada
vez más ratos para estar con él.


 


No quiero decir con esto que, por el
pasteleo del principio, pasase ya un poco de las oposiciones. Nada de eso. Era
solo que, a esas alturas, poco más podía hacer. Me sabía el temario del derecho
y del revés porque ya le había dado mil vueltas. Vaya, que estaba preparadísima
como el que más.


 


“NOELIA ROMERO MARTÍN”. Cuando aquella
mañana vi mi nombre ahí en el listado de gente aprobada, me eché a llorar de la
emoción, pero no fui la única. Mi madre, que se encontraba trabajando a esas
horas, fue la primera persona a quien llamé para darle la noticia.  


 


—Mamá… ¡he aprobado!, ¡estoy dentro!


 


—¡¡Hija mía!! ¡Qué alegría tan grande!


 


Sabía que su llanto era por eso, por la
alegría. De todos modos, sospeché que quizás tras esas lágrimas se escondiese
la misma pena mía, y es que se acercaba el momento de separarnos…
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Yo no tuve la misma suerte que Ramiro,
dado que en mi oposición eran muchas menos plazas y muchísimos más opositores
en proporción. Me tocó plaza en una oficina de Sevilla, ahí es nada.


 


—¿Y qué vas a hacer ahora, hija? —me
preguntaba más tarde mi madre mientras almorzábamos—. ¿Vas a buscarte un
alquiler por internet o un piso compartido o qué?


 


—Debería ir mirando ya, sí.


 


Sus preguntas eran las mismas de Ramiro.
Pensando en Sevilla, se me vino al pensamiento Adolfo, un amigo gay al que
todos en clase llamábamos cariñosamente Sito. Sito se había marchado un par de
años antes a la capital hispalense con sus padres, donde estos habían montado
un negocio. 


 


Era un chaval graciosísimo con el que yo
siempre me había llevado muy bien. De hecho, nunca había perdido el contacto
con él. Conservaba su teléfono y alguna que otra vez habíamos hablado por wasap
durante ese tiempo, felicitándonos por Navidades y demás. Recuerdo sus palabras
cuando le escribí para contarle lo mío.


 


—¿Qué me dices, niña? Ay, por Dios y por
la virgen santa, ¡qué ilu!


 


—Y que lo digas, Sito. ¿Y a ti cómo te la
vida?


 


—¿A mí? Ajú, de lujo, chica. Hace nueve
meses que abrí mi propio salón de peluquería.


 


—¡No me digas!


 


—Como lo oyes. Además, me he largado de
mi casa. Tú sabes que yo con mi madre como que no me llevo muy bien.


 


—Ya. Me acuerdo de las cosas que me contabas…


 


—Pues eso, que ahora tengo yo muchas
perras como para estar aguantando broncas por si llego tarde o por esto o por
lo otro. Anda ya, hombre. Aquí las mujeres se gastan mucha pasta
emperifollándose la cabeza. ¡Tenías tú que ver a mis clientas, vamos! Parecen
marquesas.


 


Me eché a reír en ese punto de nuestra
conversación, y es que me lo imaginaba diciendo ese “vamos”; seguro que girando
la cabeza con pasotismo y meneando la mano como el que aparta una servilleta de
la mesa. Como decía, Sito tenía sal a espuertas. Anda que no me había echado
risas con él en tiempos…


 


—Hablando de independizarse,
Sito—continué diciéndole—, ¿no sabrás de alguien que alquile un piso baratito
por ahí?


 


—Ay, ni idea, hija, pero por esta zona
no creo que haya nada barato.


 


—Bueno, con un estudio pequeñito, me
vale. He pensado también en buscar un piso compartido con estudiantes para
salir del paso de momento. Prefiero mirar con más calma cuando esté ahí, pero
claro, tampoco me voy a meter mientras en una pensión.


 


 —Ayyy, mírala ella. Y que digo yo, ¿por qué no
te vienes a mi casa unos diítas en vez de meterte en un piso con gente extraña?


 


—No sé, me da apuro. Yo no te lo decía
por eso, era solo con idea de que me orientaras. No conozco nada de ahí.


 


—Chiquilla, ¿qué apuro ni qué ocho cuartos?
Malas puñalás te den.


 


Volví a echarme a reír. Parecía que a
Sito se le estaban pegando esas salidas tan graciosas de los andaluces. Lo que
le faltaba ya.


 


—Ahora en serio, Sito.


 


—Eso, ahora en serio, ya estás
atrincando tus cosas y tirando para acá. 


 


Terminé aceptando su propuesta a
condición de pagarle lo que fuese por los días que estuviera en su casa
mientras encontraba algo en condiciones. Tampoco quería precipitarme metiéndome
en el primer cuchitril que viera para luego tener que cambiarme.  A fin de cuentas, iba a quedarme en Sevilla
por largo tiempo, de manera que quería ir dando pasos sobre seguro. No
obstante, sobre eso del pago, le vi las intenciones.


 


—Bueno, tú coge todo lo que tengas que
coger y vente. Luego ya, si quieres, me compras una botellita de Martin
Miller’s y una caja de tónicas, y en paz. 


 


Sito también debía estar tronchándose de
la risa, en vista de la cantidad de emojis partiéndose la caja que me mandó a
continuación.


 


A mi madre le pareció muy buena idea cuando
le conté el plan. Distinta fue la reacción al principio de Ramiro, hasta que le
conté que Sito era gay. Ahí ya empezó a ver el asunto con otros ojos. En cierto
modo le entendí, pues si a mí me vienen con ese planteamiento sin más, quizás
tampoco me hubiese hecho mucha gracia, las cosas como son. 


 


Bueno, a lo que íbamos. Tenía que
incorporarme al trabajo a partir de primeros de noviembre, por lo que decidí
marcharme un par de días antes para allá, a fin de ir habituándome a la zona y
los medios de transporte (yo no tenía coche).


 


Metí todo lo que pude en dos maletones
descomunales, no mucho, por aquello de lo que abulta la ropa de invierno, y me
subí a aquel tren que me llevaría hasta la estación de Santa Justa, donde me
recogería Sito. 


 


Para mí era un alivio contar con una
cara conocida en aquellos primeros días en esa ciudad que apenas conocía. Había
ido con mis padres, siendo niña aún, un fin de semana coincidiendo con la
inauguración de la feria de abril. Desde entonces no había vuelto a poner los pies
en la capital andaluza.


 


Me dio muchísima alegría verle allí en
la entrada de la estación, esperándome entre el gentío que entraba y salía. El
muy joío se había hecho unas mechas rubias en el flequillo que le daban
un aspecto más travieso aún, pero lo cierto es que, a pesar de tener esa cara
tan picarona desde siempre, Sito era un cachito de pan.


 


El famoso piso del que me había hablado
últimamente resultó ser un bonito ático en una zona privilegiada. Me quedé
sorprendida al entrar, no ya por el piso en sí, sino por el exquisito gusto con
que estaba decorado y por la amplitud de la terraza.


 


—Ufff, esto es una pasada, chiquillo.


 


—Ay, hija, yo como en el anuncio;
“Loreal, porque yo lo valgo”. Pues lo mismo te digo, que para eso se lo gana mi
menda lerenda.


 


—Di que sí, haces bien. Yo no voy a
poder alquilar algo tan despampanante con mi sueldo, pero te voy a tener que
contratar como decorador.


 


A Sito, orgulloso, se le iluminó la cara
con la sonrisa de oreja a oreja.


 


—¡Digo! Y lo que haga falta, que para
eso estamos. Pero… escúchame, guapita, como peluquero también, ¿no?, que falta
te hace un buen tijeretazo en las puntas, hija.


 


No pude empezar con mejor pie mi
estancia en Sevilla. Aquella mañana de domingo, mi amigo me hizo de guía. Me
mostró las paradas de autobús, la boca de metro más cercana, me indicó en el
plano el recorrido del tranvía e incluso nos acercamos hasta la oficina en que
yo empezaría a trabajar el lunes. 


 


Después de hartarnos de comer en un
Burger King, terminamos dando una vuelta por la plaza de España y por el parque
de María Luisa. Sito era como un niño chico, salpicándome con el agua de las
fuentes y posando en todas las posturas, para que le hiciese fotos, junto a las
estatuas de piedra de por allí. 


 


Y por fin me llegó la hora de comenzar
mi vida laboral en Correos; ese sueño por el que me había esforzado tanto
durante casi año y medio. Aquel primer día me sentí un poco perdida, como es
natural, pero pronto entendí que no podía haber ido a parar a mejor sitio, y es
que Andrea y Tina, dos de mis compañeras, se mostraron de lo más amable y
comprensivas conmigo. 


 


Ellas ya eran veteranas, pero…


 


—Todas hemos pasado por ahí, hija—me
decía Tina más tarde, al terminar la jornada, tomando una cerveza en un bar,
—así que no te preocupes, que para eso estamos las compañeras, para ayudarnos
unas a otras.


 


—Os lo agradezco muchísimo.


 


—¿Dónde vives? —me preguntó Andrea.


 


—De momento estoy en Nervión, en casa de
un buen amigo, pero necesito buscarme algo. No me gusta abusar.


 


—Tengo un hermano que trabaja en una
inmobiliaria en Bellavista, le preguntaré a ver si tiene algo así apañadito
para ti.


 


—Muchísimas gracias, Andrea, de todas
formas, yo sigo mirando también por mi cuenta.


 


—Claro, pero tú tranquila, que pisos en
alquiler aquí en Sevilla hay a patadas.


 


Y era cierto, pero nada de lo que había
visto hasta entonces por internet me había convencido, bien por la zona, el
precio o el estado. Diez días después encontré lo que andaba buscando,
precisamente, gracias a Paco, el hermano de Andrea. De precio no andaba mal,
estaba amueblado así en plan moderno con muebles de Ikea y me quedaba
relativamente cerca del trabajo; a cinco paradas de autobús. 


 


Esa misma tarde me fui a dar una vuelta
por la célebre calle Sierpes para merendar y ver las tiendecillas de la zona.
Pensaba comprarle un buen regalo a Sito por su hospitalidad y, de paso, ir
cogiendo ideas para el de mi madre, pues las Navidades no estaban demasiado
lejanas y a mí luego siempre me cogía el toro con el tema de los regalos. 


 


Fue en esa misma calle donde sucedió
algo totalmente inesperado para mí. Estaba atontada mirando unos bolsos en un
escaparate cuando se me acercó una pareja y ambos se pararon a observarlos
también.


 


 —¿Cuál te gusta más? ¿El negro o el marrón?
—le preguntó él a ella.


 


—No sé, los dos son preciosos. 


 


—Pues elígelo tú porque va a ser para
ti, no para mí.


 


Total, que si este que si el otro, que
si el de más allá, hasta que, en un momento dado, sentí la ligera presión de mi
bolso contra el abrigo. Le pillé a él infraganti sacándome la cartera, pero
juro por Dios que no tuve ni tiempo de reaccionar. Salieron los dos
escopetados. Intenté correr tras ellos, pero poco podía hacer con mis tacones,
así que desistí a los pocos metros y me puse a chillar como una loca.


 


Justo entonces salía un policía nacional
del estanco de enfrente. 


 


—¡¡Me han robado!! ¡¡Me han robado la
cartera!! Un chico y una chica, ¡han cogido por esa esquina! —le dije
señalándosela.


 


Abriéndose paso entre la gente, el
chaval volaba por la calle hasta torcer la esquina. Le seguí a mi ritmo, que no
era gran cosa, pero me alcanzó el tiempo para ver como los pillaba sacando el
dinero y tirando mi cartera a una papelera. Menudo par de novatos debían ser
aquellos dos rateros de pacotilla, pensé. 


 


—Son estos dos, ¿verdad, señora?


 


Entiendo que se dirigiera a mí de esa
forma, pero la verdad es que aquel “señora” me quedó muy grande, y más viniendo
de un chaval que debía tener más o menos mi edad. Joven… ¡y guapísimo!, y es
que, cuando le tuve cerca y me fijé en su cara, casi me caigo de espaldas.


 


Rubio, de tez morena y con unos
impresionantes ojos verdes, era lo más parecido a un modelo de alta costura que
una había tenido tan cerca en su vida. Una cosa era ver a los típicos tíos
buenorros en los anuncios o a esos bomberos de infarto posando sugerentemente
para el calendario y otra tener delante de tus propios ojos a semejante
monumento. Pero un monumento, nada de tonterías. 


 


El atractivísimo policía pidió por el
walkie un coche patrulla para llevarse a aquel par de ignorantes a comisaría
para tomarles los datos y demás. En cuanto a mí, me dijo que fuese también por
mi cuenta para poner la denuncia...


 


 








Capítulo 3





 


Cada vez que me acuerdo de aquel
episodio, me río yo sola. Era para verme. Volé tras ellos en un taxi. Aquellos
dos ya no se escapaban, pero yo tampoco quería dejar pasar la oportunidad de
volver a verle la cara a mi salvador, que se había montado en el coche de
policía con ellos.


 


Aunque una comisaría no es sitio para
ligar, debo reconocer que noté un algo especial en ese guapísimo poli que fue
quien también se encargó de redactar mi denuncia. Eran sus formas tan amables
formulándome las preguntas, tan dulces, esa manera de mirar tan tierna… no sé.
La guinda la puso justo antes de levantarme de aquella silla para marcharme.


 


—Tenga más cuidado la próxima vez que
salga de compras por esa zona, Noelia. En estas fechas, sobre todo, hay mucho
listillo suelto por ahí.


 


—Lo tendré, pero no me hable de usted,
por favor, que me hace sentir muy mayor.


 


—Vale, pues no lo hagas tú tampoco,
Noelia, que me haces sentir muy mayor —sonrió tras repetir mis mismas palabras
y yo hice lo mismo.


 


—De acuerdo. ¿Puedo preguntarte cómo te
llamas? —No sé de dónde saqué las agallas para preguntarle aquello, pero lo
cierto es que no quería marcharme sin saber al menos su nombre. Según lo solté,
me puse colorada como un tomate por mi atrevimiento.


 


—Me llamo Roberto. Si tienes algún
problema, ya sabes dónde estoy.


 


¡Madre del amor hermoso! Estoy segura de
que no me hubiera salido con aquellas si me hubiese despedido sin más. O sí,
¿quién sabe?


 


Más me reía luego por la noche
contándoselo a Sito mientras cenábamos. 


 


—No veas, hija, qué día más completito.
Encuentras piso con el Paco ese, te rescata el mismísimo Apolo en persona y
después te das una vuelta en taxi por la comisaría… vamos, que ya solo te ha
faltado traerte una chochona de la tómbola.


 


Casi me atraganto con el trago de vino
al escucharle lo de la chochona. Solo me faltaba eso a mí, jugar con muñecas a
mis años. Ramiro, que me llamaba todas las noches antes de echarnos a dormir,
también se mondaba cuando se le conté. Lógicamente, hablando de lo de los
carteristas, bien me guardé de decirle ni pío del impacto que me había causado
aquel policía.


 


 —Debes tener cuidado, cariño, eso no es como
tu pueblo, y más en estas fechas, que la gente anda de compras con bastante
dinero encima—me estaba diciendo lo mismo que Roberto más o menos.


 


—Lo sé. Una y no más, descuida. A partir
de ahora voy a ir con el bolso cruzado en el pecho y con la mano echada por
encima de él. A mí no me vuelven a meter mano.


 


—Eso, eso, y que yo no me entere de que
te mete mano nadie más que yo…


 


—Qué guasa tienes tú también, poli
(desde que entrase en la policía municipal, yo había empezado a llamarle así cariñosamente).


 


—Y bueno, entonces te ha gustado el
piso, ¿no?


 


—Pues sí, la verdad es que está genial,
ya te digo que es un apartamento pequeñito pero muy cuco, muy acogedor. Ya lo
verás.


 


—Sí, iré a verte en cuanto que pueda.


 


Faltaban tres días para poder firmar el
contrato de alquiler, ya que los dueños andaban de viaje. En ese tiempo desde
mi llegada a Sevilla había recibido por MRW varios paquetes que le dejé
preparados a mi madre, puesto que no sabía cuánto iba a tardar en poder volver
al pueblo a por cosas.


 


Contenían un poco de todo; más abrigos,
botas, pijamas, bolsos, gorros, paraguas plegables, libros y demás cosas
personales. 


 


—¿Dónde vas con todo eso, Noelia de mis
amores? ¿Tú también te vas a montar un puesto en el rastro? —me preguntó el
cachondo mental de Sito.


 


—Ya, hijo, pero es que tengo que ir
trayéndome mis cosas como pueda. No tengo coche y, dando bandazos en el tren,
no terminaría nunca con la mudanza.


 


—Bueno, mujer, ¿no dices que tu maromo
piensa venir pronto a verte? Pues que le cargue tu madre el coche hasta las
trancas y santas pascuas.


 


—A ver si te crees que va a venir con
las manos vacías. Ya le he dicho a ella que vaya preparándome más paquetes, que
todavía tengo allí la ropa de entretiempo y de verano.


 


—Bueno, bueno, tú misma. El que la lleva
la entiende, dicen.


 


—Exacto, lo que sí me gustaría pedirte
es que me eches una manita el sábado a mediodía cuando cierres la pelu.


 


—¿Qué dices, chiquilla? ¿Una manita a
dónde? ¿Tú quieres que se entere el municipal ese de Valencia y que me parta la
cara o qué?


 


—Qué cachondo eres Sito. Me refiero a
llevar las cajas al piso.


 


—Ya lo sé, mujer, estoy de coña, pero no
te preocupes. Cuenta conmigo para lo que te haga falta, ya te lo dije el día
que llegaste.


 


—Gracias, amigo.


 


—De nada, para eso estamos. Por cierto,
sigo pensando que te hace falta un buen peladito. Ah, y digo yo que un tinte
así color chocolate, con unas mechitas más claras por encima, tampoco te
sentaría mal.


 


—¿Tú crees?


 


—¿A que no eres capaz?


 


—¡Uy, lo que me ha dicho! ¿A que no eres
capaz tú te ponerte en mis manos?


 


—Anda, ¿y por qué no?


 


—¿Que sí? Pues mañana mismo me traigo
los tintes de la pelu y me lío contigo después de cenar. Te voy a dejar que no
te va a reconocer ni tu madre. Esa melena tan larguísima no te pega a ti con
esa cara tan delgadita.


 


Dicho y hecho. Sito no solo me cambió
completamente el color del pelo, sino que me metió las tijeras a base de bien.
Yo, sentada en una silla del salón y sin un mísero espejo a mano en que
mirarme, veía caer al suelo los largos mechones y me estaba jiñando del miedo,
pero, cuando hubo terminado y por fin me vi en el espejo del baño, me alegré
del espectacular cambio. 


 


De veras que parecía otra totalmente con
esa melenita cortada a capas por encima de los hombros y las mechas cobrizas.
Me encantó, sí.


 


—Ea, ¿qué te dije? No te va a reconocer
ni tu poli.


 


¡Cuánta razón tenía! Más que nada,
gracia por la coincidencia de esas palabras con lo que vendría más tarde…


 


El sábado por la mañana por fin firmé el
contrato en la oficina con los dueños del piso. Para entonces, yo ya tenía todo
embalado para no perder tiempo y comenzar a llevar mis cosas con Sito según
terminásemos de almorzar.


 


Aunque el piso estaba recién pintado y
bastante limpito en general, quería aprovechar lo que quedaba de fin de semana
para limpiar un poco los armarios y cajones por dentro antes de meter mis
cosas.


 


Mejor hacerlo todo así con calma antes
de comenzar el lunes otra vez con el trabajo. Cargamos el coche hasta arriba,
lo malo era que no había ni Dios que aparcase en aquella zona.


 


—No te preocupes, niño. Párate aquí en
doble fila, metemos todo entre los dos en el portal en un momento y ya te vas.


 


—Chiquilla, ¿y te voy a dejar a ti sola
subir todo esto? Vas a parecer una mula romera.


 


—Ja, ja, ja, esto lo meto yo en un pis
pas en el ascensor y vámonos que nos vamos para el tercero, señores.


 


—Bueno, como tú digas, pero luego daré
otra vuelta a ver si encuentro aparcamiento y vengo para ayudarte.


 


—Niño, en serio, no hace falta, pero haz
lo que quieras.


 


Entre los dos metimos enseguida todos
los bultos en el portal. Sito se largó y yo… pues nada, casi me da un telele
cuando vi el dichoso letrerito de “Averiado” en la puerta del ascensor, que estaba
justamente a la vuelta de las escalerillas de entrada del bloque. 


 


Esperé más de cinco minutos mirando el
reloj por si acaso, pero al ver que mi amigo no volvía, supuse que no había
logrado aparcar, así que no me quedó otra que asumir que tendría que cargar yo
solita hasta el tercero con todo aquello, me gustase o no.


 


Para no perder tampoco mucho tiempo con
las llaves de mi piso, fui subiendo cajas y amontonándolas en el rellano de la
tercera planta, pensando que ya las metería todas de una vez cuando las hubiese
subido.


 


Y los dos primeros viajes los di bien, pero
al tercero ya iba con la lengua fuera. Todavía me quedaban un par de ellos más
o tres, calculé. Sin embargo, para ahorrarme un viaje, decidí duplicar mis
esfuerzos. Así pues, me enganché una bolsa de deporte llena de ropa del hombro
izquierdo y en el derecho, un mochilón. Las tres cajas que me quedaban no eran
muy grandes ni pesadas, así que las apilé y las agarré como pude con los
brazos. Parecía que llevaba un pastel de bodas por las escaleras.


 


La de arriba tenía algunos libros y se
me iba resbalando, por lo que tuve que hacer equilibrios para que no se me
cayese. Iba todavía por el primero cuando escuché unos pasos detrás de mí,
además, como si fuese alguien con prisa. 



 


—¿Te ayudo? —escuché a mis espaldas.


 


Me puse nerviosa, se me fue el cuerpo un
poco… y a tomar por saco también la caja. Lo malo es que no estaba tampoco muy
bien cerrada que digamos y, con el topetazo, se abrió y allá que fueron los
libros rodando. Dejé como pude las otras dos en el escalón y me di la vuelta.
Ahí sí que me caigo rodando hasta yo cuando me encontré cara a cara… ¡con
Roberto!


 


El guapísimo policía iba con su
uniforme, por lo que deduje que volvía a casa después de acabar su servicio, y
es que aquel bombón llevaba un manojo de llaves en la mano. 


 


—A buenas horas, mangas verdes, ¿no? —
me preguntó sonriendo y agachándose conmigo a recoger mis novelas rosas de la
tribu.


 


Me quedé muda allí agachada, teniendo
sus impresionantes ojos verdes a la altura de los míos.


 


—Eres nueva en el bloque, ¿verdad?


 


—Sí… yo… bueno… en realidad todavía no
he tenido tiempo ni siquiera de entrar en mi piso—Debía parecer medio
gilipollas. O gilipollas completa. —Tú eres Roberto, ¿te acuerdas de mí?


 


—Tu cara me suena, pero…—contestó
llevándose el nudillo a la boca y apartando la mirada como queriendo hacer
memoria. —¡Ah, sí! Eres la chica a la que intentaron robar la cartera hace unos
días, ¿no?


 


—La misma.


 


—¿Noelia?


 


Bueno está lo bueno, señores. Vale que,
como buen policía, reconociese enseguida a esta que está aquí a pesar del
cambio radical en el pelo, pero otra cosa era que retuviese mi nombre. Me dio
un subidón de repente que para qué contar. Encima, parecía que iba a tenerle de
vecino.


 


—Sí, soy Noelia.


 


—¿Y a qué piso vas?


 


—Al tercero A.


 


—Vaya, qué curioso. Yo vivo en el cuarto
A.


 


Roberto se hizo cargo de la bolsa de
deportes y agarró las tres cajas como el que coge tres simples cajetillas de
cigarrillos.


 


—Venga, vamos allá.  También la coincidencia de lo del dichoso
ascensor… llevamos así desde anoche, aunque dice el presidente que esta tarde
vendrán sin falta a repararlo.


 


Yo le escuchaba sin hacer mucho caso a
sus palabras, y es que mi mente andaba saltando de un lado a otro. ¿Tendría novia?
¿Mujer? ¿Podría ser el comienzo de una buena amistad? Desde luego, estaba
flipando con el hecho de tenerle como vecino de arriba. ¡Eso sí que era una
coincidencia, y no lo de la inoportuna avería del ascensor!


 


Al llegar a la puerta de mi piso le di
las gracias, pero él no parecía dispuesto a marcharse todavía. 


 


—Espera, que te ayudo a meter todo esto
para dentro.


 


Por mí encantada, pensé.


 


—Muchísimas gracias, en serio—le repetí
después, con todos los bultos ya por el pasillo. —Te invitaría a un café, pero
no tengo de nada ahora mismo. Tendré que salir luego a hacer un poco de compra.


 


—No te preocupes. ¿Te apetece a ti?


 


—Mucho, la verdad.


 


Mentira y de las gordas. Me iba a salir
una nariz doble de larga que la de Pinocho, pero no quería dejar pasar la
oportunidad de saber algo más de su vida.


 


—Pues venga, cierra la puerta, que te
invito aquí enfrente en el bar de Manolo. Hace los mejores cafés de todo el
barrio.


 


¿Estaba yo de suerte o me lo parecía a
mí?...
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Llegamos al famoso bar de Manolo y
comprobé que no solo era el que hacía los mejores cafés del barrio, sino que se
trataba de un buen amigo de Roberto, al que trataba con la máxima de las
familiaridades.


 


—¿Has estado de ronda en el cielo y te has
bajado un ángel? —le preguntó mirándome.


 


—¿Has visto? Es lo que tiene salir de
patrulla, que a veces la vida es generosa contigo.


 


—Ya te digo, “apatrullando la ciudad,
apatrullando la ciudad, por la noche con el coche…”, comenzó a cantar y a
mí me parecía estar en la mismísima sala de cine en la que vi la peli de
Torrente.


 


No se podía negar que allí la gracia
parecía que la habían repartido a puñados. De haber podido elegir, hubiera
preferido quedarme en Valencia, no lo voy a negar; pero al no ser así, lo
cierto es que creía haber caído en el mejor de los sitios.


 


—Bueno, vamos a ver, ¿cómo ha venido a
parar una valenciana de pro como tú a la Sevilla de mis amores? —me preguntó y
me derritió porque eso sí que era la bomba. No solo se acordaba de mi nombre
sino incluso de mi ciudad natal. O era un prodigio en lo que a memoria se
refiere o servidora le había llamado la atención por alguna razón.


 


—Pues ya sabes, cosas de trabajo, he
aprobado unas oposiciones de Correos y, como tampoco es que quedara en los
primeros puestos, me he tenido que trasladar.


 


—Ajá, ¿y te ha costado mucho dejar tu
tierra? ¿Se ha quedado allí una parte importante de ti?


 


Me recorrió un escalofrío porque parecía
una manera encubierta de preguntarme si tenía novio.


 


—Bueno, siempre queda una parte
importante; en mi caso, mi madre, que además es viuda y sí, me ha costado lo
mío dejarla.


 


—¿Viuda? Lo siento…


 


—Sí, bueno, ya hace tiempo, ¿eh? Tenía
yo dieciséis añitos entonces, ya ha llovido mucho desde aquello.


 


—No tanto, veinticuatro añitos no es
nada, una niña total.


 


Doblemente halaga; era de locos, también
recordaba mi edad y encima me consideraba una niña. Un momento, un momento…
¿era eso bueno? No, por Dios, que no viera en mí a una cría.


 


En realidad, me paré en seco, no quería
que viera una cría en mí porque me interesaba, ¿y qué hacía yo interesándome
por otro hombre cuando en realidad tenía pareja? Para majarme en el majador y
el pobre Ramiro lampando por venir a verme…


 


—Bueno, no tan niña. Además, cuando una
ha sufrido un palo así y tan joven, qué quieres que te diga, no es lo mismo; es
como si la vida se truncase de repente y te cayera una tonelada de responsabilidad
de golpe, así lo veo yo más o menos.


 


—Y no te falta razón, lo entiendo porque
también perdí a mi padre a los veinte, hace ya doce años.


 


Ea, pues de esa manera tan fina, el
Apolo aquel me había dejado caer que tenía treinta y dos añitos y yo pensé que
bendita edad; algo más maduro que yo y más bueno que el pan. Y eso que no era
el foie gras “La Piara”, pero se le parecía en ese sentido.


 


—Vaya, lo siento también. 


 


—Cosas de la vida, pero que te entiendo,
¿eh? A partir de ese momento tienes que espabilar, sientes como si antes lo
hubieses tenido todo hecho y de pronto te tuvieras que sacar las castañas del
fuego tú solito.


 


—Sí, así lo vi yo también. Además, no
tengo hermanos, con lo cual menos gente en la que apoyarte.


 


—Yo sí que tengo un hermano, Zeus, mira
tú qué nombre tan original para un sevillano, pocos cosquis que han intentado
darle en el colegio por eso, que él era más apocado que yo.


 


—Entonces te tocaría a ti intervenir
para prevenirlo, ¿no?


 


—Sí, yo era de los que se quitaba el jersey
y repartía con él como Chicho Terremoto, lo agarraba de una manga y ya sabes…
zurriagazo va y zurriagazo viene.


 


—Anda que no has tenido tú que ser
trasto ni nada…


 


—Ya te digo que sí, he sido tremendo, la
verdad.


 


Yo no sabía si habría sido o no tremendo,
pero lo que tenía clarísimo era que ahora lo estaba. Y no tremendo, sino tremendísimo,
¡menudo tío! Y ole el arte que encima tenía un hermano igualito a él, gemelo.
Bien se veía que en Sevilla los bombones se repartían como los Petit suisse, de
dos en dos…


 


Estaba encantada con la conversación,
pero temiendo también el momento de que tratara de indagar un poco más sobre la
cuestión. Y lo malo es que no tardó en hacerlo. Ya se sabe que cuando hay
interés lo hay. Y allí se veía que lo había por ambos lados.


 


 Roberto no se anduvo con chiquitas y, después
de preguntarme sobre algunas cuestiones más del estilo de cómo me había
adaptado al trabajo o qué me parecía Sevilla para vivir, entró a matar.


 


—Entonces, supongo que si solo has
dejado a tu madre en Sevilla es porque no tienes novio, ¿no? Oye, que si me
meto donde no me llaman me lo dices y me corto un poco.


 


—No, nada de eso—le solté mientras
resoplaba por dentro porque me estaba metiendo yo solita en la boca del lobo y
no sabía cómo iba a salir de aquella—, bueno, yo… En realidad, verás, he tenido
una relación allí, pero ya estaba haciendo aguas, ¿sabes? Vaya que las cosas no
iban nada bien y casi que estoy por dejarlo.


 


—Entiendo, entiendo. 


 


El rictus le cambió un poco, no es que
se hubiera desinflado ni mucho menos, pero supongo que cuando le preguntas a
alguien que te interesa por una cosa así, lo más cómodo es que te responda
directamente que no tiene a nadie y que está libre como el viento.


 


—Ya te adelanto que ha sido algo de poco
tiempo y que tampoco estaba yo muy convencida, una relación así tipo…


 


—¿Poco más o menos que un pasatiempo?


 


—Sí, podría decirse así…


 


Ahora sí que mi nariz iba a llegar
“hasta el infinito y más allá” como diría Buzz Lightyear, pero no pude
evitarlo.


 


Madre del amor hermoso, en que lío me
acababa de meter yo solita. No era verdad que tuviera problemas con Ramiro, ni
mucho menos. Si él me hubiera visto por un agujerito habría necesitado tomarse
cinco Almax de golpe para las ardentías, ¿a qué estaba yo jugando?


 


—Vale, vale—murmuró ya como pareciendo
más tranquilo.


 


—¿Y tú? ¿Qué me cuentas de ti? —Aproveché
para cambiar de tercio y, de paso, para sacar algo de información, que esa es
poder como suele decirse.


 


—¿Qué quieres que te cuente? Divorciado
y con tres niños llevo un carrerón de órdago, pero eso no quieres decir nada,
que todavía creo en el amor…


 


—¿Tienes tres niños? —Aunque procuré
evitar que se me notara, los ojos se me debieron voltear.


 


—Sí, ¿te resulta tan sorprendente? Pero
son muy buenos, ¿eh? No creas. Son unos chicos estupendos y no me dan demasiado
que hacer.


 


Anda que me dieron ganas de confesarle
allí mismo que le había mentido. Mejor daba marcha atrás y le decía que Ramiro
era el hombre de mi vida y que yo estaba deseandito casarme con él, más cuenta
me iba a traer…


 


—No, no, si yo no digo nada, hombre. Es
solo que…


 


—Que te has acojonado al escuchar eso,
no me extraña… Que no, mujer, no tengo hijos. Y mi última relación, con una chica
llamada Belén, acabó hace un año. Era una compañera de la comisaría y si algo
me ha quedado claro desde entonces es que “donde tengas la olla no metas la p…”
porque no veas el sainete cuando rompimos. Ello no lo tomó nada bien y se lo
llevó al terreno personal, casi me salpica y todo. Con decirte que me llegó a
denunciar por violencia de género y todo, a mí, que soy el más pacífico del
globo, que no he matado en mi vida a una mosca por muy poli que sea. Menos mal
que las mentiras tienen las patitas muy cortas y salí indemne de aquella, pero
me pudo costar muy caro.


 


—Dios mío, ¿cómo puede ser la gente así?
A mí es que no me cabe en la cabeza. Si una relación se ha terminado, se ha
terminado, pero uno no puede jugar así con los sentimientos de las personas. Y
mucho menos con su futuro, caray, cómo se le va a la gente la pinza…


 


Y lo decía yo… y encima me quedaba tan
campante. Yo que no sé cómo lo había hecho, pero había sido sentarme con
Roberto y darme la vuelta como un calcetín. Desde luego que eso que decía Sito
de que no me iba a reconocer ni mi madre cobraba cada vez mayor sentido. Qué
barbaridad, no solo había cambiado mi aspecto físico, sino que yo, que no había
roto un plato en mi vida, acababa de dar al traste con la vajilla completa en
un santiamén, ¡qué cosas!


 


—Pues ya ves, aunque si te soy sincero,
no es algo de lo que me guste demasiado hablar, supongo que lo entenderás.
Aparte es que soy un tío positivo por naturaleza y procuro no darles demasiadas
vueltas a los golpes de la vida. Tú sabes, mejor encajarlos que hacer de ellos
una pelota enorme.


 


—Buena filosofía de vida, me la quedo—le
dije, y a continuación él hizo como si fuera justo eso, algo que pudiera
mandarme para que yo me quedara, con lo cual hice como que lo cogía y
terminamos riendo como dos pazguatos.


 


—Ahora ya me debes una y se me ocurre
una forma de cobrármela, ¿te parece bien si te invito a cenar esta noche? No
puedes negarme que eres forastera y que necesitas un buen cicerone. Y yo no es
por tirarme flores, pero te diré que estás ante el mejor que puedas encontrar.


 


—¿A cenar? —Mi cabeza dio vueltas por un
momento pensando en los pros y en los contras.


 


Ramiro me llamaba todas las noches e iba
a ser un poco mosqueante que justamente la del sábado no estuviese en casa. Más
aún cuando se trataba de un día de mudanza. Más adelante seguro que él entendería
que yo había ingresado en Correos y no en un convento y necesitaba salir con
mis amigas, pero así a priori lo mismo le chocaba.


 


Ya estaba, el as de la manga de Sito me
valdría. Le diría a Ramiro que tenía mal de amores y que me había invitado a cenar
para llorar un poco sobre mi hombro. Como de sobra entendería que yo le estaba
agradecida no sospecharía absolutamente nada.


 


—Sí, mujer a cenar, eso que tenemos
todos costumbre de hacer entre la hora de la merienda y la de irnos a la cama,
¿recuerdas? —bromeó dada la cara de panoli que se me había quedado.


 


—Vale—murmuré y pensé que el señor me
asistiera porque me estaba metiendo yo solita en un lío de campeonato. Claro
está que jamás había sido yo de correr riesgos y un poco de adrenalina para el
body era más que posible que me sentara estupendamente…


 








Capítulo 5





 


Monísima de la muerte me puse con
aquellas ondas informales cayendo sobre mi cara, mi falda negra (corta por
delante y más larga por detrás) y mi body de terciopelo también negro
con flores estampadas, que no podía ser más sensual.


 


Mientras andaba por la casa con mis
zapatos de salón y escuchaba el sonido que provocaban al andar por el suelo,
pensaba que jamás había yo dado pasos más firmes que aquellos. Y eso que la
idea era contradictoria a más no poder, porque justamente los estaba dando sobre
arenas movedizas.


 


A las nueve en punto, hora a la que
habíamos quedado, sonó la puerta y era Roberto.


 


Despampanante, no tengo otra palabra
para describir a mi particular Apolo con aquella camisa celeste y bomber azul
marina que coordinaba a la perfección con sus vaqueros y sus náuticos. Si
normalmente era un bombón, aquella noche parecía serlo con lazo y todo. Y hasta
eso me hubiera yo comido al abrir la puerta; hasta el lazo.


 


—Te iba a preguntar si estás lista, pero
paso, prefiero decir simplemente que estás impresionante—murmuró mientras
lanzaba un pícaro silbidito y me miraba de arriba abajo comiéndome con los
ojos.


 


Le pedí al cielo que no me siguiera
mirando así porque lo cierto es que no respondía. Y encima era mi vecino, para
tener la tentación todavía más a mano, ¿podría haberse dado una casualidad
mayor? 


 


Madre del amor hermoso, eso no valía…
Todos sabemos que, por ejemplo, para no sucumbir a la tentación de tomar
chocolate lo mejor que podemos hacer es no llevarlo a casa. Pero si iba a tener
a Roberto tan a mano, ¿cómo iba a controlar aquellos sopores que me estaban
dando nada más verlo?


 


Estaba no bueno, sino rebueno. Y aquella
forma que tenía de mirarme, como que no ayudada.


 


—Muchas gracias, pues sí, estoy lista—le
comenté con una risilla maliciosa y fue entonces cuando la risa se me cortó de
golpe.


 


¿Era posible? Sí que lo era… Jolines,
estaba tonta, no había duda de que nada como que alguien te mole tela para que
pierdas un poco el horizonte, o un mucho, ¡no había llamado a Ramiro!


 


—Pues entonces, vámonos. —Ladeó la
carita y yo me mordí el labio; qué cosa más bonita había echado su madre al
mundo, pero para disfrutar de ella no iba a tener más remedio que hacer cosas
que no me gustaban.


 


—Un momento, uff… no lo vas a creer,
pero he tenido un lapsus.


 


—No me vayas a decir que otro te ha
invitado también a cenar y ahora me vas a dejar con toda la cara partida.
—Sonrió.


 


En cuanto a mí pensé que esa cara tan
preciosa no se podría partir jamás, hasta ahí podría llegar la broma…


 


—No, no es eso. Es que mi madre me
comentó antes que estaba pachucha y quedamos en que la llamaba más tarde. Y lo
malo es que se me había olvidado por completo, con tanto arreglo y tanta cosa.


 


—Mujer, no te preocupes, llámala un
momento y te quedas tranquila.


 


Pavor, sentí pavor en ese momento. Yo no
estaba acostumbrada a mentir y no supe calibrar la situación. Ahora tendría que
decirle que pasara y hablar delante de él, como si tal cosa. Y claro, no era
plan porque se coge antes a un mentiroso que a un cojo y eso era justamente lo
que iba a suceder en ese momento.


 


—Vale—murmuré con una fina capa de sudor
(que habría de disimular a saco), perlando mi frente.


 


—Mira, hacemos una cosa, voy yo al
tocador de mi casa a retocarme y mientras tú hablas con ella tranquilamente—me
sugirió bromista y yo no vi el cielo abierto, sino el universo al completo
porque me había metido en un embolado del que no sabía cómo salir.


 


—Mira que tienes unas cosas…


 


—Que no, mujer, que no me cuesta nada
bajar en diez minutos o en el tiempo que necesites para que te vayas tranquila.


 


—Muchas gracias por entenderlo, es que
me daría mucha penita que mi madre pensara que no le estoy prestando atención.
Ahora subo yo en cuanto termine.


 


—Faltaría más, no me lo perdonaría ni
yo, fíjate lo que te digo.


 


Roberto giró sobre sus talones y, antes
de subir al primer escalón me regaló una preciosa sonrisa, volviéndose.


 


—No tardo nada—le dije y cerré la puerta
mientras correspondía con una sonrisa boba que apenas podía disimular.


 


Suspiré una vez lo hice porque debería
tener más cuidado a partir de ese momento. ¿Más cuidado? Quién me había visto y
quién me veía… Parecía rollo espía, así con doble vida. Increíble pero claro,
¿y si lo de Roberto solo resultaba ser un espejismo y al final plantaba a mi
novio por nada? No podía precipitarme.


 


Recordé que Mónica siempre me decía que
había que ser un poco egoísta en la vida.


 


—El mejor trozo de tortilla siempre
tiene que ser para ti. Y no creas que eso es malo, si tú te cuidas y estás
feliz, transmitirás más felicidad a los demás…


 


—Pero Moni, eso no es justo, yo lo veo
muy egoísta.


 


—Vale, sí, pero es un egoísmo sano, sin
hacerle daño a nadie.


 


Ahí estaba la pega, en que el peligroso
jueguecito que yo me traía entre manos sí que haría pupa a Ramiro y no poca.
Pensaba eso y al instante me reconfortaba pensar que “ojos que no ven, corazón
que no siente”; aunque si lo mío con Roberto seguía hacia delante, lo mismo sus
ojos no lo veían, pero sus oídos tendrían que escucharlo de mi boca.


 


De momento dejaría correr el agua, como
esa de la que no has de beber e iría sacando mis propias conclusiones. Incluso
cabía la posibilidad de que Roberto solo fuera para mí una canita al aire de
esas que la gente dice que oxigenan las relaciones. Quería excusarme de algún
modo, porque lo cierto es que me sentía rematadamente mal.


 


—Ramiro, cariño, no he esperado a que
llames esta noche porque lo mismo no estoy en casa hasta bien tarde—le conté
con voz de corderito cuando me cogió el teléfono.


 


—¿Y eso? ¿Dónde va la novia más guapa de
toda España? —me preguntó un tanto extrañado.


 


—Uff, pues no me vas a envidiar, ¿sabes?
Es Sito que estaba entusiasmado con un chico y hoy se ha enterado de que tiene
pareja. Por lo visto estaba con los a la vez y se ha venido debajo de una manera
que no veas. Voy a cenar con él en su casa y después nos tomaremos como un
litro de chocolate cada uno viendo alguna comedia para ahogar las penas.


 


—Vaya, el pobre… Pero esas penas son
solo suyas, ¿no? Que no me entere yo de que mi chica lo pasa mal porque me
cuelo donde sea antes de que cante un gallo.


 


—No, no, suyas only, yo estoy
bien, no te preocupes.


 


—Pero eso sí, ¿me echarás un poquito de
menos? —me preguntó poniendo vocecilla de víctima.


 


—Un poquito no, un muchito…


 


Un muchito cabrona es lo que estaba
siendo yo. Y otro muchito cínica, más malilla que la quina.


 


Y encima, ole el arte. No podía
inventarme otra cosa, sería que el subconsciente me traicionó. Nada más y nada
menos que le cuento que el chico de Sito era un desgraciado por jugar a dos
bandas.


 


—Vale, vale, y dile a Sito que la
próxima vez tenga más ojo, hombre, que a ese tipo de gente se le ve venir, ¡qué
asco!


 


—Sí, sí, se lo diré.


 


Me despedí de él y el “¡qué asco!” de
Ramiro me supo como si me hubiese escupido a mí en la cara. Obvio que era mi
sentimiento de culpabilidad haciendo de las suyas.


 


Procuré sacudirme aquel malestar y subí
a tocar en la puerta de Roberto.


 


—Ahora sí que estoy lista, ¿nos vamos?


 


—Nos vamos, pues, preciosa.


 


Vi en él la intención de cogerme por la cintura,
pero se paró a tiempo. Lanzados íbamos los dos, tela marinera, se notaba la
química en el ambiente y teníamos que cortarnos para no dar rienda suelta a aquello
que deseábamos.


 


—Me estaba fijando en esa cinturita de
avispa que te hace la falda, es una auténtica locura—me dijo al subirse en el
coche mientras clavaba la mirada en ella.


 


—Es esta falda, que hace muy buen tipo.


 


—No, es la percha, créeme que sé lo que
digo.


 


Lo que yo pensaba era que la policía no
era tonta y que yo me iba a tener que poner tela las pilas si no quería
cagarla, porque les estaba dando coba al mismo tiempo a dos polis, que tenía
narices la cosa. Y claro está que tanto va el cántaro a la fuente hasta que se
rompe y que aquello podía pasarme factura más pronto que tarde.


 


—Gracias, créeme tú también que en ese
caso es para hacer juego con tu percha.


 


La miradita que yo le eché tampoco debió
dejarle lugar para la duda.


 


—Bueno, menos cháchara y vamos a lo que
vamos; a comer—me dijo mientras el rugido de su deportivo se me antojaba como
si él mismo fuera un león.


 


—Eso es verdad, que yo llevo todo el día
sin probar bocado para cenar como Dios manda—bromeé.


 


—No fastidies… No me digas que has
estado muy liada, yo podría haberte echado una mano.


 


—Tranquilo es coña, aunque te voy a
coger la palabra, necesito colgar unas cositas y tal, ¿eres apañado con el
taladro? —le pregunté y a continuación me puse roja como un tomate por si se lo
tomaba por el doble sentido.


 


Menos mal que, aunque cachondo como él solo,
Roberto también era elegante y no me puso en el palo.


 


—Sí que se me da bien, si quieres mañana
bajo con él y dejamos la casa níquel.


 


—Venga, perfecto—suspiré.


 


—Y ahora dime, ¿eres más de sabores
exóticos o tradicionales? —me preguntó en relación con la cena.


 


Le diría lo que fuera más políticamente
correcto, porque lo que me salía del cuerpo era decirle que más de aquello a lo
que él supiese, aunque antes muerta que soltar una barbaridad así por la boca.


 


—Lo dejo en tu mano, no soy delicada
para comer.


 


—Me lo vas a poner difícil, porque no es
por nada, pero debes saber que Sevilla entera es un templo gastronómico.


 


Que era un templo ya lo sabía yo… Un
templo en el que destacaban monumentos como él, pero que también lo fuese
gastronómico estaba todavía por descubrirlo.


 


—Pues nada, que los andares se
demuestran andando, ya te daré yo mi parecer.


 


—Hombre, ya sé que el listón está alto
porque en Valencia también tenéis muy buen paladar…


 


—Ahí le has dado, que nuestras paellas
no tienen fama mundial porque sí, menuda delicia…


 


—Di que sí, yo las veces que he estado
me he puesto hasta las cejas, ¿tú eres cocinitas?


 


—Bueno, un día te invito a una paellita
y me lo dices tú, que no me gusta hablar de mí.


 


No le había mentido, yo no era de
echarme flores ni siquiera me había gustado nunca ser el centro de atención de
nada. Me consideraba una chica muy normal, aunque tenía ojos en la cara para
saber que era atractiva, de ahí el éxito que tenía con los hombres.


 


Se me vino a la cabeza lo que le
gustaban mis paellas a Ramiro y me puse un poquillo mala, pero hice porque se
me pasara enseguida. Por una vez le iba a hacer caso a Moni y sería egoísta,
así saliera el sol por Antequera.


 


Por Antequera o por donde fuera, que a
mí lo que de verdad me gustaría era que saliera estando Roberto al lado. Mi
cabeza daba tela de vueltas…


 


—Tengo que ser un suertudo total porque
ese ofrecimiento es la caña.


 


—La caña de España, anda… Tira y piensa
dónde vamos a cenar porque algo de hambre sí que tengo.


 


En cuestión de media hora estábamos
divinamente atendidos en uno de los restaurantes insignes de la capital
hispalense, situado en pleno centro.


 


Sus propuestas eran tradicionales, pero
con un aire absolutamente innovador, todo servido en un agradable ambiente que
iba a hacer memorable aquella primera experiencia gastronómica entre ambos.


 


A la hora de los postres yo noté que las
dos copas de vino blanco con las que regué el delicioso pescado que había
pedido Roberto estaban haciendo mella en mí. No así la única que se había
tomado él por aquello de que después debía conducir.


 


—Sí que quiero postre, pero ¿no nos
vamos a tomar luego una copita? —le pregunté un tanto desinhibida por el
alcohol.


 


—Vamos por partes, yo es que no puedo
beber, que solo faltaba que me cogieran al volante con una copa de más. O, peor
todavía, que provocara un accidente. Eso sí que no me lo perdonaría.


 


Lo tenía todo el tío, encima
responsable.


 


—Claro, claro, no puede ser. —Negué con
la cabeza y tomé conciencia de que comenzaba a estar un poquillo borrachuza.


 


Era mi cruz, no tenía tolerancia ninguna
al alcohol, por lo que debía controlar tela.


 


—Hombre, lo que no quiere decir que no
podamos alargar la velada más. Yo luego tomo refresco y sanseacabó, podemos ir
a bailar si te gusta.


 


—Sí que me gusta bailar, pero también
podemos tomarnos la última en tu casa. Y digo en la tuya porque en la mía no
tengo ni una gotita de alcohol como tú comprenderás, que acabo de llegar.


 


Noté que enarcó una ceja como no estando
del todo seguro de si yo había querido decir lo que él estaba entendiendo. Yo
misma di un salto hacia atrás como asustada, ¿qué demonios le estaba pasando a
la Noelia que yo conocía? Vaya bichito de luz que estaba hecha, desconocida
total…


 


—Bueno, ya lo pensamos luego que no sé
si tú tienes las cosas todavía demasiado claras—me contestó en el colmo de la
elegancia.


 


—¿Lo dices por lo que te conté esta
mañana? ¿Por lo de Ramiro? Tranquilo, que ese tema está ya finiquitado, le he
dado puerta esta tarde.


 


—¿De veras? —Sus ojos se abrieron como
platos.


 


—De veras, yo es que soy una mujer
impulsiva y me dicho antes “Noelia, tú tienes que coger las riendas de tu vida
y no dar bandazos”. Y lo que he cogido ha sido el teléfono y hasta ahí hemos
llegado.


 


—Vaya, pues mira que me dejas
sorprendido, ¿eh? Eso es decisión y lo demás son tonterías, ¿te puedo llamar
Noe?


 


—Claro, tú llámame como te dé la gana,
Rober. —Me tomé la misma licencia mientras me sorprendía de que las mentiras
salieran de mi boca una detrás de otra.


 


A partir de ese momento lo noté
especialmente contento. No es que antes no lo estuviera, pero es que ahora
parecía exultante. Y en aquella espiral nocturna en la que estábamos entrando,
su alegría era mi alegría. Así nos íbamos los dos retroalimentando mientras nos
tomamos un postre que tenía un regusto especial; el del deseo.


 


 


 








Capítulo 6





 


Si intenso fue el postre que compartimos
en el restaurante, no digamos ya el festín que había de venir después.


 


 Y no es que nos acostáramos, no, que para eso fue Roberto
todo un caballero y se negó en rotundo a que lo hiciéramos hasta que yo
estuviera sobria y le asegurara que estaba totalmente decidida a ello.


 


No obstante, fue llegar a la puerta de mi casa y
tirar de su camisa hacia dentro. 


 


—Noe, no me tientes más, por lo que más
quieras, que no lo veo prudente y no quiero que sea así—me suplicó
prácticamente.


 


—Pero ¿a quién tenemos que rendirle
cuentas nosotros? Venga, pasa…


 


—Si tuviera intención de eso te habría
dicho que subieras a casa, pero sabes que no es así.


 


Elegante, lo era y punto. Muy contento
de que yo le hubiera dicho “bye” a Ramiro, pero sin querer aprovecharse
ni un ápice de la situación. Así era Roberto.


 


—Rober, pero si no hay aprovechamiento
que valga, entra anda…


 


—¿Cómo que entre? Si estamos ya en medio
del salón, Noe.


 


—Ah, pues también es verdad, no me había
ni dado cuenta.


 


Y no lo había hecho porque en lo único
que pensaba era en una serie de escenas tórridas que vivir con el poli aquel
que me ponía taquicárdica con tal de estar cerca.


 


Me sonó un wasap y, dado que lo tenía
personalizado, poca duda me cupo; era Ramiro, ¿qué querría ese pesado a tan
altas horas? Sí, porque entre pitos y flautas se nos habían hecho las tantas,
que a bailar no fuimos porque yo estaba un tanto perjudicada, pero sí le sugerí
ir a un pub donde lo pasamos de muerte.


 


—¿No vas a contestar? Te ha sonado un
wasap—me preguntó Ramiro.


 


—¿Un wasap? Yo no he escuchado nada. —El
hipo se apoderó de mí en ese momento.


 


—Sí, mujer, ha sido tu móvil, de eso
estoy seguro. Yo no tengo ese sonido en el mío.


—Bueno, pero habrá sido cualquier
notificación, ¿quién leches me va a escribir a mí a esta hora?


 


Roberto se limitó a encogerse de hombros
y a echar una risilla. A continuación, tuvo que echar mano de todos sus
reflejos, porque el cuerpo se me fue para delante y de no haber sido por él lo
mismo tendría que ir a haber buscado piños nuevos.


 


—Ey, ey, ey, señorita, cuidadín que se
me va a accidentar, no me voy de aquí hasta que la deje plácidamente en su
camita.


 


—Muy bien, muy bien, pero tú conmigo,
¿qué clase de autoridad serías si no? Tú tienes que velar por el bien de la
ciudadanía, que en este caso es el mío—le indiqué con decisión.


 


—Noe, Noe, llevas JB+ en las venas,
anda…


 


Por Dios bendito, ¿cómo me habían caído
tan mal las dos copas de vino? Si él no me había dejado beber nada en el pub.
Que vale que lo mío con el alcohol no era precisamente amor a primera vista,
pues nos llevábamos fatal, pero ¿tanto?


 


Se veía que sí, qué se le iba a hacer…


 


Roberto destapó mi cama y me metió en
ella. Juro por Dios que hice todo lo posible por evitarlo, pero mi gozo a un
pozo. Fue notar que me tumbaba y darme unas arcadas que no pude controlar. Como
si hubiesen abierto las compuertas de un pantano empecé a echar un caño con el
que podría haber competido dignamente con la mismísima niña del exorcista.


 


—Lo siento, lo siento, lo siento—murmuré
muerta de la vergüenza al ver que le había dejado los náuticos de pena.


 


—Tranquila, no es nada, solo son unos
zapatos.


 


—Pero eran muy bonitos…—Entre el
bochorno que sentía y que me estaba provocando unos ardores increíbles en los
cachetes, y que literalmente quería que la tierra me tragara, pensé que no
podía haber hecho un ridículo mayor en la vida.


 


—¿Y qué más da si eran bonitos? Además,
podrán limpiarse, que se han manchado de vómito no de ácido sulfúrico. —Se reía
él mientras, la mar de resuelto fue a la cocina y vino provisto del mocho de
cocina.


 


—Pero qué monísimo eres—le solté cuando
volvió a entrar por las puertas de esa guisa.


 


—Anda, anda, no digas nada más de lo que
mañana puedas arrepentirte e intenta dormir.


 


—¿Dormir? No, yo no quiero dormir, ahora
lo que me ha entrado ha sido hambre. Quiero…


 


—A ver qué se le ha antojado ahora a
esta valenciana bonita—me preguntó de lo más condescendiente.


 


Bonito era él se mirase por el ángulo
que se mirase y estilo estaba demostrando para parar un tren porque no
pretendió aprovecharse de la situación ni lo más mínimo.


 


—Un sándwich de jamón y queso, eso es lo
que quiero. —Suerte que tenía ya algunas provisiones en la nevera, pues de no
haber ido a la compra se la hubiera encontrado para desnucar ratones en caso de
caídas fortuitas


 


—Pues nada, si es lo que quiere la
muchacha, marchando, pero antes voy un segundo a mi casa a cambiarme.


 


Volvió a la velocidad del rayo, se metió
en la cocina y le oí silbar. Se veía que estaba verdaderamente a gusto y no
tardó en llegar con una bandeja en la que portaba un par de sándwiches y un
poco de zumo de piña del que yo solía comprar.


 


—Al rico zumo de piña para el niño y la
niña—entonó mientras me lo ponía todo por delante.


 


—Ummm, qué buena pinta.


 


—Sí, me he permitido prepararme uno
también porque veo que la cosa va para largo.


 


—No te imaginabas que me ibas a tener
que hacer un servicio tan completo el otro día cuando me robaron, ¿verdad?


 


—Pues no, pero si te digo la verdad,
estoy encantado. Aunque especifica, que lo del servicio completo ha sonado
fatal. —Se echó a reír y me contagió.


 


—Por cierto—le pregunté mientras le daba
el primer bocado al sándwich—, ¿por qué salías de un estanco? ¿Tú fumas?


 


—No, salía porque siempre compro regaliz
allí, aunque no creas que vas muy desencaminada. Cuando ocurrió lo de Belén me
tiré al vicio y me ha costado lo mío salir, así que siempre que noto el
gusanillo de fumarme un cigarro corro a por regaliz y trato de quitarme la idea
de la cabeza.


 


Yo lo entendía bien porque cuando mi
padre falleció también comencé a fumar; primero fortuitamente, rollo social y
demás, y más tarde directamente como un carretero. Y me costó Dios y ayuda
dejarlo, no sé qué leches tendrá la nicotina.


 


Haciendo el símil me reí para mí
pensando en que el poli que tenía delante debía ser todavía más adictivo que
aquella otra sustancia. ¿Cómo se lo dejaría perder la tal Belén? Si encima parecía
un amor, no daba para nada la sensación de ser el típico chulito engreído… Pero
bueno, quien la lleva la entiende y a mí me había venido fenomenal que ellos
rompieron.


 


Comiendo, bebiendo y riendo terminé por
quedarme dormida a eso de las cuatro de la mañana; en el sofá y con Roberto al
lado, haciéndome carantoñas. Debió salir a hurtadillas porque no me enteré de
absolutamente nada. O eso o que yo caí a plomo…


 


Me desperté bastante más recuperada,
pues aquella recena me había dado vida. Lo primero que vi fue varios wasaps más
de Ramiro, que parecía estar un tanto desperado. Menos mal que no había avisado
a mi madre, porque entonces hubiera sido la hecatombe.


 


No podía permitirme que tuviera la mosca
detrás de la oreja, no hasta que me decidiera a hablar con él. Sí, a hablar con
él porque la noche anterior, compartiendo recena en el sofá con Roberto
comprendí que los dos estábamos por el otro. O al menos que yo estaba por él
porque no podía poner la mano en el fuego en relación con cuáles fueran sus
intenciones para conmigo. Eso sí, no me daba la impresión de que lo que persiguiera
fuera un polvo y ya… 


 


Al fin y al cabo, estaba que crujía y
podría tener a la chica que quisiera con un solo chasquear de dedos, ¿para qué
habría de currárselo tanto solo para darse un revolcón con una? Y encima siendo
su vecina, que luego podrían incluso complicarse las cosas, nada descartable
habiendo sexo de por medio…


 


Pues lo dicho, que me he puesto a
divagar y no acabo, que yo había llegado a una conclusión; iba a romper con
Ramiro porque no sabía hasta dónde llegaría con Roberto, pero acababa de descubrir
que, si babeaba por él, era porque ya no sentía lo que debía por mi novio.


 


El cómo hacerlo era harina de otro
costal, porque tenía claro que no me iba a resultar demasiado sencillo. Y no
porque Ramiro me fuera a formar un numerito ni nada parecido, que tampoco le
faltaba estilo, sino porque me iba a resultar bastante doloroso decirle adiós
teniendo como tenía planes de futuro con él.


 


Qué gran verdad es esa de que nunca llueve
a gusto de todos. Esperaría el momento, incluso era probable que me ausentara
un finde y, con la excusa de ir a ver a mi madre, me colara en Valencia para
hablar con él. Así Roberto nunca se enteraría de que le había mentido la noche
anterior cuando le dije que ya había roto esa relación.


 


Dicho y hecho. Pero mientras, mejor no
levantar la liebre, por lo que en el sumun de la hipocresía llamé a Ramiro como
si tal cosa.


 


—Buenos días, ¿qué tal, cariño? Me vas a
tener que perdonar, pero es que acabo de ver tus wasaps.


 


—Joder, Noe, me has dado un susto que
vaya, llevo toda la noche con el corazón en vilo por si te había pasado algo.


 


—¿Y por qué me iba a pasar algo, hombre?


 


—En el trayecto de vuelta a casa, amor.
Lo hablamos el otro día, Sevilla no es como tu pueblo y me intranquiliza. 


 


—Ya, ya, pero es que, ¿sabes lo que
pasa? Que Sito estaba fatal y, en vez de liarnos con la cuchara y el helado, le
dio por echar unos chupitos y ya me conoces…


 


—Acabáramos, eso lo explica todo; al
saber cómo te pondrías, enana. Ya sabes que debes tener siete ojos con el
alcohol, ¿y qué hiciste?


 


—Pues nada, que me quedé ya aquí en su
casa para no irme a esas horas a la mía, aunque me hubiera llevado él desde
luego, pero es que yo estaba hecha un mojón y prefería quedarme. Ahora estoy
escuchando cómo enreda por la cocina. 


 


En ese instante me la volvía a jugar,
qué peligro tenían las mentiras… como para que me hubiese dicho que le pasara a
Sito o cosa similar, por aquello de darle las gracias por cuidarme o similares…
Debería tener bastante más cuidado a partir de ahora o iba a meter la pata
hasta el cuadrejón.


 


Colgué el teléfono justo antes de que
sonara el timbre de mi puerta. Mi corazón dio un vuelco pensando que fuera
Roberto y otro pensando que lo que yo estaba viviendo solo lo había visto hasta
en la fecha en las películas.


 


—Vengo con el taladro, pero el día está
espectacular y sería un crimen que no saliéramos a tomarnos un chocolate con
churros, venga vístete. Y buenos días, a todo esto. —Se adelantó y me dio un cariñoso
beso en la mejilla.


 


—Venga, pues tienes razón. —Quise salir
de allí al galope, pues me sentía como que estaba en la escena de un crimen,
como si en el aire hubiera moléculas a modo de burbuja que contuvieran un
“mentirosa” que se pudiera leer a las claras desde fuera. Y eso por no hablar
del corte que sentía por lo muy echada para delante que fui la noche anterior.


 


Me vestí y salí con él por las calles de
nuestro bonito barrio, desde las que podía verse, como en el resto de Sevilla,
por qué aquella ciudad tenía una luz tan especial. Claro está que esa mañana
era tanta que se me antojó un tanto cegadora, si bien la que se había puesto
ciega la noche anterior fui yo.


 


Degustamos aquellos manjares calentitos
con deleite y entre miradas cómplices. Me encantó comprobar que a él le costaba
tanto dejar de mirarme como a ti.


 


—¿En qué piensas? —le pregunté en un
momento dado.


 


—En que no me apetece nada que se acabe
el fin de semana.


 


—¿Mucho curro a partir de mañana? —Quise
saber.


 


—Lo normal, ¿y tú?


 


—También lo normal, aunque a mí todavía,
por ser como soy una novata se me hace un mundo, ya ves… Menos mal que tengo un
par de compañeras formidables que me echan el cable del siglo, que si no…


 


—En nada le tendrás cogido el
tranquillo, ya lo verás.


 


—Tú lo ves muy fácil, pero tiene lo
suyo, no creas.


 


—No he dicho lo contrario, solo que tú
eres una chica espabilada y seguro que no tienes ningún problema.


 


En que era espabilada tenía razón,
aunque más diría yo que estaba espabilando últimamente a marchas forzadas…


 


Moni y Silvia alucinarían si me vieran.
Mi vida se había puesto patas arriba en un abrir y cerrar de ojos, aunque la
que de verdad se iba a poner patas arriba era yo y no faltaban muchas horas.


 


Del desayuno nos fuimos para mi casa y,
tal como había anunciado, al muchachito no se le daba nada mal el taladro. Pero
que no se le diera mal no quería decir que no me pusiera mala a mí verlo así,
en plan Bricomanía.


 


Fue quitarse el jersey para quedarse
solo con aquella camiseta blanca que le petaba los hombros y a mí caérseme dos
goterones de sudor como dos chubascos, ¿cómo podía estar tan bueno?


 


Procuré hacerme la tonta para que no se
me notara el babeo, como era lógico. Le iba indicando dónde quería aquella
pizarrita que deseaba colocar en lo que sería mi pequeño despachito, pues yo
era muy ordenada, cuando noté lo que me costaba concentrarme.


 


La química que estaba sintiendo con
Roberto no la había experimentado yo en la vida y me estaba sorprendiendo a más
no poder. Y eso que todavía no sabía las chispas que iban a saltar entre
nosotros a no tardar.


 


Ocurrió después del almuerzo… Un
almuerzo absolutamente improvisado. Salimos del paso pidiendo unas pizzas a un
restaurante italiano del que me dio muy buenas referencias.


 


—Está bien, pero que sepas que hoy pienso
pagar yo—insistí pues todavía no sabía el muchachito de qué color tenía yo la
cartera.


 


—De eso nada…


 


—¿Y eso por qué? —le pregunté con
interés mientras lo miraba embelesada.


 


—Porque todavía no has ganado tu primer
sueldo, así que ni se te ocurra.


 


—No, ni se te ocurra a ti.


 


En las mismas estábamos cuando llegó el
repartidor, al que debimos volver loco entre los dos.


 


—Me cobras a mí. —Le puse el billete de
veinte euros por delante.


 


—De eso nada, me cobras a mí— insistió
él y, como se veía que el chico le conocía de haberle servido comida otras
veces lo hizo.


 


—¿Tú siempre tienes que salirte con la
tuya? —le pregunté entre risas cuando el chico se hubo ido.


 


—No lo sabes tú bien—me contestó
guiñándome una de aquellas esmeraldas verdes que tenía por ojos y yo sentí que
acababa de rozar el cielo.


 


 








Capítulo 7





 


Ese día sí que pasamos directamente a
los postres, ¡y qué postres!


 


Bastó con que el último trozo de pizza
lo compartiéramos… Él lo tenía en la mano y me lo acercaba a la boca y, en un
momento dado, mordió por el otro lado (a la pizza que no a mí, aunque también
me hubiera dejado). El asunto es que ambos empezamos a tirar de aquel hilillo
de queso que terminó haciendo que sus labios y los míos quedaran juntos. Y ya
que lo estaban, ¿quiénes éramos nosotros para llevarles la contraria?


 


Pues eso, que nuestros labios se empeñaron
en besarse y ambos sucumbimos a una tentación que llevábamos horas controlando.
De ahí a estar en el sofá medió solo un paso… Un paso durante el que volaron
varias de nuestras prendas, quedando solo en ropa interior.


 


Lo dicho, era un Apolo de esos que
habían sacado de un taco de mármol con cincel y martillo. No había visto unos
abdominales iguales en mi vida. Debí quedarme boquiabierta y él aprovechó para
seguir besándome. Y no solo en los labios, que creo recordar que ni un palmo de
mi piel quedó sin ser lamido por su lengua. Se recreó de cabeza a pies y lo que
digo es literal, pues hasta los dedos de estos fueron lamidos por su boca, una
cavidad húmeda y experimentada que parecía haber sido creada para darme placer.


 


No se anduvo con paños calientes, aunque
para caliente ya me tenía a mí, que me sentía chorrear por cada uno de los
poros de mi piel. De esa forma, no tardó en meter la susodicha lengua en mi
cavidad más íntima, dibujando un arco que terminaba en un clítoris que también
sucumbió a sus encantos con rapidez.


 


Por mi parte, sin poder articular más
que unos gemidos que ahogaba en su oído, me columpiaba en aquellos hercúleos
brazos para hacer el mecido de su lengua todavía más profundo.


 


Imposible no caer rendida a la tentación
de abandonarme a un éxtasis que estaba por llegar y que él adelantó con unos
últimos toquecitos en aquel vibrante botón que había de llevarme a la cima del
goce.


 


No tuve en cuenta vecinos ni perrito que
me ladrara porque cuando noté que mi pecho se aceleraba al máximo y que lo
alterado de mis pulsaciones me indicaba que el orgasmo estaba por llegar,
chillé sin remedio. Y es que las suaves pero intensas contracciones que su
lengua me provocaron se tradujeron en un prolegómeno salvaje.


 


Fue entonces cuando noté que él no estaba
dispuesto a dejar ese orgasmo sin compañía, pues la forma en la que tomó mi
laxo cuerpo y lo enderezó un poco para dejar su lengua a la altura de mis senos
me llevó a pensar que, como en la famosa canción de Queen, el show debía
continuar.


 


No sé cómo pudo acompasar como lo hizo
el ritmo de su lengua con el amasamiento de mis senos por parte de sus fuertes
manos, pero lo que estaba provocando en mí no tenía otro nombre que lujuria en
estado puro.


 


Sin comerlo y sin beberlo (que yo a él todavía
no lo había probado) me vi colgada de nuevo de aquellos brazos gritando su
nombre a pleno pulmón. Lo que estaba sintiendo era un descontrol tal que me
sentía en sus manos y eso que jamás me consideré pasiva en el sexo.


 


Claro está que dejarme llevar por él
representaba una tentación a la que no era capaz de renunciar y, para cuando
noté que estaba preparando mi cavidad introduciendo un dedo con lentitud, mis
vibraciones volvieron a alcanzar cotas inimaginables para mí. Mientras, su
miembro iba tomando posiciones en su entrada, que destilaba humedad por los
cuatro costados y que parecía atraerlo con ansia.


 


En honor a la verdad debo decir que aquella
primera embestida fue comedida por su parte, pues noté la delicadeza de querer
que me sintiera bien. No obstante, fueron mis ojos los que le pidieron más y
más, algo que le volvió loco.


 


Acompasé mi cadera con la suya y juntos
empezamos a bailar de la forma más íntima y sensual que hubiera imaginado. Con
Roberto en mi interior, sentí que éramos únicos y no solo era fiereza lo que
vi, pues no podía murmurar frases más estimulantes en mi oído.


 


Claro que yo tampoco me quedaba atrás y
deposité en el suyo otras tantas que no hacían sino aumentar sus ganas. Fue
entonces cuando levantó mis brazos y volvió a sacar aquella libidinosa lengua a
pasear, mordisqueando mis senos hasta arrancarme otro orgasmo y prometerme que
aquello no era más que el principio.


 


Sencillamente impresionante, pues no es
que lo prometiera, sino que lo cumplió a pies juntillas, ya que mis gritos
volvieron a anunciarle que de nuevo había alcanzado el cielo de su mano. Y
nunca mejor dicho, pues las suyas apretaban las mías como si se nos fuera la
vida en ello.


 


Pero no, realmente la vida casi se nos
va cuando llegó el momento de que él se vaciara en mí; la dureza de ese miembro
y aquel torrente hirviendo que provenía de su interior hablaban de lo que allí
se estaba cociendo; un deseo llamado a aumentar más por momentos.


 


—Ha sido increíble, guapa—me dijo
mientras besaba el lóbulo de mi oreja y acariciaba mis mejillas, tumbado a mi
lado y colocándome encima de él para seguir sintiéndonos en contacto total.


 


—Sí que lo ha sido y tanto que lo ha
sido—le contesté tras haber perdido la cuenta de cuántas veces me sentí
estallar.


 


El resto de la tarde fue realmente emocionante.
Ninguno de los dos queríamos movernos, haciéndonos arrumacos y provocándonos…
hasta el punto de que no habían pasado ni dos horas cuando volvimos a darnos un
nuevo festín sexual, esta vez en la cama y con el enorme espejo que tenía a
modo de cabecero como improvisado testigo.


 


—¿Sabes? Hacía mucho, muchísimo tiempo
que no sentía una conexión así con nadie, es más me atrevería a decir que…—se
calló en ese instante y me apeteció mucho que siguiera hablando, pues ya
habíamos acabado y estábamos de lo más relajados.


 


—No, no, eso es trampa, ni se te ocurra
dejarme así, cuéntame, ¿qué?


 


—Que no he sentido una conexión tan
fuerte antes con nadie.


 


—¿Te burlas de mí? —le pregunté
juguetona mientras le sacaba la lengua.


 


—No, no es eso, te lo digo de veras. Va
en serio, no sé lo que me está pasando, pero tengo clarísimo que no es algo
normal. Es que, desde que te vi el otro día en comisaría, no pude dejar de
pensar en ti. Y, aunque disimulé, cuando comprobé que eras mi vecina no podía
creerlo.


 


—Bah, eso lo dices por decir—me burlé de
nuevo porque estaba deseando que me siguiera regalando el oído. En una nubecita
me sentía.


 


—No, créeme que ese no es mi estilo. Te
lo digo porque me siento extraordinariamente bien contigo, ¿me tomarías por
loco si te digo que quiero que lo intentemos? —me preguntó mientras no paraba
de acariciarme.


 


—¿Cómo que lo intentemos? ¿Hablas de
hacerlo? Mira que creo que ya lo hemos hecho y varias veces, además—observé
risueña, aunque bien sabía a lo que se estaba refiriendo.


 


—No te hagas la sueca, anda, que sabes
muy bien lo que te estoy queriendo decir. 


 


—Sí que lo sé, pero es que me encanta
escuchártelo decir…


 


Así era, a mí también me había dado
fuerte con Roberto. Claro que lo único que enturbiaba aquella inmensa felicidad
que sentía cuando me decía aquellas cosas tan extraordinarias era pensar en que
tenía que darle carpetazo total a lo mío con Ramiro si no quería que el
castillo que estaba construyendo se me viniera abajo de golpe.


 


Con el cariz que estaban tomando los
acontecimientos, más me valía darme prisa porque la cosa si no podía
complicarse. Por poner un ejemplo, me apetecía tela que Roberto se quedara a
cenar y quién sabía si incluso a dormir y no me atrevía a mover ficha, pues la
llamada de Ramiro no iba a poder esquivarla por segunda noche consecutiva sin
dejarlo totalmente mosqueado.


 


Cuando fue llegando la hora tuve que ir
allanando el terreno…


 


—Me encantaría que te quedaras, pero lo
mismo caemos en la tentación de estar dándole al metesaca toda la noche y
mañana parecemos dos zombis. Estoy segura de que tú no te lo puedes permitir,
pero yo mucho menos, que soy la última mona que ha llegado a la oficina y solo
faltaba que diera la nota con algún despiste o lo que fuera. Además, tengo que
comprobar si mi madre sigue bien y tal con la llamadita de rigor, que igual hoy
se extiende un poco.


 


—No, no te preocupes, todo lleva su
tiempo y entiendo que para ti son ya bastantes las novedades.


 


—Eso no quiere decir nada, ¿vale? Que
sepas que a mí también me encantará intentarlo contigo. —No quise que se fuera
sin dejárselo claro.


 


—Pues entonces no se diga más, te dejo
descansar. Ya nos veremos por ahí—bromeó con si los dos no estuviésemos
deseando que llegara la tarde siguiente para vernos con cualquier tipo de excusa.


 


—Vale, vale, nos vemos en los bares…


 


—Sí, hombre, en los bares… como no
tienes tú peligro con dos copitas, deja, deja.


 


Me sacó la lengua y salió andando.


 


Suerte que lo hizo porque ese día Ramiro
adelantó un poco su llamada, que a mí ya a aquellas alturas se me antojaba más
“de control” que ninguna otra cosa.


 


—¿Qué tal has pasado el día, bonita?


 


—Bien, bien, en plan súper tranquilo,
eso sí. Ya sabes por la resaca y tal.


 


—Sí, sí, que lo imagino. Bueno lo
importante es que te encuentres bien. Y que me eches de menos, ¿eh?


 


—Claro, claro—asentí siguiéndole la
risilla y sintiéndome como un miserable gusano.


 


¿Cuándo iba a afrontar aquello? Pues no
debería tardar demasiado. Tendría que coger un calendario y tachar en rojo una
fecha que sabía que iba a ser extremadamente incómoda y dolorosa, pero la vida
a veces viene como viene y lo que carecía de sentido totalmente era seguir
dándole esperanzas a un Ramiro con quien ya consideraba la relación
finiquitada.


 


Lo más sensato sería acercarme el
siguiente fin de semana y acabar por fin con aquella tortura que llevaba horas
corroyendo mis entrañas.


 


—¿Y qué más me cuentas de tu día? Yo
estoy aquí, contando las horas para volver a verte, a la que un finde pueda doy
el salto y te como a besos.


 


—Como si soy yo la que puedo, no te
preocupes por eso que ya coordinaremos.


 


Si por fin me decidía le daría la
sorpresa y el viernes enfilaría para Valencia, aunque no creía que el resultado
de aquella sorpresita le fuera a encantar precisamente.


 


—Bueno, bueno, yo no quiero que tú te
molestes ni mucho menos que gastes, seré yo el que mueva el culo para ir a
verte, mi niña.


 


—Vale, ¿y qué tal tu día? —le pregunté
lo mismo que él a mí con afán de esquivar su pregunta, ya que no sabía que más
contarle.


 


—Bien, bien, con los chicos y tal. Hemos
tapeado y luego visto un partido de fútbol, lo típico del domingo, ya sabes.
Pero apenas me has respondido qué tal el tuyo.


 


—Pues organizando, limpiando cajones, ya
sabes… el trajín normal de cuando coges una casa nueva. —Volví a salir por la
tangente.


 


Y con ese término, el “trajín” fue con
el que me dormí. Si Ramiro supiera la clase de trajín que yo me traía entre manos
no querría volver a verme ni en pintura. Lástima que tuviera que hacerle ese
daño, pero yo ya empezaba a sentir demasiado por Roberto.
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Estaba desayunando a media mañana con
Andrea y con Tina cuando le puse fecha a mi viaje a Valencia en la cabeza. Y es
que, con tantas novedades, como decía Roberto, se me había ido el santo al
cielo. Bajé de él con un mensajito de Mónica.


 


“Ya sé que ahora parece que tienes la
agenda de una ministra, que no hay manera de pillarte, pero ni se te ocurra
pensar en que vas a faltar a mi cumple en dos findes. Si es necesario te
pagamos el billete entre todos”


 


Mis amigos valían su peso en oro. Y en
concreto Mónica era una de esas personas que siempre habían estado ahí.


 


“Vale, pero no le digas nada a Ramiro,
quiero que sea una sorpresa para él”


 


No era ya tanto eso como que me daba
pena hacerle la ilusión de un finde juntos que luego se convertiría en un
martirio para el que todavía era mi novio oficial. Mejor lo pillaría de sopetón,
hablaríamos, me quedaría al cumple de Moni y me volvería a Sevilla.


 


Pues nada, listo. Una cosa menos en que
pensar. Mientras tomábamos aquella deliciosa tostada con aceite de oliva virgen
y jamoncito de 5J, que anda que no sabían desayunar bien ni nada mis compis, me
dediqué a pensar en qué estaría tramando Roberto para aquella tarde, porque lo
que daba por cierto era que estaba pensando en mí igual que yo en él.


 


Sin embargo, era el día de los mensajes,
y uno suyo me bajó de la nube.


 


“Buenos días, preciosa. La mañana ha
empezado fuertecita y resulta que tenemos que ir esta tarde al gym para recibir
un curso. ¿Posibilidad de verte por la noche?”


 


Toma ya, él quería verme, Ramiro hablar
conmigo… ¿Cómo me dividía?


 


“Claro, que pases un día estupendo y nos
vemos por la noche”


 


Ea, no me había temblado el pulso. Pero
ahora era cuando venía el verdadero problema porque tendría que ingeniármelas.
En cualquier caso, ya pensaría. 


 


Al salir del trabajo caí en la cuenta de
que no me apetecía para nada almorzar sola y Sito fue la persona en la que
pensé.


 


—¿Entonces dices que me has metido a mí
en el fregado y que le dijiste a tu novio que nos habíamos emborrachado juntos
para acostarte con el Apolo? ¿Y encima tuviste la cara de soltarle que era
porque a mí me habían puesto los cuernos cuando se los estabas poniendo tú a
él?


 


—Me temo que sí. —Tragué saliva, pues
reparé en que igual me había pasado tres pueblos metiendo al chaval en
semejante berenjenal, pero es que yo ya no me las pensaba mucho.


 


—Una genialidad, me parece una
genialidad—murmuró mientras daba una palmada en la mesa a modo de que la cosa
tenía traca y me sentí aliviada.


 


—Menos mal, temí que te hubieras enfadado,
pero es que fue lo primero que se me vino a la cabeza, seguro que lo entiendes.


 


—Lo entiendo perfectamente, ahora eso
sí, como venga tu novio poli a amenazarme con la pistola, a ver cómo le ponemos
al niño.


 


—Ya, ya, a ti lo que te está poniendo no
es que te amenace con la pistola, sino que te dé bien con la porra.


 


—Pero niña, serás deslenguada… Huy, huy,
que yo creo que el Apolo te está sentando a ti de lujo, anda que no estás
desmelenada…


 


—No, eso es lo único que no estoy, que
el pelo me lo has dejado divino. Yo creo que eso ha tenido que ver en mi éxito
con Rober…


 


—Mírala ella, su Rober, si esto es de
película norteamericana, qué arte…


 


—Sí, mucho arte, pero ahora tengo que ir
en dos semanas a dejar plantado a Ramiro, que le va a hacer una gracia que no
veas. Y encima lo voy a coger de sorpresa, que no quiero que se haga ilusiones
de nada.


 


—Sí, sí, de sorpresa lo vas a coger, eso
puedes jurarlo. Más bien creo yo que lo vas a dejar con las patas hechas
trancas, mona, qué pasote…


 


Las frases de Sito eran la bomba, porque
parecía un imán para atraer la gracia de aquella tierra.


 


—Tú dame ánimos, que estoy cagada.


 


—Tú lo que tienes es mucho miedo y muy
poca vergüenza, anda ya… Que cuando ayer te estaba poniendo el Apolo mirando
para Cuenca no te acordabas de Ramiro ni de la madre que lo parió. Sí, va a ser
mejor que le metas mano al asunto pronto porque si no tus dos polis van a salir
a tiros, en los telediarios os veo.


 


—Tú dame ánimos, que no veas el cague
que me está entrando.


 


—Tira ya… Y dime, el Apolo en la cama
será para hacerle un monumento, ¿no?


 


—Con decirte que yo no sabía que hubiera
nada igual ya te lo he explicado todo.


 


—Hija mía, que me estás poniendo los dientes
hasta el suelo. ¿No tendrás por ahí una foto?


 


—Pues mira sí, vas a tener suerte, que
nos hicimos ayer un selfi cuando salimos a desayunar.


 


—¿Que yo voy a tener suerte? No, hija de
tu madre, la que tienes una suerte que no es normal eres tú, ¿has visto este
pedazo de tío? Por Dios que me ha colapsado la mente. Por este le decía yo
adiós definitivo a un novio y hasta a mi madre si fuera menester, no te digo
yo…


 


—Sí que está bueno, sí. Y para mí que
gana todavía más en las distancias cortas…


 


—Tú sigue, que todavía no me tienes lo
bastante nervioso, ahí, ve a hacer sangre…


 


Tenía gracia a montones el tío. Y cada
vez más pluma por lo que sus gestos eran para grabarlos.


 


—¿Me acompañas a comprarme algún
conjuntito de lencería? Es que quiero darle una sorpresita esta noche.


 


—No, si tú lo que quieres es darme el
día y refregarme tus polvazos con el Apolo por toda la cara, ¡qué cruz!


 


—Anda ya, pero si tú estás encantadito
de que yo te cuente mis cosas…


 


—Hija, pero según qué cosas, que no está
bien eso de mentar la soga en casa del ahorcado—repuso él.


 


—Vamos, como que tú no tienes tu
público, menudito eres…


 


—Sí, pero lo tuyo ahora es la leche. Yo
no he visto una cosa igual en los días de mi vida, hija que voy a tener que
opositar a Correos hasta yo. Si es que ya lo dice el nombre “correos…” —Hizo el
juego de palabras y se quedó tan ancho.


 


Otro personaje el tal Sito y
providencial para mí su presencia en una ciudad en la que todavía no conocía a
mucha gente, aunque a alguno lo hubiese conocido en profundidad…


 


Me sentí genial cuando llegamos a una de
mis tiendas preferidas de ropa interior y vi unos descuentos suculentos que ya
apuntaban a Black Friday.


 


—Ains que me los llevaría todos, ¿cuál
me aconsejas? —le dije a Sito mirando aquellos escaparates abarrotados de una
lencería finísima que me estaba llamando.


 


—Yo de ti no haría gasto. Total, para lo
que te va a durar puesta…


 


—No seas bruto, no me digas que no son
una monada. 


 


—Lo son, lo son, lo que pasa es que yo
para esas cosas reconozco que soy muy práctico y me va más lo de como su madre
los echó al mundo, ¿sabes?


 


—Sí, hombre, claro que sé. Eres lo que
viene siendo una mala bestia de toda la vida de Dios. —Me reí pensando que Sito
no debía andarse con contemplaciones en las cuestiones de alcoba.


 


—Muy bonito, después de que te acompaño
y de que me tienes como un panderetillo de brujas todo el santo día, encima me
vas a poner de vuelta y media, Ten amigas para esto…


 


—Anda, si tú estás encantadito de que yo
haya caído aquí cerquita de ti, ¿qué harías tú sin tu nueva mejor amiga?


 


—Eso es verdad, me has caído del cielo,
niña. Pero es que desde que has puesto los pies aquí tu vida se ha convertido
en un auténtico polvorín, esto es un sinvivir.


 


Entramos y me probé varios conjuntos. De
entre todos ellos escogí uno que tenía un body con lazos rojos que era pura
sugerencia. Y a juego un minúsculo tanga negro con las tiras rojas cruzando el
trasero. Me hacía unas curvas de vértigo y estaba segura de que Roberto iba a
quedarse prendado de él… ¡y de mí!


 


Aquella noche quedamos en su casa. Pero
antes tuve que volver a echar mano de Sito. O, mejor dicho, de la excusa de
Sito, para poder subir, esquivando antes a Ramiro.


 


—No te vas a creer, cariño, pero Sito no
levanta la cabeza. Con decirte que me ha pedido que esta noche vuelva a pasar
por su casa… Dice que está fatal, que siente que no es capaz de concentrarse en
nada y que necesita una amiga. Ya sabes, rollo hombro en el que llorar y tal.
Yo lo considero, cuando uno está así de mal necesita a su gente cerca. 


 


—Ya, ya, si yo no te digo que no, pero
que entre una cosa y otra cada vez es más difícil hablar contigo.


 


—Eso me dice también Moni—repuse y a
continuación me callé como una perra que habíamos hablado de que yo asistiría a
su cumple.


 


—Bueno, pero una cosita, ¿tú estás
segura de que el tal Sito es gay? No vaya a ser que nos la esté dando con queso
a todos y lo que pretenda sea ponerme a mí un adorno en la cabeza. Y no
precisamente una coronita de santo, tú ya me entiendes.


 


—Anda, anda, no digas cosas… Pues claro
que es gay, no hace falta más que escucharlo un momento para darse cuenta.


 


—Bueno, bueno, si tú lo dices… más vale creerlo
que no averiguarlo, pero vaya.


 


—Tranquilo que lo sé de buena tinta,
hechito polvo está el pobre.


 


Colgué pensando en que menos mal que,
cuando pensaba así de alguien era de Sito y no de mí. Y, en lo tocante al
adorno de su cabeza, no sabía el pobre que ya los cuernos los tenía puestos y
requetepuestos.


 


Colgué el teléfono y pensé que había que
tener los ovarios muy grandes para llamarle ya con aquel conjunto tan súper
sugerente puesto. Algo valía que no se trataba de una videoconferencia o se
hubiera quedado Ramiro con los ojos como la rana Gustavo ante aquella visión.
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Subí y toqué el timbre de Roberto. Obvio
que no iba con el conjuntito de marras solo, menuda cara que hubieran puesto
los vecinos de verme subir de tal guisa. Aunque si había alguno suspicaz
también podría haberse quedado mirando mis botas altas negras que complementaba
con aquella ceñida gabardina… Pero vaya, que no me crucé con nadie y por tanto
ninguna cabecita tuvo que hacer cábalas sobre qué había bajo aquella tela.


 


—Ya estoy aquí—le dije mientras me
desabrochaba la gabardina y hasta el vecino del primero debió escuchar el ruido
con el que tragó la saliva…


 


—Estás, estás… imponente—concluyó cuando
vio todo lo que escondía.


 


—Eso es lo que quería escuchar—le dije y
entonces me sentí poderosa.


 


El día anterior Roberto había llevado
todas las riendas del asunto y había llegado el momento de que yo también lo
sorprendiera.


 


Cogiéndolo por el cuello de la camisa comencé
a besarlo casi con furia… Sentía como si todo el maremágnum de emociones que
venía sintiendo aquellos días pudiera concentrarse en ese beso.


 


—Dios, cariño, cómo vienes…—murmuraba él
mientras yo me afanaba en desabrochar la cremallera de sus pantalones, llegando
a coger con una de mis manos su miembro, al meter la mano entre sus
calzoncillos.


 


—¿Tenga la mano fría, Rober…?


 


—Tú no puedes tener nada frío con ese
aspecto, ¿lo comprendes? Eres puro fuego, niña…


 


Esa frase me motivó. Sí, yo quería ser
puro fuego y demostrarle que juntos podíamos arder a tope.


 


Lo hice posando mis labios sobre su
miembro y desplazándolos sobre él como lo haría una bailarina de estriptis por
su barra. La humedad se hizo ver en un miembro férreo que apuntaba al cielo y
que contaba con un grosor también considerable.


 


Bien se veía que aquel Apolo era un dios
porque su cuerpo parecía eso, tocado por los dioses, porque el niño estaba bien
rematado, pero bien…


 


Intenté que tocara el cielo con la punta
de los dedos y diría que lo logré, a juzgar por su cara.


 


Fue entonces cuando me dispuse a
resbalar sobre él, haciendo que entrase en mí, dejando caer todo mi cuerpo
sobre aquella barra dura y ardiente que pareció atravesarme, haciendo que mi
cavidad y ella se fundieran en una sola.


 


De locura me pareció una entrada con la
que llevaba horas soñando. Y de locura debió parecerle también a él porque le
costó Dios y ayuda dejarse llevar y no tomar el control de una situación que se
estaba volviendo más ardiente por momentos. Decir que nuestros sexos parecían
estar hechos el uno para el otro sería quedarme muy corta; juntos estábamos
alcanzando otra dimensión que, en mi caso, no tardó en traducirse en un primer
orgasmo que apagué en su oído, notando cómo la lujuria salía en forma de brasas
por sus ojos.


 


Y él decía que yo era fuego, menos mal,
porque como nos despistáramos íbamos a arder ambos… Y hablando de arder, al
rojo vivo me puse cuando le vi sacar aquellas esposas de sus pantalones del
uniforme.


 


—¿Son las de verdad? —le dije mordiéndome
el labio como nunca lo había hecho, hasta casi hacerlo sangrar.


 


—¿Tú qué crees? —Sonrió.


 


—Que un poli como tú no se anda con
chiquitas y yo he sido muy, pero que muy mala, creo que deberías detenerme—le
espeté mostrándole mis muñecas.


 


Claro está que, aunque me las puso en
ellas, su vista estaba en otra zona de mi cuerpo que parecía atraerle bastante
más; aquella delantera que me decía a cada momento que le traía loco.


 


Y de esa delantera dio buena cuenta
cuando, esposada al cabecero de la cama, me dejó totalmente expuesta ante él.


 


Inmovilizada y atada noté más que nunca
cuánto placer le provocaba tener el control. Roberto se dedicó completamente a
mí, haciéndome gozar, hasta casi retorcerme de placer… Yo le chillaba que
parara pues el millar de descargas eléctricas que parecían salir de cada poro
de mi piel me anunciaba que estaba próxima a perder el norte… Pero nada, él
seguía afanado en hacer aquello que tanto le ponía y que sabía que a mí me
llevaba al límite; mordisquear mis pezones sin contemplaciones para luego lamerlos
con suavidad, haciéndome pasar de aquella pizca de dolor que tanto me
estimulaba al más extremo de los goces.


 


—Espera que ahora vuelvo—me dijo
mientras se dirigía hacia la cocina y venía con una cubitera llena.


 


—¿Eso es para mí? A ver si te has creído
que soy un cóctel, que estamos en pleno invierno—le recordé con gracia.


 


—Pero bueno, si nosotros retenemos más
el calor que una sopa de tomate—añadió.


 


Era mortal, el más sensual de los
hombres y con esa pizca de gracia para decir alguna parida que sacara mi risa
en cualquier instante.


 


Claro está que aquella risa no iba a
durarme mucho porque, si calientes solían ser sus besos, en aquella ocasión
apostó por uno frío que me puso a mil…


 


Roberto pasó un cubito de hielo por sus
labios y por los míos y, cuando los tuvimos realmente helados, empezó a
regalarme una serie de calenturientos besos con los que me los hizo entrar en
calor a toda velocidad.


 


Rayos y centellas me hizo ver con aquel
contraste que fue el prolegómeno del recorrido que hizo por todo mi cuerpo con
uno de aquellos cubitos metidos en su boca, recreándose en mi cuello, espalda,
muslos, ingles y la cara interna de mis brazos, que ya sabía que eran mis zonas
más erógenas.


 


—Para, para, por lo que más quieras—le
dije sin titubear.


 


—¿Parar? Eso no está en mis planes, preciosa…
Tú solo disfruta, ¿o quieres también que te tape los ojos?


 


—No, no, déjalo estar, guapísimo—le
contesté sin titubear pensando que aquella imagen no era para perdérsela ni
mucho menos. Hubiera sido una verdadera pena no poder disfrutar de verle en acción.


 


—Pues entonces vamos a poner en marcha
el detector de placer, que ignoro cuánto soy capaz de darte—me confesó y yo
pensé que me derretía como uno de aquellos bloquecitos que seguían en la
cubitera esperando para convertirse en protagonistas de nuestro particular y
erótico jueguecito.


 


Echó mano de otro de aquellos y comenzó
con un masaje tan sensual que jamás hubiera imaginado que pudiera existir. No
es lo que me lo hiciera directamente con el hielo, no, sino que utilizó un
aceite con el que se embadurnó las manos para luego recorrer mi espalda con él,
con total sutileza, logrando someterme por completo a sus muchos encantos que,
como yo estaba viendo, además eran de lo más variados.


 


… Y dentro de aquella variedad llegamos
al sexo oral y ya fue el sumun; la cosa subió de tono, nuestros motores se
calentaron y casi salimos disparados. Roberto fue directo al grano y jugó con
mi clítoris hasta hacer de mi retorcimiento una rutina, alternando aquellos
helados círculos en el clítoris con sus cálidos besos.


 


A continuación, cuando creí que ya el
frío no nos iba a dar más juego, y nunca mejor dicho, mi Apolo me contó al oído
que todavía podía ir un pasito más allá. Y fue, desde luego que fue. En
concreto se dirigió al congelador, donde tenía un dildo de esos de cristal que
sirven para dar placer helado en toda la extensión de la frase y con él me
enseñó que nada más excitante que un juego en el que la penetración fuera
compatible con la mirada fija de sus ojos que me excitaba tanto y tanto de por
sí…


 


Ese fue el comienzo de una noche que
estaba llamada a ser eterna. Sí, por la mañana tendríamos más sueño que un
canasto de gatitos, pero lo teníamos asumido; el show debía continuar.
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Aquella fue una semana de lo más completita.
Mientras en el trabajo iba avanzando y me sentía cada día un poco menos novata,
en lo personal la cosa iba viento en popa…


 


Eso sí, salvando el pequeño detalle de
que ya no sabía cuántas excusas más le podría poner a Ramiro hasta mi viaje a
Valencia. Lo más difícil, sin duda, sería durante el fin de semana, pero ya me
las ingeniaría.


 


… Y llegó el viernes, un viernes que
prometía ser el pistoletazo de salida para un finde memorable. Roberto y yo
habíamos quedado desde el mediodía. Tan pronto ambos llegáramos a casa, nos
cambiaríamos y tiraríamos para la Plaza de España, un lugar que solía estar de
lo más concurrido y que a mí me parecía mágico.


 


Días atrás me había acercado por allí
con Andrea y Tina y presenciado un espectáculo de flamenco en directo que me
había dejado patidifusa. Roberto me comentó que eran muy comunes e incluso que
él conocía a una de las bailaoras, por lo que quería repetir y en su compañía.


 


No solo estaba deseando disfrutar de
aquel alarde de taconeo y saleroso movimiento de manos de nuevo, sino también
dar un romántico paseo con mi chico en una de sus barquitas, en el que me
parecía un entorno idílico donde los hubiera.


 


A las tres y cuarto de la tarde llegué a
casa como alma que lleva el diablo. Poco después llegaría Roberto y él era muy
rápido preparándose, por lo que yo quería lucir de lo más mona. La tarde
anterior me había comprado unos preciosos pantalones en verde kaki que
combinaría con mis botines y bolso camel y con un plumífero del mismo color,
pues cuando el sol se despidiera me haría falta.


 


Estaba a punto de entrar en la ducha
cuando me sonó el timbre y, al mirar la hora, comprobé que Roberto se había
adelantado. Salí corriendo hacia la puerta, en el colmo de la efusividad y la
abrí de golpe. Claro está que un golpe era lo que yo iba a llevarme a
continuación y todavía no lo sabía; un golpe, un mazazo, como queramos decirlo…


 


—¡¡Sorpresa!! —exclamó Ramiro con aquel
impresionante ramo de flores en la mano.


 


—¿¿Ramiro?? —le pregunté como si hubiera
visto a un fantasma.


 


—Ramiro, Ramiro soy… No me digas que ya
te has olvidado de tu novio—bromeó.


 


—No, claro que no…—murmuré.


 


—Ven mi vida—me dijo mientras me tomó
por la cintura y antes siquiera de que yo pudiera reaccionar me metió un morreo
de película de esos en los que su lengua choca con tu campanilla.


 


—Ramiro, yo…


 


—Cualquiera diría que no te alegras de
verme, Noe, ¿va todo bien?


 


—Sí, claro… Es solo que no te esperaba.
—No supe reaccionar, había pensado en prepararme algo tipo discursito exculpatorio
para cuando le viera el siguiente finde en Valencia, pero su viaje a Sevilla lo
cambió todo.


 


—Pues entonces ven aquí, vida mía. —Me
abrazó fuerte, muy fuerte, tanto que creí que me iba a partir dos o tres
costillas… y de nuevo su lengua metida hasta mi campanilla, por Dios, ¿cuánto
le medía? La lengua digo, que parecía que le había crecido en mi ausencia.


 


—Ramiro, espera, tenemos que hablar. —Lo
aparté.


 


—Huy, huy, que eso de hablar no me ha
sonado nada bien, Noe, ¿tienes algo que contarme?


 


—Me temo que sí, pero este no es sitio,
vamos a tener que salir a la calle, necesito que me dé un poco el aire.


 


—¿¿Cómo?? No, perdona…


 


Nunca lo había visto así, de repente la
cara se le descompuso y fue como si le saliera una especie de monstruo que
llevara dentro.


 


—Sí, perdona. Esta es mi casa y si yo te
digo que no vamos a hablar aquí, no vamos a hablar aquí y punto redondo.


 


Tampoco sé de dónde me salió tanta
chulería porque había tenido presente en todo momento que, cuando fuera a
explicarle, debería ser paciente con él. Bastante iba a tener Ramiro con el
palo que yo le iba a asestar en toda la churla como para ponerme también más
chula que un ocho, no podía ser…


 


—Me parece que estás muy equivocada, lo
que tengas que decirme, me lo dices aquí y ahora o te lo callas para siempre—ironizó.


 


—Ramiro yo no quiero tangana, nunca la
hemos tenido y no me parece plan, pero te repito que quiero que hablemos en la
calle.


 


Obvio que había un motivo y era que, con
mi sal y mi pimienta, yo tenía que sacarlo de mi casa. En cualquier momento
podía aparecer por allí Roberto y descubrir un pastel que, más que dulce, le
iba a parecer un tanto agrio.


 


—Estás pero que muy equivocada, ¡habla!
—me chilló y me dejó ojiplática, es decir, con los ojos como un plato de
abiertos porque no me lo hubiera imaginado así.


 


—¡Vete a la mierda! —le espeté
intentando zafarme porque a la vez que gritó me cogió del brazo.


 


Pero no, la mierda fue que con la
zapatiesta nos habíamos dejado la dichosa puertecita abierta…


 


—¡¡Suéltala!! —escuché decir y los ojos
sí que se me salieron del todo de la cara cuando vi en el marco de la puerta a
Roberto, pistola en mano, apuntando a Ramiro.


 


Lo peor del caso fue que Ramiro no era
manco y no tardó tampoco en sacar la suya, por lo que en un segundo estaban los
dos encañonándose.


 


Un cañonazo bueno era el que merecía yo
por haber provocado esa situación, pero ya de nada valían las lamentaciones.
Era momento de apechugar, yo había metido dos polis en mi vida y yo tendría que
deshacer el entuerto.


 


—Chicos, ¿qué hacéis? Por el amor de
Dios, ¿estáis jugando a ver quién la tiene más larga? —Enrojecí al darme cuenta
de que, si ya la situación estaba calentita de por sí, no la había yo mejorado
con un comentario tan desacertado—. La pistola digo—murmuré intentando enmendar
la plana, misión imposible, por cierto.


 


—¿Quién cojones eres tú? —Ramiro le
dedicó la más iracunda de las miradas a Roberto.


 


—Yo soy su novio, ¿y tú?


 


—¡Anda, esta sí que es buena porque su
novio soy yo!


 


—¡¡¿¿Cómo??!! —Roberto me dirigió una
mirada de extrañeza que no tardaría en combinarse con el dolor… Un dolor que yo
tampoco estaba dispuesta a perdonarme, así como así, porque la había liado,
pero bien, como el pollito.


 


—Esperad, por favor, todo esto tiene una
explicación.


 


Mientras, ninguno de los dos bajaba la pistola
y yo estaba muerta de miedo por si alguno era de gatillo fácil y todavía, en mi
ignorancia, no lo sabía.


 


—Pues ya la estás soltando Noe… Ya me
extrañaba a mí tanto Sito y tanto ocho cuartos todas las noches. Lo que pasa es
que a veces uno tiene la verdad delante de las narices y no quiere verla. En
realidad, lo que no quiere creer es que su novia tenga los santos ovarios de
mentirle con tanto descaro en toda la cara.


 


—¿Le decías que estabas con Sito por las
noches? —Roberto me dirigió una mirada de desprecio que me atravesó como si
fuera mantequilla.


 


—Solo hasta que fuera a Valencia a
hablar con él… Quería decírselo en persona.


 


—¡Esta sí que es buena! O sea que te
ibas a tomar la molestia de venir a Valencia para contarme que me estabas
poniendo los cuernos. Y encima, con un poco de mala suerte, hasta te hubiera
pagado yo el billete. —A Ramiro no le llegaba la camisa al cuerpo, estaba fuera
de sí.


 


—De eso nada, yo no necesito que el
billete me lo pagues ni tú ni nadie, iba a ir porque pensé que era la mejor
manera de hacer las cosas.


 


—Sí, sí, una manera preciosa. Y a mí me
dijiste que ibas al cumple de tu amiga Mónica porque, según tu versión, a tu
novio ya lo habías despachado—añadió Roberto con todo el dolor de su corazón.


 


Ramiro y él se miraron y, para mi
sorpresa, por un instante hicieron frente común.


 


—Bájala, miarma—le indicó Roberto.


 


—¿Cómo que miarma? —Ramiro se quedó
perplejo por el juego de palabras, ya que precisamente de un arma era de lo que
estaban hablando.


 


No obstante, él al que se estaba
refiriendo era al muy sevillano término “miarma” que le salió de lo más
natural; ese que parecía ser el santo y seña en la ciudad de la Macarena y con
el que yo ya estaba familiarizada, pero Ramiro no.


 


—Que la bajes, tío, que creo que tú y yo
no deberíamos estar cabreados entre nosotros. Noe no estaba con Sito por las
noches, estaba conmigo, pero para mí que ya había roto contigo. Lo de ponerle
cuernos a nadie no va conmigo, eso te lo puedo garantizar, lo único que pasa es
que creo que aquí no todos vamos del mismo palo. —Volvió a mirarme como si yo
fuera el más insignificante de los insectos y aquella mirada me dolió en el
alma.


 


—Sí, pero creo que no todos pensamos
así. No te hagas la mosquita muerta, Noe, has estado jugando a dos bandas y ni este
chaval ni yo nos lo merecemos. La que debe irse a tomar viento fresco eres tú,
que parece que la cabeza se te ha atrofiado un poco, antes no eras así. O yo he
sido un chalado y un confiado que no te ha conocido nunca. Chaval, ¿te hace una
cerveza? —le preguntó a Roberto y la que se quedó helada, como la cerveza, fui
yo.


 


—¿Por qué no? Mira, tú y yo deberíamos
emborracharnos hoy a su salud. Y, a partir de mañana, cada uno por su lado y
que Dios reparta suerte—añadió Roberto dándome a entender que la que iba a
necesitarla era yo.


 


De traca fue la cosa porque,
efectivamente, después de encañonarse, mi antiguo y mi nuevo novio se fueron a
emborracharse. Por mi parte, lo que deseaba era que me pillara el tranvía ese
que recorría el centro de la ciudad hispalense.


 


La tarde de viernes tuvo poco que ver
con lo que yo esperaba. No solo me subí en barca con Roberto en la Plaza de
España, sino que nuestro incipiente noviazgo comenzó a hacer aguas antes
siquiera de que me hubiera dado tiempo a saborearlo.


 


Quienes sí debieron saborear las muchas
copas que se bebieron fueron Ramiro y Roberto pues, a las tantas de la noche,
los dos vinieron cantando el “Clavelito, clavelito…” tan famoso de la
tuna y comenzaron a “rondarme” bajo mi ventana.


 


Entrecomillo lo de “rondarme” porque no
podían derrochar los dos más guasa en ese momento. Como era de esperar, dado
que ambos estaban borrachos como piojos, los vecinos no tardaron en quejarse.


 


—¡¡Que os calléis, hombre, que ya está
bien!! —chilló Amador, un amargado de categoría que no hacía honor a su nombre
porque ese no debía haber amado a nadie en su vida.


 


—¡Déjalos, hombre, que es muy bonito!
—exclamó Ana, una chica de lo más linda que empezó a bailar en su balcón al son
de los hiposos cánticos de aquellos dos.


 


—¿De quién es novia la chica? —preguntó
otra vecina a la que yo no conocía.


 


—¡De los dos! —chillaron al unísono—, ¡o
de ninguno!


 


La mujer se echó a reír y yo a llorar,
pues la estampa, aunque cómica, a mí se me hacía dantesca. Acababa de darle jaque
mate a todo el amor que había sentido por esos dos hombres que cantaban unidos
ante la adversidad.
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No sabía si aquellos dos habían vuelto a
hablar entre ellos o no después de aquella noche tan pintoresca y poco
convencional que vivieron. Lo que sí tenía claro era que a mí no me volvieron a
decir ni por ahí te pudras.


 


Respecto a Ramiro le envié varios
mensajes pidiéndole perdón por activa y por pasiva, pero huelga decir que él
pasó de mí como de la mierda. En lo tocante a Roberto, ese ni me dirigía la
palabra cada vez que nos cruzábamos en el portal.


 


—Rober, por favor, tenemos que hablar…
—le decía yo en aquellas ocasiones.


 


—Ni lo intentes, Noe. Y hazme el favor
de dejarme, que ya sé yo que la aguja se puede marear bastante después de un
tema así y no quiero problemas.


 


Sin duda se refería al numerito que le
montó Belén después de su separación con una denuncia falsa y que casi logra
dar al traste con su carrera.


 


—Si lo dices por lo que te pasó con
Belén, por mí puedes estar bien tranquilo, yo no soy como ella.


 


—No, claro, que se me olvidaba que en ti
sí puedo confiar… O espera, espera, salvando el pequeño detalle de que me
habías dicho que dejaste a tu novio y nos estabas dando a los dos más coba que
a un chino. Menos mal que somos policías y que se supone que debemos ver la
hierba crecer, menudos dos idiotas…


 


Se notaba que Roberto estaba dolido
hasta la saciedad y la cosa no pintaba nada bien. Yo me sentía como un mojón y
mi vida personal se resintió tremendamente.


 


Ya ni hablaba con Moni ni con Silvia… Por
supuesto que no fui al cumple de la primera, para viajecitos a Valencia estaba
yo.


 


Hasta con mi madre me costaba hablar y
eso que ella, como siempre, estuvo ahí al pie del cañón conmigo, aunque vía
telefónica.


 


—Noe, mi niña, yo no digo que hayas hecho
las cosas bien, solo que soy tu madre y te voy a apoyar siempre. Vale que te
has equivocado, pero no debes mortificarte, ¿vale?


 


—Vale, mamá.


 


—Hija, y yo veo que tú estás fatal, ¿por
qué no te coges una baja y te vienes unos días al pueblo? Yo te cuidaría y
seguro que volverías más restablecida, que seguro que te estás quedando como un
fideo.


 


—No puedo, mami, acabo de empezar en el
curro y no debo señalarme así, por lo demás no te preocupes, sí que estoy
comiendo bien.


 


“Comiendo bien”, y un jamón con chorreras.
Yo, que siempre me había apañado divinamente en la cocina, me abandoné a mi
suerte y llené la despensa con latas de conserva, de fabada “Litoral” y de
“Yatekomo”. Todo lo que fuera más allá de tirar de una anilla o una solapa y
calentar se me hacía un mundo y era capaz y capataz de quedarme sin comer antes
de hacer un esfuerzo.


 


Estábamos ya ante el puente de la
Inmaculada y tampoco me sentí con ánimo de ir al pueblo ni de hacer plan
alguno. Se lo decía a Sito una noche que, de tanto insistirme, fui a cenar con
él a su casa…


 


—No puedes seguir así, Noe, si yo me
hubiera echado a los leones cada vez que algo me hubiese salido mal en el amor
estaría apañado. Si creo que no he dado una a derechas con un tío en mi vida.
Tengo un ojito que espero que Dios me conserve al menos el oído, porque la
vista la tengo perdidita. Mírate, estás hecha unos zorros…


 


—No, lo que estoy es hecha una zorra—le
confesé entre llantos.


 


—¡Alto ahí! Eso sí que no te lo
consiento porque es maltrato y no te voy a permitir que te hagas eso, al menos
no en mi presencia. Tú solo buscabas tu felicidad y es cierto que jugaste con
fuego y te quemaste, pero no pretendías hacerle daño a nadie…


 


—Ya lo sé, pero no veas cómo me miraron
los dos. Me sentí tan mal, eso es de ser muy mala persona, ¿no te parece?


 


—Y dale Perico al torno, ¿quieres dejar
de fustigarte? Joder, Noe, te miraron así porque te habían pillado con el
carrito de los helados y tenían un cabreo monumental encima, pero tú no has
tenido mala fe.


 


—La fe es la que he perdido en las
relaciones, Sito de mi corazón.


 


—Miarma, déjate de carajoturas y vamos a
darle a lo importante, a los chupitos, ¿o no?


 


—Será por lo bien que me cae el alcohol,
mejor lo dejamos.


 


—De eso nada, que un día es un día.


 


—Pues si me da llorona, tendrás que
hacerme de hombro en el que llorar y después no quiero responsabilidades.


 


—Vale, aceptamos pulpo como animal de
compañía, jodía, y ahora, venga, vamos a darle a lo importante.


 


Suerte que tenía a Sito porque si no me
iba a volver loca en una ciudad que no era la mía y con ese run run constante
en la cabeza de haberla cagado a lo grande.


 


Brindamos una, dos veces… y al tercer
chupito yo ya estaba acojonada.


 


—Dale tonta, y mira el lado positivo,
ahora ya no tienes nadie a quien engañar y puedes hacer de tu capa un sayo, ¿no
es una maravilla?


 


—Sí, sí, lo es, como la lluvia en
Sevilla…—Aludí a la famosa frase en una noche en la que estaba lloviendo a
mares.


 


A mí la lluvia siempre me había
producido una gran melancolía y aquella noche mucho más todavía. Suspiré
pensando en aquel canal de agua de la Plaza de España en el que ya no iba a
estar nunca con Roberto.


 


¿Dónde estaría? No había vuelto a saber
nada de él…


 


Al día siguiente, cuando volví a casa,
obtuve una pista. Y no porque lo viera, sino porque me la dio el cartel de “Se
alquila” que pendía de su balcón. Estaba claro, ni siquiera quería ser mi
vecino; me odiaba a muerte.
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Tuve que hacer encajes de bolillos para
esquivar a mis amigas y a mi madre y no ir a Valencia tampoco en el puente.
Pero es que yo no estaba para viajecitos ni nada que se le pareciera.


 


En pleno puente me encontré a Ana en el
portal, la chica que aquella noche jaleó a mis dos polis para que siguieran
cantando.


 


—Oye, ¿tú eres mayor de edad? —bromeó.


 


—Digo yo que sí, aunque a veces me
comporto como una niñata y lo dudo, ¿por?


 


—Porque ese es el único requisito que
necesitas para venir esta noche a la fiesta que voy a organizar en mi casa. Va
a ser guay…


 


“Del Paraguay”, pensé yo, pues tenía las
mismas ganas de fiesta que de que me abrieran la cabeza con un palo. Claro
estaba que si eso ocurría al menos podría aprovechar para ver qué mierda tenía
dentro.


 


—No, Ana, te lo agradezco de corazón,
pero es que no estoy pasando por un buen momento personal y me siento incapaz
de relacionarme ahora mismo.


 


—¿Cómo? Yo vengo sospechando algo desde
que escuché a los de la tuna aquella noche, pero nunca supe muy bien de qué iba
el cuento.


 


—Pues un día quedamos y te lo cuento,
con una botellita de Baileys por medio, pero de veras que para fiestas no
estoy.


 


—No te digo yo que te quedes toda la
noche, pero al menos te deberías pasar un ratito. La vamos a hacer temática,
rollo fiesta ibicenca…


 


—Y encima eso, qué frío, solo de
pensarlo me da pereza.


 


—Anda ya, mujer, es que yo soy de Ibiza.
Y como estas Navidades no puedo ir a mi tierra, al menos así sentiré que tengo
mis raíces más cercanas. Además, tengo bomba de calor en el salón y no soy una rata
de cloaca, si te da frío te la dejo puesta toda la noche.


 


Ana parecía tener salidas para todo,
pero yo no tenía el cuerpo para jotas. Desde que había visto el cartel en el
balcón de Roberto no podía sentirme peor. Obvio que yo no estaba para fiestecitas,
pero la idea de que él pudiera estar en aquella me echaba todavía más para
atrás. Yo no iría ni amarrada.


 


Había quedado para almorzar con Andrea y
Tina, quienes se habían convertido en mis confidentes oficiales, lo mismo que
Sito.


 


—Pues yo opino que deberías ir a esa
fiesta. De hecho, pasaremos luego por mi casa y te dejaré un vestido precioso
que tengo sin estrenar—opinó Andrea que siempre estaba dándole vueltas a la
cabeza.


 


—De eso nada, ya tengo seleccionada peli
en Netflix para esta noche. A mí dejadme en paz.


 


—No, si en paz estás… Con el señor,
contigo… Empiezas a vivir como una monja de clausura. Si quieres, te regalamos
un hábito y asunto concluido. —Tina tampoco daba puntada sin hilo.


 


—Tenéis tela las dos, pero no me vais a
convencer. Solo me falta toparme con Roberto en la fiestecita y que no me mire
en toda la noche. O peor, que se vaya directamente, como se quiere ir del piso.


 


—Pues yo apuesto a que, si te vas, ese
vuelve a caer rendido a tus pies. A ver, ahora está muy dolido y es normal,
pero también parecía estar enamorándose de ti a pasos agigantados y un proceso
así no es fácil de parar.


 


—Vaya manera de definirlo, guapita, “un
proceso así”, parece que es un trance de esos de los de Cuarto
Milenio—puntualicé y las hice reír.


 


—Venga ya, entortá, te plantas
allí con el vestido ibicenco de esta y con unos taconazos de infarto. Le dices
“aquí estoy yo” y ya verás que lo tienes comiendo de la palma de tu mano en un
pis pas.


 


—Claro, y a continuación saco el conejo
de la chistera y dejo al público al completo boquiabierto. ¿Me vais a regalar
también una varita mágica o tengo que agenciármela yo en el callejón aquel de
Harry Potter en el que las venden?


 


—Nada, nada, la varita la pone tu poli,
ya verás lo rapidito que la saca y te suelta unos polvos mágicos.


 


Mis amigas eran dos cachondas, aunque
tengo que reconocer que lograron animarme. No iba a acudir a la dichosa
fiestecita, pero al menos me eché unas buenas risas con ellas.


 


No obstante, a la hora de despedirnos,
fue imposible no acceder a sus peticiones.


 


—Eh, tú, no seas tan rapidita. A mi casa
a por el vestido y quiero esta noche pruebas gráficas de que te lo has puesto;
selfi al canto, ya sabes.


 


—Que no me voy a poner nada, almendruca.
Bueno sí, una buena mantita de sofá por encima que me va a saber a gloria y un
culinchín de néctar de Pedro Ximénez con el que regaré un heladito de turrón
que tengo en el congelador.


 


—¡Planazo total! ¿Por qué no te vas
antes a misa y después te dedicas a escuchar Radio María un ratito? Lo digo
porque así el cuadro ya estaría completo.


 


—Muy graciosa, ¿por qué no te vas un
poquito a freír espárragos?


 


—Porque estamos de puente, hija, y esta
que está aquí no vuelve a encender la vitro hasta el día nueve, ante me corto
el dedo, vamos…


 


Ellas sí que sabían vivir la vida. No
sabía si lo daba el clima o qué, pero allí todos parecían tener un máster en
ello.


 


Fue imposible esquivar lo de pasar por
su casa. El vestido era precioso, muy ceñido al cuerpo con una raja lateral que
dejaba al descubierto toda la pierna izquierda fuera y un escote de vértigo.


 


—Pruébatelo con este sujetador—Andrea y
yo debíamos estar así, así en lo que a talla de sujetador se trataba.


 


Me lo puse y comprobé que era el que le
venía como anillo al dedo al vestido. Sonreí pensando en lo mucho que le
gustaría a Roberto y entonces unas repentinas ganas me invadieron. Habían logrado
que me viniese arriba…
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El truco sería atacar cuando él ya
estuviera un tanto achispado. Y eso si iba, que tampoco las tenía yo todas
conmigo, pero bueno…


 


Ana me había dicho que la idea era
quedar a las diez para picar algo y ya luego barra libre toda la noche. Lo de
picar lo hice en mi casa, porque quería dar pie a que la fiesta estuviese bien
avanzada antes de hacer mi entrada triunfal. 


 


Por primera vez en muchos días me
dediqué a mimarme. No sabía cómo, pero las chicas habían obrado que se hiciera
el milagro y volviera a creerme poderosa de nuevo. Estaba segura de que, si
lograba acercarme lo suficiente a Roberto y en el momento adecuado, llegaría a
tocar de nuevo su corazón, logrando que me perdonase.


 


Combiné el vestido con unas sandalias
esparteras que me había dejado también Andrea que le iban de escándalo. Ella y
yo compartíamos el mismo número de pie, por lo que no hubo ningún problema.


 


En el cuello me coloqué un collar étnico
que le iba a la perfección y una corona floral de esas grandotas y llamativas
en el pelo. Yo siempre había soñado con lucir una de esas y jamás vi la ocasión
especial en que hacerlo, así que esta la pintaban calva. La ocasión digo, que
yo necesitaba mi pelo para que de él pendiera la corona.


 


Como guinda del pastel, había llamado a
Sito para que por la tarde me hiciera unas suaves ondas en el pelo y el pobre
accedió, era más bueno que el pan conmigo.


 


—Como no me mandes fotos cuando estés
lista del todo me vas a ver los hocicos, pero bien vistos—me advirtió antes de
salir por la puerta, haciéndome reír como siempre.


 


—Te las mandaré, te las mandaré, también
se lo he prometido a Andrea.


 


Buenos eran aquellos dos para que yo no
cumpliera mi promesa, por lo que me hice unos cuantos selfis antes de salir con
los que me sentí de lo más favorecida.


 


Salí de allí empoderada a eso de la
medianoche. Esperaba no volver como la Cenicienta, venida abajo y con la
carroza convertida en calabaza…


 


—Hola, Anita, al final me he animado—le
dije al entrar y la primera en la frente.


 


—A quien vas a animar va a ser a todo el
personal y a mí la primera, ¿tú te has visto?


 


Más tonta y no nazco, para eso no había
sido yo nunca demasiado espabilada. Por lo que me decía su mirada y me confirmó
su silbidito lujurioso, Ana era lesbiana y me estaba comiendo con la mirada.


 


—Upss, nada mujer, unos trapitos que se
ha puesto una. Necesito un trago, ¿pasamos ya? —No sé para qué le pregunté
porque ya iba camino de su salón donde festejaban en torno a una veintena de
personas.


 


De pronto fue como si todas las miradas
se clavasen en mí y, de entre todas ellas, la que no se me pasó por alto fue
una verde y preciosa, ¡la de Roberto!


 


Saludé a todos los presentes y lo dejé
para el último.


 


—Hola, Rober—murmuré al llegar a su lado
y comprobé que sí, que en esa ocasión le pillaba ya un poco achispado, como era
mi intención.


 


¿Quién no se ha refugiado alguna vez en
una copichuela para curar el mal de amores? Él no era una excepción y, aquellos
vidriosos ojos no me perdían de vista.


 


—Hola, Noe. —Su tono fue distante, pero
no tanto como en los días anteriores.


 


—¿Llevas mucho aquí? —le pregunté como
dando por hecho que me iba a contestar.


 


—Creo que demasiado, me parece que ha
llegado la hora de que coja la puerta y me vaya.


 


—Ya sé que eres un forzudo, pero mejor
que cogerla podrías abrirla y punto. De todos modos, también existe la
posibilidad de que te quedes y podamos charlar un poco.


 


Yo era consciente de que él tenía la
guardia baja y de que era la ocasión ideal. Por otra parte, no voy a negar que
mi generoso escote y la raja de mi falda se convirtieron en mis mejores
aliados, porque a él la vista se le iba para todas partes.


 


—Muy chistosa, Noe, claro está que a mí
ya no me hacen gracia tus chistes. Lo siento, pero creo que ha llegado la hora
de despedirnos, sé cómo te las gastas y no me apetece ningún acercamiento
contigo.


 


—Rober, sé que lo hice fatal, pero es
que no podía dejarlo por teléfono. Debí decírtelo, aunque temí que entonces no
quisieras conocerme, por estar todavía en una relación.


 


—Muy bonito, así que decidiste estar en
dos al mismo tiempo, dándonos coba a ambos. Solo que no contaste con que
enganchas lo suficiente como para que él se colara aquí a verte…


 


¿Eso había sido un cumplido? Lógico que
el alcohol le soltara un poco la lengua, pero a mí me supo a gloria. Yo
“enganchaba lo suficiente”, ole el arte que se derrochaba en Sevilla. Tendría
que seguir tirando la caña porque habría muchos peces en el mar, sí, pero yo
sabía muy bien cuál era el que deseaba pescar; y lo tenía justo delante de mis
narices…


 


—No es eso, Rober… Ya te lo he
explicado. Lo de ir al cumple de Mónica no era más que una excusa para romper
mi relación con él. No tenía corazón para darle largas sin más, sin tenerlo
siquiera delante.


 


—Y por eso preferiste mentirme, como la
noche que me dijiste que tenías que llamar a tu madre porque estaba pachucha. Y
yo preocupado por ella y por ti. Ramiro me lo contó, me dijo que él te llamaba
todas las noches y que por eso no paraste de ponernos excusas a los dos.


 


—Sí, pero principalmente a él, ¿o no te
dijo que estaba con la mosca detrás de la oreja porque yo lo esquivaba ya a
saco? No me digas que no sabes ver la diferencia; no fui honesta con ninguno de
los dos, pero era cuestión de días que me quedara solo contigo. ¿Te dijo acaso que
yo lo alentara durante esos días? Por el amor de Dios, si no hacía más que
darle largas. Sí, se plantó aquí con un ramo de flores y con toda la
parafernalia, pero yo creo que fue porque estaba más mosqueado que un pavo
escuchando una pandereta. —Le hice el gesto de tocarla y vi asomar la sonrisa
en su atractiva cara.


 


—Sí, eso sí me lo dijo, que estabas muy
rara…


 


—Porque me veía en el compromiso total
de alargar aquello hasta tenerlo frente a mí. Acúsame de cobarde, pero no de
traidora. Nada bonito salió de mi boca hacia él desde que te conocí. Joder,
¿cómo tengo que decírtelo? Si yo ya no vivía más que para el verdor de esos
ojos…


 


No sé si fue aquel arranque poético el
que le dio la clave de que yo le estaba diciendo la verdad, pero es que lo
nuestro no tenía nombre…


 


—Ve al baño y espérame allí—me indicó el
pasillo de Ana.


 


Lo hice y no tardó ni diez segundos en
entrar, cerrando el pestillo.


 


—Prométeme que todo lo que me has dicho
es verdad y que tienes interés en mí. Joder, Noe, me estás volviendo loco—murmuró
en mi oído.


 


—Es verdad y no solo es que tenga
interés en ti, ¿no ves que te quiero, Rober?


 


—¿Que me quieres? Eso me lo tienes que
repetir…


 


—¡Que te quiero! —chillé y suerte que en
el salón tenían la música a toda pastilla o se hubiera escuchado.


 


Claro está que a mí me importaba un
pimiento que se escuchara o no, porque lo que le había dicho me salió del
corazón directamente.


 


—¿Me quieres, me quieres en serio?


 


—Bueno, te quiero, pero en serio
tampoco, mejor nos queremos riéndonos, ¿no te parece?


 


Sí, un puntito medio vendría genial. Yo
había pasado de ser la hija, novia y estudiante responsable que siempre fui a
una loquilla en cuestión de semanas, y eso me había pasado factura. A partir de
ahora, trataría de buscar un equilibrio en todo y, por encima de todas las
cosas, reírme cada vez que tuviera la ocasión.


 


—¡Te como entera! —me dijo y casi pensé
que iba a ser literal por la forma en la que me miró.


 


No, no me comió, pero sí me lamió y
después me devoró enterita antes de penetrarme en aquel baño. Noté el frío de
sus azulejos cuando él me dio la vuelta y me puso de cara a la pared.


—¿Soy una niña mala y por eso me has puesto
así? —le pregunté sacándole la lengua.


 


—Más te vale ser buena o el cuento va a
cambiar un poquito y ahora…


 


Ahora tocaba callar. O, mejor dicho,
gemir… porque él ya estaba bajando y la humedad de su lengua no tardó en
fundirse con la de mi cueva.


 


—Por el amor de Dios, Rober, no sé si
seré capaz de aguantar aquí sin chillar…


 


—Tendrás que hacer un esfuercito, aunque
de todos modos no creo que nadie te oiga…


 


Varios de sus dedos me penetraban ya al
mismo tiempo que otro de ellos se aventuraba a introducirse en aquella otra
cueva trasera que él todavía tenía por explorar. Sentirme así, doblemente penetrada,
me dislocó y quise volverme, pero el peso de su cuerpo sobre mi espalda no me
lo permitió.


 


—Sencillamente perfecta—me dijo mientras
la recorría con su lengua, pues el vestido la dejaba totalmente al descubierto
también. 


 


Libre ya de mi minúsculo tanga como
estaba, no tardó en ser su miembro el que quisiera adentrarse en mí y lo hizo
sin retirar aquel otro dedo que tanto placer me estaba proporcionando por la
retaguardia.


 


Al mismo tiempo, otra de sus manos
amasaba mis senos, todavía dentro de un escote que, según me decía al oído, era
su delirio.


 


Escuchar aquellas palabras y notar su
brutal embestida fue el detonante para disfrutar de un primer orgasmo que tuvo
como resultado que arañara sus brazos.


 


—Lo siento—le dije mientras miraba lo
que, sin querer, había hecho.


 


—Eso es lo que yo quiero, que lo
sientas, mi amor. —Jugó con sus palabras del mismo modo que lo hacía con mi
cuerpo al completo.


 


Cada vez que yo pretendía darme la vuelta
para besarlo, retiraba los labios, provocando en mí un deseo mayor…


 


—Necesito tener la boca libre para
decirte todo lo que te voy a ir haciendo—me susurró y entendí que, si alguien
quería usar el baño, la iba a llevar clara esa noche.


 


Solo diré que, cuando por fin salimos de
allí, mis ondas se habían convertido en auténticos rizos por la humedad… Una
humedad que nos había vuelto a unir pues, una vez me lo hubo susurrado todo,
Rober comenzó a besarme como si se le fuera la vida en ello.


 


Y, para colmo, salimos de allí de la
mano, muestra inequívoca de que a él le importaba un bledo demostrarles a todos
los vecinos que estábamos juntos. Es más, no tardó en decirles que yo era “su
chica” y aquellas dos palabras juntas sonaron como música para mis oídos.


 


Si algo tenía yo claro a aquellas
alturas es que lo que más deseaba era que él fuera mi chico, por lo que aquello
pintaba cada vez mejor.


 


La fiesta, ni que decir tiene, la
terminamos en su casa y a lo grande. Yo también acabé algo achispada, pero sin
perder de vista que había logrado lo que tanto ansiaba. Por fin la vida me daba
la oportunidad de volver a estar con Rober, y esta vez me prometí a mí misma
que se habían acabado las mentiras. Nunca más volvería a ocultarle nada y algo
me decía que tampoco era eso algo que estuviera en su ánimo. 


 


Como loca de contenta me dormí, pero eso
ya fue bien entrado el día porque el show camero continuó y continuó sin que
Queen tuviera nada que ver en ello. Solos él y yo…


 


 


 








Capítulo 14





 


Los días siguientes al puente fueron una
auténtica luna de miel. 


 


—Cariño, te voy a echar tanto, tanto de
menos en Navidad que me duele el corazoncito solo de pensarlo—le decía yo
mientras sacaba los billetes para ir al pueblo.


 


—Y yo, cariño, claro está que este año
es muy pronto y nos ha pillado a contrapié, cada uno tiene que ir con su familia.
Pero estate segura de que el que viene las celebramos todos juntos.


 


—Ya lo sé, cielo. De todos modos, si
logras convencer a tu madre y a tu hermano Zeus para que baje del olimpo, os
podéis venir al pueblo con nosotras. Te garantizo que a mi madre no le
importaría.


 


—Ya me gustaría, guapísima, pero ya
sabes cómo son las personas mayores, les cuesta mucho salir de sus casas.


 


—Oye, que tu madre no es tan mayor, jo,
ni que fuera una momia.


 


Él me había enseñado fotos suyas y la
mujer estaba de muy buen ver todavía.


 


—Eso es verdad, pero tiene sus manías.
No hay forma de hacerla entrar en razón, ojalá pudiera hacer otra cosa. En cuanto
a lo de Zeus es otra historia, ya te contaré algún día.


 


—Me da a mí que tú habrás defendido
mucho a tu hermano de pequeños y todo lo que quieras, pero que ahora os lleváis
regular, ¿no?


 


—Bueno, es una larga historia, no me
apetece hablar ahora de ello, discúlpame.


 


—Ok, pero me la tienes que contar, ¿eh?
Que ya dijimos que nada de secretos entre nosotros.


 


—Y no te preocupes que no los habrá,
solo que hay temas de familia que necesita uno tomarse una copilla para
afrontar.


 


—Ya, ya, bueno si tenéis cualquier
cosilla entre vosotros, ya sabes que tienes que decir eso de “pelillos a la
mar”, que un hermano es un tesoro. Yo daría lo que no tengo por haber tenido
alguno.


 


Quedé para merendar con Sito, aunque no
volvería tarde a casa, pues la noche anterior Rober había estado de guardia y
yo deseaba pasar el máximo tiempo posible con él antes de irme al pueblo unos
días.


 


—¿Y qué haces aquí conmigo que no le estás
dando un buen revolcón a tu Apolo? —me dijo en aquel ratito que salió de su
salón de peluquería para tomarnos un cafelito.


 


—No, hombre, es que está descansando que
anoche estuvo de guardia.


 


—Claro, ahora va a desear tener guardia,
que le debes tener exprimido al pobre. Dale zumito de naranja que eso recupera
mucho.


 


—Mira que eres cachondo. ¿Y a ti? ¿Cómo
se te presentan las fiestas?


 


—¿A mí? Se me presentan cojonudas, no
veas… Ya sabes que mi madre tiene la sana costumbre de ir repartiendo la
alegría a chorros, con los cojones, quiero decir… Y mi padre es el típico
calzonazos que le rinde pleitesía a Su Majestad por sistema, así que yo voy a
cenar y salgo pitando para una fiestecita privada que han organizado unos
amigos.


 


—Por el tono de tu voz deduzco que no le
va a faltar un perejil a la fiestecita en cuestión…


 


—Nada, nada, uno de mis amigos es cubano
y me va a presentar a su hermano, que acaba de llegar de allí, vamos que
todavía tiene el mojito en la mano. Por lo que he visto en fotos es un bombón
de esos a los que solo le falta venir en una caja.


 


—Eres tremendo, amigo. Espero que lo disfrutes…


 


—Sí, ya sabes que a mí el chocolate me
pierde. Y si encima me habla con ese acento que…


 


—¡Sito, vuelve! —le comenté pues el tío
estaba entornando los ojos de un modo que solo le faltaba que le salieran alas,
como si hubiese tomado un Red Bull y fuera a salir volando.


 


—Niña, déjame, a ver si te crees que la
única que tiene derecho a estar con un Dios eres tú, no te fastidia… Lo único
es que el tuyo es griego y el mío viene en una versión más caribeña.


 


Me reí con sus cosas. Mi Nochebuena
sería muy tranquila en casa y con mi madre. Aunque luego se acercarían también
Moni, Silvia y algunos de los chicos. Esperaba por la gloria de Cotón no ver a
Ramiro ni de lejos, no fuera a ser que montase otro numerito.


 


Desde el día en que cantaron juntos bajo
mi balcón, Rober y él no habían vuelto a hablar. Ni siquiera se intercambiaron
los teléfonos. Mi chico decía que aquella noche vivieron una “exaltación de los
corneados”, pero nada más. Ramiro debía seguir dolido y poco sentido tenía que
ahora hicieran buenas migas, estando juntos como finalmente estábamos.


 


Estando en la cafetería con Sito no se
me pasó por alto que la chica que tenía al lado no parecía quitarme ojo de
encima.


 


—¿Ves esa chica? Dime la verdad, ¿a que
no me quita ojo de encima? —le pregunté.


 


—Mira, te lo iba a decir antes, pero
pensé que me calificarías de gay paranoico y pasé, pero sí.


 


—Lo mismo es que le he molado también,
que la noche de la fiesta me di cuenta de que le hacía chispa a mi vecina Ana.


 


—Anda, ¿ella está en la misma acera que
yo?


 


—Por lo visto en la mismita y no me
había coscado para nada, ¿qué te parece?


 


—Alucinante, me parece alucinante lo
poco que te fijas tú en esas cosas. Noe, eso se nota, tanto cuando es como
cuando no…


 


—¿Y qué dirías de esa chica?


 


—A todas luces que no es lesbi, te lo
firmo desde ya.


 


—¿Y eso?


 


—Joder, Noe, porque a ti te está mirando
no sé con qué interés, pero no hay un gachocito que esté bueno al que no le dé
un repaso mortal cada vez que pasa por delante, ¿o no te has coscado?


 


—Ya te digo que no me cosco de nada…


 


—Hija de mi vida, qué inocente eres. No
sé cómo has podido llegar a la edad que tienes sin mi ayuda, tú solita…


 


—Eres un caso, amigo…


 


La chica permaneció allí hasta que una
llamada de teléfono provocó que se marchara y yo me quedé aliviada porque no me
había sentido más observada en la vida.
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—Noe, hija, he pensado una cosa.


 


Mi madre me llamó al día siguiente a la
salida del trabajo…


 


—Dime, mamá.


 


—¿Tú crees que podrías cambiar el billete
para Valencia? Bueno, me refiero a recuperar el dinero, que he tenido una idea.


 


—Supongo que no habría problema, mamá,
todavía estamos a dos días de Nochebuena y creo que podré hacer algo.


 


—Pues descámbialo de inmediato. Ahora
que te va de fábula con ese chico, mejor me traslado yo para Sevilla y pasamos
todos las fiestas juntitos allí.


 


—Mami, ¿me lo dices en serio? 


 


Para ella era una especie de ritual
celebrar las fiestas en el lugar en el que siempre las vivimos con mi padre,
pero se veía que su amor por mí lo podía todo.


 


—Y tan en serio, Noe. Seguro que a tu
suegra no le importa que nos juntemos en su casa. Yo lo sé porque una, con tal
de ver a los hijos felices, hace el pino puente, hija mía.


 


—A la vista está, mamá.


 


—Si la mujer es tan buena gente como tú
dices, seguro que no tendrá ningún problema en que vayamos a su casa. Y otra
cosa te digo, a mí ya me conoces y muchas faltas tendré, hija, pero con las
manos vacías no me voy a colar por sus puertas.


 


Eso sí que lo sabía yo de sobra. Buena
era mi madre para tal cosa. Seguramente aparecería como Santa Claus y solo le
faltaría decir lo de “ho ho ho, Feliz Navidad” cuando llegara con un cargamento
de comida y dulces.


 


—Sí, mamá, yo todavía no la conozco
porque llevamos muy poquito y estábamos esperando así a un día especial, pero
si tú dices que vienes, Rober se va a volver loco de contento y, por ende, su
madre también.


 


Terminé de hablar con ella y una sensación
extraña me invadió. La chica que tenía al lado, que parecía estar atenta a la
conversación, me resultaba familiar. Por más que quise ubicarla no pude hacerlo
y en esas llegó el autobús en el que me subí rauda y veloz para contárselo a
Rober.


 


En contra de lo que yo hubiera pensado
en un primer momento, no lo vi demasiado contento, algo que reconozco que me
chocó un poco.


 


—Oye, que si no es buena idea o nos
estamos metiendo donde no nos llaman, me lo dices. Que gracias a Dios a mi
madre no le falta una buena casa en la que celebrar estas fechas, hijo de mi
vida—le dije con un fino matiz de ironía.


 


—No, no es eso, Noe—él pareció
preocupado al detectar que me había contrariado.


 


—Pues entonces bien te podrías explicar,
que me estás volviendo un poco loca.


 


—Es solo que son cosillas de familia, ya
te dije que te contaría.


 


—¿Tu madre es un poco rarilla para estas
cosas? Si es así, me lo puedes decir, ¿eh? Yo no me voy a asustar. Mira, la abuela
de una amiga mía del pueblo no consiente jamás que nadie ponga un pie en su
casa, hasta el punto de que cualquiera que aparece por allí recibe un escobazo
gratis.


 


—No, mujer, tranquila que mi madre no es
la bruja del tren de la escoba ni nada parecido. Es solo que no está viviendo
la mejor situación familiar con sus hijos, pero déjame que hable con ella y
seguro que lo podemos arreglar todo…


 


—Bueno, bueno, tú verás. 


 


No es que me quedara totalmente
convencida, pero entendí que quien la lleva la entiende. Esa tarde quería salir
a comprar unos regalitos de Navidades que todavía me faltaban y, en particular,
algo bien chulo para mi chico.


 


Había quedado con Andrea y con Silvia,
pues así iríamos de shopping juntas e incluso podrían ayudarme a decidirme, que
a veces me costaba ese último empujoncito para llevar esto y no aquello, cuando
escuché aquella voz.


 


—Eres Noelia, ¿verdad?


 


—Hola, ¿me lo preguntas a mí?


 


—Sí, mujer a ti, ¿Noelia?


 


—Sí, sí, soy yo. ¿Y tú eres?


 


—No te asustes por lo que te voy a decir;
pero yo soy Belén.


 


En ese instante caí; era la chica que
había visto también al mediodía y es más, juraría que hizo ademán de acercarse
a mí cuando estaba en la parada, pero la súbita llegada de mi autobús debió
interrumpir sus planes. Y me resultaba familiar porque también era la misma
chica que me observaba en la cafetería cuando estuve hablando con Sito.


 


—¿Belén? —Pegué un salto hacia atrás
como si en lugar de decirme su nombre me hubiera acercado un cable pelado al
cuerpo.


 


—Sí, ya sé lo que estás pensando, que
soy la loca o cuando menos la hija de tal que denunció falsamente a Roberto,
supongo que él te habrá dado su versión, pero que sepas que las cosas no son lo
que parecen.


 


—Ah, ¿no? Y entonces cómo son, porque no
sé a santo de qué tienes tú que venir a prevenirme a mí de nada. Rober es ahora
mi chico y a lo mejor deberías lavarte la boca antes de hablar de él.


 


—Pues no te digo yo que no, pero a lo
mejor eres tú quien deberías sacar tus propias conclusiones después de ver lo
que he venido a mostrarte.


 


—¿Y por qué se supone que me vas a
mostrar nada? ¿En qué plato hemos comido juntas tú y yo?


 


—Pues porque no soy una de esas mujeres
que le echan tierra por encima a otras, ¿sabes? Solo por eso. Roberto logró
destrozarme la vida y ahora va a hacer lo mismo contigo. Y lo peor es que como
son daños psicológicos no he podido demostrarlo, por lo que he quedado como una
mentirosa delante de toda la comisaría. No hay cosa que me duela más, eso y el
pensar que va a hacer una víctima de cada mujer a la que se acerque, en este
caso tú.


 


—¿De qué me estás hablando? No te creo,
eres una mentirosa, seguro que estás mintiendo.


 


—No estoy mintiéndote y tengo pruebas
para demostrarlo. Te explico, desde que me hizo lo que me hizo a mí contraté un
detective privado con la intención de pillarle in fraganti y poder demostrar
cómo se las gastaba… Roberto es un tío peligroso y estoy seguro de que no va a tardar
en pasarse de la raya… Hay una delgada línea que separa a un maltratador
psicológico de uno físico y estoy segura de que no va a tardar en levantarle la
mano a una mujer, amén de que el daño psicológico que también pueda hacerle ya
es motivo suficiente como para intentar ponerlo entre rejas.


 


—Perdona, pero creo que la que se está
pasando de la raya eres tú al hablar así de él, ¿quién te has creído que eres?
—Yo estaba muy desconcertada, pero me negaba a creer sus palabras.


 


—Su ex y una de las personas que mejor
lo conocen, junto con su madre. ¿Te la ha presentado ya? Seguro que no, ni lo
hará porque ella es una mujer de bandera y te intentará prevenir sobre su hijo,
por mucho que le duela. Conmigo lo hizo y yo no le hice caso, pensé que era una
de esas madres celosas que hacen todo lo posible porque ninguna mujer esté con
sus hijos, pero no. Ojalá la hubiese escuchado, cuántas cosas malas me habría
ahorrado. Pero no, Roberto encandila, que me lo digan a mí, hasta que las cosas
un día cambiando de pe a pa. Y yo estuve erre que erre tratando de disculparlo
hasta el último momento como una carajota total y eso que ya hacía tiempo que
me tenía anulada como mujer, como persona y como todo.


 


Lo que acababa de decirme me dejó un
poco a cuadros. ¿Y si esa era la razón por la que a Roberto no le había hecho
ninguna gracia que fuésemos a casa de su madre en Nochebuena? Tampoco aceptó mi
ofrecimiento de que fueran ellos a mi pueblo.


 


No, no podía ser… Era ella quien mentía.
Ya estuve a punto de perderlo una vez y me quedé como el espíritu de la
golosina, no podía abrir el pico. Belén tenía que estar equivocada.


 


—Cállate, por favor, no tienes ni idea
de lo que dices—le supliqué mientras me tapaba los oídos porque sus palabras me
hacían más daño del que ella podía imaginar.


 


—No, no me voy a callar, por desgracia
vas a tener que escuchar lo que tengo que decirte, porque no solo es un
maltratador, también es un mujeriego empedernido, ¿y si te dijera que está
liado con otra al mismo tiempo que contigo?


 


—Te diría que eres más mala que pegarle
a un padre; eso te diría. Te lo estás inventando todo porque no puedes soportar
que él te dejara.


 


—¿Ese es el cuento que él te ha contado?
Pues te digo que dista mucho de la verdad. Fui yo quien lo dejó a él cuando me
di cuenta de que no solo me tenía aniquilada, sino que encima llevaba una
cornamenta encima que ni los renos de Papá Noel, guapita.


 


—¿Mi chico un ponedor de cuernos? Eso no
te lo has creído ni tú. Si solo tiene ojitos para mí, y encima ni tiempo le
queda.


 


Pensé en esa expresión tan rarita que me
había salido de “ponedor de cuernos”, menos mal que era de cuernos y no de
huevos, porque me había sonado a una gallina.


 


—Échale un vistazo a esto y saldrás de
dudas. Yo me conozco muy bien todas sus artimañas; seguro que un día se habrá
inventado un curso en el gym, otros guardias… Que sí que tiene algunas
guardias, pero no todas las que te dice a ti, en las fotos aparecen las fechas
y te garantizo que no están manipuladas ni nada por el estilo, puedes llevarlas
a cualquier profesional que te lo corroborará.


 


Tomé el sobre con las manos temblándome
a tope y el temblor no tardó en extenderse a todo mi cuerpo. Efectivamente, los
días coincidían con sus cursos, con sus guardias… Y el muy hijo de perra a la
única que estaba guardando era a la pelirroja aquella que parecía pasárselo en
grande con él.


 


—¡Maldito hija de la gran…! —Me paré en
seco y vi condescendencia en la mirada de Belén.


 


—¿Me crees ahora? Es lo mismo que me
hizo a mí, sería raro que no te lo hubiera hecho. Y se lo hará a toda mujer que
se le arrime porque Roberto no sabe querer te lo digo yo… Llevo días
queriéndote avisar, pero necesitaba pillarte a solas, comprende que no es un
trago agradable contarte todas mis miserias porque, al fin y al cabo, a la primera
que le jodió la vida fue a mí.


 


No sabía si darle las gracias o
escupirle, porque me sentí la más infeliz de las mortales. Claro está que ella
tampoco tenía la culpa, bastante habría pasado ya con él como para que encima
yo la pusiera verde cuando lo único que había hecho era alertarme de que el
hombre que yo amaba era un canalla y un miserable.


 


Las fotos no dejaban margen para la
duda; maldita sea, su actitud no podía ser más cariñosa con ella, se la estaba
comiendo a besos en la calle. Y lo peor es que luego llegaba y me comía a mí
también… Bien se me estaba empleado por haber dejado a Ramiro, un hombre que de
verdad bebía los vientos por mí. 


 


El karma me había dado un karmazo bueno por
gilipollas, por confiada y por ligerita de cascos. Y ahora sí que me había
quedado sola. Lógico que a Ramiro no podría recuperarlo ni tampoco tendría
ningún sentido, pues del que me había quedado pillada era del desgraciado de
Roberto.


 


Le pedí a Belén que se marchase y me
dejara a solas con mi pena, aunque no exactamente a solas porque en ese
instante llegaron mis amigas y se quedaron frías con lo que les conté entre
sollozos.


 


 








Capítulo 16





 


Mentiroso, maltratador y encima un
cínico de mierda. Así lo vi desde el momento en que entré por las puertas.
Lástima que no pudiera con la rabia por el camino y hubiera hecho añicos las
fotos que me había mostrado Belén.


 


—¿Y vas a tener la poca vergüenza de
decir que no es verdad? Que lo han visto mis propios ojos, chaval. Si quieres
la llamo y le digo que me traiga una copia, pero no quiero gastar ni saliva ni
tiempo conmigo.


 


Ni Mario Casas se hubiera hecho mejor el
tonto.


 


—Cariño, te doy mi palabra de honor de
que no sé de qué me estás hablando, ¿yo besándome con una pelirroja? La madre
que me parió, pero si yo ni siquiera conozco a ninguna.


 


—No metas a la madre que te parió en
esto anda, que bastante desgracia debe tener la mujer por haber echado al mundo
a un soplagaitas como tú. Bien me la has dado con queso y a mí se me está bien
empleado, por haberte creído sin más… Soy una ingenua y, para más inri, me
hiciste pasar las de Caín cuando apareció Ramiro, que, por cierto, ojalá me
hubiera quedado con él y no contigo, mala persona.


 


—Noe, cariño, ¿cómo me puedes estar
diciendo todas esas barbaridades? Te prometo que me tienes loquito. Yo no
podría estar con ninguna otra más que contigo, no te haría daño ni por
casualidad.


 


—Pues menos mal, porque me lo has hecho
y a lo grande, pero no te preocupes que de todo se sale y, cuanto peor sabor de
boca me quede, mejor…


 


Caí en ese instante en que aquello era
literal, porque de la mala leche que me había entrado tenía un sabor de boca de
lo más agrio, como para matar moscas con solo abrirla, vamos. Solo faltaba que
aquel mierda me provocara un problema de halitosis, hasta entonces no iba a
saber quién era yo.


 


—¿De verdad vas a dejar que se salga con
la suya? Lleva mucho tiempo intentando hacerme daño y ahora tú se lo has
permitido. No caigas en su juego, Noe, no permitas que nos haga esto…


 


—Pero ¿qué Noe ni qué niño muerto? No,
si ahora va a resultar que tú te puedes dedicar a cornearme y la culpa es mía
por quejarme. Mira, no me provoques más, que estoy fuera de mí, por favor.


 


Y tanto que estaba fuera de mí… Vaya locura
todo aquello y vaya juego infernal en el que yo había entrado. Y creería que mi
vida iba a ser un remanso de paz por haber logrado una placita en Correos, qué
poquito sabía la cola que mi estancia en Sevilla iba a traer.


 


No le dejé decir ni media palabra más.
Yo ya estaba oficialmente de vacaciones, así que entré por mi casa, eché cuatro
cosas y media en mi maleta y salí andando.


 


Ojalá no hubiera asistido a la fiesta de
Ana, ojalá aquel cartel de “Se alquila” que un día vi colgado en su balcón
hubiera surtido efecto y Roberto ido al quinto pino, donde mis ojos no lo
hubieran vuelto a ver en la vida.


 


La noche la pasé en casa de Sito, al día
siguiente partiría para Valencia. Allí hice el oportuno cambio para un billete
un poco anterior y por suerte no hubo problema; me iría por la mañana.


 


—Pero niña, qué revolución, tu vida
entera se ha ido a la mierda, esto me está dando hasta yuyu, ¿tú no serás gafe
o algo?


 


—No me tires de la lengua, Sito, que no
estoy para tonterías, anda. Esto es lo que se llama topar con un cabrón como
una catedral de grande y punto.


 


—Pues también tienes razón. Si es que
debimos pensar que tenía truco; un Apolo así no podía estar suelto como si
nada, debía tener una tara.


 


—Sí y de las gordas, el muy
sinvergüenza. Ahora, que lo he puesto de vuelta y media y, si tiene valor, que
se vuelva a acercar a mí.


 


—A ti con esa cara de leona que se te ha
puesto no creo que tenga huevos, por muy poli que sea. Mira, te digo una cosita,
el próximo te lo buscas en otro gremio, que este te ha salido rana.


 


—O en otra acera, porque creo que se me
han quitado las ganas de hombres de por vida.


 


—Quita, quita, no vaya a resultar
contagioso y se me vayan a mí también. —Me dio un empujón con el culo mientras
me preparaba una tila triple.


 


Desde allí llamé a mi madre y la dejé
como la que se tragó el cazo.


 


—Mamá, no te preocupes, si ya estoy
viendo yo que a este paso me quedo para vestir santos y punto.


 


—De eso nada, hija mía, que tú vales un
potosí, ¿me oyes, Noe? Un potosí. No veas si te quiero yo y si vamos a pasar
unas buenas Navidades aquí en casa. Voy a sacar todas las cosas de las bolsas y
ya estoy yo preparando el pavo.


 


—Mamá, ¿pensabas llevar todas las
viandas de Valencia a Madrid? Capaz eres…


 


—Por supuesto que sí, hija, menos mal
que no le he llenado la barriga al desgraciado ese, porque me iba a salir
después una úlcera de estómago solo de pensarlo. De mi hija no se ríe nadie,
¿me oyes?


 


Como Juana de Arco se puso la mujer. Pues
nada, si ella lo decía, nadie se reía de mí… Aunque lo de Roberto cierto que no
debía tener que ver con ganas de reírse de nadie, ese es que simplemente debía
ser malo de nacimiento y listo. Colgué el teléfono con los ojos como dos
tomates de llorar y ya estaba Sito ofreciéndome un chupito.


 


 


 








Capítulo 17





 


Llegué a Valencia con lágrimas como
puños en los ojos. Nunca imaginé que mi vuelta a casa por Navidad fuese a ser
tan amarga. 


 


Y no, no es que yo fuese una soñadora y
me viera como protagonista del anuncio de “El Almendro”, pero entre eso y
sentir aquella amargura en la boca que no iba a haber turrón alguno que me la
quitara, mediaba un abismo.


 


Me recogió Mónica, a quien yo había
puesto ya también en antecedentes.


 


—No te preocupes por nada, mi niña.
¿Sabes que tu madre no ha decorado todavía la casa para Navidad? Normal, como
que no paraba de rondarle por la cabeza la idea de ir a Sevilla… Pero que tú y
yo vamos ahora mismo a ponerle el salón que va a ser un festival de luces y
colores, ya me conoces.


 


Desde luego que la conocía y esa era
capaz de ponernos lucecitas de colores hasta en el wáter. Moni era la persona
que yo necesitaba en un día así, que para colmo estaban cayendo chuzos de punta
de un cielo que parecía llorar conmigo.


 


—Vale, vale, lo que tú quieras—concluí…


 


—Pero con un poquito más de gracia y salero,
amiga, que aquí no se ha muerto nadie. No vamos de funeral, vamos a celebrar
una Nochebuena como Dios manda. Y cuando tu madre caiga frita, que la pobre lo
hace enseguida, nos vamos a correr una juerga que no se la va a saltar un
galgo, ¿cómo lo ves?


 


Para fiestas tenía yo el cuerpo, pero
cualquiera le decía nada a la jodida de mi amiga, que era capaz de partirme una
escoba en la cabeza también, así se las gastaban en mi pueblo.


 


No voy a decir que reencontrarme con mis
raíces no me reconfortara, lo malo es que el pueblo me traía también demasiados
recuerdos…. Si las cosas hubieran sido de otra forma, Ramiro me habría recogido
para pasar unas fiestas entrañables en las que seguiríamos proyectando nuestro
futuro en común.


 


Sin embargo, el destino había decidido
que yo me echara en brazos de Roberto… Y lo peor no era eso, sino que aquellos
ojazos verdes no se me iban de la cabeza, ¿quién iba a decirme que era un
maltratador, un mentiroso y un mujeriego?


 


—Moni, no voy a confiar más en un hombre
en la vida, lo sabes, ¿no? —le comenté un rato antes de la cena de Nochebuena,
cuando estábamos tomando un cafelito en la calle.


 


—¿Y para qué quieres confiar en ellos?
Lo que tienes que hacer es lo mismo que hago yo; usarlos, uno detrás de otro y
luego ya, si eso, tirarlos a la papelera, que lo de tirar las cosas al suelo
está pero que muy feo.


                                             


Mi amiga me sacaba la sonrisa sí o sí y
eso que yo no se lo estaba poniendo fácil.


 


—¿Puedo ponerle algo más? —Escuché tras
de mí.


 


Aquella voz… Sí que podía ponerme, sí.
En concreto me puso loca de la furia y provocó que diera unos gritos que se
escucharan en todo el pueblo.


 


—¿Qué mierda haces tú aquí? —le pregunté
al volverme a Roberto.


 


—¿Este es…? —me preguntó Moni y yo
asentí, con lo cual vi que la muy bruta de ella se remangaba y mucho me temí
que le diera la del pulpo, que para eso la niña era campeona de artes
marciales.


 


—Tranquila, mi vida, solo vengo a
explicarte que ya he solucionado el enigma; Belén te engañó, como yo tenía
claro.


 


—¿Todavía vas a venir otra vez con tus
mierdas a intentar envenenarme? Belén me abrió los ojos, yo misma vi las fotos…


 


—Ese no era yo, cariño, te prometo que
no era yo.


 


—¡Tendrás cara! Pero si yo misma lo vi,
no hay lugar a dudas, o eras tú o una copia idéntica, ¿sabes? 


 


—Eso no te lo puedo rebatir, más que
idéntica, gemela…


 


Me paralicé y las dudas me asaltaron a
montones.


 


—Explícate…


 


—Era mi hermano Zeus, cariño, por eso no
pudiste saberlo, somos como dos gotas de agua, nacimos así y así moriremos. Lo
único es que, gracias a Dios, el parecido solo es físico.


 


—Un momento, un momento, ¿vas a valerte
de que tienes un hermano gemelo para seguir engañándome?


 


—No, la que te ha engañado ha sido
Belén. Recuerdo que el día que te dije que me iba al gym por la tarde a recibir
un curso ella andaba por allí. Te envié un mensaje, pero resulta que se lo
comenté a mi compi Abraham y ella debió poner la oreja. Yo estaba entusiasmado
y le debió joder tela. A partir de ahí urdió un plan para separarnos. No le
había valido con lo del tema de la denuncia falsa y todavía quería hacer más
sangre. Entró en contacto con mi hermano y le ofreció dinero porque se hiciera
fotos con esa chica, los días que a ella le conviniese.


 


—¿Y por qué mierda iba él a prestarse a
ese juego?


 


—Por dinero. Zeus está metido en temas
de juegos, es ludópata y nos ha causado no pocos problemas. De hecho, hace
tiempo que no me hablo con él, por eso mi madre le estaba temiendo a estas
Navidades más que a un vendaval y por eso no le hizo gracia que tú y tu madre
vinieseis, porque sabía que mi hermano podía aparecer por allí. De hecho, en
principio él no vendría a cenar, pero era muy capaz de acercarse a última hora
a dar la nota.


 


—¿Todo esto es en serio? ¿Cómo puedo creerlo?


 


—Él mismo te lo podrá decir… Es un
miserable, pero me lo ha confesado todo porque lo tengo amenazado con sacar a
la luz una serie de triquiñuelas ilegales que ha hecho para seguir con sus
temas de juego. Lo busqué porque, después de irte tú, se me encendió la
lucecita. Si estabas tan segura de haberme visto con una mujer a la que no
conozco, solo podría ser él. Por dinero baila el perro y mi hermano más… No
puedo creer que se haya prestado a esto, lo creía una calamidad, pero no tanto.


 


—Y Belén se ha quedado conmigo a base de
bien…


 


—No te culpes, ella es otra maestra de
la mentira. Siento que hayas tenido que entrar en contacto con ella por mi
culpa, pero te prometo que, a partir de ahora, ellos estarán muy lejos de
nuestra vida. A quien sí quiero presentarte es a mi madre que ha venido conmigo
y está esperando ahí fuera, ¿crees que habrá sitio en vuestra mesa para
nosotros?


 


—No lo sé, feúcho, no lo sé—le comenté
mientras comenzaba a llorar sin remedio y Moni aplaudía.


 


 


 








Epílogo





 


9 meses después…


 


Dicen que lo mal empieza, mal acaba,
pero ese no iba a ser nuestro caso. Lógico, ya que no empezó mal por nuestra
culpa, sino por la de aquella arpía de Belén que después de las Navidades pidió
destino fuera de Sevilla y por suerte se lo concedieron.


 


Después de su marcha, Roberto y yo
respiramos mucho más tranquilos, ninguna mala sombra volvería a cernirse nunca
sobre nuestra relación y así podríamos volver a disfrutar de nuestra vida en
común en el entorno incomparable de la capital hispalense.


 


Una preciosa noche de primavera,
mientras dábamos una vuelta por los alrededores del Parque de María Luisa,
Roberto me lo pidió sin preámbulos. No fue algo premeditado, sino que le salió
del alma…


 


—¿Has visto la luna llena tan magnífica
que tenemos esta noche? —me preguntó.


 


—La he visto, la he visto, por suerte la
vista la tengo todavía buena.


 


—Pues entonces afina el oído mi vida,
porque me están entrando unas ganas increíbles de pedirte que te cases conmigo.


 


—Pero Rober, ¿qué me dices? —me
estremecí por completo.


 


—Lo que oyes, que el amor no se mide por
tiempo, sino por intensidad. Y si de intensidad se trata yo te digo que me
parece que llevo toda la vida contigo, mi niña.


 


—Rober, que me vas a hacer llorar, que
ya sabes que soy de lágrima fácil.


 


—Vale, pero antes que nada dame una
respuestita, anda, que es gratis…


 


—¿Y tú todavía lo dudas? ¡Claro que me
caso contigo! Una y mil veces si hace falta, mi amor.


 


—¿Y me perdonas que no tuviera preparado
un anillo? Es que esto me ha salido del alma, pero te prometo que mañana te
compraré el más bonito que haya en toda Sevilla.


 


Mientras decía aquellas palabras me
chico se acuclilló y tomó una florecilla del suelo. Con su tallo me rodeó el
dedo y dejó a la vista la flor en sí que, aunque pequeña, era muy bonita…


 


—No hace falta que me compres nada, este
es el anillo más bonito del mundo—le confesé sin poder parar de mirarlo.


 


—Me alegra cariño, pero ese es el
provisional; mañana te compraré uno para que lo lleves contigo toda la vida…


 


—Si este lo voy a llevar, pero en mi retina
grabado, es una maravilla…


 


Con el paso de los días, mientras
comenzábamos con los preparativos, a menudo me miraba el dedo y creía que
aquella florecilla seguía allí. Obvio que no, pero sí lo estaba el precioso
anillo que él me colocó la noche siguiente, en la terraza más concurrida de
Sevilla, y con un coro flamenco cantándonos unas preciosas sevillanas “Nadie
sabe lo que siento yo por ti…”


 


Ese fue el punto de partida para una
emocionante boda que había de celebrarse en septiembre y en mi pueblo, rodeada
por todos aquellos que me habían visto crecer. 


 


Por parte de mi chico vinieron su madre,
Sonsoles, que me quería ya como a una hija, algunos tíos y primos, así como sus
amigos. En cuanto a mí, me rodeaba mi gente de toda la vida y no podía estar más
contenta. Eso sí, de Sevilla me traje a Sito y a mis niñas, Andrea y Tina…


 


—¡¡Qué pedazo de mujer te llevas,
Apolo!! Ya la puedes cuidar, que hay cola para hacerlo—le chilló Sito a Roberto
cuando él entraba en la iglesia con su madre mientras yo esperaba al pie de las
escalinatas para que Don Francisco, el cura del pueblo de toda la vida, bendijera
nuestra unión. Y la gracia estaba en que era el mismo Sito quien me llevaba del
brazo, al no estar mi padre con nosotros.


 


—¿No había una cola más larga en toda la
tienda? —me preguntaba Moni, que, junto con Silvia, era mi dama de honor,
mientras me la colocaba.


 


—No me digas nada, anda que estoy hecha
un flan.


 


—¿Y por qué? ¿No ves que está loquito
por tus huesos? El que ha temblado al verte ha sido él. Me tienes que confesar
el truco, porque todo te ha salido redondo. Venga, ve a casarte...


 


—¡¡Mi niña parece una muñeca Nancy!!
—gritó mi madre a mi paso para regocijo de todos los presentes.


 


Y yo pensé que, mientras Sito no dijera
que era una muñeca chochona todo iría bien. Como si me hubiera leído el
pensamiento, mientras avanzábamos hacia el altar, me “amenazó”, con un “¿a que
suelto lo que estás pensando y te dejo con las patas colgando?” que hizo que me
carcajeara.


 


Sobra decir que mi recogido, informal y juvenil
para dejar a la vista el cuello halter de mi maravilloso vestido, había
salido de sus manos. Y la diversión también habría de salir de él, pues me
tenía revolucionadas a todas las niñas cuando Roberto y yo salimos de la
iglesia ya convertidos en marido y mujer.


 


—Te quiero tanto que hoy me cuesta hasta
respirar—me confesó mi flamante esposo mientras recibíamos un cañonazo de
pétalos que lanzó el mismo Sito, quién si no…


 


Era una preciosa mañana de septiembre y
yo también sentí dificultades respiratorias, sobre todo cuando me acercó a su
pecho y me apretó tan, tan fuerte, que pensé que hasta la hilera de botones que
recorría la espalda de mi vestido de novia iba a saltar por los aires. ¡Solo
faltaba que le diéramos a uno de los invitados y le saltáramos un ojo! Aunque
allí, lo único que saltó o, mejor dicho, que resaltó, fueron nuestras risas de
felicidad. Ya no había dos policías en mi vida, solo uno, ¡pero que valía por
dos!
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